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La enfermedad profesional, 
por 

Rafael García Ormaechea. 

LA ley de 8 de abril de 1932 ratificó el Convenio adoptado en la Con­
ferencia intemadonal de trabajo celebrada en Ginebra en 1927, re­

lativo a la reparación de las enfermedades profesionales, y autorizó ai 
gobierno para registrar esa ratificación,. de acuerdo con lo que dispone el 
artículo 76 de la Constitución de la República española. En cumpli­
miento de aquella ley ha sido depositado y registrado, con fecha 29 de 
septiembre de 1932, el instrumento de ratificación en la Secretaría de la 
Sociedad de las Naciones. 

¿Qué significación tiene el Convenio sobre reparación de enfermedades 
profesionales en el marco de la legislación española de accidentes del 
trabajo en la industria? ¿Añade o modifica algo a sus preceptos? La cir­
cunstancia de haberse renovado el texto de la ley de accidentes del tra­
bajo en la industria pocos meses después de la ratificación del Convenio, 
da un carácter de notoria actualidad e inmediato interés a las cuestiones 
planteadas, cuyo examen permitirá esclarecer las dudas que pueden sur­
gir sobre tan importante materia. 

Debe consignarse, ante todo, la razón del Convenio. Cuando, rompien­
do la fórmula del derecho romano, que eximía de toda responsabilidad 
al patrono por los daños que sus obreros experimentasen, a menos que 
el propio patrono hubiera incurrido en culpa o negligencia causante de 
las ,lesiones, se inventó la teoría del riesgo profesional, según la cual la 
reparación de todo daño corporal 'QUe el obrero sufra en el ejercicio de 
su trabajo es carga inherente de la industria, aun sin culpa del patrono · 
y aun mediando imprudencia profesional del obrero, el criterio general­
mente admitido limitaba el concepto de accidente al producido por acción 



182 ANALES DEL INSTITUTO 

súbita y violenta de una fuerza exterior. El traumatismo era el caso tipo 
de accidente. Mas tal concepto pareció pronto insuficiente. Cierto que 
la acción súbita puede ocasionar no sólo lesiones corporales, sino incapa­
ddades funcionales y enfermedades de origen traumático; por ejemplo: 
lesiones en la cabeza, productoras de trastornos mentales; cambio rápi­
do .de temperatura, causante de neumonías, etc. Pero encerrado el con­
cepto en los límites de la acción súbita y violenta, quedan excluídas las 
enfermedades profesionales típicas, que son las contraídas en el ejercicio 
habitual de un trabajo, mediante un largo proceso infectivo, resultando 
notoriamente injusto que la reparación del daño dependa sólo de la for­
ma en que ·se manifieste la causa que lo produce; esto es, que cuando sea 
súbita y violenta, proceda indemnizar al obrero, mientras que si la inca­
pacidad sobreviene después de un proceso morboso, de lento desarrollo, 
no se repare ~1 daño. Se da así a un elemento accidental y de forma, cual 
es .Ja modalidad con que actúa la causa determinante del accidente, un 
valor sustantivo, rio obstante ser, en esencia, la misma, o sea el ejercicio 
habitual de un trabajo, la que produce el daño. 

Prevaleció, sin embargo, en la mayor parte de las legislaciones, el con­
cepto limitado del accidente, y esto, más que por una razón de fondo, por 
una consideración relativa a la responsabilidad económica del daño. La 
obligación del :patrono consistía, generalmente, en abonar a la víctima 
una cantidad en compensación a la incapacidad resultante, obligación 
que recaía en aquél por el hecho de haber$e producido el accidente estan­
do el obrero a su servicio exclusivo. Esta circunstancia se da, con toda 
claridad, en los accidentes por traumatismo; pero no ocurre así en las en­
fermedades profesionales, que tienen un período de incubación, anterior 
en muchos casos, a su manifestación externa. Y se consideró injusto que 
el último patrono cargase con la indemnización de una enfermedad pro­
fesional que el obrero había contraído prestando servicio anterior a otros 
patronos, a todos los cuales debiera afectar la responsabilidad. 

Pára obviar estas dificultades, algunos países, como Alemania, im­
plantaron el seguro obligatorio de accidentes del trabajo, comprendiendo 
en él la enfermedad profesional, riesgo computado en las tarifas de tal 
modo que al patrono, obligado al pago de la prima, no le afectaban ya 
las consecuencias económicas del accidente, cualquiera que fuese su cuan­
tía. Mas subsistiendo en la mayoría dé las legislaciones el concepto de 
accidente limitado a la lesión traumática, la COnferencia de Ginebra adop­
tó el acuel'do de extenderlo a determinadas enfermedades profesionales, 
contraí.das en las industrias en que el obrero está en contacto con el 
.plomo y el mercurio, o expuesto a infección carbuncosa. El Convenio 
marca, pues, un avance, pero no llega a· amparar al obrero que sufra 
cualquiera enfermedad profesional, ya que solamente le protege contra 
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el saturnismo, el hidrargirismo y el carbunco. En efecto, según su art. 1.0
, 

todo Estado miembro de la Organización internacional, que lo ratifi­
que, se obliga a extender la legislación nacional sobre accidentes del tra­
bajo a las víctimas de las enfermedades profesionales que menciona, con 
una indemnización no inferior al tipo establecido en aquélla, conside­
rando como tales enfermedades la intoxicación por el plomo, sus alea­
ciones o sus compuestos, la producida por el mercurio, sus amalgamas y 
sus compuestos, con las consecuencias directas de ambas intoxicaciones, 
y la infección carbuncosa. El Convenio .completa la enunciación de estas 
enfermedades con la de las industrias y profesiones correspondientes, 
que son: 

Relativas al plomo.-Tratamiento de los minerales que contengan plo­
mo, incluídas las cenizas plumbíferas de las fábricas en que se obtiene el 
zinc. Fusión del zinc viejo y del plomo en galápagos. Fabricación de obje­
tos de plomo fundido o de aleaciones plumbíferas. Industrias poligráficas. 
Fabricación de los compuestos de plomo. Fabricación y reparación de 
acumuladores. Preparación y empleo de los esmaltes que contengan plo­
mo. Pulimentación por medio de limaduras de plomo o de polvos plúm­
bicos. Trabajos de pintura que comprendan la preparación o la manipu­
lación de productos destinados a emplastecer: masillas o tintes que con­
tengan pigmentos de plomo. 

Relativas al mercurio.-Tratamiento de los minerales de mercurio. 
Fabricación de compuestos de mercurio. Fabricación de aparatos de me­
didas o de laboratorio. Preparación de primeras materias para la sombre­
rería. Dorado a fuego. Empleo de bombas de mercurio para la fabrica­
ción de lámparas de incandescencia. Fabricación de pistones con fulmi­
nato de mercurio. 

Relativas a la infección carbuncosa.-Obreros que estén en contacto 
con animales carbuncosos. Manipulación de despojos de animales. Carga, 
descarga o transporte de mercancías. 

La adhesión. de España al Convenio obliga, pues, a comprender en la 
legislación nacional sobre accidentes del trabajo las enfermedades profe­
sionales mencionadas, amparando, a los obreros que las contraigan, con 
la indemnización correspondiente al grado de incapacidad que originen. 
No crea, pues, una nueva y especial legislación. Meramente incorpora a 
la existente esos casos de responsabilidad patronal. Cuando se ratificó el 
convenio 'regía la ;ley de 10 de enero de 1922, que indemnizaba con un 
a.ño, año y medio y dos años de salario la incapacidad :permanente o 
muerte del obrero, a más de la asistencia médica y farmacéutica y el 
pago de tres cuartas partes del jornal durante el período de curación. 
Tales eran entonces los grados de reparación de las enfermedades, según 
sus resultados definitivos o temporales. Cambiado por la nueva ley de 8 



184 ANALES DEL INSTITUTO 

de octubre de 1932, que ha comenzado a regir en 1.0 de abril del año 
actual, el sistema de indemnización de entrega de un capital por el ser­
vicio ·de una renta vitalicia, mediante el seguro obligatorio, en caso de in­
opacidad permanente o muerte, el Convenio obliga a reparar de la misma 
manera, con arreglo a las diversas calificaciones de dicha incapacidad, o 
al caso de defunción, al obrero que padezca enfermedad profesional o a 
sus derechohabientes en caso de muerte. 

¿Constituye esto una rinnovación en la legislación española? No. Es sa­
tisfactorio afirmar que nuestra legislación no sólo se había anticipado, en 
1900, al Convenio internacional de 1927, sino que era aún más amplia 
y generosa que el Convenio mismo, pues lo que éste dispone queda muy 
por bajo de lo que preceptuó la ley Dato, de 30 de enero de 1900, cuyo 
texto comprende todas las enfermedades, sin excepción, lo mismo aquellas 
producidas, con ocasión del trabajo, por acción súbita, que las causa­
das por consecuencia del trabajo, por infección lenta, pues unas y otras 
están comprendidas en la definición de accidentes que consignó aquella 
ley, y que han recogido literalmente la de Matos, de 1922, y la de Largo 
Caballero, recientemente refundida. La jurisprudencia se ha atenido a los 
textos para desarrolla~r justamente su doctrina en aplicación a ·ca,sos con­
cretos, y ofrece hoy numerosos fallos que comprueban estas afirmaciones. 

Si el régimen de la Conferencia internacional del trabajo permitiera 
rehusar la adhesión a los convenios, por innecesaria, a causa de hallarse 
ya implantadas en la legislación nacional de un Estado miembro de la 
organización las disposiciones que los motivan, España habría podido 
decir que no necesitaba suscribir el convenio de 1927, sobre reparación de 
enfermedades profesionales causadas ·por el plomo, el mercurio y el car­
bunco, porque, desde el año 1900, estaban comprendidas en su legislación, 
no sólo esas enfermedades, sino todas las profesionales, como accidentes 
del trabajo. 

La adhesión de España al Convenio tiene, sin duda, un interés de orden 
formal, al efecto de significar su conformidad con la legislación protec­
tora de que se trata, y de aceptar una nomenclatura internacional del nú­
mero mínimo de enfermedades profesionales reparables; mas no innova 
nada ni ofrece, por lo expuesto, interés de carácter sustantivo. 

La ley Dato, de 30 de enero de 1900, contenía, en su artículo 1.0
, una 

definición del accidente del trabajo, omitida, por cierto, en las legislacio­
nes extranjeras, que abarcaba no sólo la lesión producida por fuerza súbita, 
que era entonces, según se ha expuesto, el concepto usual de accidente, 
sino también la enfermedad profesional ocasionada por el trabajo. Es 
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útil recordar que en el proyecto de aquella ley se definía el accidente: 
"toda lesión corporal, producida por la acción súbita y violenta de una 
fuerza exterior"; concepto que fué sustituí do, en la redacción definitiva 
de la ley, por este otro: "toda lesión corporal que el operario sufra con 
ocasión o por consecuencia del trabajo", con lo que se amplió el concepto 
a la enfermedad profesional, claramente incluída en la expresión subra­
yada. Con el mismo alcance se hicieron otras adiciones al proyecto. Éste 
enumeraba, entre los trabajos e industrias que dan lugar a responsabili­
dad patronal, "los establecimientos donde se producen o se emplean in­
dustrialmente materias explosivas o inflamables", causantes de la acción 
súbita, originaria del accidente; y en el texto definitivo de la ley-artícu­
lo 3.0

, núm. 5.0-se añadieron estas palabras: "insalubres o tóxicas", ele­
mentos que engendran la enfermedad profesional. Del mismo modo, a los 
"trabajos de limpieza de calles", que incluía el proyecto, se adicionó en 
la ley-art. 3.0

, núm. 9.0-"pozos negros y alcantarillas", ambiente ori­
ginario también de procesos morbosos. 

En perfecta congruencia con la ley en ese punto, el reglamento dic­
tado para su aplicación en 8 de julio de 1903 enunciaba en su art. 8.0

, F), 
como incapacidades absolutas para el trabajo, las lesiones orgánicas o 
funcionales del cerebro y de los aparatos 'Circulatorio y respiratorio, oca­
sionadas, directa e inmediatamente, por acción mecánica o tóxica del acci­
dente, precepto que, al pasar al reglamento de 29 de diciembre de 1922, 
sufrió la mutilación de la palabra subrayada, que desapareció de su texto, 
lo cual hubiera podfdo suscitar la duda de si la enfermedad profesional 
quedaba e~cluída ·de reparación, de no haber mantenido la ley reforma­
da en aquel año la misma de.finición del accidente de trabajo de la ley 
Je 1900 con toda su amplitud. 

A base de los preceptos legales notoriamente expresivos por el con­
traste entre lo que se proyectó y lo que se legisló, el Tribunal Supremo 
estableció, desde el primer momento, una interesantísima jurisprudencia 
sobre aplicación de la ley a las enfermedades profesionales, criterio que 
ha mantenido a través del tiempo, si bien, en alguna ocasión, no por rara 
menos lamentable, ateniéndose a la letra del reglamento de 1922, y ·con­
tra el expreso precepto de la ley, haya exigido que la enfermedad profe­
sional fuese ocasionada por acción mecánica directa e inmediata. La con­
tradicción entre la ley y el reglamento subsiste, aunque atenuada, en los 
textos de 1932 y 1933. La ley permanece fiel a sus precedentes. El regla­
mento se adapta a ella con exactitud, reproduciendo, como fundamento 
de calificación de las incapacidades permanentes, el concepto de defini­
ción de las mismas en relación con el oficio de la víctima o ·con la inuti­
lidad absoluta para todo trabajo, cualesquiera que sean las lesiones que 
las produzcan, y ·de las cuales consigna una enumeración. con carácter 
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simplemente enunciativo y no limitativo ..... Pero en el art. 15, f), refe­
rente a la incapacidad absoluta, ha recogido inconscientemente, con olvi­
do de la definición legal que el propio reglamento reproduce, la misma 
expresión de "lesiones orgánicas o funcionales del corazón y de sus apa­
ratos respiratorio y circulatorio ocasionadas por acción mecánica del acci­
dente", que wnsignaba el reglamento de 1922, mn lo cual, si se aplicase 
este precepto, quedaría exduída de la ley la enfermedad profesional tipo, 
motivada por acción lenta del manejo de tóxicos o de ambientes insalu­
bres. Por fortuna, la nueva Sala de Cuestiones sociales del Tribunal Su­
premo se ha pronunciado en fecha reciente por la fiel observancia de la 
ley, concediendo a ésta valor preeminente sobre el reglamento, conforme 
a doctrina establecida en sentencias d~ ll de agosto de 1913, 14 de abril 
y 14 de octubre de 1916, etc., que es elemental en materia de hermenéu­
tica, de que las disposiciones legales no pueden entenderse modificada por 
las reglamentarias. 

Para apreciar todo el alcance de la doctrina del Tribunal Supremo 
sobre las enfermedades profesionales, conviene distinguir entre las causa­
das por aoción súbita o violenta y las producidas por una influencia tóxi­
ca lenta, que son las típicamente profesionales. 

Entre las primeras, son de citar éstas: 
La sentencia de 9 de julio de 1918 ampara a un capitán de buque que, 

a consecuencia de ataque de congelación, dirigiendo maniobras, sufrió 
trombosis arterial, determinante de la pérdida de una pierna. 

La sentencia de 13 de octubre de 1920 declara accidente protegido la 
muerte de un obrero de peste bubónica adquirida en los almacenes don­
de trabajaba por contagio directo con las mercancías allí existentes, por­
que la causa determinante del fallecimiento no puede menos de relacio­
narse de manera absoluta e inmediata con el trabajo realizado por la 
víctima. 

Neurastenia de un obrero minero, por la impresión moral que le pro­
dujo un desprendimiento .de tierras, que causó la muerte de su hermano 
y .de un sobrino que le acompañaban. La Audiencia había declarado que, 
por no haberse producido lesión corporal en el organismo del obrero, no 
estaba el caso comprendido en la ley. Pero el Tribunal Supremo, recha­
zando este concepto limitado del accidente, casó el fallo y declaró proce­
dente la indemnización ·porque, con arreglo al artículo 1.0 de la ley, la 
enfermedad constituye accidente del trabajo. (Sentencia de 28 de abril 
de 1921.) 

Otra, de 4 de marzo de 1927, concede indemnización a la viuda de un 
obrero que falleció de rabia, inoculado por la mordedura de un gato que 
transportaba, como recadero, por orden del patrono. 

La sentencia de 3 de octubre de 1929 reconoce como accidente una 
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pulmonía contraída por un oficial de un vapor, a consecuencia de moja­
dura por un golpe de mar estando en servicio. 

La ·de 2 de diciembre de 1929 protege a la familia de un obrero dedi­
cado a sacar y triturar barras de hielo, que fallece por síncope producido 
por el frío artificial. 

Y la de 31 de diciembre de 1929 ·califica como indemnizable la lesión 
cerebral producida por golpe de un volante que se rompió cuando el obre­
ro presenciaba las pruebas del trabajo realizado. 

Crece el interés examinando los fallos relativos a las enfermedades 
producidas por acción lenta de materias tóxicas o insalubres, manipula­
das por el obrero. 

La primera sentencia dictada sobre esta materia es de 17 de junio de 
1903, y en ella, con absoluto dominio de la cuestión, gran seguridad de 
juicio y notorio aderto en el razonamiento, sienta el Tribunal Supremo 
la doctrina, con carácter general, con ocasión del caso concreto que se 
ventilaba en el pleito:. enfermedad originada por el plomo. He aquí los 
términos de aquella importante declaración: "Si bien no es dable confun­
dir, en modo alguno, lo que es un accidente del trabajo con lo que consti­
tuye una enfermedad contraída en el ejercicio de una profesión determi­
nada, cuando esta enfermedad no tiene una relación absoluta e inmediata 
con aquella profesión, sino que depende del agotamiento o' desgaste natu­
ral de fuerzas empleadas en los trabajos a que el individuo se dedique, 
es, por el contrario, evidente que siempre que la lesión a que se refiere el 
artículo 1.0 de la ley de 30 ·de enero de 1900 sobrevenga, de una manera 
directa e inmediata, por -consecuencia indudable del manejo de sustancias 
tóxicas, se encontrará de lleno comprendida en dicha ley, ya porque ésta 
no define el accidente con referencia a un suceso repentino, más o menos 
imprevisto, sino ál hecho mismo constitutivo en sí de la lesión, ya porque, 
dada la naturaleza de esta clase de accidentes en los establecimientos en 
que se emplean materias tóxicas o insalubres, sería por demás insólito 
que acaecieran repentinamente, como acontece en otras fábricas o talleres 

· o en los demás lugares donde los obreros ejecutan un trabajo manual por 
· cuenta del patrono. Esto supuesto, la lesión consistente en la pérdida com­
pleta de la vista que sufrió el operario, a consecuencia de la intoxicación 
llamada saturnina, contraída con motivo de los trabajos que ejecutaba 
en la fábrica, no puede menos de calificarse como accidente en el sentido 
de la ley citada, porque, afectando a la integridad del organismo del in­
dividuo, ·le causó un daño o detrimento corporal, cuya responsabilidad 
alcanza al patrono como consecuencia natural y próxima o hecho inhe­
rente a la explotación industrial a que se dedica, en la que se emplean 
sustancias tóxicas." 

Ratificando esta doctrina, el Tribunal Supremo concedió indemniza-
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cwn por enfermedad profesional producida por el plomo, en sentencias 
de 28 de julio de 1913 y de 6 de abril de 1927, debiendo destacarse la de · 
29 de diciembre de 1925, que calificó de incapacidad permanente absolu­
ta para todo trabajo la nefritis crónica saturnina, adquirida por absor­
ción de sustancias tóxicas emanadas de la fundición en que el obrero se 
ocupaba. 

Como enfermedad profesional está admitida, en sentencia de 23 de 
febrero de 1928, la tuberculosis intestinal, con lesión pulmonar y nefritis, 
de que adoleció un minero, a consecuencia de la labor que venía realizan­
do, y que le produjeron incapacidad absoluta para todo trabajo, porque 
la ley-dice el Tribunal Supremo-se inspi·ra en los principios jurídico­
f.ociales, que imponen la indemnización de perjuicios procedentes del ries­
go profesional. 

La sentencia de 6 de octubre del mismo año 1928 declara accidente 
del trabajo indemnizable la muerte de un obrero a consecuencia de una 
afección intestinal contraída por haber ingerido, en el barco donde pres­
taba sus servicios, agua y carne en mal estado. El Tribunal Supremo afir­
ma en esta sentencia que "debiendo entenderse por accidente no sólo la 
lesión corporal o propiamente material, sino también la enfermedad o 
trastorno en .la salud que sufra el operario, ya sea con ocasión de su tra­
bajo o por consecuencia del mismo, no puede menos de estimarse que el 
caso discutido integra un verdadero accidente indemnizable". 

Recientemente, en 4 de marro de 1933, el Tribunal Supremo ha decla­
rado accidente de trabajo, productor de incapacidad permanente absolu­
ta, la poliartritis reumática de las cuatro extremidades, con complicacio­
nes cardíacas, originada a una obrera sombrerera, que trabajaba en la 
fula, con régimen constante de humedad, "porque sin mediar, en este 
caso, la intervención de agentes materiales y exteriores repentinos, que 
obren directamente sobre el organismo humano, es, en !reali.dad, el de 
autos, un padecimiento sobrevenido, de modo directo e inmediato, por 
consecuencia del trabajo que se ejecutaba por cuenta del patrono, que 
debe ser estimado como un accidente, según doctrina reiterada de este 
Tribunal Supremo, al definir estados patológicos análogos, producidos por 
el empleo de materias insalubres y tóxkas, como los que originan la in­
toxicación saturnina y otras análogas, y por enfermedades comunes, pero 
que obedezcan al medio ambiente en que el operario emplea su actividad 
por cuenta ajena, .razones en sí que, aun prescindiendo del Convenio de 
Ginebra y de su ratificación por España, impiden todas ellas la estima­
ción del recurso inte~puesto por el patrono". 

La doctrina de la jurisprudencia, aplicando rectamente el principio 
. que consignó ya la ley Matos en su art. 8.0

, y que recoge la vigente en 
su art. 33, ha declarado indemnizable, en sentencia de 12 de abril de 1927, 
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el daño experimentado no sólo' por la lesión primeramente sufrida, sino 
también por las consecuencias que de ella se deriven. Es decir, que el 
obrero está amparado por las enfermedades consecuentes a la lesión, aun­
que no sean profesionales. 

No faltan, sin embargo, algunas notas discordantes en ese conjunto de 
armónica doctrina. La sentencia de 28 de diciembre de 1928, desviándose 

. del criterio constantemente seguido y considerando el precepto reglamen­
tario y no el legal, sienta la afirmación de que, para que unas lesiones del 
aparato respiratorio sean consideradas como accidente, precisa que hayan 
sido originadas "por una acción mecánica del accidente; es decir, por una 
causa externa, violenta y súbüa". Otra sentencia de 26 de febrero de 1931 
exige esa misma condición, no requerida por la ley y rechazada en tantos 
casos por el Tribunal. No es raro hallar contradicciones en la jurispru­
dencia. Esas sentencias discrepantes implican el desconocimiento de toda 
la doctrina, nutrida y acorde, que queda recogida sobre la enfermedad 
profesional, concepto incompatible con el criterio extravagante de los 
fallos mencionados. Homero duerme alguna vez. 

No registra la jurisprudencia ningún caso de hidrargi1rismo ni de in­
fección carbuncosa. Lo primero es explicable, porque, concentrada la ex­
plotación .Oe mercurio en las minas de Almadén, propiedad del Estado, 
se rige por reglamentos especiales, aplicados por la Administración, que 
resuelve las reclamaciones de indemnización con arreglo al trámite esta­
blecido por Real Orden de 12 de agosto ,de 1904, sin intervención de los 
tribunales· de justicia. Esos reglamentos sobrepasan, en muchos aspectos, 
la protección que otorga a los obreros la legislación común ·de accidentes 
del trabajo, pues el minero de Almadén percibe, en caso de incapacidad 
temporal, el jornal diario entero, tiene asistencia completa para su rege­
neración y, en caso de incapacidad permanente, puede optar entre la pen­
sión reglamentaria que le corresponde como obrero de plantilla, o la in­
demnización respectiva a la categoría .de la incapacidad, con arreglo, en 
estos casos, así <1mo en el de muerte, a la ley de accidentes del trabajo. 
Las diferentes clases de hidrargirismo-intoxicación incipiente, hidrargi­
rismo agudo y saturación mercurial fija o sobresaturación-motivan la 
protección de la enfermedad ·como accidente, en sus aspectos de curación, 
jubilación o indemnización, según detalla el reglamento vigente de 28 de 
enero de 1928, que recoge, en esta materia, disposiciones de los preceden­
tes. La enfermedad por intoxicación mercurial estaba, pues, ampliamente 
protegida por la legislación española antes del Convenio de Ginebra 
de 1927. 

* -* * 
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1La jurisprudencia sobre enfermedad profesional ha venido exigiendo 
la concurrencia ·de dos requisitos para estimar aplicable la ley: uno, la 
relación de causa a efecto entre el trabajo y la dolencia; otro, la perma­
nencia del obrero al servicio del patrono durante todo el período de in­
cubación de la enfermedad. 

El primer requisito es obligado en todo caso, pues la enfermedad en 
tanto es ·indemnizable como accidente de trabajo en cuanto sea profesio­
nal, esto es, contraída en y por el ejercicio de una determinada labor. De 
no ser así, faltaría la base para la responsábilidad del patrono, del mismo 
modo que no le es exigible por cualquiera otra lesión que el obrero sufra 
con independencia del trabajo que realiza. Tanto la ley Dato, de 1900, 
como la dictada en 1922, y la recientemente promulgada, se contraen a 
enfermedades adquiridas en el jercicio de la profesión, y, por tanto, el 
requisito de causalidad es de indiscutible y necesaria exigencia. 

Pero no sucede lo mismo con el de permanencia del obrero durante 
todo el período de contafio. Cuando la obligación de indemnizar afec­
taba al patrono de modo directo, era indispensable que la enfermedad 
se hubiere adquirido precisamente a su servicio, para no cargarle con la 
responsabilidad correspondiente a patronos anteriores. Por eso el Tribu­
nal Supremo estableció que la indemnización procedía cuando todo el pe­
ríodo .de incubación de 'la enfermedad se había desarrollado al servicio 
del mismo patrono, pero no cuando el obrero había trabajado para varios 
su<:esivamente, contrayendo en ·distintos talleres la dolencia que se había 
manifestado al servicio del último patrono. La sentencia de 28 de julio de 
1913 concede indemnización por intoxicación saturnina causante de la pa­
rálisis de ambas manos, contraída por el obrero al servicio durante cua­
renta y un años de un mismo patrono. La de 6 de abril de 1927 declara 
indemnizable otra intoxicación de plomo, padecida por un tipógrafo que 
había trabajado diez años para el patrono responsable, siendo el proceso 
de intoxicación de seis a diez años. Y la de 2 de julio de 1925 deniega la 
indemnización a un obrero minero que sólo había trabajado dos meses 
para la empresa demandada, estimando que, con anterioridad, había con­
traído la infección plúmbica. 

El Seguro obligatorio de accidentes del trabajo impuesto por la ley 
· Largo Caballero, de 8 de octubre de 1932, hace innecesaria la exigencia 

del requisito de permanencia del obrero al servicio de un mismo patrono 
para amparar la enfermedad profesional. El patrono, según la nueva ley, 
no está obligado ya a indemnizar por su propia cuenta, sino a asegurar 
el riesgo de accidentes del trabajo. Y al cubrirlo totalmente la prima del 
seguro, no hay que considerar la distinción entre el patrono al servicio 
del cual se manifiesta la enfermedad y el patrono o patronos anteriores, 
a cuyo servicio se incubó. Cada uno de ellos ha cubierto el riesgo en curso 
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con el pago de la prima del seguro; y en orden a la indemlllización, nin­
guno de ellos es, directa y personalmente, responsable, pues tal obligación 
la asume el seguro obligatoriamente contratado. 

El seguro obligatorio resuelve el problema que anteriormente se plan­
teaba cuando la carga de la indemnización recaía sobre el último patro­
no para el cual había trabajado el obrero. Con el nuevo sistema no hay, 
no puede haber, patrono perjudicado por afrontar él solo las consecuen­
cias de una infección contraída por el obrero en otros talleres. El riesgo 
en el trabajo de cada uno está atendido, sucesiva e íntegramente, sin que 
el accidente-enfermedad, cuando se manifieste al exterior, origine en el 
patrono actual del obrero desembolso alguno, porque éste, cualquiera que 
sea su cuantía, no lo realiza el patrono, sino el seguro. Es este uno de los 
más trascendentales y beneficiosos efectos del nuevo sistema. 
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XXV aniversario de la fundación 
del Instituto Nacional de Previsión. 

El día 27 de febrer~ de 1933 se cumplió el vigésimoquinto aniversario de la ley 
de fundación del Instituto Nacional de Previsión. Para solemni{ar la fecha y con-­
memorar la implantación en España del régimen de previsión popular, se han cele­
brado diferentes actos, conferencias, explicado cursos especiales y publicado folle­
tos, hojas de propaganda y artículos periodísticos. De todas estas actividades da­
mos cuenta detallada en las páginas que siguen. 

Actos conmemorativos. 

Instituto Nacional de Previsión. 

En la "Sala Maluquer" se celebró una sesión, a las seis y media de la tarde, bajo 
la presidencia de los Sres. Fabra Ribas, subsecretario de Trabajo y Previsión, y 
Marvá, presidente del Instituto, a quienes acompañaban en el estrado los seño­
res Jiménez, Gómez Latorre, Vizconde de Eza, González Posada, Leal Ramos, 
Sanchís Pascual, Pérez Infante, Díaz de la Cebosa, González Rojas, Moragas, Ba­
cariza y Juvenal de Vega. 

D. Inocencia Jiménez dijo que, de los cientos de telegramas de adhesión al 
acto que se había recibido en el Instituto, sólo iba a dar lectura al siguiente, reci­
bido de Barcelona, por la significación emotiva que tiene y que alcanzaría todos 
ios señores presentes: "Excelentísimo presidente Instituto Nacional Previsión. Con­
sejo Caja pensiones vejez ahorros, reunido sesión extraordinaria en casa solariega 
inolvidable D. José Maluquer Salvador, habilitada próximamente por esta Caja 
para museo histórico previsión social, acuerda unanimidad, con motivo vigésimo­
quinto aniversario fundación ese Instituto, asociarse efusivamente actos conmemo­
-rativos en los que participa personalmente nuestro estimado director general, don 
Francisco Moragas Barret, renovando ocasión fecha tan memorable testimonio cor­
dial colaboración obra social previsión confiada este Instituto y Cajas colaboradoras. 
Salúdanle, r~spetuosamente, Luis Ferrer Vidal, presidente; fosé María Boix, sub­
director." 

IEl subsecretario de Trabajo y Previsión dijo que el ministro de Trabajo hu­
biera querido asistir a esta sesión conmemorativa de bs hadas de plata del Ins­
tituto Nacional de Previsión; pero su salud no se lo había permitido, y le había 
encargado a él que viniera a representarle en este acto y saludura a todos los 
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presentes, expresándoles con cuánto interés ha seguido y sigue siempre la labor de 
esta institución. Seguidamente concedió la palabra al Sr. Marvá, quien pronunció 
el discurso siguiente: 

El Sr. MARVÁ: Aunque voces más autorizadas que la mía han de demostrar la 
virtualidad funcional de los elementos constitutivos de nuestro Instituto, créome 
obligado a exponer la expresión de mis ·sentimientos, inspirados en la contempla­
ción de la obra realizada en pro de la previsión social. 

El problema del bienestar económico no se resuelve :por Jos vagos deliquios 
de escuelas filosóficas ni sociales, sino penetrando decididamente en las anchas y 
seguras rutas de Ia 'previsión y del seguro. 

La previsión, como toda reforma social, es función de tres elementos: el indi­
viduo, aislado, o en forma de corporaciones oficiales o particulares; las entidades 
patronales, y el Estado, que completa la obra e insuficiencia de los otros factores 
oon subvenciones y bonificaciones. 

Grande es el auxilio de Jos poderes públicos, apreciable y valiosa en todos Ios 
conceptos es la aportación de la sociedad; pero una y otra necesitan, como base, 
el esfuerzo individual, sin el cual no es :posible edificar ninguna obra sólida. Pero 
no el esfuerzo individual aislado, porque en la esfera de Ia previsión, como en to­
das las obras sociales, el individuo aislado vale poco; en cambio, la suma de las 
fuerzas individuales produce urta fuerza inmensa, susceptible de ser aprovechada 
por cada uno. 

Tal es el milagro que realizan el ahorro y Ia previsión, por el cúmulo de pe­
queñas cantidades que si, consideradas aisladamente, parecen despreciables, re­
unidas alcanzan valores que resue)ven el problema. Tan grande es el poder acumu­
lativo de esos sumandos, su .potencialidad económica. 

Así como .en el cálculo matemático, operando con elementos infinitesimales, por 
la agrupación de inapreciables términos puede llegarse a valores enormemente gran­
des, también con la adición numerosa a favor de los pequeños imponentes lógranse 
cuantiosos beneficios. 

Ese maravilloso poder de la asociación es el creador de los mundos estelares, 
por la agregación de la materia cósmica, y el autor de las grandes empresas huma­
nas, por la suma de Ias voluntades y de las energías, que de otro modo desapare­
cerían en el caos del aislamiento. 

La naturaleza nos presenta ejemplos numerosos: casi microscópicos son los 
infusorios, y más aún lo son sus secreciones, y, sin embargo, reunidos, forman 
enormes rocas y grandes islas que emergen del fondo de los mares. 

Grande es el estadio del campo en que trabajamos, y no pequeña Ia obra eri­
gida por la virtualidad de nuestros esfuerzos; pero es preciso continuar por todos 
nuestros medios la divulgación, el fomento y la propaganda de esa gran virtud 
que se llama la previsión. Obra meritoria siempre, pero más en nuestro país, .por 
la característica imprevisora de nuestra raza, por la idiosincrasia nacional, más 
crédula de los quiméricos favores de la fortuna que de Jos efectivos y reales del 
trabajo y de la constancia; más atenta, en fin, a alcanzar en poco tiempo inespe­
rada fortuna que a atender los requerimientos del pequeño esfuerzo acumulado. 

Demostrada está ya por la práctica la perfecta organización del Instituto, aco­
modada a la misión que se le encomendó. Y me es grato :poder asegurar que .1 

la perfección del mecanismo acompaña felizmente la energía del motor, ese motor 
que es la fuerza moral constituida por grandes y elevados sentimientos de amor 
a dicha misión. 

13 
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En todo tiempo, la memoria de los varones insignes ,ha sido objeto de venera­
ción, manifestada por homenajes colectivos, muchas veces traducidos en símbolos 
que, a través de los siglos, mantuvieron vivo el recuerdo de los que fueron dignos 
de gratitud y admiración. 

Encuéntrase ejemplo de ello en las erecciones megalíticas de menhires y dól­
menes, en forma antiquísima de fábricas ciclópeas, en ingentes mausoleos, pirá­
mides, templos, obeliscos y arcos triunfales, en las más hermosas creaciones de la 
arquitectura y de la estatuaria. 

justo es, en lo que a nuestro Instituto respecta, no olvidar tos que han labo­
rado por la ·previsión en esta obra social. 

Bueno es huir de la apología, de la alabanza desmedida de lo nuestro, como 
del desprecio de lo ajeno; pero debemos confortar nuestro ánimo volviendo los 
ojos con orgullo al alto ejemplo que nos han dado varones ilustres, a fin de que 
su recuerdo nos comunique la fuerza espiritual necesaria para ·hacer frente al por­
venir. Porque las colectividades, como los individuos, viven de su reputación, y 
ésta se cimenta sólidamente en los méritos de los colaboradores. 

He aquí .por qué considero como un deber evocar en este acto el recuerdo de 
los que en vida fueron varones insignes que en alto grado laboraron por la pre­
visión social. Copiosa es la lista, y en ella figuran personalidades bien conocidas 
de nosotros: Dato, Gumersindo de Azcárate, Salillas, B'albás y otros muchos, que 
tanto contribuyeron a la creación y desarrollo de este Instituto, destacándose de 
todos nuestro llorado consejero delegado, D. José Maluquer y Salvador. No es 
menester hacer sus biografías; pero sí estimo oportuno la evocación de sus obras. 

D. Eduardo ·nato, constante patrocinador de los ideales de la previsión popu­
lar, fué el primer presidente del Consejo de patronato y vicepresidente de honor. 
Dió eficaz impulso al intervencionismo del Estado, traduciendo sus orientaciones 
en leyes tan significativas como las de accidentes del trabajo, bonificación de re­
tiros obreros y reglamentación del retiro obrero obligatorio. Consecuente propul­
sor de los ideales de la previsión popular, dejó trazado al Instituto el camino de 
su finalidad social. 

D. Rarfael Salillas fué vicepresidente primero del Instituto. Se distinguió en 
diversas ramas de la vida nacional, por su eficaz amor a Jos débiles. Aparte de su 
labor interesante en la antropología criminal, estudios sociológicos y penitendl­
rios, aplicó su fibra aragonesa en la tenacidad, para la consecución de Jos fines 
del Instituto, especialmente en el retiro obrero obligatorio. Fué el primer presi­
dente y organizador de la Comisión asesora nacional patronal y ob!'era. 

Fué ,0. Segismundo Moret uno de Jos estadistas que mayor atención presta­
ron a la nueva legislación obrera. A su iniciativa se debió el establecimiento de 
la Comisión de reformas sociales, origen y preparación del Instituto de este nombre. 

No fué necesaria la ,hora de la muerte para que a D. Gumersindo de Azcárate 
se dedicaran cálidas y justas alabanzas a su talento, trabajo incesante y virtudes 
cívicas. Eminentes servicios prestó al Instituto Nacional de Previsión, aun antes de 
que éste naciera, presidiendo la primera conferencia de Cajas de ahor.ro, en 1904, 
donde se discutieron las bases del régimen legal de previsión; y, más tarde, siendo 
consejero del Patronato, en la segunda asamblea de previsión popular, celebrada 
en Madrid en 1914. De afable trato, tolerante e indulgente, emitía opiniones, pero 
no dictaba preceptos. Para perpetuar su memoria, acordóse unánimemente colo­
caT su retrato en uno de los salones de este Instituto. 

Desde que se fundó nuestro Instituto, la preocupación constante de sus ele­
mentos dirigentes fué Jo que, con frase gráfica, llamó el gran Maluquer "la obse-
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~ión de la solvencia", que no depende tan sólo de la honradez de los procedimien­
tos y de las personas, sino de la solidez de la estructura de ·la práctica de Ia pr~ 
visión. Para lograrlo contribuyó, con su incesante labor y sus extensos conoci­
mientos de la técnica del seguro, D. Federico H. Shaw, contemporáneo en nuestro 
Instituto del gran actuario belga M. Lefranoq, y prestando con éste inolvidables 
servicios. 

U. Tomás Balbás, el llamado por Maluquer "patriarca de la previsión", fué 
eminente ingeniero de minas y, como tal, muy versado en la ciencia matemá­
tica, que aplicó con predilección a los estudios sociales, lo que demostró como 
fundador de la Caja guipuzcoana, la primera que se ocupó de pensiones para la 
vejez. Como consejero honorario del Instituto, ayudó considerablemente a su des­
arrollo con las luces de su preclara inteligencia y su amor a esta institución. 

ID. jorge jordana y Mompeón, ilustre patricio, en cuya larga vida de vir­
tudes y trabajo tan grandes servicios llevó a cabo en bien de España, no podía 
estar ausente del campo de la previsión popular. Por ello el Instituto le nombró 

· consejero honorario, en cuyo cargo colaboró singularmente, entre otros muchos 
problemas, como ponente agrario, en la preparación del régimen de retiros obreros, 
en la obra de los cotos .sociale.s de previsión y en la Comisión asesora patronal 
y obrera. 

D. Basilio Paraíso y Lasús, el benemérito aragonés que tanto hizo por la pre-­
visión social y que fué consejero leal y certero en momentos trascedentales de la 
obra. 

D. Bernabé Dávila, el primer ministro, siéndolo de Gobernación, que pre-­
sentó a las Cortes el proyecto de ley orgánica del Instituto Nacional de Previ­
sión; D. Fe!'mfn Calbetón, de grandes méritos en la ciencia del seguro; D. Andrés 
Gana, obrero que con su amor a las instituciones de previsión y problemas socia­
les, a fuerza de estudio y trabajo, logró granjearse nombre querido y respetado 
en el campo social y prestar grandes servicios en la Comisión paritaria; D. Má­
ximo de la Riva, que dió vida a la Caja gallega de previsión social; D. Joaquín 
Rodríguez del Valle, de la Caja de León, y otros muchos que fuera prolijo enu­
merar, son acreedores a nuestro respetuoso y afectuoso recuerdo. 

D. José Maluquer y Salvador fué el autor de las bases fundamentales de nues­
tro Instituto. Puede decirse que a él se debe su creación y la ley fundacional 
de 1908; y, una vez creado, su organiza.ción, planteamiento y :progresos fueron 
obra muy principalmente de su poderoso dinamismo. 

En la historia del Instituto no hay efemérides, no hay fecha de avance de h 
previsión en que no figure la iniciativa, el esfuerzo y hasta un sacrificio fisiológico 
de Maluquer. Al Instituto puede decirse que dedicó su vida. No descansó hasta 
ver que eran un verdad firme y fecunda sus ideales de que los seguros sociales fue­
sen realizados por el Instituto. Estas bl'eves palabras son tan sólo un ligero esbozo 
de personalidad tan insigne y querida. Su biografía, extensa y completa, conocida 
es de todos. 

Para rendir tributo a su memoria y como un homenaje a este gran hombre, 
se ha dado a esta sala del Instituto el nombre de "Sala Maluquer", y ningún otro 
local más apropiado .para celebrar la sesión estatutaria: 

Cumplido este deber de justicia, sólo me queda el de manifestar nuestra gra­
titud a las representaciones-gratas por las personas y por las entidades en cuyo 
nombre van a hablar-que van a ocupar nuestra atención, seguramente con elo­
cuencia, de los múltiples aspectos de la obra realizada por el Instituto en el pri­
mer cua·rto de sig,lo de su vida. Podía yo adelantarme a decir lo mucho y bueno 
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que puede afirmarse en honor de esas beneméritas Cajas coJaboradoras y Patro­
natos de previsión social y un elogio de los patronos, de los obreros y del pro­
fesorado, que son elementos vitales de nuestra obra. Pero no debo quitaros más 
tiempo; no es quizás oportuno repetir ahora elogios que tantas veces he tributa­
do con entusiasta emoción. Ocasión habrá más propicia para haceros la justicia que 
merecéis. 

El triste privilegio de los afios, en compensación de achaques y amarguras. 
ofrece a las veces con pródiga mano consuelo y satisfacciones tan íntimas, que 
por un momento parecen fundidos con bs vejez los goces más altos y los más 
hermosos dones de la existencia. 

Estos consuelos, estas intensas satisfacciones siento .hoy al contemplar la labor 
que :ha realizado el Instituto Nacional de Previsión. ¡Bendito sea el Creador, que 
me ·ha permitido llegar a viejo, y bendita sea la vejez que tal .regocijo me procura! 

!D. FRANCISCO ¡MoRAGAS Y BARRET: Poca cosa es, en la sucesión de los tiempos, 
el período de veinticinco afios, si este período se considera tan sólo en orden a la 
naturaleza física del mundo, y poca cosa son veinticinco afios, si se trata única­
mente de la renovación constante de la materia. 

.Pero en las cosas del espíritu y en la vida del alma, veinticinco años tienen 
magnitud suficiente para contener un mundo, y poseen capacidades bastantes pan 
legar a ola humanidad siglos enteros de vida espiritual. 

Y si estos veinticinco años significan momentos de creación ideológica, en orden 
a la vida colectiva de un pueblo, llevan en ellos mismos todas las fecundidades 
necesarias par abrir camino fértil a la evolución constante de las ideas sociales. 

El Instituto Nacional de Previsión es algo, en la vida española, que tiene la 
suerte de significar, con sus primeros veinticinco años de existencia, la realidad de 
uno de estos períodos iniciales de vida social que aparecen, a veces, con aureolas 
de salvación, en la historia de los .pueblos. 

Los primeros veinticinco años de nuestro Instituto constituyen ciertamente un 
período de evolución ideológica, son determinantes de la iniciación de una nueva 
vida colectiva y son creadores, en España, del mundo de seguros sociales, que está 
apareciendo como obra redentora de los hombres ael trabajo. 

Los primeros veinticinco .años del Instituto Nacional de Previsión no han sido 
sucesión inarticulada de días; no han registrado en sus anales hechos ni actos sin 
idea ni pensamiento; no han encerrado, como contenido personal, montón de hom­
bres sin unión ni disciplina. 

Han sido, por el contrario, constitutivos de un verdadero •período orgánico, en 
i!l que el tiempo, los actos y los hombres se han agrupado y movido al impulso 
de un verdadero motor espiritual; han obedecido a una idea, han corrido tras de 
un pensamiento y .han dirigido todos sus afanes a la obtención de un fin social. 

Y este período creador ha tenido las características propias de todo lo que en 
el mundo nace y vive, y, sometiéndose a las leyes que rigen la vida de la materia 
y del espíritu, ha sido concebido y ha empezado a vivir con la fuerza de verda­
dero germen social. Sus primeros momentos constituyen las primeras etapas de 
vida del Instituto Nacional de Previsión y contienen la semilla que, germinando, 
.l:.abía de llegar a producir los actuales desarrollos del seguro social en España. 

Estas primeras etapas fueron días de conjunción y de aglutinación de factores 
que, mezclados en una misma forja, se fundieron, para salir de la fragua con­
vertidos en sustancia social dotada de todas las virtudes de los elementos fun­
didos. 
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Fué una fusión de componentes de espíritu, de la que surgió, potente y vigo­
rosa, el alma del Instituto Nacional de Previsión. 

:Los que tuvimos la suerte de conocer estos elementos fundidos en la gran fra­
gua creadora del Instituto Nacional de Previsión, y los que conservamos el re­
cuerdo de íntimas convivencias con aquellos inolvidables elementos, podemos ha­
blaf de estas primeras etapas con emociones del alma y .hemos de saber avalorar 
nuestros recuerdos con lágrimas de amor. 

Aquéllos de vosotros que vivís hoy la vida del Instituto Nacional de Previ­
sión sin haberos acoplado a la misma durante su infancia, sois en estos momentos 
como serían aquellas personas que se hallasen en la ·edad viril sin haber pasado 
por la infancia. podéis conocer y apreciar, tanto como nosotros, los viejos del Ins­
tituto, y más seguramente .qu~ nosotros, por la fuerza de vuestras inteligencias y 
la excelencia de vuestros corawnes, todo aquello de bueno que hay y se descubre 
en el presente del Instituto Nacional de Previsión; pero las ternuras y amorosas 
tristezas con que se recuerdan los días de la niñez, son sólo nuestras, y nos corres­
ponde a nosotros juntar en estos momentos el llanto emotivo de nuestras año­
ranzas a los anhelos e ideales que laten en todos vosotros, para que la fiesta de 
hoy tenga en plenitud la signi.ficación de solemnidad conmemorativa de toda la 
serie de éxitos contenida en 'los veinticinco primeros años del Instituto Nacional 
de Previsión. 

¡Las primeras etapas de este querido organismo! ¡Fusión de espíritus!... ¡Co­
munión de ideas!. .. ¡Suma de almas!... ¡Laboratorio sagrado de ilusiones!. .. ¡Con­
junción de sueños y de ideales!... ¡Todo convergiendo al fin común de levantar 
altares al amor de los hombres, para rendir culto a la justicia social! 

El gran república Gumersindo Azcárate, presidiendo y dirigiendo las tareas de 
la conferencia de previsión celebrada en 1904, fué el espíritu austero, el cjudadano 
ejemplar, la voz suprema del derecho humano, que. inició las primeras etapas del 
Instituto Nacional de Previsión, injertando para siempre en su sangre todos los 
vigores y lozanías de un ·poder público orientado al pueblo y llamado a ser ejer­
cido por el pueblo. 

El congreso de voces diferentes de todas las escuelas políticas y sociales que 
fué aquella conferencia, en la que, como en hermoso arco iris humano, brillaron 
todos los colores de la política y de la sociología, constituyó promesa .segura de 
que el organismo que se estaba concibiendo sería y viviría integralmente para 
todos los hombres, naciendo con todas las capacidades y posibilidades para llegar 
a ser el órgano de previsión de la república del pueblo. 

El Instituto de Reformas Sociales, admirable síntesis, en aquellos momentos, 
de los afanes de saber y de estudiar en orden a las cosas de la sociología, cubrió 
con sus prestigios toda la labor de· la conferencia que había convocado, y fué 
anuncio de que la institución que se incubaba habría de guardar siempre los má­
ximos respetos para los mandatos de la ciencia y para las prescripciones de la 
técnica. 

La voz de Cataluña, ·que ·tuvo ecos en la conferencia, anunciando las realida­
des de la previsión social en aquella región, fué augurio venturoso de futuros amo­
res regionales llamados a llenar de fecundidades el régimen de la previsión en 
España. 

Y el alma en movimiento de la asamblea, el hombre bueno de la previsión, el 
que fué el gran maestro de todos, el que se llamó José Maluquer y Salvador, el 
que en aquellos momentos era un fugitivo de las arideces de la vida mercantil, 
que soñaba en corazón y en alma en las hermosuras de la acción social, consideró 
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toda Ia significación de la conferencia de 1904, vió en ella la .puerta abierta para 
:toda una ruta, y penetró en ella, lleno de optimismos y entusiasmos, para ini­
ciar y seguir la vía grande de las primeras etapas del Instituto Nacional de Pre­
visión. 

La con'ferencia de 1904 no fué asamblea estéril, sin sucesión de vida. Toda su 
labor .recibió los honores de la eficacia al publicarse en la Gaceta de Madrid la 
ley de 27 de febrero de 1908 creando el Instituto Nacional de Previsión, el regla­
mento de entidades similares del mismo de 10 de diciembre de 1908 y los estatutos 
del propio Instituto de 24 del mismo mes y año. 

Es cosa digna de notarse que estos tres documentos legales son, a la vez que 
certificados de nacimiento del régimen, testimonio admirable de la noble honradez 
de su origen, pues sus fechas acreditan cómo las promesas de resi>eto y amor para 
las iniciativas regionales hechas en la conferencia de 1904 fueron acatadas y cum­
plidas, hasta el extremo de haber sido el reglamento de entidades similares del 
Instituto Nacional de Previsión anterior a los propios estatutos del mismo. 

Nos hallamos en el domingo, día 11 de julio de 1909: el más alto represen­
tante del Estado, con uno de sus ministros, preside el nacimiento del Instituto Na­
cional de Previsión. 

Es la primera sesión del Consejo de ·patronato de este organismo; se celebra sin 
solemnidad; es acto íntimo; es la iniciación a la vida del futuro hogar de los se­
guros sociales en España. 

Con aquel respeto con que, a través de los años, se penetra de nuevo en el 
hogar paterno y se contemplan con emoción los retratos de padres y de abuelos, 
reintegrémonos nosotros, con veneración y misticismo social, a este nuestro hogar 
de origen; y saturemos en su ambiente nuestras almas y nuestros espíritus, para 
que 1las excelencias de aquel hogar primitivo no mueran. 

Es hogar, ciertamente, que merece el .recuerdo y que tiene derecho a la vid:t, 
porque desde sus principios no fué solamente albergue material de personas: fué 
familia de hombres de corazón, fué laboratorio de ideas y fué taller de obras. 

Los hombres no constituyeron en este hogar familia, ·por los azares del naci­
miento, ni por el capricho de su reunión. La sangre que en ellos constituyó el 
vínculo familiar, que unió estrechamente a los unos con los otros, fué sangre de 
sueños y de afanes, de ilusiones y de ideales, y en ella, como rasgo común y absor­
bente de los espíritus de todos, ejerció su acción aglutinante el amor humano. 

La familia de la previsión ·quedó consagrada y entró en el uso de razón, reci­
biendo el don de los valores que, en aportación generosa, llevaron al hogar de 
todos sus beneméritos fundadores. · 

Con el hombre de gobierno, que ·fué su primer presidente, penetraron en el 
Instituto Nacional de Previsión aires que llevaban, como semilla de renovación, 
'los gérmenes de futuras intervenciones del Estado en el régimen del trabajo y en 
la organización social. 

El hombre público, autor de las primeras leyes españolas protectoras de la vida 
obrera, siguió su obra en el Instituto Nacional de Previsión marcando a la vez, 
en el mismo, y para siempre, las grandes eficacias de un régimen autónomo, adnu­
nistrativa y territorialmente, protegido con decisiones firmes por el poder guber­
nativo. 

Y nuestro gran presidente, el inolvidable Eduardo IDato, al subir al .poder, para 
morir en él, nos legó todos sus amores en nuestro otro gran presidente, el vene­
rado y amado general Marvá, que tan perfectamente encarna toda la obra del 
Instituto Nacional de Previsión. 
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Las orientaciones intervencionistas del Estado fueron los valores a·portados a 
la familia del Instituto Nacional por su presidente fundador. 

Los maestros en sociología que se habían formado en el Instituto de Reformas 
Sociales penetraron en el de Previsión, con Maluquer, López Núñez, Posada, Buy­
lla, Puyol y otros no menos ilustres, aportando todos el valor colectivo de los 
afanes y de las .realidades de ciencia, que habían de ser, en las primeras etapas del 
Instituto Nacional de Previsión, el cemento y el acero llamados a dar firmezas 
al hogar que se .estaba levantando. 

Con los SaliUas, los Tormo y los mismos Posada y Buylla, al par que con la 
representación patronal y obrera, que no ha faltado nunca al Instituto desde sus 
primeros días, contó también este organismo, en sus primeras etapas, con el vaior 
democrático que se mostró y manifestó en la constante dedicación al pueblo de 
todas sus actuaciones y actividades. 

La presencia en el Instituto Nacional de Previsión, desde sus primeros mo­
mentos de existencia, de la Caja catalana de pensiones para la vejez y de ahorros, 
y la lealtad con que ambas instituciones se abrazaron en los albores del seguro 
popular patrio, determinaron el valor de solidaridad y universalidad nacional, que 
se sumó al patrimonio social de nuestro hogar apenas levantado. 

Pero, con ser muy grandes todos los valores que quedan indicados, su conjun­
ción no habría sido posible o no habría podido llegar a ser suficiente para la con­
solidación de nuestro hogar si no se hubiese formado al nacer el Instituto Nacio­
nal de Previsión la base personal, actuante y dirigente adecuada para poner en 
movimiento las leyes biológicas llamadas a regir el desarrollo del organismo na­
ciente. 

Esta base personal, primer núcleo de energías humanas del Instituto Nacional 
de Previsión, con aquella gran alma y aquellas grandes actividades de nuestro llo­
rado maestro Maluquer, la constituyeron, juntamente con él, el inolvidable Shaw, 
con su ciencia y con su práctica· de actuario, el selecto Gómez Baquero, con las 
exquisiteces de su cultura, y los que, por fortuna, todavía son queridos compa­
ñeros nuestros, Forcat, López Núñez, Puyol, Ormaechea, Cavanna y Pagés. 

Y las virtudes de esta base personal fueron tan grandes, que afirmaron ya en 
las :primeras etapas del Instituto Nacional de Previsión el hecho de nuestra gran 
familia social, y que fueron suficientes para que ésta se fortaleciese con las felices 
ampliaciones que aportaron más tarde a Ia misma, con ejemplaridades máximas, 
Inocencio jiménez, Aznar, Gascón y Marín, Ródenas, jordana y tantos otros, que 
son hoy, todos juntos, el estado mayor del gran ejército de nuestra causa. 

Esta base personal actuante ha sido el apostolado del Instituto, ha constituido 
el sacerdocio mantenedor del fuego sagrado de nuestros ideales, y, sobre todo, con 
sus estudios y con su trabajo, ha sido la inteligencia dirigente del laboratorio de 
ideas y la actividad incesante del taller de obras de nuestro hogar social. 

¡Laboratorio de ideas! . 
De la gran idea de previsión surgió la inkiativa del Instituto, y desde el naci­

miento de este organismo hasta estos mismos momentos, la gran idea ha ido ger­
minando y reproduciéndose en centenares y en miles de otras ideas, derivadas 
suyas. 

Y así como en todo lo que se construye en el mundo la base y el sostén es lo 
primero que se forma, así, obedeciendo a esta ley natural, las ideas básicas de lo 
oue es hoy el Instituto Nacional de Previsión fueron las primeras en aparecer 
en el mundo de su ideología, y su concepción y consolidación correspondió a las 
primeras etapas de vida del mismo. 
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Toda la familia de ideas, engendrada por la idea madre de previsión y for­
mada por sus ideas derivadas, edad, riesgo, vejez, muerte, invalidez, indemniza­
ción, compensación, ahor.ro, seguro, capital, pensión y, en general, todas las inte­
grantes del cuadro de los seguros humanos, fueron surgiendo del laboratorio ideo­
lógico del Instituto, y en sus primeras etapas se condensaron y concentraron en 
los seguros para Ia vejez, en los seguros dotales infantiles y en las pensiones de 
invalidez, cristalizando también en aspiraciones preparatorias de otras formas ase­
guradoras. 

·Pero en el laboratorio ideológico del Instituto Nacional de Previsión se entro­
nizaron como super ideas directoras y tutelares de las anteriores las de amor, bene­
lkencia, asistencia, socorro, amparo, solidadidad, humanitarismo y, como resumen 
y síntesis de todas ellas, la gran idea cumbre de justicia social. 

El imperio de todas estas ideas, y la fusión en un solo espíritu de todas las 
esencias y de todos los estímulos contenidos en las mismas, c,reó el alma firme­
mente entusiasta y ciegamente optimista del núcleo personal de los primeros 
años del Instituto Nacional de Previsión, que elevó a credo propio la convic­
ción y fe en los seguros voluntarios, como vínculo de amor y paz social. 

Al impulso de este credo, el taller de obra de nuestro querido hogar de previ­
sión se Ianzó con entusiasmo, en sus primeras etapas, a la bbor y a la .propa­
ganda de sus operaciones voluntarias de pensiones para la vejez y de seguros do­
tales infantiles. 

Fué tarea de apostolado en la que intervenían, por igual, el optimismo de los 
ql!e la realizaban y sus claras orientaciones sociológicas. 

Nuestros primeros hombres creían en la eficacia social de las operaciones de 
previsión que :propagaban, confiaban en que la buena voluntad de las gentes sería 
bastante ·para introducirlas en las costumbres sociales populares y se entregaban 
a nobilísimos esfuerzos para lograr ensayos de seguros sociales colectivos, orien­
tados a ir creando la conciencia de Un, deber asegurador de justicia social, a cargv 
estatal y patronal y a favor obrero. 

Las primeras etapas del Instituto Nacional de Previsión transcurrieron en esta 
lucha, firme y abnegada, para sacar triunfante el principio del seguro volunta.rio 
como instrumento y medio de justicia y de paz sociales, y terminaron viendo 
derrumbarse las ilusiones de amor humano confiadas al principio de la voluntarie­
dad, pero contemplando, victoriosas, las realidades de un amor humano de espi­
ritualidad intensa en los organismos activos de la previsión y las eficacias de un 
derecho obrero reconocido como obligación social. 

Descubrámonos todos ante la majestad de este derecho; pero juramentémo­
nos, a la vez; en lo íntimo de nuestras conciencias, para seguir laborando con to­
das nuestras energías para que este derecho obrero, base· y sostén de justicia social. 
se fundamente siempre en las excelencias y purezas del amor de los hombres: 

El Sr. Fabra Ribas indicó que deberes oficiales ineludibles le obligaban a ausen­
tarse, y oedió la presidencia al Sr. Marvá. 

D. VIRGILIO HuEso: Hasta este momento no me he dado cuenta exacta de que 
no he debido aceptar el honroso encargo que me ha hecho la comisión organiza­
dora de esta solemne sesión, hasta después de haber oído los elocuentes discursos 
del insigne presidente de este Instituto y del señor representante de la Caja de 
Cataluña. Pero lo que yo no pueda traeros aquí de ideas interesantes, lo quier() 
suplir con la brevedad y, sobre todo, con la buena voluntad. 
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En esta solemne sesión, yo nada puedo añadir a la ciencia de los técnicos de 
esta casa, y sólo podré aportar algunos datos experimentales recogidos en los veinte 
años que lleva funcionando la mutualidad escolar de la Florida. 

La primera observación que se presenta es: ¿tiene la mutualidad su lugar ade­
cuado en la escuela? Hay una opinión pedagógica de que al niño no debe exigír­
sele nada que caiga fuera de su horizonte espiritual, y ha pasado ya a la cate­
goría de tópico ·que cuanto más tiempo sea niño, estará en mejores condiciones 
para después ser hombre. Este principio no creo que deba aceptarse con un ca­
rácter exclusivo y absoluto. Si por respetar la naturaleza infantil, llevamos la 
discreción hasta la abstención total del maestro, puede influir en el niño el medio 
y Uegar a él periódicos, libros y propagandas sin estar preparado. Creemos que 
la acción del maestro, extremadamente discreta y reservada, puede ser eficaz. 

Sin imponer tal o cual fórmula, porque hay problemas sociales que no se han 
planteado <todavía, y sin olvidar que el niño pertenece a otra generación, puede 
haber en la escuela primaria una iniciación de la vida social. Pero ha de procu­
rarse que estas iniciaciones en los asuntos que preocupan a las sociedades adul­
tas no sean un desencanto para el niño. Es preciso que vea, como resultado de 
los sacrificios y •trabajos extraños a su edad, algo apreciable, para que no entre en 
la vida con una desilusión. 

Si se le dice que la dote infantil puede servir para establecerse al empezar una 
profesión o se le deja entrever otro objetivo determinado, es preciso que al llegar 
a los veinte años encuentre cumplida esta aspiración. Una cantidad insignificante 
no merece la pena de catorce años de pequeños sacrificios, pero sacrificios al fin, 
y en algunos niños, los que .pertenecen a la junta directiva, trabajo que tienen que 
restar a sus horas de estudio. 

El ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, que declaró obligatoria la 
mutualidad escolar en España; el Instituto Nacional de Previsión, que la estable­
ció, y el ayuntamiento de Madrid, que tuvo una época de interés por esta ob'ra 
de política social, pueden contribuir a que· uno de los aprendizajes primeros que 
el niño 'hace de la vida social tenga su adecuada condusión. 

He mencionado al ayuntamiento de Madrid porque, aunque la acción del Ins­
tituto Nacional de P·revisión se extiende a toda España, en Madrid vivimos, y 
como decano de los maestros de las escuelas nacionales de esta villa, conozco la 
influencia de su municipio en las mutualidades escolares. Debido al celo del que 
fué ·benemérito secretario del ayuntamiento, D. Francisco Ruano, se formó una 
Federación de las mutualidades escolares, se nombró un patronato y una comi­
sión ejecutiva; pero por circunstancias que no son de este momento exponer, es 
lo cierto que aquellos fervores se han desvanecido, 'Y desde el 23 de abril de 1922, 
en ·que dicha ·comisión ejecutiva celebró su última junta, ninguno de los alcaldes que 
han pasado se han vuelto a acordar de este asunto, y hasta es posible que ignoren 
la existencia de aquélla. 

El seguro, considerado únicamente como dote infantil, tiene un relativo valor 
moral que puede perderse, si no se evita que despierte sentimientos de avaricia 
o de egoísmo. 

Desde la primera imposición, debe saber el niño que sus ahorros no han de 
·redundar en beneficio exclusivo suyo, sino en el de la familia y en el de todos los 
mutualistas. 

La mutualidad escolar, con sus seguros de socorros de enfermedad y de falleci­
miento, tienen más alto valor moral que la dote infantil. En ellos verá el niño que 
ninguna obra civilizadora puede conseguirse más que por grandes esfuerzos y que 
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los hombres están obligados a hacer gastos de energía física y moral que no están 
en relación con los provechos individuales. Estos .gastos de actividad debemos lle­
varlos a otra cosa que a nosotros mismos, que es anterior y nos sobrevive; así 
ligamos nuestra existencia a otros que duran más. Tenemos que adherirnos a otra 
cosa que al simple individuo, y para ligarnos a algo fuera de nosotros, tenemos 
que desprendernos de algo de nosotros mismos. He aquí el primer procedimient:> 
de educación moral en los niños, en los cuales hay un germen de altruísmo, y para 
desarrollarlo puede servir la mutualidad escolar. 

Los actos ·humanos se distinguen según los fines que tienen por objeto realizar, 
y los fines per~guidos por los hombres pueden clasificarse en las dos ca.tegorías 
siguientes: o conciernen al individuo, y en tal caso son personales, o bien con­
ciernen a otra cosa que al individuo que obra, y en este caso son impersonales. 
Los fines personales son de dos clases: o bien buscamos, pura y simplemente, el 
vivir bien o conservar nuestra vida, o bien buscamos agrandarla y desenvolverla. 

Los actos que cumplimos con el solo objeto de sostener nuestra existencia no 
son vituperables, pero no tienen valor moral; caen fuera de la moral. Otra cosa 
distinta es cuando velamos por nuestra vida, no para conservarla para nosotros 
solos y poder gozar de ella, sino, por ejemplo, para poder conservarnos para nues­
tra familia, porque sentimos que le somos necesarios. Entonces, nuestro acto es 
unánimemente considerado como moral. 

Ahorrar por ahorrar, no tiene valor moral; á>horrar para atender a fines supe­
riores a nosotros es cumpli·r un deber moral. Obrar moralmente es obrar en vista 
de un interés colectivo, que puede ser el de la .familia, el de la patria o el de la 
humanidad. 

Despertar este espíritu de abnegación debe ser la obra primordial de las mutua­
lidades escolares. Por otra parte, el cumplimiento y observancia de los estatutos 
de las mutualidades y de los acuerdos tomados en sus sesiones fija en el niño la 
necesidad de que haya en la sociedad un espfritu de discipfina, primer elemento 
de la moralidad. 

La administración de las mutualidades, con sus juntas directivas y generales, 
las elecciones de cargos y las relaciones que los niños se ven obligados a soste­
n·er con oficinas y autoridades contribuyen a la educación cívica de nuestros futu­
ros ciudadanos. 

n. LEÓN LEAL RAMOS: Uno más, de los que en Ia obra pusieron sus fervores, 
tiene, con el honor, la satisfacción de levantar su voz en este acto conmemorativo 
de la entrada triunfal que en la polítka social española hizo la política de pre­
visión por obra de una ley que, al plasmar la concepción de aquel hombre genial 
cuya evocación se ha de hacer a cada momento en esta casa, ·liquidó un pasado de 
abandonos y olvido de las víctimas ·de los riesgos del trabajo, condenó para siem­
pre el sistema de las soluciones empíricas, cuya historia está llena de fracasos Y 
amargas decepciones, y abrió con la llave de la técnica, de las fórmulas algebrai­
cas, la nueva época pletórica de esperanzas y certidumbres, de las soluciones cien­
tíficas en Ia lucha generosa y humana contra el dolor y la miseria que sin piedad 
se ensañan en los que a diario caen vencidos por los siniestros que continuamente 
va bordeando al •trabajo creador de las riquezas de los pueblos y dignificador de 
los hombres libres. 

Hoy hace veinticinco años que aquel generoso anhelo, que acarició con fe ejem­
plar el hombre bueno y vidente que se Ilamó D. José Maluquer y Salvador, encon­
tró la fórmula 'legal indispensable para que España ofreciese a los ancianos traba-
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jadores algo más que el cayado de mendigo o la humilde cama del asilo, y abriese, 
de par en par, las puertas a los progresos de las ciencias para que en el correr 
de los años se fuera dando solución científica, digna, eficaz, al problema de los 
inválidos, de 'las madres obreras, de los trabajadores enfermos, de las viudas y de 
los huérfanos de los que en el trabajo, que es deber y es función social, dejaron 
jirones de su salud y rindieron su tributó a la muerte. 

Pero observad, señores, que aquella ley, que bien podría llamarse, con el bene­
plácito y aun con el aplauso de los hombres de gobierno y de los parlamentarios 
que la patrocinaron y votaron, ley Maluquer, no fué meramente una ley que 
abriese así las puertas a esos progresos humanitarios, sino que, como creadora del 
órgano impulsor de tales progresos y certeramente orientadora del camino a se­
guir y cimentadora de los más inconmovibles postulados del seguro obrero, bien 
puede decirse iniciadora de todos los seguros sociales que, con el tiempo y segÚn 
la sabia política social de previsión, a que la misma ley infundió vida, habían de 
dar satisfacción cumplida a las legítimas aspiraciones de las clases trabajadoras 
españolas y a los dictados de la justicia social. 

Ni uno siquiera de los postulados de la ley, ni uno siquiera de los principios 
básicos que informan la vida de este Instituto, ha sido preciso modificar, ni si­
ouiera rectificar, en el transcurso de este cuarto de· siglo. Así, cuando se vuelve la 
vista hacia el pasado y se contempla la serie de tr-iunfos no interrumpidos que en 
su historia registra este Instituto, en bien y en ·honor de España, sólo motivos se 

•ncuentran para rendir el merecido homenaje de admiración al genio que, al tra­
zar el esquema del Instituto y su política social, parece que veía como presentes 
las realidades de España, después de varios lustros de labor fecunda y, redentora. 

Considerad ilo más -que lo que representan las veinte Cajas -colaboradoras que 
hoy se congregan en Madrid, en el Instituto, en esta sugestiva "Sala M.aluquer", 
para rendir su homenaje a la política social iniciada hace veinticinco años, y man­
tenida por 'el Instituto, sin vacilaciones ni desmayos, a través de los más profundos 
cambios políticos y sociales que en España se han operado, con el apoyo de todos 
los gobiernos y la más amplia cooperación de múltiples sectores de la actividad 
nacional. 

Estas cajas colaboradoras (aunque creadas, salvo cuatro, con ocasión del régi­
men de seguro obligatorio de vejez) no eran una novedad en la política social 
de previsión. 

Lo que representan de colaboración -de las regiones, lo que revelan de autarquía 
regional, lo que llevan implícito de descentralización administrativa, de reconoci­
miento de la personalidad de las regiones sin romper ni debilitar siquiera el nexo 
nacional, ya estaba en la ley de 1908, en la política social del Instituto, porque 
antes había estado en la mente y en el corazón de Maluquer, muy catalán, sí, pero 
a la vez muy gran español. 

Por eso, el Instituto, desde sus comienws, busca la colaboración de cajas loca­
les o provinciales, celebra conciertos de gestión conjunta con otras cajas regio­
nales, sin haber sentido jamás la tentación de anularlas, sale de ·su sede para ceie­
brar en provincias sesiones estatutarias y va a Barcelona y San Sebastián Y a 
León y a Sevilla, y acaricia, mima y ayuda todo movimiento social de previsión 
que en las provincias surge, y Maluquer, con sus primeros y más allegados discí­
pulos, recorre España entera, para despertar y avivar actividades regionales, a fin 
de que, cuando se implante el primer seguro social, surjan por todo el territorio 
nacionaf Cajas regionales autónomas que, con el vínculo del reaseguro y la cordial 
identificación espiritual en el servicio de un mismo ideal, formen una verdadera 



204 A N A LE S DEL 1 N S T./ TU T O 

federación nacional de actuaciones regionales, sin merma de esa autonomía, que I.'S 

característica, verdadera espina dorsal, del régimen español de previsión. 
¡Que nadie sienta ni la tentación siquiera de debilitar esa piedra angular del 

edificio social de la previsión española, que tan fundamenta'! y tan f·ecundo es el 
principio de esa autonomía del Instituto y de las Cajas como lo es el de su ejem­
plar neutralidad social y política y el de su obsesión técnica y financiera! 

Lo dijo muchas veces nuestro O. José, y lo ;tendrán siempre que proclamar 
los continuadores de su obra: "-Sería traicionar al régimen y traicionar, por lo 
tanto, a la causa del progreso social de España, atacar o hacer abandono del prin­
cipio autonómico a cuyo calor nacieron y en cuyo ambiente rinden bienes sin 
cuento, a la nación y a .Jas regiones, el Instituto y sus Cajas colaboradoras." 

Mediante ellas realizó, por otra parte, el Instituto el acercamiento al pueblo, 
que también está en su ley fundacional que conmemoramos. 

La sincera y sentida democracia de aquel selecto espíritu de :Maluquer palpita 
en toda su obra y se muestra con vigorosos traros con motivo de la implantación 
del retiro obrero obligatorio. 

Se amplían las representaciones populares, patronales y obreras en la gestión 
del Instituto y de las Cajas, y porque se va con decisión a la observancia del ré­
gimen de seguro social que se inicia, no puede quedar satisfecho el espíritu popu­
lar del Instituto con la promulgación oficial del régimen que, como de toda ley, 
se hace desde las páginas de la Gaceta. 

Y como aquel espíritu se había ya difundido por todo el país, fué fácil, en• 
una de las ponencias regionales, en la extremeña, como ·pudo ser en cualquier otra, 
cristalizarse el acuerdo, •que antes había bullido en el cerebro de Maluquer, de pu­
blicar, mediante bandos, por pr·egones y por escrito, el día 1.0 de marzo de 1921, 
la buena nueva del régimen obligatorio de retiro obrero. 

•Era, sin duda, la primera vez que en los "parajes de costumbre" de todos los 
pueblos españoles aparecía una ley que no se consideraba suficientemente promul­
gada con su publicación en la Gaceta; la primera vez que la voz pública de cada 
pueblo congregaba en su derredor a sus convecinos y acudía a los lugares más 
f!'ecuentados por los trabajadores, a la entrada de grandes fábricas o explotaciones 
mineras, y encomendaba, con su pregón, al viento la difusión de la nueva ley repa­
radora del abandono de los viejos trabajadores. 

El procedimiento de promulgación popular de la ley afirmó una de las carac­
terísticas de la previsión popular iniciada en 1908 y dió motivo a que la prensa 
pudiera vaticinar, con acierto comprobado .por ,Jos hechos, que "lograría induda­
blemente nuestra patria establecer con mayor rapidez que otros pueblos las clases 
pasivas del trabajo". 

"Las inscripciones murales y la repercusión de estos públicos pregones, decía 
un rotativo madrileño, daban la sensación de una popular proclamación de las 
clases pasivas del trabajo en nuestra patria, e impresionó, desde luego, esta firme 
iniciación de un nuevo derecho social." 

Al conjuro de la impresión fortísima que esto hizo en el país brotaron asis­
tencias y colaboraciones ciudadanas, indispensables siempre para toda reforma so­
cial, y quedaron ahogados :Jos conatos de resistencia y oposición a la obra, que 
no se empezaba, sino que se continuaba, intensificándola, de hacer justicia a las 
clases trabajadoras asegurándoles un vivir decoroso, incluso en los días amargos 
de la invalidez. 

La ruta estaba marcada desde 1908, y acreditada su seguridad con la creación 
de las Cajas colaboradoras y la implantación del retiro obrero obligatorio. 

L__ ______________________________________________________________________________________________ __ 
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¡Qué de extraño tiene que ahora, cuando se celebra el XXV aniversario de la 
ley Maluquer, cobije en su casa este Instituto a la gran ponencia nacional que 
estudia con serenidad y método, con asesoramientos técnicos y tesoros de expe­
riencia, acumulados pacientemente en su laboratorio socia,J, la implantación de 
nuevos seguros, la coordinación y unificación de todos, para llegar al seguro inte­
gral, meta de la política española de previsión social, e.Jogiosamente invocada en 
la orden ministerial, dictada en el dia del primer aniversario de la muerte del 
inolvidable D. José Maluquer, para que por el Instituto se abordase el magno pro­
blema de la unificación de los seguros sociales! 

Es la historia que continúa, es el ideal de una mayor justicia social que .va 
progresivamente arraigando en España, en feliz coincidencia de aspiraciones popu­
lares y orientaciones de gobierno, que encuentran, en la incesante labor de estudio 
y a la vez de educación social que el Instituto Nacional de Previsión realiza des­
de 1908, la fácil incorporación a la vida nacional de la obra magna de los seguros 
.obreros. 

Si, es la historia de previsión que continúa, adornándose con nuevos timbres 
de gloria; es el noble ideal de una mayor justicia social que se abre paso triunfal 
·en España; es, en una palabra, la obra del Instituto Nacional de Previsión qu~. 

si a su frente tiene, bajo la presidencia insuperablemente grata y alentadora de 
ese anciano glorioso en los anales de la ciencia militar y en los de la politica so­
cial, a insignes y prudentes varones que cuidan, como con veneración filial, la he­
rencia espiritual del gran Maluquer, para mejor servir a España y a la hum;­
nidad, encuentra por otra parte, también, fuera de su recinto, hasta en los más 
apartados y humildes rincones de la patria, que ·hasta de aquella misérrima región 
lturdana de mi tierra vinieron estimadas, aunque modestísimas colaboraciones, ia 
asistc:ncia resuelta y él decidido apoyo, que es arrollador eml?uje .para el progreso 
patrio, de todos los españoles de buena voluntad. 

D. FRANCISCO SANCHÍS PASCUAL: En nombre de la representación obrera en la 
Comisión asesora paritaria nacional, he de significar la adhesión más entusiástica al 
.acto conmemorativo que nos reúne. 

¡Bien puede enorgullecerse el lnsütuto Nacional de Previsión de su fecunda 
y eficacisima obra! Veinticinco años de constante atención al problema de la pre­
visión, tan incomprendido por un pueblo en gran parte analfabeto, bien merece 
el aplau_so y el .~econocimiento de todos los ciudadanos. 

Ha cÓstado mucho que la idea de la previsión penetrara en la conciencia de la 
masa popular; pero ya hoy se ha abierto camino, desterrando aquellos conceptos 
mesiánicos a que se entregaban las muchedumbres, en espera de una intervención 
providencial para el alivio del dolor humano. 

Ya hoy se va reconociendo que las desdidhas de los hombres son los propios 
hombres los que han de mitigarlas o de reducirlas. 

A tal fin, una de las mayores preocupaciones del Instituto fué el problema de 
la vejez, preparando, tras el ensayo del régimen de libertad subsidiada, la .ley del 
reti.ro obrero obligatorio. 

Sin embargo, a pesar del altruismo que la inspiraba, la ley del retiro obrero 
<>bliga.torio fué acogida .por la mayor parte de la clase patronal con tal hostilidad, 
que suya fué aquella campaña persistente y enconada, para la que se utilizaron 
todas las armas, hasta las más viles e indignas. 

Por el otro lado, la clase trabajadora, casi sin excepción, recibió la ley con una 
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indiferencia y frialdad que parecía no afectarle para nada los beneficios •que se le 
otorgan, sin exigirle sacrificio alguno. 

Y este ambiente maléfico que circundaba a la ley ha sabido el Instituto, con 
sus Cajas colaboradoras, aventarlo, acallando las egoísticas impugnaciones de los 
patronos incomprensivos e interesando a la masa obrera en la defensa de la ley 
protectora. 

Quedan, ¡qué duda cabe!, patronos remisos a quienes duele cotizar unos cén­
timos que sirvan en su día para hacer menos mísera Ia vida de los obreros que 
llegan a la vejez. 

Quedan, seguramente, trabajadores despreocupados ante el problema de aten­
cer y ser atendidos cuando viejos; pero la ley ha entrado ya en la estima del ma­
yor número, aunque se le señalen deficiencias subsanables. 

Quienes censuran la exigüidad de la pensión, si son patronos y sienten sincera­
mente lo que dicen, tienen medios dentro de la ley para elevar la pensión al tipo 
que responda a sus puntos de vista. El obrero, por su pa~te, también puede mejo­
rarla en cuanto se lo permitan sus recursos. Todo es cuestión de que la cuota se 
aumente en la medida que responda a la que alcance el deseo, porque no es posi­
ble constituir pensiones sin una base económica que 1as garantice. 

Estas verdades van ganando la conciencia del pueblo, permitiendo asegurar 
que el retiro de vejez constituirá el basamento de todos los seguros aplicables a 
los riesgos de la vida del trabajo, siendo el Instituto de Previsión, con sus Cajas 
cola:boradoras, quien borrará de la mente de las huestes proletarias las inquietu­
des que las atormentan por la positiva indigencia en que hasta hoy se han visto 
ante los problemas del paro, enfermedad, invalidez, etc. 

Y conviene subrayar que la gloriosa obra del Instituto ha podido realizarse gra­
cias a ese sistema autonómico que, con visión clarísima, supo imprimirle nuestro 
inolvidable D. José Maluquer, incansable propagandista y propulsor de la pre­
VIsión. Con ese sistema administrativo, basado en la autonomía, tanto del Insti­
tuto con relación al gobierno, como de las Cajas regionales con respecto al Insti­
tuto, han podido orillarse sin fin de dificultades que problemas tan arduos forzosa­
mente habían de ofrecer. 

Dos nombres van unidos en empresa tan gigastesca como la encomendada al 
Instituto: el de D. José Marvá y el de D. José Maiuquer. Para los dos guardará 
la posteridad un recue!'do cariñoso y de reconocimiento. La abnegación de ambos, 
puesta al servicio de tan noble causa como es la de llevar el consuelo moral y ma­
terial a los desvalidos, no podrá ser nunca desconocida, y de ellos guardarán las 
generaciones futuras memoria imperecedera. 

Y cuando, asegurados todos los riesgos de la vida del trabajo y borrado ese si­
mestro interrogante del mañana, que gravita, angustiándola, sobre la imaginación de 
la clase ob~era, se habrá entrado en el período de solidaridad entre Ios humanos, 
gracias a la actuación de este Instituto, cuya forma orgánica resistirá a todos los 
embates Y- conmociones sociales, por su sabia estructuración, adaptable a todos los 
regímenes políticos. 

D. SANTIAGO PÉREZ INFANTE: El entrañable y querido amigo de todos, Matías 
Gómez 'Latorre, me ha hecho el para mí grande honor de encomendar qu~ dé lec..: 
tura a unas cuartillas. Inútil es decir a ustedes que yo quisiera ser en estos ins­
tantes un mediano lector para poder dar el significado emotivo a estas cuartillas 
que voy a leer. P·rometo hacerlo lo mejor que pueda y sepa; y contando desde 
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luego con el beneplácito del señor presidente y de todos ustedes, para compensar 
con la luz lo que me falta de vista, perdonad que lea sentado. 

Cuando recibí la invitación para tomar parte en esta fiesta solemne de la cele­
bración de las bodas de plata del Instituto Nacional de Previsión, esto es, el tér­
mino de los veinticinco años transcurridos desde su fundación, desconté desde lue­
go que tal distinción pudiera basarse en méritos de que carezco, y la atribuí al 
simple hecho de haber estado adscrito a esta honorable institución aun antes de 
su nacimiento, ya que fuí uno de los vocales obreros que intervinieron en los de­
_bates promovidos en el Instituto de Reformas Sociales al discutirse el proyecto de· 
creación de este Instituto. De todas maneras, conste mi gratitud por esta desig­
nación, sobre todo teniendo en cuenta que pudiera haber recafdo en otros com­
pañeros míos con mayores aptitudes para el caso, 

Creo cumplir un deber primordial dedicando mis primeras p~labras a enaltecer 
la memoria del creador de este Instituto; del insigne propagandista de los seguros 
sociales en España; del que consagró su vida entera a este nobilísimo postulado; 
del gran ciudadano todo sencillez y afabilidad; del <hombre austero en sus cos­
tumbres ejemplares, que pudiendo tener acceso a los más elevados y mejor retri­
buidos cargos oficiales, se contentó con dedicar su gran talento y su férrea volun­
tad a la difusión de unas doctrinas de carácter científico y humanitario, con las 
que él creía contribuir a la magna obra de pacificación social en esta lucha cruen­
ta de intereses antagónicos, cuyo corolario es la ausencia total-de la justicia entre 
los hombres, dando esto margen a que entre posesores 'Y desposeídos de la riquez:I, 
que debiera ser común a todos los humanos, las relaciones contra éstos tengan ca­
racteres de fiereza, en vez de las de colaboradoras de una civilización que todos de­
bieran disfrutar; ,del hombre, en fin, que sufrió en silencio estoico una larga campaña 
de injurias y de toda clase de ataques, hasta los que más pudieran herir la digni­
dad de un hombre de una sensibilidad exquita y mejor blindado contra los dardos· 
de una beocia que creía .Jesionados sus "sagrados intereses" con la implantación 
de un régimen de seguros que ya estaba vigente en otros países más adelantados 
en esta materia. 

Y conste que estas palabras sinceras, inspiradas en el ~recuerdo de la actuación 
constante y heroica de D. José Maluquer, las pronuncia un modesto obrero edu­
cado en normas de austeridad que .rechazan alabanzas y elogios excesivos que exal­
tan vanidades y endiosamientos perniciosos, que a veces hasta pueden generar ti­
ranías contra pueblos o muchedumbres fanatizadas, pero que cuando, como en 
este caso, esos ditirambos tienen carácter póstumo, tales peligros no pueden existir. 

Permítaseme, por último, repetir aquí algo que como elogio cumbre de la per­
sonalidad del fundador de este Instituto dije más de una vez: D. fosé Maluquer 
es el Pablolglesias de los seguros sociales en España; son dos personalidades ge­
melas. 

khora, ciñéndome al tema que me compete, empiezo diciendo que la actuación 
obrera en esta entidad es de perfecta adhesión y. lealtad, de una colaboración sólo 
limitada por la escasez de nuestra preparación para los complejos y difíciles tra­
bajos que en esta casa se realizan, y que por ello están encomendados a personas 
especializadas en la materia, auxiliadas por un personal técnico y administrativo 
cuya competencia está comprobada por una larga experiencia y por los resulta­
dos felices de su laboriosa gestión. 

Por Io que afecta -a los principios básicos de esta institución, nuestra ~om­

pleta adhesión está justificada por el mero hecho de que, mucho antes de la crea­
ción de la misma, estaba contenida en nuestros programas mínimos la aspiración 
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referente al establecimiento legal de los seguros sociales, como medio de paliar la 
situación dolorosa de nuestro proletariado en tanto que su' actuación política y 
sindical logre conquistar un •régimen de igualdad que haga innecesario este gé­
nero de paliativos, que no pueden realizar la íntegra justicia social. 

No ignoramos que hay otros sectores obreros que propagan la teoría del todo 
o nada, dilema del que siempre se conforman con el segundo término, y que, no 
obstante el pretendido radicalismo de su teoría, sin el menor escrúpulo se apre­
suran' a aprovecharse de los beneficios de nuestras conquistas, a las que no han 
aportado el menor esfuerzo ni sacrificio y que han combatido con saña fiera en su 
período de elaboración. 

Nosotros, por el contrario, aceptamos y practicamos el principio de la inter­
vención estatal, con el cual vamos logrando beneficios no desdeñables, y porque 
sabemos que la formidable y granítica 'fortaleza que pretendemos derrocar no se 
rinde con una sola batalla, sino ·con una serie de asedios que al fin la echen por 
tierra. O dicho en estas palabras que más de una vez he oído a nuestro venerable 
presidente: "Para lograr ciertos propósitos hay que emplear la teoría del tornillo, 
con el que poco a poco se .consigue lo •que de una sola vez no se pueda alcanzar". 

Algo muy semejante a esto es lo que se ha visto obligado a realizar este Insti­
tuto, igual que el extinguido de Reformas Sociales: ·ambos han sido combatidos 
sañudamente por los eternos enemigos de las reivindicaciones obreras, y basta re­
cordar como ejemplo la campaña contra la ley del descanso dominical y la del 
retiro obrero. Con respecto a la primera no puedo olvidar que un escritor muy 
conocido, en uno de sus frecuentes "desequilibrios vaporosos" se le ocurrió estam­
par esta frase: "Instituto de molestias sociales", pretendido dhiste que, a pesar de 
~u escaso ingenio, logró alcanzar el disparatado honor de ser acogido con gran rego­
cijo por los incomprensivós enemigos de dicha ley. 

·POr cierto que de dicho Instituto hizo su universidad, logrando en ella muchas 
notas de "sobresaliente", el entrañable amigo y compañero que hoy regenta el 
ministerio de Trabajo y Previsión SociaL 

Con la celebración de esta especie de balance de trabajos durante el largo pe­
ríodo de un cuarto de siglo, y cuyos resultados no pueden ser más satisfactorios, 
no obstante haberse realizado en medio de los más enconados embates de los ele­
mentos interesados en procurar su fracaso, se inaugura una nueva etapa en este 
Instituto con el estudio e implantación de una serie de seguros importantísimos, 
que de cierto provocarán la enemiga de los detractores de esta índole de refor­
mas, pero ·que es de esperar se estrellen contra la formidable resistencia que le 
opondrá un perSonal ya curtido en esta clase de luchas y enardecido por los éxitos 
obtenidos y cada vez más estimados por la opinión sana y consciente de la nece­
sidad de abrir ancho cauce a estas exigencias de la vida social moderna. 

Para ello puede contar de antemano con la entusiasta ·colaboración de la repre­
sentación oótera, por fortuna hoy ampliada con nuevos elementos, ya informados 
por los veteranos en esta casa de qué manera tan cordial se les acoge, y no como 
gentes en cierto modo molestas y extrañas a la misma, sino con todas las garan­
tias de independencia y consideración a que son ac~edores por su •legítima repre­
sentación popular. 

Tan cierto es esto, que los vocales obreros no sólo tiene voz y voto en el Con­
,;ejo de patronato, la más alta autoridad de esta casa, sino que intervienen en t~>o 
das las secciones en que está dividida, y sobre todo en la junta de gobierno y en 
la revisora de cuentas, pudiendo, merced a esta diaria intervención, estar al t.anto 
de la pureza y ·diafanidad de su administración, cuya resultante no puede ser otra 
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que la del convencimiento de que el tesoro del retiro obrero está a cubierto de 
todo género de peligros y ofrecernos solvencia sólidamente asegurada por la apli­
cación en esta ·Casa de: los más severos pdncipios de la ciencia actuaria), que aleja 
esos espejismos que por desgracia suelen atraer a gentes incautas, que al fin son 
víctimas de su desmedida codicia. Los trabajadores actualmente inscritos en el 
retiro obrero, como .)os que lo sean en lo sucesivo, tengan la seguridad plena de 
que el abono de sus pensiones está perfectamente garantido. 

Réstame sólo cumplir un grato deber de cortesía, en reciprocidad de la que 
constantemente se ha tenido con la representación obrera en esta casa, en la que 
domina un ambi·ente de armonía, de disciplina y de perfecto concepto del cumpli­
miento del deber, que excluye toda injustificada rebeldía, seguida se sanciones siem­
pre peligrosas y que matan todo estimulo y desvanecen la interior satisfacción 
que debe existir entre los miembros consagrados a una de las ramas del trabajo 
en cualquiera de sus manifestaciones. Ese deber quiero sintetizarlo en un efusivo 
y cmdial saludo a todo el personal ·del Instituto, desde los ilustres directivos del 
mismo y el inteligente y numeroso núcleo consagrado a las tareas administrativas, 
hasta los humildes trabajador~s que en sus modestas tareas son modelos de co­
rrección y fieles cumplidores de su deber. 

Y no sólo por su alta jerarquía, sino también por sus excepcionales dotes per­
sonales de bondad, de simpatía, de ecuanimidad, de t·ra:bajador incansable que a 
las alturas de su edad provecta da ejemplo de asiduidad en sus delicadas funcio­
nes, y que jamás elude la contribución de su preclara inteligencia al servicio de 
los humildes, me complazco en tributar un especial saludo al presidente de esta 
corporación, sin olvidar que con su prestigioso nombre ha sido el pararrayos que 
ha alejado los tremendos peligros de las frecuentes tormentas que han amenazado 
la existencia del Instituto Nacional ·de Previsión. 

Termino, pues, señoras y señores, con una petición de este viejo, que no lo es 
por su espíritu juvenil y reformador: asistimos a una fiesta de a:legría y regocijo 
que no debe terminar con los consabidos minutos de silencio en honor del home­
najeado cuando se trata de un difunto. Pues bien: yo creo que la memoria. de 
D. José Maluquer y Salvador no debe evocarse con un silencio fúnebre y maca­
bro, sino con un aplauso cerrado y unánime a ese retrato suyo que decora y pre­
side este salón. 

D. BENITo DíAz DE LA CEBOSA: Como vocal patronal de la Comisión asesora pa­
ritaria nacional me cabe el honor de dirigiros la palabra, y debido también a la 
gentileza de la comisión organizadora, que me ha dado este honroso enca·rgo. 

La situación de la clase patronal en el Instituto es de lo más delicado; porque 
la dase patronal cree ver en todas las leyes sociales una merma de su libertad y 
de su soberaní~ y un gravamen sobre su ·patrimonio. Esta es la causa de que se 
ponga enfrente de disposiciones como ésta del retir~ obrero. 

Cuando en el afio 1921 se implantó el retiro obrero obligatorio, cabíame el ho­
nor de ser el presidente de la Confederación gremial española. Entonres se levantó 
el revuelo que todos sabéis, y por lo .cual no os lo he de recordar, contra tal dis- · 
posición. Nosotros, en la Confederación gremial española, vigilantes al problema, 
tuvimos ,)a cautela de reservarnos y no )¡abiar 1hasta estudiarlo y comprenderlo, 
para luego juzgarlo: En este tiempo había otra agrupación patronal que se lla­
maba Confederación patronal; porque hay que distinguir entre Confederación gre­
mia~ que es de comerciantes y de pequeños industriales, y Confederación patronal, 
que era de •la gran industria. !Osta pidió nuestra colaboración para romper lanzas 
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en contra de tal disposición; pero nosotros no la concedimos, pues sus argumen­
tos y sus ataques no nos convencían. Seguimos estudiando ·Y observando el pro­
blema. 

:En esto, esa organización celebró una asamblea en Vigo, a la cual nos pidieron 
que asistiéramos; tampoco acudimos. No obstante, yo asistí de oyente, pues inte­
resaba el problema a la clase y me interesaba a mí también. Y fuí particular­
mente a enterarme, sin ostentar mi calidad de presidente de la Confederación. Allí 
oí ataques desaforados, pero no un argumento serio; porque aquellos hombres, 
una de las razones que tenían para oponerse a.l ·retiro obrero obligatorio era la de 
considerar poca cosa la pensión de una peseta diaria, y ellos proponían, por su 
cuenta, si les .entregaba la administración, dar tres pesetas. Como veis, esto era 
un .contrasentido, que no se comprendía bien. El procedimiento para llegar a esa 
bienaventuranza mayor no lo daban. Pero en esto aparece en Vigo un funciona­
rio del Instituto, que quiere hablar y pide un local para hacerlo: a priori se le 
concede, •y luego se le niega. Eso me convenció por completo de qué era aquello. 
Sin embargo, no me entregué; mi corazón ya me empujaba. La institución tenía 
algo en el fondo de mi alma de Jo que era el principio de mi vida; porque yo he 
sido obrero, empecé siendo obrero. Soy hijo de padres muy modestos: el númerr> 
quince de sus hijos. Y en .Jas andazas de la vida de emigración llamé muchas veces 
en Jos hospitales, unas veces enfermo, y otras, porque tenía hambre, me fingía en­
fermo. Me disponía a recoger estas cosas que quieren reparar las injusticias so­
ciales. Ha~y hombres ·que no tienen nada y tienen todos los deberes, porque tienen 
el deber de subvenir a Ia felicidad de los demás. Y seguí estudiando el .problema 
para la clase. 

Estábamos hartos de ver cómo los gobiernos creaban organismos con muchí­
sima facilidad y que daban por resultado, ia mayoría de las veces, una plétora 
mayor de burocracia. Luego se decía que esto se iba a perder; que todos los es­
fuerzos patronales dedicados a la vejez de los obreros no llega-rían a éstos; que 
en Jos momentos en que el Estado tuviera necesidad, echaría mano de .Jos fondos 
recaudados. Esto yo casi lo creía; porque ¿qué cosas malas no se han dicho de 
los. políticos en el mundo que no se hayan creído? Lo creía, pero cuando me de­
tenía en el estudio de la cosa, en su trabazón técnica, más convencido en los me­
dios, me decía lo contrario. En fin, la causa de la previsión popular me tenía ga­
nado desde un principio. ¡Cuántas veces se mira con horror la vejez cuando se es 
obrero! Si el obrero tuviera asegurada la vejez y tuviera asegurada la enferme­
dad (entonces yo todavía no pensaba en el paro), no sería tanta pesadumbre ser 
obrero; no habría esa tristeza tan grande de llegar a ser viejo, y pedir como viejo 
una limosna o de tener que entrar en un hospital cuando cae enfermo, para Jo 
cual se necesita una recomendación de valía. Esta institución, cuando venía a re­
mediar esto, me tenía ganado. Pero eJ· organismo, no. Yo recelaba,. seguía estu­
diando, no alzaba la voz ni en pro ni en contra. Pero un día se me nombró vocal 
de la Comisión que he nombrado-y en la que todavía continúo-, y entonces vi el 
cielo abierto. Dije: "Ahora me enteraré". Vine con reservas, vine a abservar, a ver 
si era verdad que esa burocracia absorbería todo esto y ver si era una organización 
más de burocracia para colocar a Jos amigos; quería ver si corría peligro el dinero 
que se entregaba para los viejos. Vine con las reservas que la Confederación me 
mandaba; hube de obedecer y estaba contento con entrar; pero no me entregué a 
ia institución cuando entré. Observé cómo poco a poco la institución me fué absor­
•¡iendo; poco a poco la institución me tragó por completo y tragó a mi organismo, 
porque el organismo que yo presidía, la Confederación gremial española, alzó su 



NACIONAL DE PREVISióN 211 

voz en favor de la institución y en favor del sistema y se puso enfrente de los otros 
elementos de la clase ·patronal, que injustamente la criticaban. Desde ese momento 
tengo yo la enemiga, que se ha reflejado en mí como presidente de la Confederación, 
de un gran sector de la clase patronal; pero ¡oh paradoj¡¡!, ¡oh maravi!lla de la ins­
titución! Todos están ya hoy ganados; porque esos, los que alzaban la voz en contra 
y los que lanzaban anatemas contra la institución, hoy forman 'pa.rte del Insti­
tuto en representación de la clase patronal. ¡Mirad si esta institución es grande, 
si es buena, que hasta a los enemigos convierte! 

Esta institución es una institución de bondad, de aciertos, como compuesta por 
hombres de corazón y de inteligencia, generosos para darse a laborar el bien de 
los que tanto lo necesitan, y 'hombres capaces y constantes, y entre todos se des­
taca aquél que hoy conmemoramos aquí, porque aquí se da la paradoja que se 
da ante toda obra de arte, que preguntamos quién es el autor e inmediatamente 
la admiración se .Ja dedicamos ai autor, no a la obra. Aquí el homenaje y la fiesta 
ha sido para los fundadores y con mayor razón para D. José Maluquer. Y es na­
tural, señores, que así sea, porque de la obra lo que más vale es el ·hombre, y po.r 
eso hoy)amentamos no verle aquí con los ojos de la cara, pero estamos todos segu­
ros de que no ha desaparecido, porque los hombres que hacen el bien no' mueren: 
mueren en el espacio, pero viven en el tiempo, que somos nosotros, su obra, el 
prójimo. 

Al hombre bueno, al santo que dedicó su vida al bien de los desgraciados, to­
dos, en la medida de nuestras fuerzas, procuremos imitarle. 

D. AuGusTO BACARIZA: Quiso la comisión de Cajas españolas de previSlon so­
cia.J, al confeccionar este programa, que en él entrasen los más significados ele­
mentos de los distintos organismos de la previsión española; y entre ellos no po­
·día faltar la voz de aquél que llevase la de los Patronatos de previsión social, y de 
Jos que representan 'éstos no podía ser elegido hombre más saliente, de tanta signi­
ficación y altruismo, de tanta acción social, como D. Alberto Bastardas; pero, ocu­
paciones ;perentorias, a pesar de haber accedido a nuestro ruego, le han imposibi­
litado asistir á este a-cto, y, en su lugar, voy a tener •la complacencia de leer las 
cuartillas que nos envía, no sin antes anticipar m\IY rendidas gracias a la comi­
sión por haber accedido a nuestro requerimiento. Dicen así: 

"En esta solemne conmemoración de las bodas de plata del Instituto Nacional 
de Previsión, se conmemora, en .realidad, una idea fundamental que palpita en 
toda verdadera unión, idea y sentimiento a la vez, que se sintetiza en una sola 
palabra: fidelidad. 

Fidelidad equivale a decir observancia de la fe debida, constancia, fitineza, per­
severancia en lo prometido. Celebramos, pues, la fidelidad del Instituto a su ley 
fundacional; la <:onstante y absohita fidelidad del Instituto a la causa de la pre­
visión popular. Este deber de ;fidelidad nos obliga también a cuantos militamos 
en sus filas a patentizar, en esos momentos solemnes, nuestra ferviente adhesión 
a tan noble empresa; ello explica que no haya podido ·rehusar el inmerecido honor 
de unir hoy mi modesta palabra a las tan autorizadas y elocuentes de queridos 
compañeros y maestros, para hablaros brevemente de los Patronatos de previsión 
social. 

El Instituto Nacional de Previsión, institución autónoma, tiene todos los orga­
nismos necesarios para la plena realización de sus fines. 

Encargado por la ley de preparar, establecer y aplicar en España la previsión 
~ocia!, con sujeción a las reglas técnicas del seguro, al implantar el régimen de 
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retiro obrero obligatorio, que abrió el camino a los demás seguros sociales, con­
fió el Instituto su desarrollo y aplicación ·a tres organismos: las cajas colabora­
áoras regionales o provinciales, los Patronatos de previsión social adscritos al 
territorio propio de cada Caja, y la inspección, que dentro de su unidad, seme­
jante a la clel ministerio público, tiene también sus demarcaciones territoriales. 

En el mapa de la previsión española ha'Y 20 territorios: en cada uno de ellos 
funcionan los tres organismos, caja, inspección y patronato, .que tienen fisonomía 
propia y atribuciones bien definidas; la Caja colaboradora administra; la inspec­
ción verifica e inspecciona el cumplimiento del régimen; el patronato tiene, como 
principal misión, resolver las dificultades que surgen en su aplicación y fallar lo:! 
recursos reglamentarios. 

Los tres organismos tienen sus propias atribuciones y competencia, que res­
ponden a la necesaria división del trabajo; .pero entre ellos ha de existir una .cons­
tante y amistosa relación para ayudarse mutuamente y recoger las enseñanzas que 
cada uno de ellos adquiera desde el sitio en que actúa, a fin de utilizarlas en bene­
ficio de todo el régimen de seguros sociales. 

Nos place consignar que realmente existe esta necesaria cordialidad de relacio­
nes: cordialidad que ha sobresalido siempre en todas .Jas actuaciones del Insti­
tuto; cordialidad que encarnó admirablemente su verdadero fundador, el inolvi­
oable D. José Maluquer y Salvador; cordialidad que es uno de los impondera­
bles que más ha contribuído a los éxitos del Instituto. 

Los Patronatos de previsión sociat: tienen la misión general de secundar las ini­
ciativas del Instituto y cooperar a la preparación, difusión y funcionamiento de 
Jos seguros· sociales; e intervienen con su informe en los planes de inversiones so­
ciales que formulan las Cajas colaboradoras. 

La función especial, la que .caracteriza propiamente a los patronatos y les dis­
tingue de los otros organismos de la previsión social, es la que puede calificarse 
de función judicial. 

IDesde que se implantó el régimen obligatorio de retiro obrero, ejercieron los 
patronatos esta jurisdicción especial, tramitando y .fallando los ·recursos de revi­
sión contra las actas y liquidaciones de cuotas patronales. El nuevo reglamento 
de 7 de abril de 1932 ha extendido esa jurisdicción privativa a las reclamaciones 
que formulen los titulares !Y sus derechohabientes en el régimen oficial de libertai 
subsidiada, a Jas reclamadones en asuntos de caráct·er administrativo y conten­
cioso en el seguro de maternidad, y a los recursos contra la imposición de multas. 

La jurisdicción de los patronatos es absolutamente gratuita: ni timbre ni aran­
celes, ni derechos ni honorarios. No es necesario el concurso de abogados, procu· 
radores ni agentes de negocios. La interposición de recursos no está sujeta a nin­
gún formulismo rituario. Se admiten los recursos (siempre que se formulen den­
tro del plazo legal) en cualquier forma que se presenten, como todos los escritos, 
por defectuosa que sea su redacción. Hemos llegado a admitir como recurso de 
revisión el simple envío, por el patrono interesado, de la papeleta en que se le noti­
ficaba la liquidación de cuotas y en la que escribió solamente: "No estoy con­
forme". Estas facilidades han sido ampliadas por el nuevo reglamento, que auto­
riza los recursos verbales. 

El patronato guía a los recurrrentes. en el período probatorio; les indica las 
pruebas ·que .considera adecuadas a los hechos y alegaciones en que se funda el 
recurso, añadiendo que pueden practicar además todas las que ·Consideren opor­
tunas. 

Las oficinas del patronato asesoran imparcialmente a todos los interesados, 
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obreros o patronos, que acuden a las mismas para ejercitar sus derechos y cum­
plir sus obligaciones. Este diálogo amistoso, de hombre a hombre, es de gran efi­
cacia educativa; desvanece errores y prejuicios y contribuye a formar un am­
biente más comprensivo y favorable al desenvolvimiento de los seguros sociales. 

La comisión revisora .paritariá, compuesta de igual número .. de patronos y de 
obreros, bajo la presidencia del presidente del .patronato o del vocal-letrado, actúa 
como un verdadero tribunal, que tiene su competencia pe~fectamente delimitada 
por la ley y ha sido expresamente reconocida por el Tribunal supremo. 

Las Comisiones revisoras paritarias son algo más que un jurado; son verdade­
ros tribunales, que entienden a .Ja vez del· hecho y del derecho. Son generalmen­
te cuestiones de hecho, mejor dicho, de examen y apreciación de pruebas, las que 
deben resolver; pero de los hechos surgen a veces interesantes problemas jurídi­
cos, especialmente cuando se trata de determinar la ,personalidad deudora o de 
precisa-r los conceptos legales y reales de patrono y de obrero, impugnados por los 
recurrentes. Hay que estudiar y calificar la naturaleza y consecuencias, ·no sólo 
de contratos de trabajo, sino también de contratos civiles y meKantiles de com­
praventa, arrendamiento, mandato, préstamo, depósito, sociedad, cuentas en par-

• ticipación, comisión y otros contratos 'Y actos jurídicos, reales o simulados, que 
ésta es una de las preocupaciones de todo juzgador: distinguir lo real y verdadero 
de lo ficticio y amañado. 

La comisión revisora del patronato no es un instrumento de la técnica jurí­
dica: es una democracia actuando; pero se equivocaría grandemente quien la cre­
yera desprovista del sentido jurídico que ha de poseer todo tribunal. 

El derecho se ·vive necesariamente por todos. El derecho se infiltra cada día 
más en toda la vida social. Y así como no es' preciso ser un profesor de lógica ni 
haber leído a Stuart •Mili o a Balmes para discurrir lógicamente, de la propia 
manera se puede tener sentido jurídico y fallar con rectitud, sin ser· jurisperito 
ni conocer, siquiera la existencia del Dig-esto ni de las Siete Partidas. 

Hay una conciencia jurídica impalpable, un ansia de, justicia, que es quizá lo 
mejor de nuestra actual civilización. Estos simples ciudadanos, convertidos por la 
ley en magistrados populares, han dado constantes pruebas de rectitud, de hones· 
tidad y de buen -sentido, y han respondido fielmente a la confianza que en ellos 
han depositado el htstituto Nacional de Previsión. La Comisión revisora paritaria, 
que por su composición es ya garantía de imparcialidad entre los intereses con­
trapuestos, al fallar .Jos rec.ursos y reclamaciones, procede imparcialmente, sin pa­
sión, pero también sin frialdad. Ponemos qlor de humanidad y sentido social en 
nuestros fallos,· .pensando en sus futuras consecuencias. 

A juzgar por la labor que .pesa sobre el Patronato de Previsión Social de Cata­
luña y B~leares y su comisión revisora, so~ en gran número los recursos en que 
anualmente debe entender esa jurisdicción t:special, aparte de las instancias sobre 
otros asuntos de que conocen los patronatos (cotización por trabajo eventual y por 
semana reducida de trabajo, devolución de cúotas por pago indebido, fijación de la 
obra tipo o el salario tipo en el trabajo a destajo y a domicilio, etc.). Pasan, en jun­
to, de 18.000 los expedientes que hasta la fecha lleva tramitados nuestro patronato. 

La importancia, cualitativa y .cuantit·ativa, de esta jurisdicción especial ha moti­
vado lo que consideramos un nuevo acierto del Instituto: la creación de la Comi­
sión revisora paritaria superior, que, presidida por un magistr·ado del Tribunal su­
premo de justicia, tiene en ciertos asuntos funciones propias de un tribunal de al­
zada, y en otros, funciones de tribunal de casación, y, por tanto, ha de sentar la 
doctrina legal aplicable al caso debatido, que por su tono de generalidad llega a 
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formar jumprudencia. La publicación de esta jurisprudencia en los ANALES DEL INs­
TITlJfo será muy útil para los Patronatos de previsión social y para todos los inte­
resados en el régimen legal de seguros sociales. 

Las memorias que anualmente remiten Jos patronatos al Instituto son prueba 
fehaciente de su vitalidad. Si el Instituto Nacional de Previsión es un gran labo­
ratorio, destinado a dotar a España de todos los seguros sociales perfectamente es­
tructurados y coordinados, los patronatos son modestas .clínicas en constante actua­
ción, que evitan y curan con sus consejos o con sus fallos, las lesiones y las dolen­
cias que la ignorancia, la negligencia, el egoísmo y la mala fe producen y pudieraa 
producir en el· régimen de los seguros sociales. Realizan, dentro de su cometido, 
una misión análoga a la de los tribunales de justicia, sin los cuales serían inú6les 
las leyes, por perfectas que fuesen. 

Al igual que en las contiendas judiciales, en los casos que diariamente se some­
ten a la resolución de los patrónatos se ·aquilata el valor sustantivo de la ley y su 
grado de adaptación a las contingencias de la vida. Los patronatos, recogiendo b.s 
lecciones de la experiencia, son, por tanto, órganos adecuados para informar al Ins­
tituto Nacional de Previsión y proponerle formas y procedimientos que faciliten 
el exacto cumplimiento de los seguros sociales y reformas legales que amplien sus 
beneficios y los hagan extensivos al mayor número posible. 

En el .ejército de la previsión social española, ··que tan dignamente dirige nuestr<J 
ilustre y venerable presidente, con su estado mayor de matemáticos y de juriscon­
sultos, de hombres eminentes en las ciencias y en las letras, en la politica y en el 
foro, figura también la falange de modestos ciudadanos que en los patronatos y en 
su~ comisiones re.visoras paritarias laboran constantemente por la previsión social, im­
pulsados y animados por un ideal de justicia, que dignifica y ennoblece toda su labor. 

Treinta años atrás eran contadísimos los españoles que secundaban al insigne 
Maluquer en su tenaz campaña; en 1908 eran ya algunos más; pero eran aún rela­
tivamente pocos los convencidos de la necesidad de los seguros sociales obligato­
rios cuando se implantó el ·régimen de retiro obrero. Hoy, en el orden doctrinal, 
apenas tienen ádversarios, y en el orden práctico, va disminuyendo cada día la 
hostilidad de los unos y la indiferencia de los otros, que surgió en los primeros 
momentos. El Instituto Nacional de Previsión puede confiadamente acelerar su rit­
mo progresivo para llegar prontamente ·al segu·ro integral. 

Los avances logrados nos permiten confiar en el porvenir. Si hoy son algunos 
millares los que tocan directamente los beneficios de la previsión social, cuando 
denrtro de veinticinco años se celebren las bodas de oro del Instituto, serán millo­
nes de españoles los que disfrutarán de sus beneficios. Los percibirá además la so­
ciedad entera, que a todos interesa la justicia y la paz social; y por todos se re­
cordará con fervorosa gratitud la fecha gloriosa del 27 de febrero de 1908. 

D. juvENAL DE VEGA y RELEA: La importancia de la función encomendada al 
Instituto Nacional de Previsión y el modo verdaderamente ejemplar y colmado 
de éxito oon que esta función ha venido desarrollándose, ofrecen aspectos intere­
santísimos, dignos todos ellos, ya lo estáis viendo, de que en su elogio se alcen vo­
ces autorizadas en esta fiesta conmemorativa. 

Pero hay uno de estos aspectos. que, quizás por una afinidad de mis actividades, 
de mi profesión habitual, me atrae muy especialmente, y es aquel a que aludía 
una de las figuras preeminentes de Ia previsión social española, cuando decía que 
la obra del Instituto Nacional de Previsión, por la significación y por la vocación 
de sus hombres, es, no una empresa, sino un magisterio. 
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Esto es lo que yo veo fundamentalmente en la obra del Instituto y de sus Ca­
jas co!aborador·as, y esto es lo que con más fuerza me ha atraído desde los pri­
meros momentos en que pude ponerme en contacto con esta obra: el ser un mag:s­
terio; y no un magisterio en aquel sentido a que aquí se ha aludido, de que se h:1 
procurado que el régimen de previsión social española viva no Sólo ·en las ·páginas 
de la Gaceta, sino mejor, y sobre todo, en la conciencia social pe>r medio de la 
educación y de la propaganda, por medio de la escuela y de la prensa, que son 
los órganos principales de la educación y de la propaganda; no sólo en este sentido 
que, como decía hace un momento el Sr. IDíaz de la Cebosa, ha tenido la virtud 
de atraerse y convertir a los propios enemigos de la obra, sino en aquel otro en 
que las actividades públicas de más alto rango se .convierten en pedagogía social 
nacional, que toma como sujeto de la educación, no a los individuos, sino a un 
pueblo respecto al cual se formula este problema: dado un pueblo con estas sus 
características reales y actuales, trazado el perfil de lo que este pueblo debe ser. 
lanzarse a laborar para que pase del estado real actua·l al estado ideal en lo futuro. 

Que el pueblo español es un pueblo imprevisor, como decía, momentos ha, el 
venerado presidente del Instituto, gene~al Marvá, ahí está el art. 1.0 de la ley, 

·cuya promulgación hoy celebramos, decla·rando que el Instituto Nacional de Pre­
visión tiene como misión principal di·fundir e inculcar la previsión popular; y ahí 
está toda ·la obra del Instituto y sus Caj.as colaboradoras, mediante las mutualida­
des escolares, .para hacer que arraiguen en el pueblo espafiol estas virtudes sociales; 
previsión y solidaridad, que le faltan a nuestro pueblo y a las cuales se atribuyen 
mudhas de ·las cosas que han sucedido en Espafia y que no debieron sucecler. 

Que el pueblo español tiene en poca estima el trabajo, ahí está para contrarres­
tarlo toda la obra de los seguros sociales, que por ser de justicia social es al mis­
mo tiempo uná obra de dignificación y exaltación del trabajo. 

De España hemos podido decir que es un pueblo. atrasado .en su espíritu por 
el analfabetismo y que tiene clavado en su cuerpo el arpón de miles de enferme­
dades, como el paludi$mo, .como la tuberculosis; que tiene una gran parte de sus 
fuentes de ri·queza falta de la debida y de la intensa explotación necesaria. ·Pues 
ahí es adonde vamos á parar: que la política de inversiones sociales del Instituto 
que con los fondos del seguro, facilitados especialmente a los ayuntamientos en 
ventajosas condiciones, en préstamos a módico interés y largo plazo, va sem­
brando escuelas contra la incultura, obras de saneamiento contra el arpón cla­
vado 'en el cuerpo por tantas enfermedades evitables y poniendo en contribución 
muchas de las fuentes de su riqueza que ·estaban completamente abandonadas. 

:Y de esto era de lo que yo quería hablar, de la's inversiones sociales, cuya defi­
nición legal todos conocéis, pues está en la base cuarta ·del decreto ley de 11 de 
marzo de 1919 y en el art. 57 del reglamento general del retiro obrero, pero ouya 
definición doctrinal, y esto es lo que interesa, lo que responde a este sentido peda­
gógico-social a .que vengo refiriéndome, está en la mente de todos los hombres 
-directores de la obra <le! Instituto Nacional de Previsión, y especialmente en la 
mente .de quien aquí tantas veces se ha citado y que, aunque no se hubiera citado, 
está en el recuerdo de todos: D. José Ma.Juquer, .que ya en Cáceres, en 1913, cuan­
do iba a dar una conferencia ·a los obreros de la Casa del pueblo, como en aque­
lla serie de conferencias que de 1913 a 1919 pronunció en el Ateneo barcelonés, y en 
la Academia de jurisprudencia, cuando hablaba de la hacienda social con partidas 
superiores que las que figuraban en el presupuesto del Estado, que beneficiaba 
a J.as clases trabajadoras construyendo escuelas para sus hijos, casas baratas para 
sus .familiares; etc.; combatiendo también las enfermedades que a las clases hu-
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mildes están acosando constantemente y ,que al mismo tiempo decía: Esta hacienda 
social está haciendo un beneficio al Estado mismo, porque al mejorar la condición 
de estas clases aumenta la capacidad. económica de la sociedad, la capacidad con­
tributiva de la sociedad y, finalmente, la potencia financiera y económica del Es­
tado mismo. 

La definición doctrinal y la eficacia de estas invel'siones está en aquellas frases 
y palabras de D. José y en aquellas otras de D. Inocencia jiménez, cuando hablan 
de ·Jos tesoros del pueblo consütuídos por los fondos del seguro, que son, .como sa­
béis, en una pa·rte prudencial, fondos de previsión, fondos de capitalización, reser­
vas matemáticas, que han de facilitarse en préstamos a los pueblos españoles, espe­
cialmente a :Jos ayuntamientos, ·para realizar todas estas ob!'as de mejoramiento, 
de utilidad pública, que ·Constituyen la esencia de las inversiones sociales. Y la defi­
nición doctrinal de la política de inversiones sociales está, sobre todo, en el modo 
ejemplar como el Instituto y las Cajas colaboradoras han ido desarrollando esta 
política. 

No es que estas instituciones se cruzaran de brazos, esperando pasivamente a 
que los ayuntamientos viniesen a pedir su .concurso y ayuda para resolver este 
prdblema de cultura y producción, no: el Instituto Nacional de Previsión, respon­
diendo a este alto sentido de magisterio, a este alto sentido pedagógico-soda!, ha 
empezado por ir a los pueblos a suscitar en ellos la necesidad de realizar todas 
t'S2S obras, ha ido a crear la fe en el propio esfuerzo y la fe ·en el porvenir, a base 
de contribuir, cada uno en la medida de su fuerza, a este mejoramiento del cam­
po, a este mejoramiento de la riqueza. Y está ¡¡demás en el cuidado que ha pues­
to en cómo se aplicaban estas inversiones, porque el Instituto y sus Cajas colabo­
radoras no se han limitado a entregar el dinero a los pueblos para que éstos hicie­
sen lo que •quisieran: han ido atentamente detrás de estos préstamos para ver si, 
efectivamente, este dinero se inv.ertía en escuelas, se invertía en abastecimientos 
de aguas, en intensificación de cultivos, etc.; para v·er, en suma, si respondía al 
propósito señalado, no sólo en Ja ley, sino en la mente del iniciador y animador 
del Instituto. 

Y este dinero y estas inversiones sociales vienen a servir para hacer una Es­
paña cada vez más grande, como la que ha ·existido en el pensamiento de todos 
los hombres de la previsión española. Y alhí están las inversiones, que en fin de 1932 
ascendían a 194.219.100,67 pesetas, de las cuales 25 miilones dedicados a escuelas, 
lo que representa 125.000 niños de España que, gracias a esta política de las inver­
siones sodales, es para ellos una realidad .Jo que se ha llamado la pedagogía de los 
rayos del Sol; 86 miilones en higiene y sanidad; 52 millones en casas baratas y 
económicas, que representan cinco mil familias que gozan de aquellas condiciones 
higiénicas a que todo ser humano tiene, por dignidad, derecho para defender fí­
sicamente su vida; en fomento de la ·riqueza, 30 millones, de los que 16 millones 
se han referido, sobre todo, a esto que ha constituído siempre una preocupación 
de España, que ·es la adquisición de fincas rústicas para arrendatarios y para inten­
sificación de cultivos. 

Bl desarrollo de ·estos préstamos, en los cinco primeros años de esta política de 
inversiones sociales, o sea desde el 24 de julio de 1921, en que entró en vigor el 
retiro obrero obligatorio, ha sido de 54 millones; cinco años más tarde, se llega 
a Jos 154 millones, y un año después a 194 millones y pico, lo que da un promedio 
de unos trece miUones por año. 

Es decir, que la política de inversiones va en progresión creciente y, por tan­
to, acentuando Jos beneficios que en todos los órdenes realiza sobre el pueblo espa-
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ñol, atendiendo al cultivo de sus campos, apertura de caminos, al fomento, en fin, 
de su riqueza. 

Oe lo que hoy podríamos lLamar historia del pensamiento español, mejor di­
cho, historia de las ideas sobre la decadencia de España y sobre sus .remedios, va 
quedando ya en la historia una serie de nombres más allá de la indiferencia polí­
tico-social y que supera a .las .personas. A mi memoria acuden nombres como Jo­
vellanos, Campomanes, Costa, Ganivet, Maluquer, hombres que han tenido una 
visión certera y una .preocupación predominante de la reconstrucción y el engran­
decimiento de una España más allá de esas diferencias .pOlíticas y sociales. Y cuan­
do yo contemplo la obra del Instituto Nacional de Previsión en todos. sus aspec.­
tos, y especialmente en éste de b educación del pueblo, me parecen el Instituto 
y sus Cajas colaboradoras herederos directos de estos grandes hombres que perte­
necen a la historia, crisol de los tiempos nuevos, fórmula qeu traerá la regenera­
ción total y completa de este pueblo español, si todos los españoles seguimos el 
ejemplo de estas instituciones. 

He aquí, ·Señores, por qué os molesto enalteciendo esta obra, y por qué tengo el 
atrevimiento de sumar mi voz a estas voces autorizadas que han venido a cant'llr, 
ante vosotros, las excelencias del Instituto Nacional de Previsión. 

D. JoSÉ AYATs SuRRIBAs: Hablaros de los cursos del seguro obrero, mision que 
se me ha confiado, es hablaros de aquella figura V•enerable. que cuanto más se re­
cuerda, más se agiganta y más hondas raíces echa en nuestra admiración, en nue'l­
tro afecto: D. José Maluquer. Cuando todos los que sentían preocupación mere­
cida por su estado precario de salud le rogaban cordia.lmente que atendiera a su 
restablecimiento en su casa pairal de San Juan Despí, hombre de un dinamismo 
extraordinario, hombre de inquietud espiritual, no se resignó a permanecer inactivo 
en relación con la ob~a que era su preocupación constante: la previsión social. Por 
esto, queriendo dar la sensación de que atendía a estos requerimientos amistosos, 
y dándose a sí mismo la impresiÓn de que se preocupaba por su estado de salud, 
ideó en el año 1924 el lLamado laboratorio popular de pre.visión, al cual asoció a 
elementos diversos, en el que .por bond3Jd y deferencia, que quedará indelebJ.e en 
mi es.pkitu, quiso que yo tuviera una intervención directa. Yo no renuncio a ex­
poner algún día, porque comprendo que éste no es el momento, todas las enseñan­
zas que recogí y todas las impresiones que quedaron grabadas en mi alma du­
rante todo este tiempo de más de cuatro años, con motivo de los cursos del retiro 
obrero, del venerable maestro. Tuve enton¡;es el honor de resumir en un acto pú­
blico las delicias de aquel espí-ritu selecto, al decir que era hombre de espíritu de 
ángel, de temple de hierro y corazón de niño. 

De aquel laboratorio social de la previsión nacieron los cursos del retiro obre­
ro. Cursos en los que se proponía especialmente acentuar la fuerza social de una 
costumbre, fiel a aquel pensamiento de que son más fuertes los pueblos de derecho 
consuetudinario que los meramente legalistas. 

El primer ¡;urso se ·celebró en el Ateneo igu3Jladino de la clase obrera, que, ade­
más de la particularidad de ser el mejor de España, en su clase, tenía para Malu­
quer la nota emotiva de ihaber sido su padre .presidente hononario de aquel centro. 

Las inquietudes del padre se reflejaban en el espíritu del hijo, 'Y así lo recuerda 
él en un discurso pronunciado en el Ateneo igualadino al conmemorarse el 61 ani­
versario de su fundación, y al evocar la memoria del ,finado Maluquer de Tirrell, 
que decía: "Hasta a1hora han sido exclusivamente atendidos los inválidos de la 
guerra; merecen serlo también los inválidos del trabajo." 

_1 -----------------------------------------------------------------------------------------
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Y ¿•qué e~an los ·cursos del retiro obrero? Permitidme que no tenga yo la pre­
tensión de definirlos; dejad que sea el maestro quien lo haga, con estas palabras: 
"No se trata de explicaciones más o menos acertadas ..... ; pero la esencia de lo ex­
puesto es la obra del Instituto Nacional de. Previsión." 

Y si los cursos representaban esto, si los cursos, en su esenóa, no eran más que 
la obra del Instituto Nacional de Previsión, comprenderéis que en un acto como 
el de hoy no pueda faltar un recuerdo a esta última •labor de apostolado de nues­
tro llorado Ma:luquer. 

¿Necesita·ré .recorda·ros que los cursos de seguro obrero se llevaron a cabo en 
Cataluña en época excepcionalmente difícil para aquella región y en momentos 
en que toda ponderación era indispensable, incluso para la misma obra de pre­
visión social? Maluquer superó todas las dificultades; y M.aluquer, que era un ca­
talán integral, .pero que, por .Jo mismo, era sincera y profundamente español, no 
quiso que los cursos estuvieran encuadrados simplemente en el marco reducido de 
una región: quiso que tuvieran una difusión ·por toda España, mejor, por todo el 
mundo; una reperéusión internacional de alta significación social. Quiso ofrecer las 
primicias de su obr.a a ,Jas. Cajas colaboradoras, y cuando, achacoso, con el sacri­
ficio del esfuerzo que yo pude medir en toda su intensidad (porque tuve la fortuna 
de acompañarle en <aquel viaje), se dirigió a la asamblea de Burgos para someter 
su. proyecto a la aprobación de las Cajas colaboradoras, cuando mereció la apro­
bación calurosa de sus COIIlpañeros, su espíritu se sintió fortalecido y brotó en se­
guida aquella lección de antecedentes y de horizontes tan amplios en relación con 
su obra que él tituló y sintetizó modestamente "Esquema de la historia social del 
siglo XIX". 

Siguieron las lecciones del curso y tuvieron difusión por España, mereciendo 
manifestaciones entusiastas de los organismos patronales y obreros y teniendo 
repercusión en Ginebra, con palabras de encomio y estima de la. Oficina Inter­
nacional del Trabajo y de una manera esplícita de su director, Albert Thomas. 
Fué el subsecretario de Trabajo en Chile quien pidió ,aJISr. MaJuquer que le diera 
datos y antecedentes de su obra, y fué el Museo social argentino el que solicitó 
reiteradamente que allí fuera la exposición del curso con sus gráficos, y fué Dome­
nech, delegado obrero en la Oficina Internacional del Trabajo, quien pidió antece­
dentes para hablar como hablaba, con entusiasmo, en la prensa de La +labana, de 
la labor social de} curso de ·retiro obrero. Era Ma.Juquer quien, confundido demo­
cráticamente con los obreros en una ·cátedra de aprendizaje y de· perfeccionamiento 
teXJtil, .iba tejiendo también espiritualmente ese ronjunto de valores sociales para 
dar a conocer :al mundo la obra del Instituto Nacional de Previsión. Al curso de 
Igualada siguió el de Reus, celebrado en el Centro de lecturoa; centro del que de­
cía 'Pablo Iglesias que convenía .que hubiera en España m1 conjunto de institu­
ciones análogas, y Fabra Ribas, que merecía ser la universidad .popui.ar, y cuyo 
mejor elogio resumió Azcárate diciendo que la tolerancia era la base de aquella 
institución. El consultorio jurídico establecido en 1925-26 en Reus fué alecciona­
dor y, a mi juicio, deberá seguirse en todas las organizaciones, sobre todo profe­
sionales, porque prepara perfectamente el ambiente para que puedan otros ele­
mentos, cuyo elogio .no 'he de hacer, desarrolla,r todas Las facetas, toda la amplitud, 
toda 1a eficacia del único tema del curso, que eran las inversiones financiero-socia­
les. No podía tampoco faltar en Reus la nota emotivoa, y la constituyó cierta­
mente la imposición de la medalla de previsión al dramaturgo ilustre Ignacio 'Igle­
sias, aquel autor de Los viejos, que al poner en uno de sus personajes aquellas 
palabras: "la última semana de jornal per percibo por ser viejo, y solamente por 
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ser viejo voy a ser despedido de mi fábrica", constituyó un aldabonazo en el co­
razón sensible de Maluquer para que pudiera seguir trabajando con más ímpetu, 
hasta ver realizada su obra de implantación en España de la pensión de vej.ez. 

La vida de Maluquer se agotaba, pero él creía que su resistencia física estaba a 
tenor con su fortaleza espiritual, y aun tuvo ánimos para organizar el curso de se­
guro obrero de Canet de Mar, el que se celebró en la primavera de 1929. Más tarde 
su imaginación volaba hacia la posibilidad de un curso de retiro obrero en Gijón, 
hacia la conveniencia de atender Jos requerimientos del Museo social Argentino, 
hada la conveniencia ,de celebrar un ciclo de conferencias en que había de tener 
su término en Gerona; pero la fatiga podía m4s •que su imaginación, y cuando 
se encontraba en este estado .de ánimo, recurrió a la nota afectiva; porque vos­
otros sabéis que en Maluquer se hermanaba un conjunto de condiciones excelsas, 
pero, sobre todo, era un gran corazón. 

Yo recuerdo uno de aquellos días en qlJe planeamos la posibilidad de estas 
conferencias y de estos actos, que él no ha podido ver ·realizados, y nos paseába­
mos por la galería de su casa solariega de San Juan Despí, que por iniciativa tan 
hermosa y tan digna de encomio de la Caja de pensiones va a ser convertida 
pronto en Museo histórico de previsión. Y en una de estas transiciones súbitas, 
a que nos tenía tan acostumbrados, me dijo Maluquer: ·voy a leerle unos· ver­
sos dedicados a. mi padre"; y de una vieja cómoda, de entre tan ordenado des­
orden en que guardaba sus papeles, sacó un periódico comarcal, hace muchos 
años desaparecido, en que se insertaban unas coplas del Gaiter del Llobregat 
dedicadas al Sr. Maluquer. Y me las leía con una emoción, con una voz trému­
la en él tan característica, como muchos de vosotros sabéis, cuando le embar­
gaba la emoción; y al poco rato la lectura hubo de interrumpirse. Los dos llo­
rábamos, y es que su espíritu vibraba al impulso de ·recuerdos intensos; el mío 
estaba saturado de admiración y de veneración para aquel hombre excepcional que 
me hacía .a mí objeto de aquellas confidencias y ·de aquellas preocupaciones. J a­
más olvidaré aquella hora de paz espiritual, de emoción y de poesía; y la última 
vez que le vi postrado en el lecho de muerte, cuando ya no era posible volver a 
planear actos de esta ·naturaleza; antes de despedirme de él y de besar con de-: 
voción filial aquella mano ·que yo tenía el presentimiento que a los pocos días ha­
bía de quedar inerte, aún recordamos las palabras del Gaiter del Llobregat. 

¡Maestro! En este día solemne, yo he querido evocar a•quel recuerdo sentimen­
tal como el mejor homenaje a esta obra que en el vigésimoquinto aniversario cele­
br.amos! Yo recojo aquellas coplas dedicadas a vuestro padre, las transformo y las 
adapto a la poesía que tiene vuestra obra, que, hermanada con la técnica y por en­
cima de la técnica, tiene una nota de amor, que es la obr.a humana, cristiana, de 
amor al desvalido; y con la promesa de que sabremos conservar y, si es posible 
acentuar, este tesoro, os la ofrecemos a vos, que sois .también el padre espiritual 
de cuantos trabajamos en la obra de previsión. ' 

Resumen del señor presidente del Instituto Nacional de Previsión. 

D. JosÉ MARVÁ Y MAYER: Habéis visto de qué manera el Instituto Nacional de 
Previsión es •apreciado y estimado por la sociedad española. Habéis presenciado 
aquí este testimonio de general respeto, y habéis oído elocuentes discursos relacio­
nados éon la función social de esta corporación. No lhe de añadir nada, porque el 
colofón mío vendría a estropear la sesión, en lugar de agrandarla; sólo diré una 
cosa. 



220 ANALES DEL INSTITUTO 

Habéis observado que, al hablar yo de los varones ilustres que ·han colaborado 
y contribuido con su trabajo a la vida y desarrollo del Instituto, me he referido 
sólo a los que fueron, porque si yo tuviese que hablar de los varones también insig­
nes que viven, que están colaborando, que están haciendo una obra eficacísima, 
veríais que, si copiosa es la lista de los primeros, no menos considerable es la de 
!os segundos. 

Lo único que yo deseo y espero es que todos éstos que de tal manera colabo­
ran al desarrollo, vida y prosperidad del Instituto, continúen de esta manera labo­
rando por la buena causa, y, cuando desaparezcan, sean sus sucesores quienes ia 
sigan con igual éxito, para hacer que el Institutó celebre felizmente sus bodas de 
oro, y que, al -celebrarlas, todavía, si es posible, sea mayor y más profunda la rai­
gambre del Instituto, más frondoso el árbol, más gr<~.ndiosos los resul.tados obte­
nidos. Seguramente que no he de ser yo de 'los que celebren estas bodas. Se trata 
sólo de un deseo sentimental, porque a favor de mi escasa valía cuesta trabajo a 
la Fortuna hacerme desapa·recer. 

Con el mayor entusiasmo cierro· esta sesión, y doy las gracias a todos los que 
han asistido a ella, porque demuestran también el deseo que tienen de la prospe­
ridad de este Instituto. Aun con el temor de parecer pesado, he querido resumir 
cuanto se tha -dioho, y he de terminar asegurando que entre las figuras que verda­
deramente se destacan, ha sido, es y será, en el porvenir, la más brillante del Ins­
tituto la de D. José M.aluquer. Creo que, después de esto, no cabe decir una pa­
labra más. 

Concursos. 

Para conmemorar el XXV aniversario de la promulgación de la ley fundacio­
nal del Instituto Nacional de Previsión, el Consejo de patronato del mismo ha 
convocado los concursos siguientes:_ 

CONCURSO ENTRE FUNCIONARIOS DE PREVISIÓN SOCIA!. 

Bases. 

1.• Podrán concurrir a este certamen los funcionarios del Instituto Nacional 
de Previsión, de las Cajas colaboradoras, de los •Patronatos de previsión social Y 
de la Inspección de los seguros sociales obligatorios. 

2.• El tema que se propone es: •El ideario de :Maluquer", en el sentido de for­
mar una antología de los escritos de D. José Maluquer y Salvador, con citas tex­
tuales de sus pensamientos, convenientemente ordenados y sistematizados y C0•1 

!as interpretaciones y comentarios que su lectura sugiera al concursante. 
Como texto auténtico de referencia se utilizará la colección de las obras de Ma­

luquer publicada por el Instituto Nacional de Previsión con el título: Una cam­
paña en pro del ~eguro y de la previsión popular (Madrid, 1926-1932, tres volú­
menes en 4.•). 

3.• Se concederá un premio de 1.000 pesetas y otros tres de 750, 500 y 250 a los 
cuatro mejores trabajos que se presenten a juicio del jurado. 

4.• El plazo para la entrega de los trabajos finalizará el día 1.• de octubre 
de 1933, a las doce de la mañana. 

5.• Los trabajos se entregarán, mediante recibo, en el -Instituto Nacional de Pre-
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visión (Sagasta, 6, Madrid), en forma anónima, y deberán estar escritos a má­
quina o con letra claramente legible, en hojas escritas por una sola cara. Se ence­
rrarán en un sobre que en su frontispicio lleve un lema distintivo, el cual se repe­
tirá en otro sobre adjunto, que contenga el nombre y Ia indicación del domicilio 
del autor y del organismo de que éste sea funcionario. · 

6.• El Consejo de patronato designará oportunamente el jurado, cuyo fallo será 
inapelable. 

7.• Los premios se entregarán solemnemente en el día y en la forma que el 
mencionado Consejo acuerde. 

CONCURSO DE PREMIOS PARA MAESTROS 

Bases. 

1.• Se concederá' un premio de 1.500 pesetas al mejor trabajo sobre el tema 
''Función del mutualismo en la actividad integral de la escuela". 

Se concederá un accésit de 750 pesetas y otro de 250 a los trabajos que sigan en 
mérito al premiado. 

2.• Se concederá un premio de 1.500 pesetas al maestro que acredite mayores 
méritos contraídos en la obra de la mutualidad escolar antes del 27 de febrero 
de 1933, ya por 'haber contribuído a la fundación y sostenimiento de esta obra 
pedagógica-social, ya por haber fomentado su difusión con publicaciones, confe­
rencias o cualquiera otra forma de propaganda. 

Se otorgará un accésit de 750 pesetas y otro de 250 a los maestros que acrediten 
circunstancias que sigan en mérito a las del premiado. 

3.• Los trabajos que aspiren a las recompensas indicadas en la base primera de­
berán entregarse en el Instituto Nacional de Previsión (Sagasta, 6, Madrid), en 
forma anónima, antes de las doce de la mañana del día 31 de julio de 1933, y ha­
brán de estar escritos a máquina, o con let.ra claramente legible, en hojas escritas­
por una sola cara. Se encerrarán en un sobre .que en su lfrontispido lleve un lema 
distintivo, el cual se repetirá en otro sobre adjunto que contenga el nombre y la 
indicación del domicilio del autor. 

4.• Los aspirantes a las recompensas indicadas en la base 2.• acompañarán a 
su instancia, dirigida al Instituto Nacional de Previsión y presentada en sus ofici­
nas antes de las doce de la mañana del 31 de julio próximo, cuantos documentos 
JUStificativos estimen pertinentes para acreditar 'los méritos que aleguen, a ser po­
sible, con certificaciones oficiales. 

5.• Oportunamente será designado el jurado calificador, cuyo fallo será inape­
lable. 

6.• Los premios serán entregados en forma solemne el 1.• de octubre, "Día del 
maestro". 

Adhe·siones recibidas 

Cajas colaboradoras. 

Caja Provincial de Ahorros y Préstamos de Alava.-Olarte, presidente. 
Caja de Previsión Social de Andalucía Orienta<l.-Caja Previsión. 
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Caja de Seguros Socialei y de Ahorros de Andalucía Occidental.-Bellido, di­
rector. 

Caja de Previsión Social de Aragón.--Gil Gil, Orensanz, Gómez Salvo, San Pío, 
Silván. 

Caja Asturjana de Previsión SociaL-Andrés Tresguerres, presidente. 
Caja de Previsión Social de las Islas Canarias.-Francisco Larroche, presidente 

del Consejo. 
Caja de Previsión Social de Castilla la Nueva: Ciudad Real.-Treviño, Calata­

yud, Bernabeu, consejeros. 
Caja de Previsión Social de Castilla la Vieja: Logroño.-Pío Tudda. 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros.-josé M. Boix y Luis Ferrer 

Vida!. 
Caja Regional Gallega de Previsión SociaL-Blanco de la Peña; Cabezas, secre­

tario; Carlos Pardo, consejero. 
Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa.-Director, Segurola. 
Caja Leonesa de Previsión Social.-Lisardo Martínez, vicepresidente, y Maum 

Casado. 
Caja Regional Murciana-Albacetense de Previsión SociaL-Francisco Giner, pre­

sidente del Consejo directivo. 
Caja de Previsión Social de Salamanca, Avi.Ja y Zamora.-Filiberto Villalobos. 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Santander.-Venancio Rodríguez jimé­

nez, presidente de la Junta de gobierno y Comisión permanente. 
Caja de Previsión Social del Reino de Valencia.-Ricardo Trénor, presidente 

del Consejo; Bernardo Gómez, vipresidente; Buñol, consejero delegado.-Villena, 
José Cañizares, consejero.-Aicira, Pedro García, consejero.-Valencia, Francisco 
Monllor, Vicente Pucho!, Vicente Coscolla, Esteve Victoria, José Pont, Vicente So­
luda, Enrique Trénor, Leopoldo Trénor, Despujols y Sanohís Tamarit, consejero3. 

Caja de Previsión Social de Valladolid y Palencia.-Presidente, Emilio Gómel 
Díez. 

Caja de Ahorros Vizcaína.-Subdirector, Antonio Eohevarría. 

Sucursales y agencias de Cajas colaboradoras. 

Montilla.-Agente seguros sociales. 
Montoro.-Agente retiro obrero. 
Huelva.-Moreno García, director delegación Caja. 
Cabra.-Manuel Molina, agente retiro obrero. 
Pozoblanco.-Angel Cazorla, agenda retiro obrero. 
Lucena.-Agente retiro obrero. 
Fernán Núñez.--Por la agencia La Rambla, Manuel Jiménez. 
Dos Hermanas.-Agente, Utrera. 
Montoro.-Sin firma. 
Las Palmas.-Manuel del Toro, presidente delegación Caja. 
Las Palmas.--Caballero, director gerente delegación Caja. 
Baños de Montemayor.-Domingo Regidor. 
Burguillos del Cerro.--Cecilio León, agente Caja. 
Nogales.-Pantaleón Alvarez Martínez, agente de la Caja. 
Lugo.-Delegado Caja Previsión. 
Caldas de Reyes.-Aboy, agente. 
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Ferrol.-El agente en Ferro! de la Caja Regional 
Coruña.---4Delegado, Goyanes. 
Monforte.--Agente Caja Regional Gallega. 
Betanzos.--Agente, Pérez. 
Valencia de Don Juan.-Francisco Berjón, representación Caja leonesa. 
Sahagún.-Rafae1 Castrillo, representante Caja leonesa. 
Ponfenada.-Representante Caja leonesa. 
Astorga.-Representante Caja Previsión. 
Bembibre.-Antel Mayoral, representante Caja leo~esa. 
Mansilla de las Mules.-Leonardo G. Montoto, representante Caja leonesa. 
Boñar.-Representante Previsión, Malaquías Revuelta. 
La Bañeza.-Representante Caja leonesa, Lorenzo Cabo. 
Cistierna.-Representante Caja leonesa. 
J átiva.-.Oirector sucursal. 
Gandía.-Sucursal de Gandía. 
Albaida.-Canet, agencia Albaida. 
Uenia.-Milla, director sucursal. 
Castellón de .!a Plana.-El director, Gómez. 

Asociaciones de funcionarios y empleados de Previsión. 

Sevilla.-Collantes, presidente Asociación Funcionarios. 
Granada.-Trenzado, presidente Asociación Funcionarios. 
Oviedo.-Funcionarios Caja Asturiana de Previsión. 
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León.-En representación empleados Caja leonesa: Mauro Casado, Luis Marc.>, 
José L. Robles, Tomás Gutiérrez y Bernardino Escanciano. 

Santiago de Compostela.-Presidente Asociación Empleados. 
Valencia.-J. :Benacloohe, vicepresidente Asociación Funcionarios. 
Elda.-Rosas, por el person¡li de la Caja. 
Valencia.-J. Zacarés, funcionario de la Caja. 

Inspectores de seguros sociales 

Ala va.-iglesias. 
Andalucía OrientaL-Rafael Acota y Wenceslao Guerrero. 
Aragón.-Alvaro San Pío. 
Asturias.-Emilio Cerrillos. 
Canarias ......... El delegado de la Inspección de seguros sociales. 
Castilla la Nueva.-Grondona. 
Castilla la Vieja.-Pinar. 
Extremadura.---'Leal Rubio de la Rosa. 
Galicia.-Angel Pedreira y Guillermo Cadarso. 
León.-Ramón Riego. 
Navar.ra.-José María Sagüés. 
Valladolid y Palencia.-Olea Pimentel. 
Valencia.-Aragonés. 
Vizcaya.-José de Posse. 
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Patronatos de Previsión Social. 

Alava.-Presidente, Azpiazu. 
Andalucía OrientaL-Luna Pérez, presidente. 
Andalucía Occidentai.-López Nuño, secretario habilitado. 
Aragón.-Antonio Lasierra, presidente. 
Asturias.-Presidente. 
Canarios.-Emilio Serra, presidente honorario Patrona·to, y Faustino Martín 

Albert os. 
Castilla la Nueva.-Presidente. 
Castilla .)a Vieja.-Díaz Oyuelos, presidente. 
Cataluña.-Bastardas, presidente; Cabre, secretario, y Alberto Bastardas. 
'Extremadura.-EJ presidente, Antonio Silva. 
Galicia.-Cabeza, presidente, y Angel Acoyta, vocal .Patronato. 
León.-Ismael Norzagaray, presidente. 
Murcia y Albacete.-Fernando Delmás, presidente. 
Valencia.-.Braulio Algarra, presidente, y Teodoro Llorente, p~esidente Comisióa 

paritaria revisora del Patronato. 
Valladolid y Palencia.-Rondán Trápaga, presidente. 
Vizcaya.-Representación patronal obrera Patronato, vicepresidente, José Torre. 

Comisión asesora nacional patronal y obrera. 

Burgos.-juan de la Fuente, vocal Comisión paritaria. 
Valladolid.-Cabello. 
Vitoria.-Alejandro Ramírez, .Paritaria nacional. 

Patronatos de homenajes a la fleje{. 

Pamplona . .:-Salinas, presidente. 
Las Palmas.-Benítez, presidente accidental. 

Cajas de ahorros. 

Cáceres.-Rafael Carrasco, presidente. 
Plasencia.-Díaz, director. 
·Badajoz.-Tirso Lozano, presidente, y por la ·Mutualidad de la Caja de Aho-

rros, Amparo Martín. 
León.-Mariano Alonso Vázquez, director. 
Santiago de Compostela.-Felipe Gil Casares, presidente junta gobierno. 
Pontevedra.-Caja de Ahorros y Monte de Piedad. 
Elche.-Presidente Consejo, Antonio Antón. 

Mutualidades escolares. 

Alcántara.-'Presidente Mutualidad Escolar. 
Alconera.-Cándido Gordón, presidente de la mutualidad "Andrés Manjón". 
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Aldeanueva del Camino.-Por la mutualidad "Fraternidad", María del Rosa­
.rio Guardado; por la mutualidad "Amor y Caridad", Gabriel Rivera. 

Almoharín.-Eugenia Sánchez de Ca.stro, presidenta de la mutualidad "i Viva la 
Escuela!". 

Arroyo del Puerco.-Ricardo Gil Toresano, director de la mutualidad "La Vir­
gen de la Luz". 

Bada·joz.-1Eiisa Arias, presidenta mutualidad "San Ana", A·lange. 
Benamahoma.-Mutualidad y junta directiva de las mutualidades "San Anto-

nio" y "María Auxiliadora". 
Burgos.-Mutualidad provincial. 
Cáceres.-Rodríguez, presidente mutualidad "Montesino". 
Cádiz.-Manuel López Ocasín, presidente mutualidades escolares. 
Cañavera.J.-lPrieto, mutualidad "Pestalozzi". 
Casar de Cáceres.-Regino P. · Pacheco, presidente mutualidad "Casa Cuna 

<>brera". 
Eljas Cáceres.-Eugenio Moreno, presidente de la mutualidad "Virgen del Car-

-men". 
GarroVillas.-Aiberta Valcárcel, presidenta mutualidad "Alta Gracia"; varios 

.afiliados al Coto apfcola~ 
Guadalupe.-Angel Sánchez, director de la mutualidad "Guadalupe" .. 
Higuera de Vargas.-juan Sociats, encargado de ,Ja mutualidad "San Juan Bau-

tista". 
Huévar.-Muñoz Pereira, presidente Mutualidad. 
jerez de la Frontera.-junta directiva mutualidad escolar. 
Medina Sidonia.-Mutualidades "San José" y "Nuestra Señora del Carmen". 

Mérida.-Matias Tejero, presidente mutualidad "Suárez Somonte". 
Montijo.-....Mutualistas y maestro. / 

. Negreira.-Garrido y Capeáns, en representación de cien mutualistas de "jesús 
<del Gran Poder". 

Oliva de jerez.-Emilio González Oliva, presidente de la mutualidad "La In­
fantil". 

Piedras Albas.-juan Claver, presidente mutualidad "juvenal de Vega". 
Plasenzuela.-Merc.edes Martínez, presidenta mutualidad '-'Nicolasa Gil"; Ceci­

.!io Osoria, presidente mutualidad "Cecilio Osoria". 
•Pueblo Nuevo del Terrible.--Mutualidad "Infancia Previsora". 
Puerto de Santa María.-Daniel Martínez García, presidente de la Federación 

.de mutualidades escolares. 
Repildo.-Directivos, socios y familiares de la mutualidad '"Los Romeros". 
Sevilla.~Directivos y mutualistas de "Nuestra Señora de la Esperanza". 
Caspe,-Mena, mutualidades del grupo escolar. 
Córdoba.-Directivos y afiliados a la mutualidad escolar "Osio". 
Cumbres Mayores.·- Mutualidades "San Rafael Arcángel" y "La Carmeli­

'tana". 
Chiclana de la Frontera.-Mutualidaci fSCO!ar. 
Sevilla.-junta directiva y afiliados a la mutualidad "Nuestra Señora de los 

Reyes". 
Talarrubias.-Emilio Fernández, mutualidad "San José". 
Ohipiona.-Directiva y afiliados a la mutualidad "Nuestra Señora de la Reg.Ja ". 
Torrecilla de los Angeles.-Presidente mutualidad "La Casa de Nazareth", Vida! 

Regueras. 
15 
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Torreorgaz.-Las mutualidades escolares "Joaquín Costa", "León Leal", "José 
Maluquer" y "Concepción Arenal". 

Trujillo.-Santiago Guija, presidente Mutualidad. 
Utiel.-Antonio Manas, presidente de la mutualidad "Sina11queña". 
Valencia.-josé María Bruno Masip, presidente mutualidad "Arzobispo Ma-

yoral, y Francisco Talón, presidente mutualidad "Cervantes". 
Vegas de Coria.-Fausto Maldonado, presidente de la mutua·lidad "Maluquer 

y Salvador". 
Villaluenga del Rosario.-Las mutualidades "Santa Teresa" y "Fernando Por­

tillo, y el Coto forestal "Maluquer y Salvador". 
Villanueva de Córdoba.-Directivos y afiliados a la M. E. "La Pilarica". 
Villanueva del Fresno.-Por la mutualidad escolar "Cándido Fernández", l. Mu­

ñoz y Ruiz. 
Zalamea .Ja Real.-Cipriano Lanoha, presidente de ]a mutualidad escolar "Ma­

ría Auxiliadora", y presidente Mutualidad escolar. 
Zaragoza.-Por la junta regional del Patronato de mutualidades escolares, Mo­

neo Frechín Mayayo; Gregorio Domínguez, •presidente de la mutualidad escolar 
"Santísimo Cristo de la Expiración". 

Escuelas, maestros y alumnos. 

Navas del Madroño.-Manuel Medina, director de la escuela nacional gradua­
da de niños. 

Madroñera.-Director de la escuela graduada de niños, Marciano Curiel. 
Villanueva de la Sierra.-En nombre de maestros y alumnos, Saturnino San­

tibáñez. 
Las Mestas.-Feliciano S. Marín y Calero, maestro nacional. 
Burgos.-A. Fernán(lez y Manrique, director de la escuela normal del magis-

terio primario. 
Tejeda de Tiétar.-Los niños y maestro de Tejeda de Tiétar. 
San Sebastián.-Directora de la escuela normal. 
Cáceres.-Maillo, inspector jefe accidental de primera enseñanza. 
Carmona.-Gómez, maestros y alumnos de la escuela de San José. 
Huesca.-Profesores y alumnos escuelas normales; Abad, director; profesores 

y alumnos instituto primera enseñanza; Bonet; director. 

Cooperativas. 

Alcira.-Antonio Montilla, presidente de la cooperativa "Hogar Proletario". 
Burgos.-Presidente de la cooperativa de casas baratas "La Provincial"; presi­

dente cooperativa casas baratas "La Concepción"; cooperativa de casas baratas. 
"Aunós"; Calleja, cooperativa "El Rosellón"; Díez de la Lastra, presidente de la 
cooperativa de casas baratas para empleados municipales; cooperativa de casas 
baratas "La Humanidad"; Vicente Argos, presidente de la cooperativa de casas ba­
ratas para la prem;a; D. Marín, presidente de la cooperativa de ·casas baratas "La 
Fraternidad"; Antonino Arnáiz, presidente de la cooperativa de casas baratas "La 
Social"; Teodoro Guerrero, cooperativa de casas baratas "El Cid". 

Sevilla.-El presidente de la cooperativa de casas baratas para empleados y ca-
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mareros del círculo de labradores; el presidente de la cooperativa de casas baratas 
"La Esperanza"; presidente de la sociedad de casas baratas "La Unica". 

Entidades obreras. 

Albaida.-Presidente Unión Obrera Albaidense. 
Alcalá de Guadaira.-Joaquín Ponce. 
Alcira.-Salvador San Juan, presidente de la Casa del pueblo. 
Alicante.-Federación de Empleados Mercantiles. 
Altea.-Muñoz, presidente; José SeUés, presidente de la Unión de Pescadores. 
Aracena.-José Díaz, presidente Sociedad Oficios Varios; presidente Centro 

Obrero. 
Aroche.~indicato de agricultores. 
Aspe.-Isidro Santonja, Casa del pueblo. 
A vilés.-Marcelino, secretario de la Sociedad de Obreros del Puerto. 
Aznalcázar.-Presidente Sociedad Obreros Unión General de Trabajadores. 
Badajoz.-Márquez, presidente de la Asociación Extremeña de Empleados de 

Banca. 
Baena.-Demetrio Fernández, presidente de la Agrupación Obrera Socialista. 
Barcelona.-Francisca Mirveat, por la Federación Sindical de Obreras, y María 

Domenech, por su Protectorado. 
Beas.-Sindicato de Agricultores y Agrupación Socialista. 
Belalcázar.-Unión General de Trabajadores. 
Bíar.-Presidente del Comité administrativo. . 
Bormujos.--Andrés Lebrero, presidente de la sociedad obrera de campesinos y 

oficios varios "La Lealtad". 
,Burgos.-El comité de ·la Federación local de Sindicatos Católicos Obreros. 
Cabra.-Romero, presidente de la Unión Panificadora Egabrense; Antonio Se-­

rrano, presidente de la Asociación Obrera Campesina U. G. T.; Antonio Arroyo, 
presidente obreros de la Agrupación Socialista. 

Cáceres.-Galo Darrantes, presidente de la Sociedad de Peones en general; Gra­
nado, presidente, y Moraleda, secretario del comité de .Ja Federación Provincial 
Obrera de Cáceres. 

Cádiz.-Adolfo García Gutiérrez, presidente del Sindicato Industrial Gaditano 
de Ultramarinos; Gabilla, secretario de la Casa del pueblo. 

Carmona.-José Prieto, presidente, y José Alonso, secretario de la Sociedad de 
Empleados de Oficina; Antonio Algeciras, presidente, y Antonio Fernández, secre-­
tario de la Sociedad de Obreros de la Agrupación Sociedad. 

Castellón.-T. Lloréns, presidenta de la Sociedad de Confeccionadoras de Al­
pargatas. 

Córdoba.-Manuel Mejías, Asociación de obreros Tipógrafos; Manuel Moyano. 
Asociación de obreros Faeneros y similares; José Sánchez, Asociación de Trabaja­
dores de la Tierra; Manuel Luna Luque, Asociación de obreros de Oficios varios; 
]. Casas, obreros del Gas y Electricidad; j. Larru, obreros Mengemor; Rafael Vi­
llar, Asociación de obreros "Asland"; Diego León, obreros de la fundición "La 
Cordobesa"; Alda, obreros de la casa Carbonen. 

Crevillente.-A. Lloret, presidente de las Sociedades de Alpargateros. 
Don Benito.-Doroteo Sánchez, presidente de la Sociedad de Zapateros; Luis 

Ramos, sociedad obrera "La Humanitaria". 
Ecija.-Antonio Vázquez, secretario de la sociedad de obreros agricultores "El 
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Porvenir"; obreros de la juventud Socialista; sociedad cooperativa agraria de obre­
ros "La La·boriosa"; Antonio Vázquez, secretario de la Sociedad de Obreros Agri­
cultores. 

Elche.-Barceló, presidente del Círculo Obrero Illicitano. 
Elda.-.Miralles, presidente de la Mutualidad Obrera Médico Quirúrgica; Fede­

ración Obrera del Calzado. 
Enguera.-Directiva de la Agrupación Enguerina, directiva de la Asociación 

Obrera del Arte TextiL 
Estepa.-]oaquín San Martín, secretario, y Manuel Caro, presidente de la So­

ciedad de Obreros Agricultores de Marinaleda; ]osé Martín, secretario, y Anto­
nio Beato, presidente; Antonio Martín, secretario de .Ja Sociedad de Agricultores· 
y Oficios Varios de Aguadulce. 

Fernán Núñez.-Antonio Sánchez, Sociedad Obrera de Artes gráficas; José Las­
ma Rivas, Centro Obrero de San Sebastián de los Ballesteros. 

Fuenteovejuna.-cándido Toril, presidente de •la ·Sociedad Agrícola y Oficios 
varios. 

Fuentes de Andalucía.-Leovigildo. 
Gandía.-Sociedad de Obreras de envase de frutas, Sociedades "Progreso Obre-

ro" y Obrera Marítima de Grao, Centro Socialista Obrero de Gandía. 
Gerena.-Manuel Pereira, Sindicato agrícola. 
Grao.-Factoría y astilleros de .Ja Unión Naval de Levante. 
Hervás.-Guillermo Herrero, secretario de la sociedad de toneleros "La Plana"'; 

directiva de la Sociedad de Ebanistas, directiva de ,¡a Sociedad de Panaderos. 
Hinojosa del Duque.-Presidente de la Federación Local. 
Huelva.-,Moreno Domínguez, secretario general del Sindicato Minero U. G. T.; 

Moreno DomíngileZ, secretario general del Sindicato Provincial Minero y Agrario; 
obreros previsores ·pensionados para visitar exposiciones Sevilla y Barcelona. 

]átiva.-Rafael Mateo, Sociedad Arte Textil. 
jerez d~ .}a Frontera.-Serafín Mariscal, delegado de la cooperativa de colonos 

"Claudina"; Patilla, presidente, y Conde, secretario, de la Casa colectiva de .Jas So­
ciedades obreras. 

La Línea.-Serra, presidente de la Asociación de Obreros. 
León.-Francisco Río Alonso, presidente de la Federación Católico Agraria. 
Lucena.-Presidente de la Casa del pueblo. 
ManueL-La directiva del Centro obrero socialista. 
Medina Sidonia.-Sociedad obrera de socorros mutuos "La Reforma". 
Mieres.-Presidente de la Sección minera, presidente del Sindicato minero. 
Moaña.-Presidente de la Federación de Pósitos Marítimos de Galicia. 
Nerva.-Sindicato Minero, sección Nerva. 
Onda.-Arrufat, Federación Local de Obreros Católicos; Despertar Femenino 

de Onda. 
Osuna.-.Antonio Vargas, presidente de la sociedad "Aurora", de molineros y 

harineros, afecta a la U. G. T.; ]. Ruda, secretario de •la sociedad de agricultores 
"La Esperada", afecta a la U. G. T. 

Palos de la Frontera.-Sindicato agrario. 
Paterna Rivera.-Secretario. 
Pedroche.-Sociedad Obrera Socialista. 
1Peñaflor.-centro Obrero de Oficios Varios. 
•Peñarroya.-Blanco~ secretario general de la Federación de Sindicatos de Pe­

ñarroya. 
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Pola Labiana.-josé González, secretario de la Sección del Sindicato Minero 
Asturiano. 

Pozoblanco.-Sociedad de Oficios Varios de Alcaracejos, Sociedad obrera socia­
lista de El Guijo, Sindicato obrero agrícola de Villaralto, Sociedad obrera socia­
lista Anora, Sociedad trabajadores de la Tierra de Conquista, Sociedad obrera .de 
oficios varios de los Pedroches, Sociedad obrera socialista de Santa Eufemia. 

Priego.-Directiva -de ·la Sociedad de Oficios Varios. 
Puente Genil.-Francisco Baena, obreros fábricas industrias de Nuestra Señora 

del Carmen; Salvador García, empleados y obreros de la S. A. "La Alianza"; Ra­
fael Millán, empleados y obreros de la S. A., "La Eléctrica de Nuestra Señora del 
Carmen"; justo Oeza, presidente de la Casa del pueblo. 

Puerto ReaL-Francisco 1Pérez Gallego, presidente del Sindicato Obrero de Cons­
trucción Naval. 

Puerto de Santa María.-juan Garrido Prieto, presidente de ·la Asociación de 
Toneleros; Manuel jesús Cortés, presidente Asociación de Salineros; Antonio Caa­
maño Camacho, presidente Asociación de Arrumbadores; José L. jiménez, presi­
dente de la Asociación de Carpinteros. 

San Bartolomé de la Torre.--juan Morón Martín, presidente de la sección de 
San Bartolomé de la Torre, del Sindicato Agrícola de la Provincia de Huelva. 

San Fernando.-Presidente de la sociedad "La Esparanza". 
San Juan de Alicante.-Aracil, Sociedad de Oficios Varios y Sociedad de Agri­

cultores. 
Santa Cruz de Tenerife.-Alfonso Arnay, presidente de la Asociación Comer­

cio, Industria y Banca de Tenerife. 
Sax.-Leandro Rico, presidente de la organización obrera de Sax. 
Tocina.-Manuel Naranjo Rodríguez, presidente del Centro Obrero y Campe-

sino. 
Torreblanca,-Simo, presidente del Pósito de la Unión Pesquera de Torrenostra. 
Torrecampo.-Unión Obrera de Torrecampo. 
Ubrique.-Adrián Fernández y Manuel Pineda, por los trabajadores de Ubri­

que; por obreros, Meldher Agüero San Juan; por los trabajadores de Villaluenga, 
Antonio Gálvez, J. Ruiz y Baltasar Galán. 

Valencia.-Zacadel, presidente de la juventud Obrera Católica; Barraohina, pre­
sidente de la Casa de los Obreros; Pelufo, secretario de la Unión General de Tra• 
bajadores de Valencia; Federico Domenech, nombre propio y personal de la edi­
torial. 

Villaverde del Río.-Casa del pueblo socialista. 
Villena.-Iniesta, secretario de la Federación Local de Sociedades Obreras. 
Zarza de Alange.-La Comisión de las organizaciones obreras. 

Entidades patronales. 

Aspe.-Calpena, presidente de la Asociación Patronal Alpargatera. 
Badajoz.-Ramón Salas, fábrica de .muebles. 
Cádiz.-Manuel Escandón, presidente del Centro Mercantil e Industrial; Ho­

yos, presidente del Gremio de restaurants y cafés. 
Callosa del Segura.-Máximo Miralles, presidente, y José María Salinas, secre­

tario de la Federación Patronal. 
Córdoba.-). Carbonell, director gerente de la Sociedad Gas y Electricidad; Jai-
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me Larre, apoderado de ·la Compañía Mengemor; Sociedad Española de Construc­
ciones Electromecánicas, Rafael Serrano, gerente de .Ja fundición "La Cordobesa"; 
casa Carbonell, Miguel Periáñez, .gerente de la sociedad de Productos Esmaltados. 

Enguera.-Eduardo Martínez, presidente de la Asociación Patronal de la In­
dustria Textil Enguerina. 

Fernán Núñez.-A. Miranda, por la Unión Mercantil de Ferná:n Núñez. 
jerez de la Frontera.-Pérez Luna, presidente de Ja Federación Patronal Agrí­

cola. 
La Línea.-Francisco Montes, presidente de la Sociedad Patronal del Comercio 

de La Línea. 
Lucena.-Presidente de la Unión Patronal Agrícola. 
Noya.-P·atronal Cadarso Curtidos. 
Puente Geníl.-Eduardo Moy:ano, gerente de la S. A. "La Eléctrica de Nuestrl 

Señora del Carmen"; Fernando Reina, gerente de la S. A. "La Alianza"; Sebastián 
Moyana, gerente de -la S. A. "lixlustrias de Nuestra Señora del Carmen" . 

.Puerto de Santa María.-Manuel Ruiz Calderón, presidente del Círculo Mer-
cantil. 

Valencia.-S. A. Curtidos Boluda Martínez. 
Valverde del Camino.-lndustrial Valverdana; Franco, Fábrica de Punto. 
Zaragoza . ...:.._(Jómez, Arroyo, lzuzquiza, Agreda, patronos aragoneses. 

Diputaciones provinciales. 

Huesca.-Coll, presidente de la Diputación. 
Oviedo,-Presidente de la Diputación de Oviedo. 
Valencia.-Calor, presidente de la Diputación. 
Vizcaya: Bilbao.-Rufino Laiseca, presidente de la .Diputación. 

Ayuntamientos. 

Adamuz.-<Diego Penas jiménez; Diego Penas jiménez, alcalde, y Pedro Cor-
tés, secretario. 

Alcañiz.-Aicalde. 
Aracena.-Rafael Pérez, alcalde. 
Aroche.-Alcalde. 
Avilés.-David Arias, alcalde. 
Aznalcázar.-Alcalde. 
Barcarrota.-T eófilo Proenza, alcalde. 
Bélmez.-Sá:nchez, alcalde. 
Bocairente.-Ayuntamiento. 
Borja.-Alcalde. 
B uñol.-Alcalde. 
Burgos.-Santamaría, alcalde. 
Cabra.-josé Torres, presidente de la minoría socialista del Ayuntamiento; Fran-

.cisco Valladares, alcalde. 
Calamocha.-Ayuntamiento. 
Calatayud.__,(Justavo Belbece, alcalde. 
Canals.-Francisco Maset, alcalde. 
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Caspe.-Alcalde. 
Carmona.-j osé V á7Jquez, alcalde accidental. 
Ceclavín.-Aquilino Sánchez, alcalde. 
Conil.-josé Moreno, alcalde. 
Dos Torres.-Alcalde. 
!Ejea.-juan Sancho, akalde. 
Elche.-Manuel Rodríguez, alcalde. 
Elda.-joaquín Vera, alcalde. 
Fuentecén.-Alcalde. 
Fuenteovejuna.-A. León, alcalde. 
Gerena.-Manuel Pereira, alcalde. 
Gijón.-Gil Fernández Barcia, alcalde. 
Huesca.-Sender, alcaJde. 
lnfiesto.-V. Tamargo, Crespo, alcalde. 
jaca.-julio Turrau. 
jerez de la Frontera.-Francisco Merma, alcalde. 
La Línea.-Antonio Gil, alcalde presidente. 
Las Cabezas.-josé Ortiz, alcalde. 
Lebrija.-josé Falcón, alcalde. 
León.-Castaño, alcalde. 
Lorario.-Isidro Mateo, ayuntamiento. 
Lucena.-Alcalde. 
Lugo.-Alcalde. 
Medina Sidonia.-Alcalde. 
Melgar de Fernamental.-Presidente de ·la Comisión gestora. 
Nerva.-Bueno, alalde. 
Noya.-Germ~n Vida!, alcalde. 
Nueva Carteya.-Alcalde. 
Oviedo.:_AJcalde. 
Paterna de la Rivera.-Alcalde. 
Peñaflor.-Luis Vargas, alcalde. 
Peñarroya.-Aicalde. 
Pola Labiana.-Alcalde de Labiana. 
Posadas.-Alcalde presidente. 
Puente Genil.-G. Morón, alcalde. 
Puerto de ~anta María.-Francisco Tameu, alcalde. 
Rota.-Manuel Patiño, alcalde. 
Sax.-F. Guzmán, alcalde. 
Sotrondio.-josé F. Suárez. 
Tarazona.-Antonio jaray, alcalde. 
Teruel.-Rivera. 
T ocina.-Alcalde. 
Valencia.-Lambies, alcalde. 
V illario.-Alcalde. 
Villena.-josé Cañizares, alcalde. 
Zaragoza.-Alcalde. 

Entidades diversas. 

231 

Albaida.-Comité local del partido socialista obrero español, Comité local del 
partido radical socialista. 
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Alicante.-Aradl, Agrupación y juventud socialistas. 
Avilés.-El Comité de la Agrupación socialista. 
Cádiz.-Trullás, presidente de la Federación de agrupaciones socialistas. 
Ecija.-R. López Lucena, secretario de la Agrupación socialista. 
Elda.--Círculo socialista. 
Estepa.-Francisco Fuentes, secretario, y José Avalas, presidente de la Agru­

pación socialista. 
Fernán Núñez.-Antonio Romero, presidente del Centro republicano radical so­

cialista; Zurita, presidente del Partido republicano radical. 
Gerena.-Manuel Leal, Agrupación socialista. 
Huelva.~Moreno Domínguez, secretario general de la Federación provincia'} so-

ciilidL . 

Mieres.-Agrupación socialista de Turón; Juan Pablo, secretario de la Agru-
pación socialista. 

Nerva.-Agrupación socialista. 
Nueva Carteya.-El presidente de la Agrupación socialista. 
Osuna.-Antonio Pérez presidente de la Agrupación socialista. 
Peñarroya.-Montesinos, presidente de la Agrupación socialista de Puebl!> 

Nuevo. 
Posadas.-Presidente de la Agrupación socialista. 
Sotrondio.-Ramón G. Alvarez, presidente de la Agrupación socialista. 
Valencia.-Cardona, secretario de la Asesoría técnica de sanidad y asistencia 

social de la Agrupación socialista; Molina, secretario de la Federación socialista 
valenciana. 

Alicante.-Presidente de la Asociación de la prensa. 
jerez de la Frontera.~arcía Figueroa, presidente del Ateneo jerezano. 
Barcelona.-Porrera, presidente de la Federación de sociedades de socorros mu-

tuos; Gomis, Instituto Pro Obreros sin Trabajo. 
Cáceres.-Fraile, presidente de la Asociación provincial del magisterio. 
Carmona.-Presidente de la sociedad "Amigos de la Biblioteca". 
Elche.-Presidente de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana. 
Huelva.-Pura Losada, presidenta del Colegio oficial de matronas. 
jerez de la Frontera.-Ruiz, ,presidente de la Cámara de Comercio. 
León.-Máximo González Puente, presidente de la Cámara de Come~cio e In-

dustria. 
Las Pldmas.-Raf.ael González, presidente de la sociedad Museo Canario. 
Monforte.-Presidente del Casino de Monrforte. 
Pego.-josefina Falgas, presidenta de la Acción y Protección de la Mujer. 
Santander.-Pérez del Molino, presidente de la Cámara Oficial de Comercio. 

Industria y Navegación. 
Valencia.-Noguera, presidente de la Cámara de Comercio, rector de la Uni­

versidad. 

Varios. 

Alcalá de Henares.-Francisco Monsó, administrador de C<Hreos. 
Algeciras.-José Sánohez. 
Barcelona.-Alberto y Santiago Maluquer, José Palanqués. 
Cáceres.-juan Fernández, Juan Nemicio y Antonio Canales, diputado a Cor­

tes por Cáceres. 
Ecija.-Francisco Baena. 
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Ferrol.--Amalia Llamas. 
Grana:da.-Miguel Pareja. 
Horcajada de la Torre.-Cesáreo jiménez, Mariano Villaba, M.• Presentacióll' 

Hernández, Nicasio Ruiz, Francisco Huélamo, Aniceto Lángara, Vicente jiménez~ 
Antonio Cuerda. 

León.-Publio Suárez Uriarte, Gonzalo Llamazares, Juan Guisasola. 
Lugo.-Eduardo Rosón. 
Montánohez.-Augusto Pérez Flores . 
. Morón de la Frontera.-Agente retiro obrero: Obreros Morón y Marchena, .. 

Dionisia Rodríguez, juez de instrucción; E. Femández, secretario judicial y alcal­
de de Marchena; Arispón, presidente del Casino de Morón; José Iñigo, alcalde de· 
Coripe; Francisco Rincón, por la Casa del pueblo; F. Cuevas, jefe de la línea de 
la guardia civil; José jiménez, alcalde de Algámitas; Pedro Menache, alcalde de 
Coronil; Juan Sánohez, arcipreste; Manuel Tovar, alcalde de •Pruna; José Ramos. 
por A B C y La Unión; Gregario Munilla, oficial de carabineros; Fidel Portillo, 
alcalde de ~orón; E. Gutiérrez, presidente del jurado mixto; jorge Agudo, So­
ciedad Andaluza de Cementos; Domingo Domínguez, director del Banco Central; 
José Agudo, por Correo de Andalucía; Juan j. Rivera, por la Unión Mercantil,­
·M. Reina, juez municipal, y Pedro Riquelme. 

Noya.~Mariano Nimo Gómez. 
Orense.-Francisco Villanueva. 
San Juan del Puerto.-josé Carrillo y José Macias. 
Santa Amalia.-j. Fernández Cáceres Corral, médico. 
Santa Cruz de Tenerife.-Emilio López. 
Toledo.--.González Alegre, Marín, Morales, Lozoya, Sanclto, Rivera, Vicente· 

jiménez, Quijada y Espada. 
Vigo.-Rivera Delgado. 

* ** 
Caja provincial de ahorros y préstamos de Alava. 

Esta Caja solemnizó la efemérides distribuyendo 1premios y bonificaciones en·· 
!a siguiente .forma y cuantía: 

Apertura de libretas de dote con una primera imposición de 50 pesetas a los.-: 
iliños que nacieran en Alava el día 27. 

Concesión de donativos de 100 pesetas a las obreras inscritas en el seguro de· 
maternidad que dieran a luz dicho día. 

Concesión de donativos de 50 pesetas a las mujeres de obreros inscritos en el 
.<eguro obligatorio, que dieran a luz dicho día. 

Premios de 50 pesetas a los obreros que se ·hallen inscritos en el régimen de· 
retiro obligatorio, que cumplieran dicho día los sesenta y cinco años. 

Bonificación del cien por ciento de su imposición inicial a los obreros que veri- · 
ficaran en el día del aniversario la apertura de cuentas de mejora de retiro obrero. 

CaJa de seguros sociales y de ahorros 
de Andalucía occidentail. 

Se concedieron por la Caja premios en metálico a los cinco mutualistas más. 
distinguidos de cada una de las mutualidades escolares en activo de la región y 
diplomas a favor de los alumnos premiados. 
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Los días 26 y 27, D. Rafael Laffón, secretario de la Caja, y O. José López Mu­
iíoz, funcionario de la misma, dieron sendas conferencias radiadas acerca de la efe­
•mérides. 

También se celebraron actos conmemorativos por las mutualidades escolares 
•. de Hijas de la Caridad de san Vicente de Paú!, de Cádiz; "Osio", del grupo esco­
lar Colón, de Córdoba; federación del Puerto de Santa María, y mutualidades de 
Ubrique y Villaluenga del Rosario, con intervención de los agentes de la Caja. 

En Pozoblanco y Cazorla, organizado por el agente de la Caja de seguros socia­
les de Andalucía Occidental, se celebró el 26 de febrero un acto de propaganda 
en el cine del Pósito. Hicieron uso de la palabra D. Miguel Ranchal, consejero 
obrero de dicha Caja, y D. Manuel Vigil, de la Comisión asesora nacional patronal 
_y obrera, que expusieron la gestación de la ley de 27 de febrero de 1908 y la labor 
ímproba de D. José Maluquer y Salvador para afianzar en España la previsión po­

_.pular, gracias al cual van implantándose en nuestros país los seguros sociales, que 
.aplican con inteligencia los que fueron sus discípulos, hoy al frente de la dirección 
y servicios del Instituto Nacional de Previsión, tan elogiado por prestigiosos téc­
nicos del extranjero. 

Se dieron también conferencias en Carmona, Lora del Río, Peñaflor, Morón de 
·Ja Frontera, La Línea, Aroche y Nerva. 

Caja de previsión social de Aragón. 

De acuerdo con las juntas de diversos organismos directivos de la previsión so­
veial aragonesa, se conmemoró el aniversario del Instituto en la forma siguiente: 

1.0 Velada solemne con cine cultural, reparto de pensiones y bonificaciones crea­
das con motivo de esta fiesta a obreros ancianos y niños de mutualidades. Tom~.­
ron parte miembros de la Junta de mutualidades escolares, del Patronato de home-
najes y del Consejo de la Caja. · 

2.° Conferencias en centros obreros de la región. 
3.0 Artículos de divulgación del Instituto y su obra, redactados por miembro; 

del Patronato de previsión social, de la Junta de mutualidades y de la Asesoría mé­
·dica del seguro de maternidad, y que fueron publicados en todos los diarios loca­
.Ies y semanarios de la región aragonesa. 

4. 0 Reparto de folletos y monografías sobre el Instituto Nacional de Previsión 
.entre todos los maestros de escuelas en que se halla implantada la mutualidad. 

5.0 Acto conmemorativo en todas las mutualidades escolares, mediante lectura 
y comentario de la circular dirigida al magisterio aragonés por la Junta regional 

. de patronato de las mutualidades escolares sobre significación cultural y educa­
. dora de la obra del Instituto Nacional de Previsión. 

6.0 Reparto de hojas divulgadoras de la significación cultural del régimen legal 
de previsión, entre los alumnos de las escuelas normales de Huesca, Teruel Y Za­
·ragoza. 

El día 26 de febrero, a las seis de .Ja tarde, tuvo lugar en el salón de actos de 
la Caja de previsión social de Aragón, una sesión, presidida por D. Gil Gil y Gil, 
presidente de la Caja, acompañado del alcalde de la ciudad, O. Manuel Pérez Li­
zano; presidente de la diputación provincial, D. Luis Orensanz, y D. Aniceto Ber­
-cial, inspector provincial de sanidad. También tomaron asiento junto a la presi­
.dencia: por el Consejo de la Caja de previsión, :0. Manuel Gómez Arroyo, D. Ma-
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.nuel de Lasala, D. Graciano Silván y D. Alvaro de San Pío; por el Patronato de 
previsión social, D. Luis Agreda, .0. Angel B!asco, D. Benito Navalpotro y D. José 
CSilvlin López; por el Patronato de homenajes a la vejez, D. Rafael Jiménez, pá­
.rroco de San Gil, y D. Enrique Pérez Pardo; por las asesorías médica y jurídica 
-de la Caja, D: Vicente Gómez Salvo y D. Joaquín Gil Marraco; en representación 
<le b guarnición de plaza, D. Mariano Gómez Vega; por los empleados de la Caja, 
D. José Aznar; por las matronas de Zaragoza, D.• Pilar Lledó; y por la Junt:~. 
.regional de patronato de las mutualidades escolares, D. Marcos Frechín. 

El acto dió principio con una exlhibición de películas infantiles y culturales. 

Tríptico de previsión. 

Seguidamente, los niños del grupo escolar "Ramón y Caja!" Miguel Serra Char­
les, Mariano Vilella Alfranca y Antonio Ara Laborda, recitaron el siguiente tríp­
.tico de previsión social, original de D. Enr.ique Luño Peña: 

UNA A VENTURA 

NIÑO A. 

¡Señoras y señores! 
Si los aquí presentes fueseis capaces de guardar un secreto, me atrevería yo :1. 

contaros una ventura. Una aventura infantil, ingenua como nuestro pensamiento. 
sencilla como nuestros juegos y atrevidilla como todas nuestras alegres travesurus. 

¿Sentís curiosidad por .conocerla? ¿Os interesa la aventura? 
Pues, si nos prometéis reserva y nos prestáis atención, os la referiremos al ins­

tante. 
Mirad: Mientras vosotros os acomodabais en vuestros asientos respectivps y es­

perabais el comienzo de este solemne acto, unos cuantos niños-y ¿para que men­
tir? Los tres servidores de ustedes-hemos renunciado a la obligada espera. 

¡Era mucho ·exigir a nuestros nervios el que se estuviesen quietos cinco minutosL 
Representaba un enorme· sacrificio para nuestra avidez de cosas nuevas, para 

nuestra inquieta imaginación y para nuestra insaciable curiosidad, el permanecer 
en este salón y contemplar dos puertas abiertas que comunican con el resto del 
edificio. · 

Esas puertas fueron nuestra obsesión. ¿Qué habrá por allí dentro? ¿Por qué no 
hemos de ver a nuestro gusto las oficinas, abriendo puertas, recorriendo despachos, 
salas y dependencias, correteando por sus pasillos, subiendo y bajando sus escale­
ras? ... Pero ¡qué digo bajar! No hombre, no: resbalar por los Jtinos pasamanos que 
guarnecen las airosas barandillas de las escaleras de servicio ... , abrir ficheros, mi-
rar papeles, teclear en las máquinas de escribir, tocar timbres .. . 

Esta era nuestra ilusión. Y no pudiendo resistir al incentivo de esas dos puert1s 
abiertas, nos pusimos pronto de acuerdo para franquearlas con nuestro propio per­
miso. 

Por aquélla del fondo penetramos. "¿1Pero, niños, adónde vais?".-nos dijo, al 
vernos entrar, un simpático ordenanza-. Y nosotros, muy firmes y decididos, diji­
mos todos a una: "¡Que nos llaman, que nos llaman ... !" Y hacia el interior corri­
mos gozosos y obsesionados por nuestra gran aventura. 

Henos ya en las oficinas. ¿Qué hicimos allí? 



236 ANALES DEL INSTITUTO 

Pues veréis: Para no ser yo, entre Jos tres, el único responsable, convendrá que 
cada uno relate lo que hiw y vió. 

Yo, tan sólo ·he de decir que, después de esta aventura me represento a la CajJ.,. 
no como un edificio más con servicios y oficinas, sino como un hoga·r verdadero­
cuyos moradores son esas figuras que vemos en el relieve admirable que corona la 
gran puerta de ingreso a este edificio. 

El 'hogar, dijo, en que habita una gran dama y señora que se llama Previsión. 
Esta dama nobilísima acoge en su gran morada al niño rico y al pob're y les enseña 
a 1eer en el libro de lá vida, advirtiéndoles que aunque sus hojas no tengan pan. 

·ano y otro la misma forma y color, no hagan caso, porque éstos tan sólo son acci­
dentes vanos; pero que, .ea cambio, concedan la verdadera importancia a su sabio. 
contenido, que es el mismo para todos: hacer el bien y evitar el mal. Y como siem­
pre es el tiempo más largo que la fortuna, Jos niños pobres y ricos deben contem­
plar en la 'hucha que la gran señora ofrece con mano pródiga, el símbolo del aho­
rro que redime y ennoblece: 3.1 pobre, pues, sin tener, adquiere fortuna y bien ~s; 
al rico polX)ue, teniendo, sabe administrar Jo suyo en beneficio de todos. 

En el hogar admirable de la previsión yo veo ·cómo r·eciben consuelo y asis­
tencia material muchos ancianos como ése que el relieve simboliza. Seres benditos 
que a la vejez llegaron dejando en pos de sí frutos de bendición y de trabajo-fa-­
milia y buenas obras-, gue son el excelso patrimonio de los pueblos y el símbolo.­
de toda su grandeza. 

La previsión acoge al obrero y a la obrera, ofreciendo, contra Jos riesgos del tra-­
bajo, garantías: auxilio en la enfermedad, en el paro subsidio, en la vejez pensión. 

En este hogar amahle, la madre obrera encuentra solícitos cuidados de a-sisten-­
da y consuelo para ella y para sus hijos. 

Aquí se rinde culto a sagrados deberes de salud y trabajo, que son la garantía 
del bien común ansiado, logrando así •hacer el bien en la tierra con la mirada en­
el cielo. 

Y yo no hablo más, señores, porque ya me he excedido. Que narren esta aven­
tura mis otros dos compañeros. 

¡A ti te toca, amiguito! 

NIÑO B. 

¡Señoras y señores! 
Perdonadme: yo no soy tan artista como este compañero que acaba de prolo­

gar nuestra aventura. 
A mí me toca en suerte relatar ante el tribunal de este auditorio, tan justo y 

tan benévolo, Jo •que ahí dentro hicimos, en •esas oficinas. 
¡Ya podéis figuraros! 
Pero ¿.qué ·es eso? Os veo sonreír con ironía y me pongo muy serio. Pues no, 

señores, no •hicimos por ahí dentro .Jo que vuestra imaginación malévola sospecha. 
Claro está que habéis de permitirme que os diga que no faltó mesa ni armari()· 

que hUsmear, ni cajón ni fichero que tocar. 
Aihora bien: habéis de concedernos que no era mala nuestra intención, ni m u-· 

cho menos. Curiosidad tan sólo, afán de conocer, deseos locos de ver y aprender. 
Y hemos de confesaros con sigilo que ni en aquellos armarios ni en aquellas car-­

petas pudimos encontrar una novela, ni un Jibrico de cuentos, ni un caramelo ... 
¡Señores, 1qué empleados! Mas digo mal: ¡qué desgracia la nuestra ante tal aus-­

teridad y virtud tanta! 
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Mas ¡qué le vamos a hacer! Paciencia y adelante, pues bien probado queda 
-que no nos acompaña la fortuna en ese aspecto. 

¡Cuánto papel, cuántos libros y qué grandes los de contabilidad! Y al mismo 
tiempo, qué pulcritud y qué esmero en los escritos, ·Cuán gran orden en las cosas 
y en· toda la instalación. 

Pues, señor, no hay más remedio-dijimos-que sentirse financieros y liarse con 
las cifras y manejar los millones como quien maneja céntimos. Algún provecho h::t 

<de darnos esta famosa aventura. Que si el manejar dinero-aunque sólo sea en nú­
mero-no es prueba de poseerlo, !habitúa, sin embargo, a prepararse a tenerlo ... , si 
es que cae la lotería, y aunque no caiga, porque, señores, no existe mayor fortuna 
-que la salud y el trabajo, que la virtud 'Y el talento ... 

Lo dicho, hecho; e intentamos descifrar la importancia de un balance... Mas, 
.séñores ... , j•qué de partidas y cifras, qué de valores! 

Pero, ¡oh sorpresa!, algo entendíamos cuando supimos leer que en el seguro in­
iántil de toda España hay hoy más de quinientos mil niños agrupados en siete 
mil mutualidades escolares, cuyas cotizaciones representan un valor de más de die­
-ciocho millones de pesetas . 

. Admirable. ¿Y en Aragón? ¿Cuántos somos y qué dinero tenemos en nuestras 
mutualidades? 

Pues en Aragón ya somos unos cuarenta mil mutualistas, que en nuestras cuen-
1:as de dote tenemos más de un millón y medio de pesetas. 

¿Qué me decís de estas cifras? No diréis que no tenemos importancia los mu­
-chachos cuando hasta somos capaces de atesorar los millones. 

¿Que no es verdad? Ya sé que responderéis que ese dinero lo dieron nuestros 
:respe<;tivos padres. Conformes; pero vengamos a cuentas. Si nuestro afán y des­
velo por la obra mutualista no hubiese prevalecido sobre el lamín y el capricho, 
.¿podrían los padres ver convertidos en millones los céntimos semanales de nues­
tra mutualidad? 

Pero, en fin, no quiero ponerme impertinente y enfático dándoos una leoción 
·de previsión y de alhorro. 

Sigamos con nuestras cifras para observar que en España hay aproximadamen­
te cinco millones de obreros asegurados contra el riesgo de vejez, .que para cubrir 
~ste riesgo se han cotizado hasta el día más de trescientos millones de pesetas, y 
que -el obrero español ha .percibido ya más de treinta millones de pesetas como 
beneficio inmediato del régimen obligatorio de retiro obrero; baste decir que sólo 
la Caja de previsión social de Aragón ha pagado ~cerca de tres millones de pesetas 
a los- ancianos beneficiados del seguro de vejez 'Y sus familiares. 

Y, ya que de ancianos hablo, os diré que la obra nacional de homenajes a la 
vejez ha concedido donativos y pensiones por valor de más de tres millones de pe­
setas. Más de medio millón de estas pesetas han beneficiado a pobres ancianos 
aragoneses. 

¡Esto es grandioso, es magnífico! Esas cifras tan enor~es, esos miHo~es me en­
cantan. 

¿Quién no siente el embeleso de dinero por millones? 
•Pero no lo toméis a broma, que os hablo muy en serio. Porque ahora es cuan­

do yo entiendo la belleza de los números. 
La belleza de esas cifras .que acabo de pronunciar, no radica en su grandeza 

ni en la suma de millones, sino en su valor simbólico y real, al mismo tiempo de 
beneficios 1nmensos para los pobres obreros, de sacrificios ejemplares de patronos 
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abnegados, de esperanzadora prueba del fut·uro esplendoroso que el seguro infan­
til labra mediante el cincel prodigioso de la mutualidad. 

Pero, señores, no quiero que esta aventura os resulte tan ingrata como pesada 
y monótona ha sido mi pobre charla. 

Y, como dice el refrán que en la variación va el gusto, yo invito a mi compañero' 
a que relate el final. 

NIÑO c. 

Yo, señores, he de comenzar diciendo que el desenlace fatal de nuestra ingenua 
aventura, rápido ha sido y alegre como su feliz comienzo. 

Nuestra ausencia del salón ha sido pronto notada por los .demás compañeros, 
Jos cuales es apresuraron a demostrar su cariño-mejor dire!ilos, su envidia-hacia. 
los tres desertores, comunicando la fuga a nuestro querido maestro. 

Se corrió pronto la voz, se preguntó, se indagó, nos buscaron ... , y, ¡claro está!..., 
nos hallaron. 

Mas ¡·qué sorpresa! ¡Ver a tres niños pacíficos y en silencio, sin discutir ni alte­
rarse-como nosotros estábamos--, ponderando aquellas cifras de previsión y de 
dote! 

¡Qué satisfacción tan grande para nuestro querido maestro al hallarnos tan for­
males y aplicados! 

¡Qué sorpresa tan enorme la del simpático ordenanza, cuya buena fe burlamos 
para franquear la puerta, y el cual, sin duda, pensaba encontrarnos por dentro su-­
biendo en el montacargas, manejando los teléfonos, abriendo y cerrando grifos y,_ 
en una palabra, haciendo las mil y una ,fechorías tan propias de nuestra edad! 

"Pero, niños, ¿qué hacéis aquí?" nos dijeron al hallarnos tan pacíficos, tan serios 
e interesados por las cifras admirables de la previsión social. Y nosotros, muy se­
renos, respondimos: "Estamos viendo un balance y examinando sus cifras". 

"Dejaos, niños, de números--nos replicó el ordenanza-. ¿No sabéis que hoy es 
gran fiesta en esta casa y no es propio hablar de cosas tan serias? l;)ejadlas para 
otro día y volved pronto al salón en donde conmemoramos las bodas de plata del 
Instituto Nacional de Previsión." 

• Obedecimos solícitos, y aquí estamos de regreso de nuestra excursión por todas.. 
las dependencias y oficinas de la Caja. 

En esta solemne fiesta que exalta, en doble recuerdo, la fecha de fundación del 
Instituto y cinco lustros de su vida tan fecunda y tan benéfica, nosotros los mutua­
;istas asociamos jubilosos nuestras voces infantiles para cantar con entusiamo las 
excelencias de la acción cultural y educadora del régimen legal de previsión. 

Todas las regiones de España celebrarán hoy la fiesta que es símbolo de unidad. 
e independencia: las bodas de plata del Instituto Nacional de Previsión. Porque 
todas las regiones, con sus respectivas Cajas de previsión social, colaboran, en su 
variedad autónoma, a dar unidad orgánica a la idea que simpoliza y encarna el' 
Instituto Nacional de Previsión. 

Para que en tan solemnes bodas no falte el epitalamio, ofrendaremos el nuestro, 
alegre y sencillo, tierno y efusivo, recitando la letra de este himno que todos can-­
tamos a la previsión: 

Si en la edad lozana 
se gasta sin tino, 
al mañana incierto 
sin saber mirar, 



NACIONAL DE PREVISióN 

a Ía negra sima 
de un fatal destino 
voluntariamente 
se va a zozobrar. 

• • • 
Para marohar con ilusión 

por la senda del vivir 
hay que guardar la previsión, 
que hace dichoso el porvenir. 

• • • 
En los largos días del verano ardiente 

recoge su mies el buen labrador, 
cosecha prolífica, tesoro riente, 
que regó sin tasa su noble sudor. 

Así de la vida tras dura jornada, 
quien siembra y ahorra podrá recoger 
el pan bendecido, la paz anhelada 
que su hogar honrado llene de placer. 

* • • 

Cantemos loores al hombre prudente 
que en sus años mozos, con noble tesón, 
cual la sabia hormiga, .guarda providente 
y obtiene la dicha por la previsión. 

219!-

A continuación, D. Gil Gil y Gil 'hizo el reparto de 24 bonificaciones de cincOl> 
pesetas cada una, a otros tantos niños mutualistas de las escuelas de Zaragoza. 

Homenaje a una anciana. 

El empleado de Ia Caja D. José Aznar pronunció el siguiente discurso: 
"Al celebrarse en el día de hoy el vigésimoquinto aniversario del Instituto Na-­

cional de Previsión, los funcionarios de su Caja colaboradora en Aragón, no podía­
mos dejar de sumarnos a la conmemoración de tan fausto recuerdo. Por lo tanto,. 
cuando, en este mismo mes, celebramos nuestra anual sesión plenaria, acordamos­
por unanimidad adherirnos a este acto, para poner de manifiesto una vez más la· 
decidida voluntad que tenemos de prestar nuestro leal concurso al régimen de pre­
visión popular, que con tanto cariño, perseverancia y entusiasmo vienen difundien­
do hace veinticinco años por el país las prestigosas personalidades que están a~ 

frente del Instituto Nacional de Previsión y de sus Cajas colaboradoras. 
Y he aquí, señores, que por excesiva benevolencia de mis compañeros, he de· 

sey yo, el último entre todos los empleados de la Caja, el que lleve su voz en este· 
solemne acto conmemorativo. 

Para asociarnos a esta fiesta, pensamos que nada sería más apropiado para dar· 
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mayor satisfacción a nuestros anhelos, que el costear una pensión vitalicia a la an­
-ceiana que, a juicio de todos los compañeros, fuese merecedora de ella por su pre­
caria situación. Esa anciana, aquí presente, se llama María Yus Guerrero, de ochen­
;ta y ocho años de edad. 

De esta suerte creíamos colaborar prácticamente a la conmemoración de una 
.fecha de feliz recordación para todas las clases sociales, y muy especialmente par,l 
Ja~ económicamente débiles, para los obreros, para los ancianos y .para los niños. 

El seguro de vejez y el ·seguro infantil invocarán siempre en España la fecha 
"del 27 de febrero de 1908, en que se fundó el Instituto Nacional de Previsión comC\ 
organismo propulsor de la educación y de _la cultura social de nuestra patria, y 

.como institución gestora y administradora de los seguros sociales. 
Pero el Instituto y sus Cajas .colaboradoras, no solamente han contribuído, me­

-diante el seguro infantil, a fomentar la educación social de m.i"estro pueblo y a pre­
,parar el sólido fundamento del seguro, mediante ·las mutualidades escolares, sino 
que, además, han procurado despertar entusiasmos y suscitar iniciativas en favor 

..de la gran masa de ancianos que, no teniendo deredho a disfrutar de los beneficios 

..del seguro de vejez, tienen, sin embargo, sobrados méritos para obtener un pe­
·<tUeño auxilio económico con que mitigar los rigores de la escasez y del infortunio 
que, por desgracia, son patrimonio frecuente de la ancianidad desvalida. 

Los funcionarios de esta Caja hemos querido además rendir este homenaje a la 
·vejez, porque la feliz circunstancia de nuestra edad nos coloca en la honrosa situa­
ción de mediadores entre ·la infancia, que recibe los premios del seguro infantil, 

.} la ancianidad, que obtiene especiales beneficios del seguro de vejez. 
Unidas de esta suerte la infancia, la juventud y la ancianidad, rendimos nues­

tra ofrenda de admiración y gratitud al Instituto Nacional de· Previsión, en esta 
!'Olemne fecha de sus bodas de plata, que, al evocar una brillante y fecunda actua­
..ción de cinco lustros, rememora también el nombre insigne del apóstol-de la pre­
-visión española, tD. José Maluquer Salvador, que en gloria esté, y a cuya memo­
ria rendimos el piadoso recuerdo de nuestro homenaje. 

Y he de terminar diciendo que, aparte del obsequio material que suponga la 
·modesta pensión de una peseta diaria que ofrecemos a la anciana aquí presente, 
le ofrendamos otra cosa que vale más que todo eso, que muchas veces representa 
vana ostentación. ¡Nuestro anlhelo noble y desinteresado de protección a la vejez 
.desvalida! Que tras un larga y penosa vida de trabajo sin cesar, a veces demoledor 
.Y rudo, bien merece la ancianidad ·que nosotros, jóvenes, no la tengamos olvidada 
.Y que hagamos algún ·pequeño esfuerzo para rendirle tributo de re:.petuoso home-
naje. 

Entretanto, venerable anciana, y para cumplir el mandato de mis compañeros, 
_:permitidme que termine dispensándome el honor más grande de mi vida, ofrecién­
doos, en nombre de todos, la pensión que os hemos otorgado para conmemorar el 
día de hoy, a la vez que con ellos os deseo una larga vida, para que así podáis dis­
frutarla durante muchos años." 

Premio a una obrera madre. 

D. Vicente Gómez Salvo pronunció el siguiente discurso: 
"Tres clases de hombres y de instituciones encontramos en la vida. Van a la pri­

mera todos aquéllos que no cumplen con su deber, que vuelven la espalda a las 
..obligaciones y tienen la manos tan perezosas y cerradas para dar como diligen-
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~s y abiertas para recibir. ¡Perdería poco la !humanidad si esta clase, la más nu­
merosa, de hombres y de instituciones desapareciera! 

•En una segunda están los que cumplen con su deber; pero sólo con lo preciso 
.de su deber, "sin que de su buena voluntad adelante cosa alguna". Tampoco éstos, 
-sin ser perjudiciales, son de gran provecho en la vida. 

Y hay, en fin, una tercera clase integrada por 'hombres e instituciones que no 
-~e conforman con sólo el cumplimiento de su deber, sino que van siempre más 
.allá, muy más allá con el deseo; y con las obras, todo lo más allá que los m r.­
-dios permiten y la prudencia aconseja. Constituyen la élite, la verdadera aristo-
-cracia humana, con blusa o con levita, con callos en las manos o en el cerebro; 
.es igual. El mundo de los calculadores y egoístas llama a estos hombres quijote~ 
soñadores; a veces, locos; a veces, primos. De sus manos han salido todas las obras 
buenas. 

lOe esta alcurnia ética son el Instituto Nacional de Previsión, sus Cajas cola­
.borado~as y los hombres que los integran. Vedlo: celebra el .Jnstituto Nacional de 
Previsión sus bodas de plata, y en esta mesa no veis manjares exquisitos, botellas 
de champagne, ·ni la ceniza de los habanos: este banquete no es para el estómago, 
sino para el espíritu; y a estas mismas horas 'hay veintiuna mesas del mismo modo 
"Servidas y del mismo rodeadas de hombres de buena voluntad que, una vez más. 
se acercan a los hu~ildes con un socorro para las necesidades materiales y para 
1as espirituales, con un poco de cariñosa solicitud. 

De este acto quiero recoger la parte .que, como médico de la Caja, cae dentro 
·de mi jurisdicción. La Caja tiene para con las obreras inscritas en el seguro de ma­
ternidad una porción de deberes, y es norma suya, ajustada al espíritu del Insti­
tuto de que es colaboradora, excederse en el .cumplimiento de ellos. 

IDebe la Caja de previsión social de Aragón a sus obreras, por reglamentaria 
prescripción, el reconocimiento prenatal; pero como si esto se deja a merced de 
la obrera, no se hará o será una fórmula vana, la Caja ofrece a las aseguradas un 
-consultorio en donde los reconocimientos den el triple provecho •que en ellos ha 
.:le buscarse: informativo, educativo, profiláctico. 

Tiene el deber de proporcionar a sus obreras una asistencia facultativa com­
pleta, y no se conforma con ofrecer a las aseguradas profesionales competentes, 
cuya pericia se ha puesto a la vista en los últimos diecisiete meses, los que va de 
vida el seguro, sino que vigila esos servicios para estar segura de que se cumplen 
.con toda regularidad. · 

Y así en los servicios farmacéuticos, forzosamente y, por razones económicas, 
restringidos; y en las indemnizaciones de. descanso y en el pago a los profesiona­
¡es y en las omisiones involuntarias tan explicables en una obra que empieza'y en 

,. una población tan poco acostumbrada, siempre pone en sus fallos la mayor gene­
-rosidad. 

Ved lo que hace en una de las prestaciones del seguro: el subsidio de lactancia. 
No sólo dar a la obrera las 50 pesetas reglamentarias, sino que piensa en lo que, 
a su doble tarea de obrera y nodriza, beneficiaría la creación de guarderías en el 
·_propio taller, y aprovecha una providencial coyuntura para premiar a las obreras 
que crían a sus hijos en mayores estrecheces y privaciones. 

Todos conocéis el heciho, y aun los más que pudisteis asististeis a .la fiesta. 
Nuestro bondadoso presidente ofreció en aquel acto un premio para una de nues­
tras obreras, en nombre del nieto o nieta que esperaba. Ya está la nieta en la 
Plaza de Castelar, 14, y las 140 pesetas aquí y luego en las manos de la obrera ... , 
.que está criando su 14.0 hijo. La obrera se llama María Sánchez Gamarra. ¡La 

16 
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máxima necesidad! Paro, huelgas, carestía de la vida, enfermedades ... , y para todOo 
esto los cuatro brazos de una pareja de obreros. · 

¡El máximo merecimiento! No hay animal sobre la tierra más indefenso. más. 
sucio, más torpe, más vulnerable, desvalido y tardo que el niño. Al ponernos frente 
de ·nuestra miseria inicial, parece que Dios nos diga: ¡Mira lo que serías si no te 
hubiera dado con un alma racional el señorío del mundo! ¡Lo que serías si tu 
debilidad no hubiera puesto en el corazón de tu madre un inagotable tesoro de 
abnegación y de ternura! 

Grande es la mujer que, como la mía, cría los diez hijos y protesta porque no 
la consiento criar el número 11; ¡pero éatorce, y un obrera! 

Leo, como en libro abierto, vuestro pensamiento, mi sabio y querido amigo 
D. Gil Gil y Gil. Estáis pensando que nunca salieron de vuestro bolsillo pesetas. 
mejor empleadas. • 

Y ahora, señoras y señores, pidamos al Señor, desde lo hondo de nuestros cora­
zones, que cuando el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colaboradoras ce­
lebren sus bodas de oro, hayan completado su obra, hayan tendido, no un puent~. 

sino una amplísima avenida que ponga en contacto fraternal el mundo de los 
humildes, de los que "padecen miseria inmerecida y viven una condición que difiere 
poco de la antigua esclavitud", y el mundo de los privilegiados; una avenida que 
salve ese abismo en que hierven todos los odios, se agitan todas las malas pasiones 
y se incuban todos los peligros; una avenida en que los •hombres todos puedan jun­
tos hacer realidad la salutación angélica: "Y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad". Esa paz tan hondamente quebrantada en nuestros tiempos. Esa 
paz que ha de hacer una familia de hermanos de lo que hoy parece un cubil de 
fieras." 

Entrega de bonificaciones. 

El vocal del Patronato de previsión social de Aragón, D. Luis Agreda, habló­
en representación de la clase patronal para adherirse al acto y hacer el ofreci­
miento, en brillantes párrafos, de las boni,ficaciones extraordinarias a los obreros 
que por •haber nacido en el año 1867 cumplieron ya la edad de sesenta y cinco años. 

El Sr. Agreda, después de extendense en algunas consideraciones acerca del ré­
gimen de retiro obrero y de la entusiasta aportación y colaboración que siempre 
prestaron a la obra los patronos aragoneses, terminó ofreciendo a los 64 obreros 
las bonificaciones extraordinarias como símbolo de paz y de justicia que exterio­
rizan los anhelos de una sólida y fructífera armonía socia,J, 

Resumen del acto. 

El presidente ·hizo el resumen del acto, refiriéndose a la obra social y cultural 
Jel Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colaboradoras. Dedicó un recuerdo 
vara Zaragoza, que siempre figuró en la vanguardia de las obras de previsión y de 
mutualidades escolares, y otro a los hombres que consagraron sus vidas y siguen 
ofreciendo sus actividades a tan hermosa obra social: de esa estirpe fueron, en pri­
mer término, D. José Maluquer y Salvador, y lo son actualmente el general Mar­
vá, Inocencio jiménez Vicente y tantos otros. Terminó el Sr. Gil su discurso, di­
ciendo que espera confiadamente la redención de la humanidad por la previsión 
y porque fía en Dios. 

.,:* 
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CIRCULAR AL MAGISTERIO ARAGONÉS. 

La junta regional de patronato de las mutualidades escolares de Aragón, en 
nombre de sus leales compafieros y entusiastas colaboradores, los maestros y maes­
tras, que en .cerca de un millar de localidades aragonesas fomentan la previsión 
mediante las mutualidades escolares, quiere asociarse a los actos conmemorativos 
del vigésimoquinto aniversario de la fundaóón del Instituto Nacional de Previsión, 
poniendo de relieve la significación cultural del régimen legal de previsión y ia 
acción cultural y educadora del Instituto Nacional de Previsión. 

Significación cultural del régimen legal de previsión. 

El régimen español de previsión representa un problema de cultura. Problema 
de cultura, como apreciación de un doble orden de valores: el valor ético y legal 
del trabajo, y el valor de la personalidad del trabajador, cuyo simple reconoci­
meinto exigen especial protección por parte del Estado en circunstancias anorma­
les de enfermedad, .invalidez, vejez, muerte y paro forzoso. 

Problema de cultura, como expresión de un estado de opinión nacional que 
debe despertarse para su orientación y formación, para su completa educación social. 

Problema de cultura, como exponente del grado mental individual en el nivel 
medio de la población total española. 

Mas el proceso cultural es siempre lento y su eficacia en los individuos como 
en los pueblos no se exterioriza en forma de un resultado definido y completo. 
como transformación radical del temperamento y del carácter, de la moralidad y 
de la ciudadanía, de las costumbres y de los modos de convivencia, sino de modo 
gradual y sistemático, siguiendo el ritmo de la educación social. 

Educación y previsión. 

Uno de los valores esenciales que la estimativa ha descubierto en la pedagogía 
social es el valor previsión, La suposición de futuras contingencias, la visión anti­
cipada de posibilidades y de realidades, que constituyen la esfera social del hombre 
y la órbita de la vida humana, ha sido siempre problema fundamenta:! de la peda­
gogía. Faltaba .solamente elevar a primer plano, descubrir y sistematizar esa aspi­
ración y preocupación importantísima de ampliar la acción educadora del hombre 
para formarlo individualmente, para prepararlo socialmente y para orientarlo ha­
cia el futuro, que es su porvenir, su aspiración, su fin. 

Educación es previsión: este principio sustenta •hoy como fundamental la peda­
gogía contemporánea, influida por la filosofía de los valores. La pedagogía, la cien­
cia normativa de la educación, no· podía resignarse al reducido ámbito de la es­
cuela clásica, aislada del ambiente social y circunscrita a una función docente ele­
mental; porque la educación integral del hombre exige, no sólo el perfecto des­
arrollo de sus potencias anímicas y corporales, sino su armónica adaptación al me­
dio social, para <¡ue pueda cumplir su fin individual en íntima correlación con su 
misión social. 

La pedagogía social hace de la escuela: a) una institución de formación indi­
vidual, mediante la educación que desarrolla el vigor físico, cultiva la inteligencia, 
fortalece la voluntad y moldea el carácter; b) un centro de preparación para la 
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vida, porque la formación individual presupone la- educación social, cuya funda­
mentación se justifica por la naturaleza sociable del ~ombre. 

Educar socialmente es cultivar el sentimiento de la justicia como principio ins­
pirador de la conducta pública, de la actuación ciudadana, y como medio eficaz 
de realización del supremo fundamento del orden social. La educación social pro­
cura, no solamente inculcar el principio de ~acer el bien· y evitar el mal como regb 
de conducta en las relaciones privadas y norma inspiradora de las relaciones pú­
blicas en la proporción marcada por la justicia, sino que habitúa a la práctica d~ 
ese principio, mediante su método activo y sus procedimientos especiales. 

La educación social recoge y encauza los nobles sentimientos de caridad, coope­
ración y asistencia que surgen en la práctica del bien para transformarlos en hábi­
tos de previsión, elevando a la categoría de justicia las íntimas manifestaciones de 
virtudes morales que trascienden a la esfera social. El niño adquiere en la escuel.t 
los hábitos de previsión, mediante la admir3'ble institución de la mutualidad, que 
es el procedimiento más eficaz de educación social. 

A la práctica del bien social, que la mutualidad escolar fomenta despertando 
el sentimiento de justicia y de solidaridad, debe seguir el evitar el mal, presente 
y futuro, como término integrante del principio de orden social, y como preciso 
e indispensable complemento de los hábitos iniciales de previsión que la mutual:­
dad cultiva. 

La educación social evita el mal colectivo, presente y futuro, educando la vo­
luntad y preparando a la inteligencia para hacer frente a la adversidad futura y a 
las contingencias desfavorables al normal desenvolvimiento de la personalidad hu­
mana. La educación social evita el mal, previniéndolo .mediante prácticas que en­
cierran, con su valor material en forma de ahorro, dote o seguro, una elevada vir­
tualidad espiritual. Por eso, los hábitos de previsión que la mutualidad desarrolla, 
mediante la práctica del bien, para despertar el sentimiento de lo justo y para evi­
tar y prevenir el mal actual y futuro, como manifestación de lo injusto, constitu­
yen el más preciado fruto de la educación social; y la educación social es, en esen­
cia, previsión social. 

La mutualidad escolar forma el ambiente social de nuestras ciáses agrícola~. 
porque la escuela trasciende a la familia y las generaciones escolares se sucede:1 
rápidamente, elevando el nivel medio cultural de nuestros pueblos y aldeas, y apor­
tando a la convivencia social Jos hábitos de mutualismo y de cooperación, de aho­
rro y de previsión, que son el fundamento de la prosperidad de los estados. 

La mutualidad de la escuela rural debe completar su misión educadora median­
te .la organización de cotos escolares apícolas, avícolas y sericícolas, etc., con objeto 
de que los niños aprecien prácticamente las ventajas de la cooperación al servicio 
de la obra mutualista. Porque con los productos de la explotación cooperativa del 
coto verán los niños aumentadas sus cuentas de ahorro y sus imposiciones de dote, 
además de percibir los beneficios de obras circumescolares tan meritorias como las 
cantinas, los roperos, las bibliotecas, las excursiones, etc., y de poder atender con 
largueza a las exigencias del fondo de socorro en favor de los niños pobres y en­
fermos de la localidad. 

Y el coto social, como cooperativa de trabajo puesta al servicio de una mutua­
lidad, representa una institución económico-social eminentemente educadora que, al 
fomentar hábitos de cooperación y de mutuo apoyo en los alumnos de la escuela 
rural, futuros trabajadores agrícolas, contribuye a dar sentido orgánico y cohe·· 
rente a la vida rural española y a despertar el verdadero sentimiento de solidari­
dad como firme fundamento de Ia paz social. 
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Acción cultural del Instituto Nacional de Previsión. 

Cultural y educativo es el fin primordial del Instituto Nacional de Previsión, 
señalado en el artículo J.• de la ley de 27 de febrero de 1908, constitutiva del Ins­
tituto Nacional de Previsión: "Se organizará por el Estado un Instituto Nacional 
de Previsión para Jos siguientes fines: J.• Difundir e inculcar la previsión popular, 
especialmente la realizada en forma de pensiones de retiro". Y el apóstol de la pre-­
visión social española, D. José Maluquer Salvador ~q. e. p. d.), agotó su existen­
cia en una labor constante de educación y de cllltura, mediante conferencias y cur­
sillos, en ateneos y academias, en universidades y en escuelas, en sociedades obre­
ras, en fá-bricas y en talleres, formando un estado de opinión favorable a la im­
plantación del régimen obligatorio de retiro obrero y a una cn~ciente aceptación 
de los diversos aspectos de la previsión social española. La creación de las Cajas 
colaboradoras del Instituto contribuyó •a intensificar, desde el año 1921, la obra 
educadora y cultural iniciada por el maestro; y los veinte territorios que integran 
el mapa regional de España, a los efectos del régimen legal de previsión, han reci­
bido el influjo vivificador de la propaganda y de la información como iniciación 
de una· cultura y de una educación social que constantemente han ve111ido recibien­
do todas 'las clases sociales, en medio del ambien1:e peculiar de cada r·egión, y res­
petando con un sentido de nobles ideales y de sincera tolerancia todas las inicia­
tivas, las . tradiciones, las opiniones y las ideologías, en una admirable táctica de 
atracción, de cordialidad y de respeto. 

La Oaja de previsi{m social de Aragón, colaboradora del Instituto Nacional de 
Previsión, ha secundado felizmente las iniciativas cu1turales y educadoras del Ins­
tituto, fomentando con generosidad y entusiasmo el seguro social, el seguro infan­
til y los cotos sociales de previsión. 

La junta regional de patronato de mutualidades escolares de Aragón se com­
place en ofrendar, como homenaje al Instituto Nacional de Previsión, los fecun­
dos resultados de la ejemplar, constante y desinteresada labor del magist·erio al'a­
gonés en Ja magnífica obra de la mutualidad escolar, y, en nombre de sus repre­
sentados, promete su generosa colaboración, con la feliz esperanza y con el firme 
propósito de que las futuras bodas de oro del lnstlituto Naci6nal de Previsión sig­
nifiquen también una actividad gloriosa y un esplendor extraordinario de la mutua­
lidad y de la previsión infantil en todos y en cada uno de los pueblos de Aragón. 

Caja asturiana de previsión social. 

Conferencia del Sr. Galcerán. 

El día 26 de febrero, el director de la Caja, D. Isaac Galcerán, dió la siguiente 
conferencia, que fué transmitida por radio: · 

"EI Instituto Nacional de Previsión, que tan eminentes. servicios ha prestado 
y sigue prestando en esa obra de justicia y pacificación social que es alta función 
del Estado, celebra el 27 de febrero de 1933 el XXV aniversario de su creación, y 
!)ara dar el mayor realce a esta fiesta de sus bodas de plata, la Caja asturiana de 
previsión social, colaboradora del mismo, desea unir su concurso a los testimo­
nios de adhesión que dicho Instlituto recibirá mañana de distintos puntos de Es­
paña y, por tanto, de aquéllos en que radican sus Cajas colaboradoras, llamadas 
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a extender y difundir la previsión popular por todo el territorio que comprende 
su respectiva jurisdicción. 

Por 1o que respecta a Asturias, sabemos que se enviarán por las corporaciones 
públicas, por las organi1laciones obreras y por otras entidades, telegramas de patrió­
tica satisfacción por el progreso de los seguros sociales en España y por el im­
pulso dado a 1os mismos por la república; sábemos también .que en muchas escue­
las nacionales de la provincia, secundando una elevada iniciativa de la Inspección 
de prdmera enseñanza, se habrá dado o dará una explicación por las maestras y 
maestros respectivos sobre la base pedagógico-social de la previsión y la virtud deí 

• ahorro; que los profesores de pedagogía, derecho y matemáticas de nuestra Escuela 
, normal, respondiendo gustosos a una invitación de su director, han dedicado un 
recuerdo a la ·fecha de crea·ción del Instituto de Previsión, exponiendo, respec­
tivamente, en sus cátedras el valor educativo de ésta y los aspectos legal y actua­
ria! del seguro social, y que en algunos centros obreros s,e organizaban conferen­
cias de divulgación de la obra magna de los seguros sociales. Estas manifestacio­
nes de justo reconocimiento de 1a elevada actuación del referido Instituto deben 
ser conocidas, porque lo son también de ·Ja virtulidad de la previsión y porque la 
·autoridad de las personas y colectividades que bs han hecho contribuyen a refor­
zar otros testimonios de adhesión y a robustecer el prestigio de la labor humani­
taria de los seguros sociales. 

La Caja astudana se suma con júbilo a estas manifestaciones de propaganda, 
como gestora y administradora que es, en nuestro territorio, de dichos seguros, uti­
lizando, para exteriorizar su concurso a aquellos testimonios, ,este procedimiento tan 
eficaz y popular de emisión. Habl<a la Caja .por este conducto al público en gene­
ral, y van estas palabras suyas encaminadas y dirigidas a hacer una breve síntesis 
de lo .que es el Insthuto Naciona'l de Previsión, de ·su naturaJ.eza, estructura y fun­
ciones, de la sistemática expansión y firme afianzamiento de la obra que le fué 
encomendada por su ley .fundacional y de :la que le ha sido también encargada por 
~l gobierno de la República y en cuya preparación trabaja intensamente, hasta el 
punto de .que bien puede decirse que constituye ihoy oaquella casa un verdaalero 
laboratorio de estudios, de investigaciones y de experiencias valiosísimas. 

Al divulgar una vez más el régimen español de los seguros sociales en esta bre­
ve conferencia radiotelefónica preparada por la Caja asturiana, se propone éstil 
ir ganando cada vez más, para los organismos de previsión, el respeto y las simpa­
tías que merecen las obras de utilidad y justicia social, que alcance una mayor 
resonancia la actuación de aquéllos, tan favorable al bien público, y excitar los 
sentimientos que favorecen el desarrollo de las ideas de previsión •Y, por tanto, la 
práctica de la misma, ya que. es ésta una de las cualidades que más robustecen y 
vigorizan la disciplina social. 

se propone interesar a todos cuantos, de cerca o de lejos, tienen relación con la 
<>bra de los seguros sociales, obra que, en realidad, a todos alcanza y ·a todos bene­
ficia en una u otra forma, en su progreso y en su desarrollo, para lograr así la más 
amplia cdlaboración social, el refuerzo de la asistencia ciudadana en los diversos 
sectores de Ja vida nacional y el más amplio cumplimiento de las leyes todas pro­
tectoras del .trabajo en las que impera siempre el alma de la previsión. 

Queremos, ante •todo y más bien, rendir el justo homenaje a quienes supieron 
crear y dar impulso a esta hermosa realidad española de la obra de ia previsión 
social, cuya solidez y cuya eficacia contemplamos thoy. 

Interesa en este momento, en que el ·Instituto Nacional de Previsión celebra 
,eJ XXV aniversario de su creación, dirigir un mirada retrospectiva sobre la vida 
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metódico.creciente del mismo, evocar en sus rasgos más salientes la obra por él 
-realizada, ver lo mucho que, merced a ésta, han dado de sí estos veinticinco años 
¿e previsión socia'! y .pensar en los futuros avances de esa fecunda labor; que el 
recuerdo y la esperanza deben fundirse hoy en cuantos espíritus se interesen por 
las cuestiones sociales y la contemplación del camino- recorrido permite vislumbrar 
Ja obra del .porvenir. 

Hubo de tener necesario nacimiento el régimen de la previsión social en una 
.situación creada por los progresos de la técnica y por las transformaciones econ&. 
micas derivadas de la organización industrial en la que los riesgos han acrecida, 
al,lmentando las preocupaciones del porvenir; y más quizás que la imprevisión per-

_sonal, la dificultad de alcanzar el asalkriado, por sí o en libres organizaciones colee .. 
tivas, la garantía necesaria para asegurar las contlingencias de la vida obrera, jus­
tificó la necesidad de una forma más superior y más elevada de la previsión. El 
impulso más importante para la constitución de ésta y, por tanto, para la forma­
-ción de los seguros sociales, lo dió el Estado español en el año 1908 creando el Ins­
~itl,lto Nacional de Previsión. 

Fué al efecto creado éste por el .poder púb~ico para propagar y administrar los 
.seguros sociales, difundir e inculcar 'la previsión popular, especialmente la realizada 
en forma de pensiones de retiro, estimulando y f<1-voreciendo la práctica de éstas 
y procurando su bonificación por entidades oficiales o particulares. 

No ~s aquél una empresa mercantil, sino una institución social que no persi­
gue más que el mayor bien de los ciudadanos afiliados a su obra, un órgano téc­
nico de un servicio público de interés vital. No tiene, por tanto, finalidades de lu­
cro, porque e~ el seguro social, a diferencia del privado, impone la ley deberes a 
otros no asegurados en favor de éstos, y la necesidad colectiva se sobrepone al in­
l.erés particular, ya que de alta utilidad social es la garantía contra los riesgos 
que amenazan la actividad económica del obrero. Le ha dado vida el Estado y res­
ponde a una alta función de éste. Su autonomía corresponde a la tendencia ini­
.dada en España con 'la creación del Instituto de Reformas sociales. 

•En Jos primeros años de su vida fué el Instituto realizando una preparación 
social intensa en favor de los seguros sociales. Se limitó, en este primer período, que 
fué de construcción de la obra al mismo encomendada y de educación en las ideas 
y sentlimientos de previsión, ·a los •seguros libres subvencionados por el Estado, 
quien bonifica las cuotas aportadas voluntariamente por los mismos asegurados o 
por terceras personas. 

Este régimen, llamado de 'libertad subsidiada, en el que el auxilio del Estado a 
la obra social de las pensiones debe ser estímulo eficaz para las aportadones, sigue 
teniendo aplicación, y, por lo ·que a Asturias se refiere, convüene seguir difundiendo 
cSUS ventajas para que acrezca el número de ·imposiciones y para preparar también 
un ambiente todo lo más favorable posible a los futuros desarrollos del seguro 
~ocia!. 

En ese ·aspecto educativo de 'la obra del Instituto es digno de· mención el fo­
mento por el mismo de'! seguro infantil, que comprende la formación de dotes y 
la constitución de pensiones para la vejez. Dirigió aquél, desde los comienzos de su 
actuación, su propaganda hacia la escuela, con miras a la mayor capacitación del 
pueblo y a la colaboración del magisterio en la formación de la conciencia previ­
sora de bs nuevas generaciones. También en este sentido patrocinó, con la cul­
tura de 'la previsión social, la cuttura nacional, propulsando con el ma:yor interés, 
dentro de dicho seguro, la obra de las mutualidades escolares, cuyo valor moral es 
su fuerza educativa y que pueden dar vida y calor a otr·as obras sociales como los 
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cotos escolares de previsión, cantinas, colonias escolares, actos de cultura y de hi­
giene, ropero escolar, viajes, etc. 

Merece toda gratitud el entusiasmo con que el Instituto, en este primer períodl) 
de su vida, patrocinó, como sigue propulsando hoy, estos ·regímenes de previsión. 
merced a los cuales logró educar en las ideas y en los sentimientos de ésta un nú­
mero muy crecido de ciudadanos. Ha sido su rofán, p.rimero, que el ·régimen de pre­
visión arraigara en la conciencia popular por medio de la educación, y, sin descui­
dar su función aseguradora, en todo momento cuidó de infundirle e inculcarle­
principalmente el realizado en forma de pensiones de retiro. 

En 1919 fué establecido, con carácter obligatorio, el retiro obrero, régimen que. 
como el .complementario de mejoras para anticipar la edad de retiro, aumentar la 
pensión o constituir un capital herencia, entró en vigor en 1921, iniciando esta fe­
cha memorable una era de grandes progresos en la historia de la previsión social 
española. 'Esa intensificación fÚé una ampliación del régimen establecido por la 
ley fundacional del Instituto que mañana· se conmemora. Los estudios que prece­
dieron a esa reforma, cuyo proyecto fué elaborado por una ponencia nacional, orga­
nizada por aquél, y en la que tuvieron representación elementos obreros y patro­
nales, técnicos del seguro y hombres versados en las disciplinas sociales, consti­
tuyen un timbre de honor para dicha institución. Altas consideraciones de justicia 
social aconsejaban esa reform·a, que advino al campo del derecho publico recl;~.­
mada también por exLgen.cias de nuestra economía nacional y motivos de conve­
niencia técnica. 

!La experiencia aconsejaba ·que se trazase un primer lapso de tiempo durantó! 
el cual patronos y obreros pudieran adquirir los nuevos hábitos que una reforma 
de esa naturaleza demandaba y en el que las imposiciones fueran sólo obligatorias 
para el patrono y el Estado, a fin de que la pensión inicial se convirtiera en nor­
mal en un segundo período, mediante una cuota obligatoria de los asegurados para 
acrecentar la primera . 

• Encomendada al Instituto la confección del reglamento generai correspondien­
te, fué éste redactado por el mismo con las valiosas colaboraciones que ya había 
utilizado y con todas las garantías indispensables en materia tan trascendental. 

Pudiendo el inscrito en el retiro obrero .akanzar, mediante una cuota volunta­
ria, la mejora de pensión o el adelanto de .Ja edad de retiro, se sigue estimulando 
y recompensando el espíritu de ahorro, y la ley ha venido asimismo a resolver un 
aspecto importante de la previsión colocando al obrero afiliado obligatoriamente 
por el patrono en condiciones de tener un seguro de vida para poder dejar a los 
suyos, a su ,fallecimiento, un capital con que coadyuvar a las imperiosas necesida­
des de la existencia. Por otra parte, la constitución de una renta víta'licia inmediata 
en caso de invalidez ha sido una característica del régimen de previsión español, 
y se estableció este <beneficio, previas ciertas condiciones; en favor de los inscritos 
en el retiro obrero hasta tanto se. organizara un seguro de invalidez. 

Fué indudablemente una sabia medida, para no encomendar sólo al Instituto 
la gestión directa y, poi' tanto, para la debida aplkación de los seguros sociales, 1:1: 
institución de organismos regionales de previsión, conocedores de las condiciones 
en que se desenvuelve el trabajo en las regiones, permitiendo que éstas o las pro­
,;incias pudieran organizar, mediante las garantías suficientes, una Caja de seguros 
sociales que fuera en su demarcación un instituto de previsión autónomo. Era una 
noble aspiración, que pudo ver lograda, del insigne e inolvidable Maluquer, de 
aquel hombre excelso que .infundió su espíritu a la vida y obra del Instituto, y a 
quien tanto debe la previsión social española. 
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Son estas instituciones regionales, en cierto sentido, órganos de las funciones del: 
Instituto; pero gozan de personalidad y de autonomía como éste, y secundan todas 
la actuación del mismo, con el que están íntimamente compenetradas, informando" 
en asambleas anuales asuntos de trascendencia para el régimen de previsión. Mer­
ced a la labor realizada por el Instituto, se ha completado el mapa de la previsión 
social española, y las Cajas todas despliegan sus actividades con método y con per­
severencia, extendiendo su acción por todo el territorio que les corresponde. 

Uno de los importantes beneficios de la creación de estas Cajas regionales cola-­
boradoras del Instituto Nacional. de Previsión es el de que las crecidas cantidades 
recaudadas en concepto de cuotas no se colocan sólo en valores de sólida garan-­
tía, que aseguran las reservas necesarias para satisfacer en su día las pensiones, 
sino que una parte importante de dichos fondos se coloca, con arreglo a planes 
de inversiones sociales reglamentariamente formados, en obras de utilidad social 
que benefician principalmente a las clases trabajadoras-construcción de escuela~ 

y de casas baratas, obras de saneamiento, abastecimiento de aguas, etc.-,. siendo-. 
de notar el avance p.rogresivo con que el Instituto y sus Cajas cooperan, en sus 
tespectivos territorios, a estas obras sociales, como hace la nuestra en su jurisdic­
ción, y el hacer aquél extensivos sus-préstamos de esta finalidad a las regiones, con 
una coparticipación relativamente pequeña en los mismos de la Caja respectiva. 
como ha ocuTiiido en Asturias muy recientemente con importantes operaciones de· 
crédito concertadas directamente por el mencionado organismo con varios ayunta­
mientos de la provincia, y a los. que cooperó esta Caja con un 20 por 100 de su 
importe. 

España, que desde el año 1921 tiene en vigor, con carácter obligatorio, el régi­
men de retiro obrero, prosiguió y prosigue con paso firme hacia la implantación 
gradual de los seguros sociales, y el Instituto de Previsión, por tanto, hubo de sen­
tir pronto la preocupación de otros nuevos. 

En 1923, para comenzar el cumplimiento de la protección a la mujer obrera, se· 
estableció el surbsidio de maternidad, que el Instituto y las Cajas administraron 
gratuitamente durante los años de su vigencia, y que fué como un antecedente o 
una preparación para ir al seguro de maternidad lhoy en vigor. Los datos de b. 
experiencia de este régimen provisional y las informaciones estadísticas, cuidadosa­
mente recogidas por el Instituto durante el mismo, permitiéronle ir elaborando las 
no~mas de un seguro obligatorio y que fuera éste encarnando en la realidad. Ha· 
cía tiempo que el Estado español se preocupaba de defender la vida de la madce· 
y del niño, singularmente en las clases trabajadoras, por medio de una legislación 
que permitiera prestar a las obreras los auxilios necesarios en •los tiempos próximos 
a los trances de la maternidad, y esa legislación culminó en la ·reciente implanta­
ción y reglamentáción de este seguro. El seguro obligatorio de maternidad era 
necesario para cumplir .un compromiso internacional, el convenía de Washington 
de 1919, que fué ratificado por España en 1a ley de 13 de julio de 1922. 

El trabajo de la mujer no puede realizarse en circunstancias en que la natura-· 
leza reclama par la madre un descanso. La necesidad de éste y, por tanto, la de 
una compensación por los salarios perdidos, así como la de un régimen en a~m<>-· 
nía con las exigencias de la maternidad •y el deber social de aumentar el valor 
biológico de la .raza, fueron fundamentos de este seguro, cuyo benéfico influjo cada 
vez se dejará sentir más. 

Cumplió el Instituto, como órgano que es del· Estado, el encargo que en su día 
le encomendó el gobierno, e hizo un detenido estudio de este seguro, teniendo para 
ello en cuenta las enseñanzas recogidas en 'las conferencias de seguros sociales cele­
bradas en 1917 y 1922 y presentando el correspondiente informe en 1923. 
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Tratándose de un seguro de efectos más inmediatos que el de vejez, se estimó 
:acertadamente que debía implantarse sobre la base de las tres aportaciones en que 
. suelen descansar todos los seguros sociales: del patrono, de la obrera y del Estado. 

Fiel a la tradición que es característica en aquella casa, obró el Instituto, al pre­
parar la reglamentación de este seguro, con un am¡Ylio espíritu de comprensión, 

--con la riqueza de asesoramientos y colaboraciones valiosas, con el rigor científico 
necesario y con una visión clara del problema. 

Presta este seguro a sus beneficiarias una asistencia facultativa más amplia que 
la que se comprometieron a dar las potencias signatarias del convenio de Wáshing­
ton, Y es también más amplia su zona de aplicación relativa a los sectores de obre­

_:ras que comprende. 
La Caja nacional contra el paro, constituida recientemente y preparada con 

.,anterioridad, y la Caja nacional del seguro de accidentes del trabajo, cuyos estatu·­
:tos acaban de publicarse, son otras manifestaciones de la creciente vitalidad que va 
.. alcanzando la obra de la previsión social en España y de la labor del Instituto, aco­
. modada a la virtualidad de la misión que por el Estado se le encomendó. 

Pero ofrece la previsión otras modalidades sociales interesantes que no debemos 
-omitir en una reseña, aun siendo rápida, de la labor He! Instituto Nacional de Pre­
visión en este cuarto de siglo de su existencia. Funciona en a'quél una mutualidad 

-con el nombre de Mutualidad de la ·previsión, que es obligatoria para los' funcio­
narios del régimen nacional de previsión y voluntaria para los organismos que ten-­
,gan análogas necesidades de previsión, previo concierto de éstos con Ia misma, 
y que asegura pensiones de vejez, de viudedad y de orfandad y de invalidez. 

Por su resonancia, y especialmente por el arraigo que va adquiriendo en As­
~turias, es seguramente conocida, de cuantos nos escudhan, la obra de los homenajes 
a la vejez. Esta obra, que comenzó en Cataluña en el año 1915, y que con tanto 

·.éxito viene realizándose en España y fuera de ella, fué subvencionada desde los 
_primeros momentos por el Instituto Nacional de Previsión, quien, para acentuar 
su desarrollo, estableció unas normas de sistematización de la misma, a las cuales 
~e adaptan los ihomenaj~ que se organizan por Ios patronatos respectivos para la 

. concesión de pensiones a los ancianos desvalidos ·que, por su edad, no han podido 
ser comprendidos en el retiro obrero, ya que ningún régimen t_écnico de seguro de 
·vejez puede alcanzar a Ios que ya son viejos. 

Digna de notar es también, por su finalidad previsora, la cooperación del Ins­
·tituto a Ia obra de los cotos sociales de previsión, consistentes en que . .una asocia­
ción de trabajadores obtenga de una explotación económica colectiva recursos para 

.. asegurar una pensión de vej-ez y los demás riesgos que amenacen su trabajo. En 
aquella casa, y mediante la actuación de la Comisión nacional de cotos sociales de 
previsión, se procura el fomento de éstos, con la concesión de determinadas subven-

--ciones, y se recoge con el mayor celo la experimentación de los cotos ya constituí-
-dos con miras a dar el mayor impulso y difusión, así como el más amplio cauce 

..legal a esta modalidad de la previsión española, en la que se funden las ventajas 
de la fecundidad moral y económica de la cooperación y de la mutualidad que es­
tas instituciones representan. 

En continua intensificación el régimen de previsión, hasta llegar al ideal de un 
seguro integral, surge hoy en el proceso evolutivo de aquél la necesidad de crear 

·Dtros seguros nuevos. El gobierno, en .cumplimiento de lo establecido en Ia cons­
:-titución de 'la República, ha encomendado recientemente al Instituto el estudio téc­
·nico necesario, por medio de una ponencia nacional, para la unificación de los se­
,.,guros de invalidez, vejez, maternidad, enfermedad y muerte y la coordinación de 
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•éstos con los seguros de accidentes del trabajo en la industria y en la agricultura, 
y, por tanto, la elaboración de tres nuevos seguros de enfermedad, de invalidez y 

<de muerte. 
El Instituto ha comenzado las tareas de esta difícil labor, que, sin precipitacio­

nes que comprometan el acierto, irá realizando. A ella dedica su atención y su in­
tensa actividad en estos momentos. No -le han de faltar las asistencias y coiabo­
. raciones necesarias. 

Si el fundamento en que se apoya el seguro social no es otro que la compen­
sación de riesgos o hechos que determinen suspensión o pérdida y, por tanto, im­

·-posi·bilidad de trabajo, la necesidad de que el hombre se sienta amparado por la 
acción social y la de conservar y garantir contra todo evento el verdadero patri­

. monio del trabajador, su trabajo, hemos de esperar .que la obra que se realice, mer­
·ced a la que podrán quedar a cubierto del máximum de riesgos previsibles las cla­

ses económicamente débiles, constituirá un nuevo avance en el progreso social de 
'España. 

El régimen de previsión social confiado al Instituto se apoya en fundamentos 
··científicos, sujetándose sus operaciones a cálculos matemáticos, y para asegurar su 
solvencia, cuenta, aparte de la intervención del gobierno y de la fiscalización prac­
t:cada por las comisiones revisoras de los balances, con la garantía económica de 
su capital fundacional y de sus reservas técnicas y con la garantía social de que 

·en sus organismos figuran representaciones de los obreros, de los patronos y de 
-otros elementos de positiva valla en cada una de las disciplinas pertenecientes a 
los diversos aspectos técnicos, económicos, jurídicos y sociales del seguro. Los con­
sejeros patronales y obreros han tenido una eficaz intervención, suministrándole una 

· colaboración profesional tan autorizada como la Comisión asesora nacional, que 
interviene en todos los asuntos de trascendencia social. 

Funciona al frente del Instituto un Consejo de patronato que tiene las facul­
tades de dirección y representación del mismo. Sus funciones ejecutivas correspon-

. den a la junta de gobierno, existiendo también las comisiones necesarias. Cuenta 
el Instituto con las asesorías actuaria], financiera, jurídica, social y médica, que es­
tán encomendadas a técnicos .. La presidencia es de nombramiento del gobierno, y 
1a gestión está encomendada a un consejero-delegado, asesorado por la comisión 

··de jefes y asesores dd Instituto. Dos •hombres ilustres ocupan, respectivamente, 
·esos cargos: el venerado general Marvá y D. Inocencio jiménez, a la vez vicepresi­
dente, y a esa difícil labor aportan las luces de su talento, de su gran cultura y de 

, su vocación sociaL 
Radica en el Instituto la inspección general de los seguros sociales, función ofi­

cial indispensable en todos los obligatorios, y se ramifica ésta en inspectores regio­
. nales, los cuales, a su vez, están auxiliados por subinspectores. 

Son órganos de la jurisdicción contenciosa del régimen legal de seguros socia­
les los Patronatos de previsión social, que están constituídos reglamentariamente 

·por el Instituto y mantienen con éste comunicación constante, secundando sus ini­
"ciativas, actuando como entidades tutelares de la previsión popular, cooperando 
a la preparación, difusión y funcionamiento de los seguros sociales a aquél enco-

- mendados e interviniendo con su informe en los planes de inversiones sociales que 
formulan las Cajas colaboradoras en cada uno de cuyos territorios existe un patro­
nato de esta clase. La jurisdicción atribuída a estos patronatos para resolver sobre 
las liquidaciones de cuotas en el régimen de retiro obrero y demás seguros sociales 
y sus incidencias y en las reclamaciones que se susciten en el de libertad subsi­

>diada es realizada por comisiones paritarias de base profesional, en cuya estruc-
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tura pone gran cuidado el Instituto, existiendo en éste una Comisión revisora pari­
taria superior para la resolución de los recursos de alzada. 

La complejidad y número de 'las actuaciones de dicha institución de previsión 
social requiere una acertada sistematización de sus organismos; una actividad me­
tódica, conducida según reglas que garanticen la eficacia del trabajo; la utilización 
intensiva de éste, que es ventaja de su racionalización; la especialización, subordi­
nación e inspección de funciones, y la comr>enetración de cuantos trabajos se inten­
ten en una obra común de tan elevada espiritualidad. Puede el preclaro Instituto. 
ofrecer a la observación ajena un conjunto preciado de elementos de trabajo, el 
rigorismo científico en los procedimientos técnicos que éste requiera, la distribución 
económica de funciones y una ejemplar organización administrativa y social. 

Bien merece que se recuerde con cariño la ley que encierra el germen de la 
gran obra del Instituto Nacional de Previsión. 

Lecciones escolares. 

Por el inspector jefe de primera enseñanza de la provincia de Oviedo, D. F. Ibá­
ñez, se dirigió, el 16 de febrero, a todos los maestros nacionales de la provincia 
una circular recomendándoles que, con motivo del XXV aniversario de la crea­
ción del Instituto Nacional de Previsión, coadyuvasen a la propaganda de la obra 
de previsión social, por medio de explicaciones adecuadas en las escuelas de su 
cargo. 

Atendiendo este requerimiento, se dieron explicaciones en las escuelas de niños. 
y de adultos de la provincia sobre la obra pedagógica social de la previsión y ven­
tajas del ahorro, y en las cátedras de pedagogía, derecho y matemáticas de la Es­
cuela normal, respectivamente, del valor educativo del espíritu de previsión, del 
aspecto legal de los seguros sociales y de su aspecto actuaria!. 

Caja de previsión social de las islas Canarias. 

Los actos conmemorativos realizados por esta Caja consistieron en un reparto­
de la bonificación extraordinaria del recargo sobre herencias a 32 ancianos, confe­
rencias en varias mutualidades escolares, iniciación por el inspector de primera 
enseñanza de la provincia de Las .Palmas de una campaña de propaganda de la 
previsión en las escuelas, visita del consejo de la Caja al gobernador civil de San­
ta Cruz de Tenerife, para hacer presente al representante del gobierno la adhe­
sión y cooper·ación al poder público de las entidades de previsión y transmisión, 
por radio, de la siguiente 

Conferencia. 

Hoy se conmemora el vigésimoquinto aniversario de la creación del Instituto 
Nacional de Previsión, obra destinada a fomentar y difunc)ir la previsión popular, 
especialmente la que se realiza en forma de pensiones de retiros .. para la vejez. 

Su creación y sus resultados, sus ulteriores desarrollos, han obedecido a los mis­
mos principios que en todos los países civilizados han impulsado a los gobiernos 
y a la acción particular a evitar que, después de una vida de trabajo, el obrero 
quede entregado a la miseria, o tenga que ser socorrido por ra beneficencia pública 
al llegar a viejo, o antes, si queda imposibilitado para ganarse er sustento. 



NACIONAL DE PREVISION 253 

Realiza, por lo tanto, el Instituto una obra de justicia social, que, si bien no está 
todavía plenamente desarrollada, tiene ya en su haber un espléndido pasado, y 
permite augurar un grandioso porvenir. 

Las pensiones de retiro, los seguros infantiles diferidos, el seguro de materni­
-dad, están ya plenamente constituidos, y han ·proporcionado grandes ventajas; 
el seguro de invalidez y el de vida están ini.ciados; y \Se !hallan en estudio el segur> 
de enfermedad y el de paro forzoso, con lo cual quedarán resueltos científica y 
prácticamente todos los problemas económicos que al obrero se le presentan con 
carácter aterrador. Claro está que las soluciones de todos estos problemas no pue­
-den ·cargarse íntegramente ·sobre el Estado, que sería económicamente incapaz de 
.resolverlos, ni sobre el obrero más indefenso y menos capacitado todavía, ni sobre 
-el patrono, que en muchos casos, y dada la terrible' competencia industrial que 
existe, trabaja con pérdida: se ha buscado la ·armonía y 'la colaboración de todos 
los factores, y las cuotas patronales, juntamente con las de los obreros, a las que 
se añade el subsidio del Estado, permiten asegurar que, al llegar ·a hacerse efec­
tivas las leyes sociales ya establecidas y .Jas :que están en estudio y en prepara­
<ión, no ,quedará en el territorio nacional un solo asalariado a quien sorprendan 
imprevistos los grandes .conflictos que hoy constituyen en el hogar obrero esos 
problemas pavorosos de la ~enfermedad, la invalidez, el paro forzoso, etc. 

Para realizar esta obra era necesario lo que .Ja .Jey del 27 de febrero de 1903 
estableció: un organismo con personalidad administrativa y fondos propios dis­
tintos de los '<iel Estado, aunque éste conserve, .respecto de él, funciones de inspec­
ción y de protección económica; un organismo de estudio y acción que, con rela­
tiva autonomí~, gozando de esa continuidad que sólo pÚede dar la independencia 
·de los vaivenes de la política, pudiera acometer la resolución científica de tan gra­
ves :problemas. 

Y ése es el primer elemento de seguridad y garantía que ofrece el Instituto. 
No se han hecho promesas fantásticas; no se ha seducido a los ignorantes con ofre­
-cimientos empíricos, imposibles de realizar. Se han aplicado las reglas matemáti­
cas del seguro, esas reglas que ya están comprobadas por la experiencia, además 
de su fundamento científico, las que sirvieron a la Caja oficial de retiros de Bél­
.gica,. organizada sobre las mismas bases que el Instituto Nacional de Previsión, 
.Para cumplir todos su.s compromisos, aun atravesando un período tan crítico y 
~xcepcional como el de la guerra europea. 

Para extender esta obra por todo el territorio nacional, el Instituto ha aceptado 
la colaboración de los organismos municipales, provinciales y regionales estable­
<:idos, o que se han ido estableciendo, y que se dedicaban a análogas operaciones. 
De esta suerte se ha armonizado la acción central o nacional con la local, sin es­
torbar .Ja acción de estas Cajas colaboradoras, huyendo de toda apariencia de mo­
nopolio, sistematizando los esfuerzos en pro de una obra común y manteniendo 
-como principios de unidad las reglas fundamentales del seguro matemático y la'i 
indispensables garantías. Así se ha logrado una considerable economía de personal 
y una utilización de los esfuerzos aprovechables, y de este modo ha llegado a Ca­
llarías la obra de previsión del Instituto por medio de la Caja de previsión social 
de .Jas Islas Canarias. 

Esta Caja colaboradora del 1 nstituto se estableció en Canarias p01 decreto del 
26 de marzo de 1923, y comenzó a funcionar el día 16 de julio del mismo año. Todo 
estaba por hacer. La ley del retiro obrero obligatorio se h:¡¡bía promulgado y s~ 
cumpHa por toda España; pero aquí en Canarias, excepción hecha de contados ele­
mentos patronales, casi todos extranjeros, nadie se había preocupado de su existen-
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cia y nadie conocía los deberes que imponía y los derechos que reconocía. Se em­
pezó la obra de propaganda: y difusión. Comenzó a actuar la Caja colaboradora, y 
los resultados obtenidos son el mejor elogio que podemos hacer de su actuación. 

Hoy, según datos estadísticos oficiales, que puede comprobar quien lo desee, el 
número de entidades patronales inscritas es de 4.148. Los obreros afiliados en el 
primer grupo son 84.030; los afiliados en el segundo grupo ascienden a 6.~57, y las 
recaudaciones obtenidas son: para los del primer grupo, 5.874.351,75 pesetas, y para 
los del segundo grupo, 461.039,44 ,pesetas. 

La Caja colaboradora ha dedicado especialísima atención a la propaganda esco­
lar de la obra de previsión. celebrando concursos anuales para premiar a los maes-­
tros y a los niños mutual.istas que más se han distinguido por su· espíritu de pre-­
visión y ahorro. Los resultados de esas campañas Ios indican ·las siguientes cifras: 
mutualidades escolares establecidas, 96; número de niños mutualistas, 5.760; recau-· 
dación obtenida, 101.946,81 pesetas. A esa cantidad se han aplicado bonificaciones. 
que adcanzan a 44.763,72 pesetas, y se han pagado: por capitales reservados, 1.055,49· 
pesetas, y por dotes, 3.956,52 pesetas. 

Los obreros del segundo grupo son aquéllos que tenían ya C]Jarenta y cinco años· 
cuando fueron afiliados al retiro obrero. Éstos no constituyen pensión, sino que, al 
cumplir ·los sesenta y cinco años, se les entregan, capitalizadas, las imposiciones de 
sus libretas respectivas, y, además, una bonificación, procedente del recargo sobre 
herencias. 

Las cantidades que se han abonado por este concepto son las siguientes: capitar 
pagado por cumplimiento de edad, defunción o invalidez, 46.381 pe.>etas, por 410 Ji-~ 

bretas canceladas. Procedentes del recargo sobre herencias, 148.250, y hoy mismo sec 
pagarán otras 12.800 pesetas por 32 expedientes tramitados. 

También debe ocupar un lugar en esta reseña 1la obra del homenaje a la vejez,., 
que ha nacido en Canarias a la sombra de la Caja de previsión social. Por esta 
obra han encontrado amparo, bajo la forma de una pensión v.italicht, 146 ancianos,_ 
y se ha empleado para este ·fin un capital de 203.041,46 pesetas. 

Donde quizá resa·Ite más la beneficiosa labor de la Caja de previsión social de· 
las islas Canarias es en la inversión que se ha dado a !los fondos del retiro obrero. 
Aparte de las sumas invertidas en valores del Estado ,para constituir las reservas. 
técnicas, esta Caja de Canarias ha realizado las siguientes inversiones sociales: prés­
tamos entregados para escuetas, 250.000 pesetas; ídem íd. para fines sanitarios, pe­
setas 630.466,58; ídem íd. para fines culturales, 105.000 .pesetas; al C..entro y Monte-­
pío .de dependientes, para su edificio ·social, 195.781,17 pesetas; a la Sociedad coope-­
rativa de construcción de casas baratas, 439.661,39 pesetas; préstamos facilitados .. 
a 348 obreros afiliados pa.ra construcción de sus viviendas, 2.190.380 pesetas. 

Ante estas cifras y estos datos, solamente nos resta felicitar a la Caja de Cana-­
rias y al Instituto por la brillante labor realizada. 

Caja de previsión social de Castilla la Nueva. 

Actos de propaganda. 

La Caja se dirigió a las inspecciones de primera enseñanza de la región, editan-· 
do, para la de Toledo, la circular siguiente, remitida a todos los colegios de la 
provincia: 

"Con motivo del XXV aniversario de la fundación del Instituto Nacional de­
Previsión, .que se cumple el día 27 del mes actual, la Caja de previsión social de-
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Castilla Ja Nueva, de acuerdo con sus hermanas las diecinueve restantes, secundan- -
do la iniciativa de diversos organismos y persona:lidades que conocen y aprecian e! 
positivo va:Ior de la obra reaHzada por dicho Instituto durante sus veinticinco años 
de vida, pretende divulgar en este día citado, si no toda su obra, porque ello sería 
materialmente imposible, aquellos aspectos más interesantes y destacados de ella, 
con el -plausible objeto de que, explicada de una forma asequible a todas las inteli- -
gencias, pueda ser comprendida, para extraer la preciosa enseñanza que: nos brinda 
una institución modelo y un propósito altruista como el que per~igue: crear un 
~entido previsor que destierre de nuestros espíritus la tristeza que •los embarga al 
enfrentarse con el futuro incierto y los .inunde de seguridades optimistas y alegres, 
cuando ese sentido de la previsión que el Instituto quiere crear arraigue en nos-· 
otros. 

Y es natural que, al tratar de divulgar la previsión entre las gentes, al preten- ·· 
der inculcarla en los espíritus y en Jos cerebros, el .primer recuerdo de los que se 
han impuesto esta obligación, digna de todo encomio, sea para e·I maestro y para 
la escuela. Porque los óptimos frutos que .Ja previsión brinda al hombre no pueden · 
ser recogidos al día siguiente de su. siembra: crecen, como las plantas, sin esfuerzos--. 
ni violencias; pero requieren, como ellas, un cuidadoso y perseverante cultivo. 

Y ¿qué campo mejor para sembrar esta semilla que b escuela? Y ¿qué mejor­
sembrador para hacerla arraigar que el maestro? 

Porque si, en efecto, •la previsión, por su valor social, por sus virtudes, ha de im-­
ponerse en el mundo civi-lizado sin el concurso del maestro y de la escuela, su im­
plantación habría de ser más lenta que lo que la actual organización de la sociedad 
requiere. 

He aquí por qué las personas y entidades aludidas recaban de nosotros, forja­
dores de los hombres de mañana, vuestro concurso en la divulgación de la obra-~ 

del Instituto Naciona.l de Previsión. Y he aquí por qué los que tienen el honor de 
suscribir, haciéndose intérpretes de vuestros sentimientos, han recog1do con sincero 
entusiasmo la iniciativa, en la seguridad de que, estando vosotros, como siempre, 
atentos a todas Ias vibraciones espirituales, aceptaréis gustosos la colaboración que 
se nos brinda para una obra de tan alto valor espiritual. 

Al recabar vuestro concurso para difundir la obra del lnstitu:·o Nacional de 
Previsión, no es ni puede ser n.uestro .propósito a8Qbiaros con citas referentes a su 
labor legislativa o a .la actuación -realizada durante los veinticinco años de existen-. 
cia por esta institución. Pretendemos simplemente que, sin poner ninguna clase de-­
trabas a vuestras iniciativas y a vuestros criterios, hagáis llegar a ·los alumnos, de: 
manera comprensible y amena, lo que es el Instituto Nacional de Previsión y los 
benefi-cios morales y materiales que puede reportar al hombre la obra que realiza. 

Para ello, y firmes en nuestro propósito de evitaros disquisiciones de carácter­
erudito ·por nuestra parte, inoportuno a todas luces en la ocasión presente, nos limi­
taremos a consignar de forma esquemática lo que es y lo que significa esta bene­
mérita institución y la finalidad que persigue, al objeto de que podáis extraer de 
estas breves notas y formar con ellas las explicaciones precisas para que vuestros 
alumnos lo comprendan. 

Si observamos las funciones que, por delegación expresa del Estado, tiene enco-· 
mendadas el Instituto Nacional de Previsión, comprenderemos a seguida, sin nece­
sidad de analizarlas, la trascendencia de su obra, .la influencia que esta obra puede 
ejercer en la vida deJ hombre desde poco después de nacer hasta que muere. 

La magnífica idea conrebida por un cerebro potente y un generoso espíritu 
-D. José Maluquer y Salvador-, no se limita, como muchos creen, a tender su 
mano amorosa a los hombres en el ocaso de su vida. Se acerca al niño en sus~ 
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·primeros años por medio de la mutualidad escolar (!), :que, a más de convertirse 
·M un poderoso resorte educativo de la cooperación y el mutualismo, asegura, 
.;por el sistema de dotes infantiles ~que practica, unas reservas económicas para 
cuando, traspasados los límites de la adolescencia, se encuentra en la vida oon 
las obligaciones inherentes a todo adulto. Sigue después a su lado, brindándole un 
Juturo tranquilo con el régimen de "libertad subsidiada" (2), :que le asegurará una 
pensión de vejez o de invalidez, o el de "retiro obrero obligatorio" (3) para los 
varones y las hembras, o el de "seguro obligatorio de maternidad" (4) para las 
-'{}breras madres; ensalza la ancianidad por medio de :Jos "'homenajes a la vejez" (5), 
que practica ,periódicamente, y que consisten en la constitución de pensiones vita­
.licias a los que, por su edad avanzada, no pudieron acogerse a los beneficios del 
.retiro obrero, o en 1a entrega de premios en metálico que atenúen, por unos días 
al menos, la miseria de los viejos. 

He aquí cómo la obra del Instituto Nacional de Previsión se acerca al'hombre 
..cuando nace y no se aparta de él hasta que muere. 

Pero la idea magnífica de su fundador no se conforma, no obstante su gran· 
-deza, con esta inmensa labor cultural 'Y generosa. Es ambiciosa y busca nuevos 
ámbitos, más amplios horizontes. Y, prosiguiendo su labor educativa, crea los 
-"cotos escolares de previsión" (6), "explotación económica emprendida por una 
.<~sociación de trabajadores, con el fin · de obtener colectivamente recursos par.t 
.asegurar, de un modo exclusivo, o al menos primordial, una pensión de vejez y 
los demás riesgos que amenacen su trabajo", que arrancan de la obra de Costa, 
.El Colectivismo Agrario, y recoge D. José Maluquer, fundador del Instituto. 

Pero todo esto no es bastante, con ser mucho, porque la obra del Instituto no 
tiene límites. <Somo el dinero recaudado en la gestión económica de todas estas 
<o-'bras alcanza sumas considerables, se pensó en buscar, y se encontró, una nueva 
utilidad para el hombre y para la sociedad. Y se crea el sistema de "inversiones 
de finalidad social" (7), gracias al cual, gran parte del dinero recaudado se inv~er~ 
te en obras para la construcción de escuelas y viviendas para maestros, casas 

·baratas, adquisición de fincas rurales para arrendatarios, préstamos para la reco­
Jección y siembra, construcción de instituciones para la educación de anormal<:>, 
etcétera, etc. Es decir, que toda la obra del Instituto está saturada de contenido 

.social y altruísta, que es su fundamento. 
Y como si ·todo esto fuera poco, prosiguiendo su ascensión constante, en la 

.-actualidad tiene eri estudio la unificación de todos los seguros de carácter. social, 

.incluyendo en ellos eJ de enfermedad, invalidez y muerte. 
Consideramos lo expuesto suficiente para el propósito que nos guía, y que, 

.concretamente, es éste: difundir en las escuelas la previsión popular y explicar a 
!os alumnos, en todas cuantas ocasiones sea posible, 'Y especialmente el día 27 
del mes actual, la obra del Instituto Nacional ':le Previsión. 

(!) Consúltese: Nociones de mutualidad escolar, Instituto Nacional de Previ­
'Sión. 

(2) Consúltese: Régimen local de libertad subsidiada, Instituto Nacional de Pre­
·visión. 

K3) Consúltese: Reglamento general del régimen de retiro obrero obligatorio, 
Instituto Nacional de Previsión. 

(4) Consúltese Reglamento general del seguro obligatorio de maternidad, Ins-
:tituto Nacional de Previsión. 

(5) Consúltese: La obra de los homenajes a la vejez, lnocencio jiménez. 
(6) Consúltese: Lo que es el coto social de previsión, Severino Aznar . 
.(1) Consúitese: Las inversiones de los fondos de previsión, Inocencio jiménez. 
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Las ideas que, con respecto de unas y otro, contiene este modestisimo trabajo, 
no quieren ser otra cosa que una sencilla guía para que vosotros aprovechéis lo 
que creáis aprovechable, ampliándolo y embelleciéndolo con vuestro talento. Nos­
otros así lo esperamos, porque el propósito no puede ser más digno. 

Y, por último, a la vez que os transmitimos los deseos de la Caja de Previsión 
Social de Castilla la Nueva, que quiere aprovechar esta ocasión para, por nue~ 
tro conducto, enviaros, con el nuestro, su saludo y ofrecerse a todos, nos permiti­
mos rogaros que comuniquéis a esta entidad lo. realizado en vuestras escuelas el 
tlía de la conmemoración del XXV aniversario de .la fundación del Instituto Na­
cional de Previsión, y los propósitos que a· este respecto os animan." 

Contestaron a la citada circular un gran número de maestros, dando cuenta de 
lo realizado en 1las escuelas a su cargo y ofreciéndose para continuar la obra de 
divulgación emprendida. 

La Caja se dirigió igualmente a las escuelas normales de la región, facilitán­
doles un guión para que el día del aniversario se comentara en las distintas cáte­
dras las correspondientes materias en relación con la obra del Instituto. 

Las mismas gestiones se realizaron cerca de ,¡os institutos de segunda enseñanza, 
con resultado satisfactorio. . 

En la Casa del pueblo de Ciudad Real fué organizada una conferencia divulga­
dora de la obra del Instituto y la eficacia social del régimen de previsión. 

Premios. 

La Caja acordó premiar con 25 pesetas a cada uno de .Jos titulares de dote in­
fantil y del segundo grupo del retiro obrero, que cumplieran ·veinticinco y sesenta 
y cinco años de edad, respectivamente, el día 27 de febrero. 

Caja de previsión social de Castilla la Vieja. 

Por mediación de la inspección de primera enseñanza se envió a los maestros 
un esquema para explicar a los niños de las escuelas varias lecciones sobre previ­
sión social, invitando además a aquéllos donde funcionan mutualidades escolares 
a celebrar el día del aniversario la fiesta anual que determina el art. 20 de su re­
glamento general. En bastantes pueblos se dieron aquellas lecci¿'nes y en alguno$ 
se celebró la fiesta. 

El magisterio primario, especialmente en Burgos, dió lecciones a los futuros 
maestros sobre temas de cooperación, seguros, ahorros, etc., y, además, el dla 27 de 
febrero, la Escuela normal del magisterio primario de Burgos y sus alumnos trans­
mitieron por radiotelefonía a los niños de las escuelas de la provincia que dispo­
nen de aparatos receptores el mensaje siguiente: 

"Los alumnos de esta escuela celebramos hoy, como vosotros, el XXV aniver­
sario de la fundación del Instituto Nacional de Previsión, en su obra de fraterni­
dad humana. Al hacerlo, hemos pensado en el infortunio de millares de semejan­
tes nuestros: los obreros de las minas, los que trabajan en las fábricas, los que h-

. boran en el campo, sus esposas y sus hijos, en los días tristes, en los días sin pan, 
motivados por enfermedad, por accidente del trabajo, por edad avanzada; .Jos an­
cianos que necesitan hoy hallarse amparatios en un benéfico establecimiento... Y 
:1emos pensado también que todo esto ocurre porque ·cuando eran estos desgracia-

17 
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dos niños, como vosotros, no •hubo maestros que despertasen en sus corazones senti­
mientos de solidaridad y espíritu de previsión y ahorro." 

Asimismo entidades beneficiadas por las inversiones sociales (ayuntamientos y 
cooperativas de casas baratas) expresaron su adhesión al régimen de previsión, 
que sólo por. aquel medio indirecto realiza una misión patriótica de incalculable 
:tlcance económicosocial. 

Los dos vocales obreros del Consejo directivo de la Caja pertenecientes a la 
provincia de Burgos, y uno de elios vocal de la Comisión asesora nacional patronal 
y obreta, dirigieron a la clase trabajadora este manifiesto: 

"Al cumplirse el XXV aniversario de la ley que creó el Instituto Nacional de 
Previsión respondiendo a una de las aspiraciones de la clase trabajadora española, 
parece lógiéo y hasta obligado que los obreros y sus organizaciones cooperen de 
aigún modo a conmemorar dicha fecha, a partir de la cual se ha ido impulsando 
la obra de la previsión popular en España, y muy especialmente durante los dos 
últimos años. 

A esa obra de justicia social vienen colaborando los elementos más destacados 
en todos los sectores sociales, identificados y unidos por un mismo sentimiento fra­
ternal y humanitario; pero es a los propios trabajadores a quienes las leyes de 
previsión y el benemérito Instituto Nacional conceden una intervención directa, 
tanto para cumplir y !hacer cumplir sus derechos como para elaborar nuevas leyes 
que marquen nuevos avances en nuestras legítimas aspiraciones. 

Así estuvieron siempre en la vanguardia de esa lucha pacífica por el mejora­
miento de los trabajadores los más destacados prestigios de las organizaciones obre­
ras españolas y en íntimo contacto de colaboración con las más brillantes figuras 
del proletariado internacional, aquí, en España, al lado del 1 nstituto Naciona 1 
para ir afianzando la conquista de los seguros sociales que este organismo vino 
elaborando con serenidad (que es garantía de acierto), tenacidad y competencia 
(que es presagio de nuevos triunfos). • 

Por el sistema de pensiones para la vejez en el llamado régimen de liberta.i 
subsidiada, preparó al país para el régimen obligatorio de retiro obrero; reco­
giendo en años sucesivos la experiencia del subsidio a las madres obreras, organizó 
el seguro de maternidad que la República, al poco tiempo de proclamarse, im­
plantó, dotándole de los precisos recursos económicos, y hoy, cumpliendo encar .. 
gos del gobierno, atiende a la preparación de un proyecto de seguro de enferme­
dad y otro de invalidez y muerte, realizando a la vez el estudio técnico necesa­
rio para la unificación de estos seguros sociales y su coordinación con Jos de 
accidentes de trabajo. 

Por eso está muy justificado que se recuerde con cariño, y, a la vez, con espe­
ranzas de sucesivos progresos sociales, la ley de 27 de febrero de 1900, que enCie­
rra, en germen, la magna obra del Instituto Nacional de Previsión, desarrollada 
según los postulados de la consagrada política española de previsión, a que, elo­
giosamente, se alude en la orden ministerial de 10 de mayo de 1932, manteniendo 
constantemente en alto sus principios básicos de rigorismo técnico, sincera neu­
tralidad, actuación autónoma, con intervenciones oficiales, profesionales y técni­
cas, cada vez más acentuadas, y todo ello, a la vez, con un criterio de amplia des­
centralización. 

Los que suscriben, que, muy gustosamente y en cumplimiento de vuestros 
mandatos, han participado modestamente, pero con toda su mayor voluntad y 
entusiasmo, uno de nosotros en el seno de la Comisión asesora nacional patronal 
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y obrera y ambos en la Caja de previsión social de Castilla la Vieja, nos consi­
deramos obligados a dirigirnos a las organizaciones obreras de esta provincia, en 
vísperas del XXV aniversario de la expresada ley, entendiendo que este aniversa­
rio es oportunidad para que dediquemos especial atención a la obra humanitaria 
del Instituto, reforzar la adlhesión al régimen de retiro obrero obligatorio, esti­
mular la práctica de las aportaciones obreras en el régimen complementario de 
mejoras, y, con la colaboración de .los más capacitados, poder llegar al seguro 
integral. 

Aprovechamos esta oportunidad para hacer resaltar al mismo tiempo la im­
portancia de que todos los trabajadores sean los más celosos vigilantes de nues­
tros derechos, cooperando así directamente a la ímproba labor . que realizan el 
Instituto Nacional y sus Cajas colaboradoras, para que aquellos derechos pueda:1 
tener, en todo momento, su plena efectividad." 

Por su parte, la Caja acordó conceder premios de 50 pesetas a cada uno de 
los trabajadores inscritos en el grupo de capitalización del retiro obrero que cum­
plan los sesenta y cinco años el 27 de febrero; a los titulares de libretas de dote 
infantil, con disfrute a los veinticinco años, que cumplan esta edad en el día 
.conmemorado; a las obreras inscritas en el seguro de maternidad, que den a luz 
en dicho día, y destinando otras quince pesetas para abrir al niño una libreta de 
dote infantil. 

CaJa de pe·n~ione~ para la vejez y de abonos 
de Barcelona. 

Sesión conmemorativa. 

Se celebró el día 27, a 'las siete de la tarde, en el salón de actos de la Caja 
>Colaboradora de Cataluña y Baleares. Ocuparon el estrado presidencial D. Lu\$ 
Ferrer Vida! y Soler, presidente del Consejo de administración de la Ca.ia; señor 
·Cases-Briz, en representación del consejero de Trabajo de la Generalidad; señor 
Noguer y Comet, por la Federación de sociedades de socorros mutuos; Sr. Del­
gar, por la Sociedad Económica de Amigos del País; consejeros de la Caja señcre~ 
Bastardas, Vidal-Ribas, Ixart, Vicente de Moragas, Arnaldo; Sres. Durán Ferret 
y Sorigué, por el Patronato de Previsión Social; Sr. Mas Yebra, por la Cámara 
de la Propiedad Urbana. 

Abrió el acto el subdirector de la Caja, n. José M. Boix, quien dijo que ha­
.bla,ba por hallarse ausente el director generaJ, Sr. Moragas Barret. Explicó la 
~ignificación del acto que se estaba celebrando, haciendo un elogio del Instituto 
Nacional de Previsión y diciendo que dicho Instituto, al fundarse, confió el de­
pósito sagrado de la previsión en Cataluña y Baleares a la Caja de Pensiones 
para la vejez y de ahorros. Se refirió al fundador del Instituto, D. José Maluquer 

y Salvador, catalán benemérito, haciendo un caluroso elogio de su obra y de su 
vida, a la obra meritoria y altruista que lleva· a cabo el Instituto Nacional de 
Previsión, y dijo que la Caja de pensiones para la vejez y de ahorros ha seguido, 
paso a paso, las enseñanzas de aquella noble institución a través de los veinticinco 
años en que ambos organismos han actuado en estrecho contacto. 

Habló del traspaso de poderes a la Generalidad de Cataluña, donde, con tanto 
.acierto actúa el director general de la Caja de pensiones, Sr. Moragas Barret, y 
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dijo que el Estado ha mostrado la gran confianza que le inspira dicha institución 
al traspasarle la responsabilidad de la aplicación de los seguros sociales en Ca­
taluña. 

Terminó dicijmdo que ;}a Caja de pensiones• trabajaría siempre, siguiendo el 
camino trazado, por elevar y difundir Jos postulados de previsión y ahorro, que 
constituyen su más alta finalidad. -

Le siguió ·en el uso de la palabra el Sr. Bastardas, consejero de la Caja. Hizo 
un caluroso elogio del fundador del Instituto Nacional dt! Previsión, D. José Ma­
luquer y Salvador, en quien culminaban las cualidades sociales catalanas. Hizo 
historia de la labor realizada por el Instituto Nacional de Previsión, diciendo 
que ha resistido todos los cambios operados en la vida política española. Enume­
ró alguno de los hombres del Instituto, entre ellos los Sres. Oato, Marvá, Mora­
gas, Azcára:te y tantos otros, de las más opuestas tendencias .políticas, pero unidos 
por el mismo ideal de los seguros sociales, afirmando que éste ha sido el secreto 
de la pujanza del Instituto Nacional de :Previsión. Terminó augurando un gran 
porvenir para los seguros sociales en España. 

Habló luego el Sr. Cases-Briz, representante del consejero de Trabajo de la 
Generalidad, Sr. Casals, quien rindió homenaje a los fundadores del Instituto 
Nacional de Previsión y los continuadores de su magnánima obra en Cataluñ:t 
y Baleares. Dijo •que la Generalidad ha aceptado muy gustosa la Caja de pensio­
nes para la veje:¡; y de ahorros, y al Sr. Moragas Barret . como representante de 
Cataluña en el ramo de seguros sociales. Terminó diciendo que la Generalidad 
estará siempre al lado de cuantos laboren por la ma¡yor difusión de los ideales 
del seguro social y la previsión. 

Finalmente, el presidente de la C;¡.ja de pensiones para la vejez y de ahorros, 
Sr. Ferrer Vida!, pronunció un breve parlamento, dando las gracias a los concu­
rrentes y saludando al representante de la Generalidad, a quien agradedó sus ge­
nerosas palabras. 

Bn el Museo de la previsión. 

En la casa pairal de D. José Maluquer y Salvador, en San Juan Despí, con­
vertida en Museo histórico de la previsión social por la Caja de pensiones para. 
la vejez, se celebró una sesión del Consejo de seguros de ésta, dedicando un ho­
menaje a la memoria del fundador del Instituto Nacional de Previsión. 

Caja extremeña de P·revisió·n s~cial. 

En la Escuela Normal de Badajoz se explicaron lecciones sobre previsión po­
pular por el director de la misma, D. Rafael Morales, y los profesores señorita 
María Cristina de Santa María y D. Manuel Saavedra. 
· En la de· Cáceres se explicó, en la semana del 20 al 26 de febrero, un cursillo, 

con sujeción al siguiente programa: 
"La enseñanza de la previsión en las escuelas normales, 'como ciencia y como 

contenido pedagógico de las mutualidades infantiles, para la mayor eficacia so­
cial de estas obras circumescolares". Profesor, Sr. Rodríguez Gallego. 

"La cuestión matemática en las operaciones del Instituto Nacional de Previ­
sión al alcance de los niños". Profesora, D.• Evangelina Ohamizo. 

"Las mutualidades escolares como preparación para los seguros sociales". Pro­
fesora, Sra. Ruiz de Vega. 
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"Geografía de la previsión". Profesora, Srta. Doral. 
"Refranero de la previsión". Profesora, Srta. Esperanza Elia. 
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"La cooperación y sus efectos. Ejemplos notables en la naturaleza. La coope­
ración y la previsión social. Los cotos escolares de previsión y la reforma agraria. 
Reglamentación de Jos cotos sociales". Profesor, D. José Rodríguez Polo. 

"Lugar preeminente de Jos seguros sociales en el derecho social". Profesor, 
D. Antonio Floriano. 

"La previsión en la sociedad actual". Profesor, D. Eduardo Málaga. 
"La previsión en la historia e historia del Instituto Nacional de Previsión en 

España". •Profesor, D. Miguel Orti. 
"·Previsión, ahorro y seguro". Profesor; D. José Martínez. 
En las tardes de Jos mismos días, visita de Cáceres, acompañados de profeso­

res. Visitaron con todo detenimiento Jos alumnos de la Normal la Caja colabo­
radora de Extremadura. El consejero delegado de ésta ofreció un premio al me­
jor trabajo que presenten Jos alumnos sobre lo que aprendieron en Jos expresados 
cursillos y visita, -confiando la adjudicación del premio a un jurado compuesto 
por cuatro profesores de la Normal y el inspector jefe de primera enseñanza. 

'* ** 
Los consejeros de representación obrera en el Consejo directivo de la Cajl 

extremeña de previsión social, Sres. Canales y Vázquez Torres, dirigieron la si­
guiente circular a b clase obrera de Extremadura y sus organizaciones: 

"Al cumplirse el XXV aniversario de la ley que, elaborada en el seno del an­
tiguo Instituto de Refomias Sociales, creó el Instituto Nacional de Previsión, res­
pondiendo a una de las aspiraciones de la clase trabajadora española, es natural 
que los obreros y sus organizaciones .cooperen de algún modo a destacar la fecha 

" de la aludida ley a partir de la cual se ha ido impulsando, cada año más, la 
obra de previsión popular en España. 

Significados elementos de la organización obrera nacional han colaborado,· des­
de aquella fecha, dentro y fuera del Instituto Nacional de Previsión, en unión de 
otros caracterizados elementos patronales y autorizados técnicos del seguro, en 
el ejemplar ambiente de exquisita neutralidad, que es una de sus funaamentales 
características, para la preparación de nuevas leyes de seguros obreros, difusión 
y a·rraigo de las que se han ido dictando, y que, cual la de retiro para la vejez, 
se ha consolidado a despecho de las injustificadas acometidas de que fué objeto 
en los primeros años de su implantación. 

Al lado del Instituto estuvo siempre la clase proletaria española para la defen­
sa de esa gran conquista social y para afinzar Jos nuevos avances del seguro con­
tra Jos riesgos del trabajo, que ha ido preparando el Instituto, sin precipitaciones 
comprometedoras, con serenidad, que es garantía de acierto, y tenacidad, que es 
presagio de .triunfo y vencimiento de obstáculos. 

Con el sistema de pensiones para la vejez en el llamado régimen de Jiberta-:i 
subsidiada, preparó al país para el régimen obligatorio de retiro obrero, sintiendo 
bien pronto la preocupación de otros seguros sociales, para cuyo estudio organizó 
la conferencia nacional de seguros de enfermedad, invalidez y maternidad, que 
reunió en Barcelona en el otoño de 1922, y recogiendo en años sucesivos la expe­
riencia del subsidio a las madres obreras, organizó el seguro de maternidad, que 
la República, a poco de proclamarse, implantó, dotándole de Jos precisos recursos 
económicos, y lhoy, .cumpliendo encargo del gobierno, atiende a la preparación de 
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un proyecto de seguro de enfermedad, sobre la base de los convenios de Ginebra. 
ratificados por las Cortes el 5 de abril del año pasado, y ~tro de seguro de inva­
lidez y muerte, teniendo en cuenta Jos trabajos de la XVI conferenda >internacio­
nal del trabajo, realizando a la vez el· estudio técnico necesario para la unificación 
Je los seguros sociales de invalidez, vejez, maternidad, enfermedad y muerte y la 
coordinación de éstos con los seguros de accidentes del trabajo en la industria y 
en la agricultura. 

Todo esto evidencia que "el régimen de previsión es una política orgánica en. 
incesante intensificación a partir de la ·Jey .fundamental de TI de febrero de 
1908" (1), y que, como escribió el malogrado director de la oficina internacional 
del trabajo, M. A.Ibert Thomas, "el Instituto Nacional de Previsión es una clave 
obrera de la legislación española en ma.teria de seguros sociales" (2). 

Por eso está muy justificado que se recuerde con cariño, y a la vez con espe­
ranzas de sucesivos progresos sociales, la ley de 27 de febrero de 1908, que encierra 
en germen la magna obra del Instituto Nacional de Previsión, desarrollada segúa 
los postulados de la consagrada política española de previsión, a que, elogiosa­
mente, se alude en la orden ministerial de 10 de mayo de 1932, manteniendo cons­
tantemente en alto sus principios básicos de rigorismo técnico, sincera neutrali­
dad, actuación autónoma, con intervenciones oficiales, profesionales y técnicas. 
cada vez más acentuadas, como hicieron constar nuestros camaradas Gana, Cabe­
llo y Sanchís en nota que publicaron a principios de 1924, y todo ello, a la vez, 
con un criterio de amplia descentralización que Ie ha permitido dar calor y vida 
a organizaciones regionales autónomas, cual las Cajas colaboradoras, y mantener 
constante comunicación con el país, de ·lo que son ejemplo sus frecuentes infor­
maciones públicas, las ponencias regionales que organizó para preparar la ley de 
retiro obrero obligatorio, y ahora la gran ponencia nacional, que aborda e'l pro­
blema de la unificación de los nuevos seguros sociales, en la cual actúan, con los 
expertos en las diversas disciplinas científicas relacionadas con los seguros de en­
fermedad, invalidez y muerte, destacados elementos obreros y patronales, para 
mejor adaptar los aludidos convenios internacionales "a las necesidades, aspira­
dones y posibilidades de España", como, con gran sentido práctico, se dice, para 
que las nuevas leyes que se dicten, no sólo vivan en las páginas de la Gaceta, sino 
en la realidad social española, en Ia citada orden del ministro de Trabajo. 

Así prosigue España su brillante a.ctuación en el sector de los seguros sociales 
y se justifica plenamente el "propósito de cooperar y ayudar al Instituto Nacional 
de Previsión, no solamente con palabras, sino con hechos" ·que, en momento so­
iemne, expresó el ministro de Trabajo de la República, camarada Largo Caballe­
ro, recordando, con explícita complacencia, la participación que en su creació,1 
tuvo, como vocal del Instituto de Reformas Sociales, y acogiendo con toda sim­
patía las manifestaciones del venerable presidente del Instituto Nacional de Pre­
visión, D. José Marvá, que destacó, ante el ministro obrero, la virtualidad del 
esfuerzo con que, "sirVliendo siempre al Estado y al país, .J.as entidades de previ­
sión vienen realizando una obra de pacificadora justicia social, lenta, por ser edu­
cativa, sólida, por ser técni·ca, y fecunda, por ser realizada con la ponderada 

(1) Expresión que consta en el acta de la ~sión de J.• de junio de 1925 de la 
comisión internacional de seguros sociales de Gmebra. 

(2) Carta de Albert Thomas al genial fundador del Instituto, D. José .Mruluquer 
y Salvador, que delineó en 1890 'la obra a que hab~a de co~sagrar st: v~da, desde 
cuya fecha trabajó con noble tesón para que el Instituto tuv1ese en Espana la rea­
·lidad que le dió Ja ley de 1908. 
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cooperación de personas procedentes de todos los campos políticos y sociales, 
unidos en un común sentimiento de amor a Jos económicamente débiles". 

Muy de cerca, y gustosamente, creyendo presta·r con ello un buen servicio a. 
la clase trabajadora, hemos participado en esa actuación: uno de nosotros, en el 
seno de la Comisión asesora nacional patronal y obrera, que es una de ·las más 
fecundas creaciones del Instituto, y los dos, en el Consejo directivo ampliado de 
la Caja colaboradora de Extremadura. 

Por ello, y por la significación que tenemos en el seno de dicho Consejo, nos 
complacemos en dirigimos a los trabajadores de Extremadura y sus organizacio­
nes, en vísperas del XXV aniversario de la expresada ley, entendiendo que este 
aniversario es oportunidad para que dediquen unos y otras especial atención a la 
obra humanit>aria del Instituto, reforza-r ,Ja- adhesión al régimen· de retiro obrero 
obligatorio, estimular la práctica de las aportaciones obreras en el régimen com­
plementario de mejoras, y, con la colaboración de los más capacitados, conseguir 
que todos nuestros compañeros logren aprovecharse de los beneficios de los segu­
ros sociales ya implantados, preparando, a la vez, el ambiente para los que, en 
lo sucesivo, se implanten, ;y así se llegue, con paso firme y sin vacilaciones, al 
seguro integral, en que, como se lee en la citada orden ministerial del camarada 
Largo Caballero, "con una sola cuota patronal y obrera, más las bonificaciones 
y subvenciones del Estado, suma de las primas técnicamente exigibles, se ponga 
a cubierto del máximo de ·riesgos previsibles a todos los trabajadores, a quienes 
la sociedad debe esa protección y el Estado esa justicia". 

De otro lado, ·las organizaciones obreras pueden ver dónde es posible que el 
mismo día del aniversario, o en otros que parezcan mejor, dentro de este afio, 
se den en sus centros conferencias divulgadoras de la obra del Instituto Nacional 
de Previsión y aspectos varios de los seguros sociales, para lo cual la Caja extre­
meña, propicia siempre a su función pública de difundir la cultura de la previ­
sión social. facilitará gustosa libros, folletos, hojas y cuantos elementos de pro­
paganda tenga a su alcance. 

No se pierda de vista que la obra de Jos seguros obreros ·requiere, como toda 
conquista social, no sólo el empuje de todos Jos obreros conscientes y de sus orga­
nizaciones para hacer fracasar las posibles maniobras de Jos eternos enemigos, 
declarados o encubiertos, de las mejoras que va logrando la clase obrera en todos 
los paises, sino, además, el perfeccionamiento de la capacitación colectiva de Jos 
mismos obreros por una metódica y constante labor de propaganda, para que-· 
cada día sea mayor el número de trabajadores ,que disfruten de Jos beneficios del 
seguro social: hoy, retiro obrero, seguro de maternidad, de accidentes; mañana. 
seguro de enfermedad, invalidez, muerte, etc., en cuyo empeño, a que vienen de­
dicando tenaz esfuerzo el Instituto Nacional de· Previsión y sus Cajas colabora-

. doras, bien merecen estos organismos de previsión el decidido concurso de todos 
los ciudadanos de voluntad noble y generosa." 

* ** 
Se celebraron en varios centros obreros, y por numerosas mutualidades esco­

lares y cotos escolares de previsión, actos conmemorativos del XXV aniversario· 
del Instituto, explicándose en todas las escuelas de la región lecciones, a los niños 
y a los adultos, sobre la obra de previsión, para Jo cual repartieron las inspeccio­
nes de primera enseñanza de Jas dos provincias extremeñas esquemas a propósito, . 
.::on circula-res, que reproducimos a continuación: 
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INSPECCIÓN PROVINCIAL DE PRIMERA ENSEÑANZA DE cÁCE!l!:S 

"El día 27 de los corrientes se conmemorará en nuestra patria el XXV aniver­
sario de la fundación del Instituto Nacional de Previsión, organismo a quien el 
Estado tiene encomendada 1a importante tarea de "difundir e inculcar la previ­
sión popular" (art. t.• de su ley orgánica), y, consiguientemente, :a de implantar 
y administrar los seguros sociales, que son una de las más destacadas caracterís­
ticas de la política social de protección legal a Ios trabajadores, extendida a todo 
el mundo civ~lizado y consagrada en el art. 46 de la constitución de la República 
española. 

La importancia nacional de la función encomendada al Instituto Nacional de 
Previsión, el modo verdaderamente ejempl·ar y colmado de éxito con que este 
organismo ha venido cumpliendo su cometido y la con~gración que esa función 
ha tenido en 'la República, son motivos más que suficientes para que las escuelas 
(atentas siempre a las palpitaciones de la v.ida nacional y a aprovechar cuantas 
ocasiones sean propicias para intensificar .)a educación socia·) de sus alumnos) se 
dispongan a celebrar la fecha antes indicada, y, como consecuencia, -la obra de hon­
da reconstrucción material y espiritual que vienen realizando los organismos ofi­
ciales de .la previsión social española. 

La importancia de 1la función encomendada al Instituto Nacional de Previsión 
queda bien patente con sólo recordar, por un lado, su propósito de actuar educa­
tivamente sobre el pueblo español, inculcándole estas dos grandes virtudes socia­
les: previsión y solidaridad, que son "el barómetro de la civilización de lt>s pue­
blos"; recordando, por otra parte, que con la implantación de los seguros sociales 
persigue la dignificación y humanización del trabajo y la realización de una obra 
de justicia social. El modo verdaderamente ejemplar como esa función se ha ve­
nido desarrollando se revela en el número y en las actividades de las mutua.Jida­
des y cotos escolares de previsión; en la implantación, ya Jograda, del seguro de 
vejez (que protege al anciano trabajador, cuando el peso ·de los años excesivos le 
impide ganar su vida) y del seguro de maternidad (que, al proteger a la madre 
obrera, contribuye a combatir la mortalidad maternaJ e infantil y a fomentar el 
vigor de la raza); en el magnífico plan de inversiones sociales de los fondos de los 
seguros, dedicados, antes de cumplir su última finalidad, a la realización de obras 
de escuelas, caminos, casas baratas, intensificación de cultivos, abastecimientos de 
agua, alcantarillados, etc., etc.; en la admirable organización de los servicios a 
base de una coordinación nacional de actuaciones regionales autónomas, en -la que 
la variedad y tia unidad de ,Ja vida española, en este aspecto, han encontrado una 
satisfactoria ponderación, y en tantas otras cosas que, con las someramente indi­
cadas, justifican los elogios dedicados a la obra del Instituto Nacional de Previ­
sión por destacadas personalidades nacionales y extranjeras, y entre ellas, por el 
que fué director de la Oficina Internacional del Trabajo, M. Atlbert Thomas. La 
estimación oficill'l de la República, en fin, por esa función está bien expresamente 
consignada en el artículo ya citado de da constitución; en la implantació.n del se­
guro de maternidad; en la .iniciación del seguro de accidentes; en la preparación 
de los seguros de enfermedad, inva.lidez y muerte, y en el proyecto de unificación 
de seguros sociales que el gobierno ha encargado al 1 nstituto Nacional de Previsión. 

Sobre todo eso, que ya es bastante, está la relación constante que los organis­
mos de previsión han tenido con la escuela nacional, poniendo en ella confianza, 
estímulo y ayuda, para que, por medio de institucioné; como las mutualidades 
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-escolares y los cotos escolares de previsión, aquella finalidad de "difundir e incul-
-car ,Ja previsión popular", que, según dijo Costa, es "menester previo de 'la es-
cuela", se realice con las máximas garantías de eficacia; está también la estimación 
de que, desde otros puntos de vista, han venido dando siempre prueb-as el Insti­
tuto Nacional de Previsión y sus cajas colaboradoras regionales, declarando, por 
<ejemplo, inversión preferente de sus fondos la de las construcciones escolares, y 
está, en fin la comunidad de ideales, que es consecuencia de considerar toda obra 
-<le previsión como obra de educación, y toda obra de educación como realidad, en 
que se plasma una anticipada visión de posibilidades. . 

Por todo ello, esta inspección,· respondiendo así a propios impulsos y a una 
tina comunicación de ,)a dirección de la Caja extremaña de Previsión Social, co'la­
boradora del Instituto Nacional de Previsión, se dirige con esta a los señores 
maestros y maestras de las escuelas nacionales, trasladándoles las fra~es de alta 
-estimación que dicha entidad tiene con tal motivo para todo el magisterio pri­
mario de la provincia, y significándoles la conveniencia de que las escuelas se aso­
-cien a la conmemoración del XXV aniversario indicado, aprovechando la ocasión 
.para hacer; en las clases diurnas y nocturnas, lecciones especiales de educación 
·sociaJ, en las que los ideales de dignificación del trabajo, cooperación, previsión y 
·solidaridad social, que señala, entre otros, nuestra constitución, tengan ia debida 
·exaltación, y con las que, al propio tiempo, se contribuya a cumplir Jas vigentes 
.disposiciones que ordenan la lectura y explicación, en las clases de adll'ltos, de las 
·leyes principales de la República. 

Concretando 1las formas escolares de esa conmemoración, esta Inspección su­
giere, stn perjuicio de todas las demás que se ocurran a los señores maestros, las 
siguiente~: 

De carácter general. 

J.• Que en dicho día, o en uno de los más próximos, donde ese día sea festivo, 
·se expiique a los niños en todas las escuelas nacionales una lección sobre previsión 
.social, para ~lo que esta 'inspección facilitará un esquema. 

2.• Que en ,Ja misma fecha se expliquen a los alumnos de las clases de aduJtos 
una o varias lecciones sobre el Instituto Nacional de Previsión y los seguros so­
Giales en España, para .Jo cual también la inspección facilitará unas notas. 

De carácter especial. 

l. • .Que las mutualidades escolares celebren en dicha fecha la fiesta anual que 
-determina el art. 20 de su reglamento general. 

z.• Que, donde das circunstancias .Jo permitan, se procuren organizar o inaugu­
rar ese día mutualidades escolares, cotos escolares de previsión, etc. 

Cada día la escuela acentúa más y más su orientación social. De un modo es­
pecial se apresura en estos últimos años a ir en esa dirección la escuela primaria 
rural con creaciones, por ejemplo, como las americanas de los "young farmers 
clubs", que, en definitiva, no son sino organizaciones del tipo de nuestras mutua­
lidades y cotos escolares de previsión. El magisterio de la provincia de Cáceres 
'tiene una bien ganada fama de saber dar ya de antiguo a la escuela esa orientación. 
Y la inspección espera, por todo ello, que, con el motivo que origina esta circular, 
·las escuelas nacionales de la provincia darán una nueva prueba del excelente sen-
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tido con que cultivan estas tendencias, que son una de las características de la. 
educación moderna." 

INSPECCIÓN D~ PRIMERA ENSEÑANZA DE LA PROVINCIA DE .BADA.IOZ 

Circular. 

En el segundo año del glorioso advenimiento de ·la República española, el lns-· 
tituto Nacional de Previsión, institución la más democrática en los pueblos m<r 
dernos, y precisamente el día 27 del actual, celebrará el XXV aniversario de su 
fundación. Magnífico ha sido hasta aquí el camino recorrido por este Instituto, 
tutelado y creado .por el Estado; pero aún más espléndidos son los horizontes que 
se extienden a su obra fecunda: previsión, ahorro, seguros sociales, etc., dentrG 
del régimen ·republicano, que, en día que señalara una efemérides. memorable en 
su larga y honrosa historia, se dió el pueblo español. 

Es en las repúblicas donde llega a su plenitud y madurez Ja legislación social 
e instituciones necesarias para la obtención, por los trabajadores, de sus derechos, 
tanto privados como políticos, encaminados a mejorar en todos sus aspectos la. 
vida de las mwltitudes obreras, y es en ellas donde Ia savia del amor vivifica el 
espíritu fraterno que debe presidir la vida social de la humanidad, impidiendo y 
reconociéndoselo como un derecho ciudadano, el que los trabajadores no quedell' 
.entregados a la miseria o pendientes . de los 5Gcorros de la beneficencia pública 
cuando, en los últimos años de ·su vida, quedaron inutilizados o poco aptos para: 
el trabajo. 

Toda la obra del Instituto Nacional de Previsión está basada en el sublime sen­
timiento que busca el mejoramiento social de todas las clases trabajadoras, siendo 
su medio de ejecución el cálculo matemático de las leyes que rigen la vida física 
del hombre, en su doble aspecto de duración y transformación, hacien,do que por 
aquel cálculo .pueda darse al ahorm del trabajador una aplicación encaminada a. 
;:ompensar las consecuencias económicas para la familia que constituyó de la dis­
minución, suspensión o extinción de su capacidad para el trabajo. 

En todo momento, y en una continui.dad no interrumpida, tuvo el InstitutO·· 
Nacional de Previsión social español la ferviente asistencia y 'la colaboración entu­
siasta de esta inspección de primera enseñanza y del magisterio de esta provincia. 
de Badajoz, siéndonos muy grato el recuerdo de las múltiples e intensas campa­
ñas llevadas a cabo en la última década, oolaboran·do con la Caja extremeña de 
Previsión socia.J de Cáceres, acudiendo en montón a nuestra memoria las fechas 
de tantos actos realizados, ya para forjar el alto sentido pedagógico de la escuela 
para la vida, dando cabida en ella a la previsión popular, con las mutualidades y 
cotos escolares de todas clases, ya en peregrinaciones, cuyo objeto fué llevar a los 
futuros ciudadanos hábitos de prudente visión del porvenir e ideales nobles y ge­
nerosos de elevada espiritualidad. 

Por todas estas razones, nosotros, que pusimos toda nuestra voluntad, trabajo 
y cariño en tan nobles fines, identificados con el requerimiento de la Caja extre­
meña de Previsión social, colaboradora del citado Instituto, que tantos méritos 
tiene contraídos en relación con la escuela nacional, hemos de insistir hoy, rogan­
do al magisterio de esta provincia, ponga el entusiasmo ·que es ya tradicional en 
su actuación pedagógico-socia.! para conmemorar y celebrar el XXV aniversario 
del ya citado Instituto, dando en este día y en .Ja dase, tanto en la diurna como' 



NACIONAL DE PREVISióN 261 

en b de adu'itos, una lección destinada a exponer y exaltar lo que la previsión so­
cial es y significa en todos sus órdenes. 

Ninguno de nuestros compañeros ha de necesitar pautas ni normas para des-­
arrollar su lección; pero Ja Caja de ahorros ha tenido la iniciativa de preparar un'. 
guión que puede ser utilizado por aquéllos que así lo deseen y que va unido a esta 
circular. 

El día 27 de febrero, una comisión del consejo de la Caja extremeña y del Pa­
tronato regional de previsión sociaJ cumplimentó al gobernador civ.il, como Tepre­
sentante del gobierno, expresándole b complacencia de los organismos de previ­
sión de Extremadura .por el apoyo e impulso con que la República ha favorecido 
la intensificación y extensión de los seguros sociales en España, entregando en el. 
acto a dicha autoridad una nota que decía así : 

"El consejo directivo de la Caja extremeña de previsión social y el Patronato 
de previsión social de Extremadura, en el día de hoy, en que se cumplen los 
veinticinco años de vigencia de la ley orgánica del Instituto Nacional de Previsión 
(que ha difundido por todo el país la magna obra, eminentemente ·patriótica y 
humanitaria, de la previsión popular, que ha dado calor, intensiti:cándolos, a los 
seguros obreros ya implantados, y ha .preparado datos y experiencias para los 
que, por expreso encargo del gobierno de la República, estudia actualmente con 
orientación hacia el seguro integral, que cubre todos los riesgos del trabajo en be­
neficio de las clases trabajadoras españolas y en bien de la producción y del tra­
bajo nacional), tienen el honor de cumplimentar en día tan señalado a V. E., como 
primera autoridad de esta provincia y representante del gobierno de la nación, .. 
para reiterai"le sus máximos respetos y la expresión de la complacencia con que 
los organismos de previsión de Extremadura, en íntima compenetración con el 
Instituto Nacional de Previsión y sus demás cajas colaboradoras, en verdadera 
federación de actuaciones regionales autónomas, prestan su fervorosa colabora­
ción a la obra nacional de Jos seguros sociales, rogándole a la vez se digne elevar 
al gobierno de la República, en este día del XXV aniversario de la ley de creación­
del Instituto Nacional de Previsión, los más efusivos plácemes de "los organismos 
regionales de previsión social de Extremadura, por el apoyo e impulso con que la 
República ha favorecido ia intensificación y extensión de los seguros sociales en 
el .art. 46 de la constitución, ratificando convenios internacion:lles, celebrando, 
otros nuevos, cual el hispanofrancés, implantando el seguro de maternidad, crean­
do la Caja nacional de seguros contra accidentes del trabajo, abordando la elabo­
ración de los seguros de enfermedad, invalidez y muerte, y la unificación de los 
seguros obreros, .para llegar al seguro .integral, y vigorizando, en fin, con varias. 
disposiciones y asistencias gubernativas, los seguros sociales ya implantados, y, en 
general, la progresiva política social que ejemplarmente viene desarrollando, desde 
hace veinticinco años, el benemérito Instituto Nacional de Previsión, con todo lo 
cual ha prestado eminentes servicios al país y, de modo especial, a sus clases. 
trabajadoras, elevando el prestigio de España induso ante las naciones más cul­
tas y de más adelantada legislación y política social." 
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Caja regional gallega de previsión social. 

El día 25 de febrero, el catedrático de economía política en la UniversidaJ 
-compostelana, D. Amando Castroviejo, consagró la cátedra al Instituto Nacional 
.rle Previsión, 1historj.ando sus orígenes, puntualizando su actividad, y, asimismo, 
la evolución de los seguros sociales en España; y para que los alumnos se com­

.Penetraran de la importancia del ·régimen legal de la previsión española, encargó 
a seis de ellos, los Sres. D. Jaime Vida! Rey, D. Fernando Otero Goyanes, don 
.Alejandro Agra Cadarso, D. Juan Latorre Gueimunde, D. Francisco Fernández 
del Riego y D. Gumersindo Rey Villaverde, monografías acerca de: "Retiros 
obreros", "Mutualidades .para el seguro de accidentes", "Mutualidades .escolares", 
·"Régimen de mejoras", "Inversiones sociales" y "Seguro de maternidad". Estas 
monografías fueron leídas en cátedra durante todo el mes de marzo, aproveohán­

,dose la lectura por el profesor para comentar los aspectos más característicos de 
.cnuestro sistema de seguros. 

•En otros centros docentes se dedicó también un recuerdo a la obra del Insti­
tuto; hasta ahora tenemos noticia de las lecciones dadas en varios institutos de 

.segunda enseñanza de la región, a cargo de sus catedráticos de filosofía y mate­
máticas, sobre los aspectos pedagógico y matemático de la previsión social, res­
pectivamente. 

Parecida conmemoración ha tenido lugar en las escuelas normales. En la de 
.Santiago, la profesora D.• Pilar Martínez Alamo pronunció una interesante con­
ferencia. 

Las mutualidades escolares "Labaca", de La Coruña, y "jesús del Gran Poder", 
ode Barcala-Negreira (Coruña), celebraron festejos. 

Por la estación emisora de Santiago fué radiada una conferencia, que estuvo 
. .a cargo del profesor de la facultad de derecho de la Universidad, D. jacobo Va­
reJa de Limia, quien, con gran elocuencia y precisión, resumió y enalteció la obra 

-del Instituto Nacional de Previsión. 
Además de esto, la inspección del magisterio recomendó a los maestros, en 

-todas las provincias, conmemorar la fecha, pronunciándose en las escuelas donde 
hay establecida mutualidad, lecciones y conferencias para enaltecer y difundir 
la obra de previsión a cargo del Instituto, y se distribuyó además copiosa va­
'riedad de folletos y hojas de propaganda del régimen. 

Ca.ja de ahorros provincial de Guipúzcoa. 

Labor del magisterio. 

Accediendo a las indicaciones 'hechas por la Caja de ahorros provincial de 
,-(Juipúzcoa, la inspección de primera enseñanza dirigió a todos sus subordinados 
·la 9iguiente circular: 

"El día 27 del corriente mes de febrero se cumple el vigésimoquinto aniver­
sario de la fundación del Instituto Nacional de P.revisión. Esta fecha señala, sin 
duda alguna, el interesante momento de entrar España en un nuevo período de 
la historia de su vida social. De la ,fundación de ese Instituto arranca todo lo 

.que se ha hecho en nuestro país en materia de previsión económica, regulada por 

.el propio Estado, con vistas al establecimiento de •los seguros obreros. Éstos son 
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hoy una realidad tangible, formando ya un conjunto de leyes que cada día son· 
más numerosas, de mayor amplitud y de más bienhechora eficacia. 

Para conmemorar la indicada efemérides, las Ca:jas de ahorros, colaboradoras 
de dicho Instituto, han organizado un programa de propaganda educativa, en el' 
cual se les asigna su papel a los señores maestros de las escuelas públicas, nacio­
nales y municipales. Consiste este papel en que cada profesor, en ese preciso 
día 27, desarrolle, ante sus discípulos, en la clase diuma y en la clase de adultos,. 
una lección destinada a exponer y exaltar •lo que es la previsión en todos sus ór­
denes, y, singularmente, la previsión económica de primero y segundo grados. 
(ahorro disponible y ahorro diferido). 

Procediendo a requerimiento de la Caja de ahoHOS provincial de Guipúzcoa: 
(colaboradora, en esta provincia, del Instituto Nacional de Previ>ión), y de per­
fecto acuerdo con ella, esta inspección se dirige a todos los maestros públicos para 
que colaboren con su loable ayuda al fin que queda expuesto. · 

Ninguno de nuestros compañeros necesita, seguramente, que le dictemos nor-­
mas o le apuntemos ideas para desarrollar su lección. Pero la Caja de ahorros: 
provincial ha tenido la iniciativa de preparar un guión o pauta que puede ser: 
utilizado por aquéllos que así lo deseen, y que va unido a esta circular. 

Se nos solicita para que hagamos una labor pedagógica. Nos lo demanda un;r 
institución que tantos respetos y afectos t·iene ganados entre el magisterio gui-­
puzcoano. Y la inspección no cumpliría su deber si no prestase el calor de su en­
tusiasmo a un propósito tan en consonancia con nuestro ministerio y con la labor­
social que nos está encomendada para que la educación sea todo lo integral que: 
reclaman las circunstancias y aconsejan los modernos tiempos." 

Con esta circular se enviaron a cada uno de los destinatarios folletos dedicados: 
a la propaganda del régimen obligatorio de seguros sociales y del de libertad sub­
sidiada. Recibieron este material más de 500 maestros, y cas.i todos ellos accedie-­
ron a la invitación que se les hizo, explicando una o varias lecciones ante sus.-· 
alumnos. 

Labor de prensa. 

Los siete diarios locales publicaron la nota oficiosa que seguidamente se inserta,_ 
y que fué facilitada a los representantes de la prensa por el presidente de la Co-­
misión gestora provincial: 

"El lunes 27 de febrero se cumple el XXV aniversario de la puhlicación de !3 
ley ·fundacional del Instituto Nacional de Previsión. Esta fecha tiene un alto sig­
nificado en la vida social española, pues con dicha ley se creó el organismo que, 
por designio del Estado, inició y dió vigorosa organización a los seguros obreros 
en nuestro país. 

A la hora presente, a la acción fructífera del Instituto se une la de sus veinte· 
Cajas colaboradoras (en Guipúzcoa, nuestra Caja de a:horros provincial), encarga­
das de difundir y administrar Jos indicados seguros con éxito creciente. 

Todas esas Gajas, unidas en noble y estrecha solidaridad espiritual, han orga-· 
nizado, en sus respectivos territorios, programas diversos de propaganda educa­
tiva y de sentido práctico, por medio de conferencias, reparto de folletos, publi-­
cación de artículos periodísticos, emisiones radiofóni·cas y concesión de premios 
especiales. a los obreros y obreras inscritos en el régimen del Instituto. 

Participando en esta demostración de carácter nacional, la Caja de ahorros d~ 
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··nuestra provincia ha tomado diversos acueroos, entre Ios que figuran una invita­
·ción al profesorado de la Normal del magisterio y de las escuelas públicas de la 
provincia, para que el lunes expliquen lecciones relacionadas con el acontecimiento, 
y la concesión de diversos premios a los obreros y obreras afiliados al régimen de 

.-seguros oficiales. 
El presidente de la Comisión .gestora de Guipúzcoa, al confiar la presente not¡ 

a la gentileza de la prensa local, expresa y ratifica la identificación de nuestra Caja 
v de nuestra provincia con la honda<! de la obra realizada por el Instituto Nacio­
~nal de Previsión, envía a éste sus más sinceras felicitaciones, y proclama su íntimo 
anhelo de que esa obra se intensifique en bien de las clases trabajadoras y de la 

·.mayor paz social en nuestra querida España." 

Emisión por radio. 

El día 26, por la nodhe, el inspector de segUros sociales en Guipúzcoa, D. Fidel 
.Martínez Urbina, emitió por el micrófono de Unión Radio b siguiente conferencia: 

"Según ya se ha anunciado en emisiones anteriores por. este micrófono, ma­
ñana, día 27 de febrero, se cumple el XXV aniversario de la promulgación de la 
~ley creadora del Instituto Nacional de Previsión. 

En íntima solidaridad espiritual, todas las Cajas colaboradoras en el régimen 
de seguros sociales se han mostrado propicias a conmemorar tan señalada fecha de 
maneras muy diversas, pero todas ellas encaminadas a la realización de una obra 
-<le propaganda cultural. 

Se ha querido aprovechar esta feliz oportunidad para difundir de ·modo tet'>­
rico y práctico Ia riqueza de virtudes humanas que se encierran en .la previsión eco­
nómica y para poner bien de relieve la importancia que ha llegado ;;. alcanzar 

.. en España la acción de nuestro Instituto como organismo encargado de .cumplir la 
. ·delicada misión que el Estado le tiene encomendada. 

La comisión organizadora de este homenaje, rendido, no a persona alguna, sino 
ca las bondades de un régimen profundamente reformador, señaló un programa que 
comprende la celebración de conferencias, publicación de artículos periodísticos, Jec­

·ciones adecuadas en las escuelas públicas y demás centros de enseñanza, propa­
ganda por medio de radiodifusión, premios especiales a los afiliados en el ,retiro 
'Obrero y en el seguro de maternidad, etc., etc. 

1ua Caja de ahorros provincial de Guipúzcoa, la segunda que estableció, en el 
:año 1912, su convenio de colaboración con el Instituto, no podía mostrar indife­
rencia ante un acontecimiento de este género, y su comisión permanente adoptó, 

.a este respecto, diversos acuerdos, destacándose entre ellos los que siguen: 
Ponerse en inteligencia con la Inspección provincial de primera enseñanza y 

con el claustro de la Escuela normal del magisteno, para que mañana, en las e~ 
.-cuelas públicas y en las aulas, desarrollen los profesores una lección relacionada 
.con el significado de la fecha. 

Conceder los siguientes premios: 
Cien pesetas a cada uno de los titulares de libreta de dote infantH, con disfrute 

a los veinticinco años y .que cumplan esta edad en el mismo día conmemor"'cto. 
Cien pesetas, en igual forma, para los titulares de dotes contratadas a los "em­

.. te años . 
.Doscientas pesetas a cada uno de los trabajadores inscritos en el grupo de capi­

'tanzación aei retiro oorero, que cumplan los sesenta y cinco años en la fecha con­
.memorada. 



NACIONAL DE PREVISJON 271 

Cien pesetas a cada una de las trabajadoras inscritas en el seguro de matemi­
<dad y que den a luz en el propio día. 

Cincuenta pesetas a cada uno' de los niños que nazcan en estos partos, desti­
.nando esta suma a una dote con disfrute a los veinte años. 

* ** 

Como puede advertirse, señores radioescuchas, .JOr la que se dice precedente­
'JIIente, mañana será un día dedicado en toda España a la previsión social. Milla­
res de maestros, casi todos los maes~ros de las escuelas p·úblicas, -les hablarán a sus 
<iiscípulos de esta materia. La autoridad de los -catedráticos se dirigirá a sus alum­
nos con el mismo objeto. La letra de molde, en folletos y artículos periodísticos. 
--enaltecerá por todas partes la bondad de la obra de nuestro Instituto. El cinema­
tógrafo representará en algunas localidades escenas relacionadas con esta propa­
ganda. Otras emisoras, al igual que la de San Sebast~n, sobre el veihículo miste­
rioso de las ondas que vagan ahora hacia vosotros por los espacios, difundirán en 
,el ámbito de la nación 'y fuera de ésta el alto significado de la efemérides. 

La obra del Instituto Nacional de Previsión puede resumirse en una exposición 
numérica, que 'hemos procurado hacerla muy sintética para no fatigar desconside­
·radarñente la atención de ·quienes nos escuchan. Las cifras se refieren al 31 de di­
>1:iembre de 1931 y comprenden al Instituto y sus veinte Cajas colaboradoras. En 
esa fecha, y dentro de las distintas secciones del régimen de la p.revisión oficial, 
.había inscritos más de cuatro millones seiscientos mil individuos. 

La -cotización patronal, y la personal de todos los afiliados que hacen imposi­
-ciones voluntarias, rebasaba los trescientos dieciocho millones de pesetas. 

Los pagos efectuados por todos los conceptos sumaban treinta y ocho millones 
:y medio. · 

Cerca de doscientas- mil obreras se hallaban inscritas en el seguro de mater­
nidad, que se implantó en 1.0 de octubre del mismo año 1931. A los tres meses de 
haberse puesto en vigor, más de cuatro mil madres habían recibido o estaban próxi­
lllas a recibir los beneficios de este seguro. 

Los homenajes a la vejez, piadosa institución, netamente española, que está 
·siendo copiada en otras naciones, habían dedicado cerca de nueve millones de pe­
setas a constituir pensiones vitalicias de un.a peseta dia.ri·a a más de seis mil ancia­
.nos mayores de sesenta y cinco años, pobres hermanos nuestros, caídos en la indi­
_gencia después de toda una vida de trabajo. 

En sus inversiones de carácter social, el Instituto ha destinado cerca de dos­
·cientos millones a la concesión de préstamos para realizar obras de carácter pú­
'blico: liberación de fincas rústicas a favor de los cultivadores, construcción de ca­
esas baratas y -económicas, escuelas, viviendas para los maestros, sanatorios, traíd~.s 
cde aguas, mataderos y obras de saneamiento municipal, etc. 

Todo esto, señores, que no pasa de ser un extracto informativo, merece un 
.comentario personal, que haremos seguidamente. 

* ** 



272 ANALES DEL INSTITUTO 

El 2J de febrero de 1908, como antes hemos dicho, se promulgó la ley crea­
dora del Instituto. Éste quedó constituido en virtud del real decr<!to de 24 de di­
ciembre del mismo año. Al cabo de los veinticinco transcurridos, ¡qué enorme­
esfuerzo el llevado a cabo por los hombres que echaron sobre sus hombros la pesa­
dísima car.ga de acometer semejante empeño! 

Dos de esos hombres han sucumbido ya, seguramente antes de lo que !hubieran 
l'esistido sus robustas naturalezas, de no haberlas sometido al duro trabaje que su­
pone la .realización de una tan magna obra. :El primero que abatió su frente fué 
D. Federico H. Shaw; más tarde le siguió, en el eterno vi.tje, D. José Maluquer y 
Salvador. Éste fué el gran padre espiritua•l de la criatura que celebra su entrada 
triu9fante en la edad viril. Shaw fué el colaborador entusiasta, el técnico compe­
tente que asentó con firmeza las bases de la organización administrativa. También 
figura, entre los que fueron, Gómez de Baquero, escritor ilustre, que tenía. a su car~o 
el departamento de publicidad. Con ellos, algunos otros de los primeros jefes--Ló­
pez Núñez, Forcat, García Ormaechea y Cavanna-completaron el puñado de capa­
cidades que habían de dar el impulso creador al Instituto. 

Los que hemos seguido paso a paso, desde sus comienzos, .la labor de estos hom-­
bres enamorados de su ideal, podemos hablar de la perseverancia, del tesón, del 
ésfuerzo y de la generosidad que pusieron en cuanto 'hacían. Sembradores en tierra 
yerma, nos les contuvo nunca la desesperanza de que la semilla no germinase. Con­
fiaban en la buena calidad del grano, y estaban seguros de que la sequedad del te­
rreno sería contrarrestada con los caudales de su predicación. 

El Instituto tuvo sus años románticos, aquéllos en que los retiros obreros se 
contrataban en un régimen facultativo, en el llamado de libertad subsidiada. Con­
sistía este régimen en que los patronos se prestasen voluntariamente a un es­
fuerzo económico para que sus obreros tuvieran modestas pensiones de vejez. ¡!m-­
proba tarea! ¿Quién entendía entonces de estas cosas? ¿Dónde estaban la com­
prensión y el desprendimiento patronales para prestarse de buen grado a tales­
compromisos? ¿tDónde estaba el interés del obrero lhacia un beneficio tan lejano? 

Luego vinieron los años heroicos. Los subsiguientes a las implantación del re-­
tiro obrero con carácter de obligatoriedad; ¡.qué cruzada tan tremenda contra la 
resistencia de los patrpnos y la pasividad de los obreros! Los elementos directivos, 
y propagandistas del Instituto, al igual que los apóstoles de la religión de Cristo, 
tropezaron con el gran obstáculo de la ignorancia y del egoísmo ambiente, y reci-­
bieron en sus espíritus abnegados las dolorosas pedradas de la indiferencia, del. 
menosprecio, de la confabulación ..... A todo resistieron y a todos vencieron. 

La legislación en materia de seguros sociales es ya de una firmeza y de una 
consistencia universales. Después de afianzarse el régimen ·de retiros obreros, vino,. 
en España, el seguro de maternidad, cuyos resultados constituyen un éxito magní­
fico. Y ha venido una refundición de las leyes de accidentes del trabajo a dar al 
régimen oficial de previsión intervenciones muy necesarias en el aseguramiento del 
riesgo de muerte o de incapacidad permanente. Y se tiene en estudio el seguro de 
enfermedad, y. en vías de mayores avances el de paro forzoso. Y de esta suerte,. 
poco a poco y al ritmo que marcan las exigencias de los tiempos, el Instituto Na~ 
cional de Previsión, brillantemente secundado por sus veinte Cajas colaboradoras, 
se convierte en un verdadero ministerio-sin titular de la cartera-, en un grande· 
y activísimo laboratorio de la previsión oficial. 

Dos sólidas columnas sostienen concienzudamente el edificio. Una es la salven-· 
cía de la institución, principio inconmovible defendido y asegurado por Maluquer 
y todos sus colaboradores, mediante la rigidez científica del cálculo matemático_ 
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La otra es la expansión tegional, con su atributo más preciado, la autonomía, vir­
tud de la cua'l se ha formado lo que podemos llamar el espléndido cortejo! de las 
Cajas regionales, cada una operando con rgran libertad de movimientos en su res­
pectivo territorio, pero todas ellas constituyendo un indisoluble vínculo de unidad 
nacional. 

Sean estas lineas el modesto homenaje ,que queremos rendir, en fecha tan seña­
lada, al Instituto Nacional de Previsión, haciendo fervientes votos por que sus 
bodas de oro puedan celebrarse en medio de la pompa de una paz social asentada 
en la eficacia de su generosa obra." 

Conferencia en la Normal. 

El mismo funcionario Sr. Martinez Urbina, en rla mañana del día 27, dió una 
conferencia en la Escuela normal del magisterio, ante el claustro de profesores en 
pleno, los alumnos que acuden a dicho centro y las niñas de las escuelas gradua-
das anejas al mismo. , 

La conferencia tuvo por objeto poner de relieve la obra del Instituto, exaltar 
el valor del aJhorro y de la previsión económica en todas sus formas, explicar la 
naturaleza de Jos seguros sociales y, en una palabra, prepatar el espíritu de los 
futuros educadores para que, ,en su labor docente, procuren inculcar estas ideas 
en sus discípulos. 

Caja provincia·) leonesa de previsión. 

Esta Caja concedió los premios siguientes: 
1.0 Se entregarán libretas dotales del régimen infantil, con la imposición inicial 

de cinco pesetas, a todos los niños de ambos sexos que nazcan en esta provincia 
el día 27 de febrero actua.J y sean lhijos de obreros o empleados que estén afiliados 
en cualquiera de los regímenes ·que administra el Instituto Nacional de Previsión. 
bien sea el de .retiro obrero obligatorio o el de libertad subsidiada. 

2.0 Se bonificarán con la cantidad de veinticinco pesetas las libretas de capita­
lización de los obreros que, estando afiliados en esta provincia en el régimen de 
retiro obligatorio, cumplan .Ja edad legal de sesenta y cinco años en la indicada 
fecha, y 

3.0 Se ampliará en la cantidad de veinticinco pesetas la indemnización por des­
canso que pueda corresponder a las obreras que, estando afiliadas ~en esta Caja de 
r•revisión social, en el seguro de maternidad, den a luz en la repetida fecha. 

Caja murciana-albacetense de previsión social. 

Los actos conmemorativos realizados fueron: 
Conferencia dada por el director de la Caja sobre la labor realizada por el Ins­

tituto en ,Jos veinticinco años que lleva de existencia, y la necesidad e importancia: 
· .de Jos seguros sociales actualmente en preparación. 

Explicación dada por algunos maestros en sus escuelas sobre la labor realizada 
por el Instituto en la práctica de los seguros sociales e importancia de éstos. 

Colocación de la primera piedra del nuevo edificio social de la ·Caja en Murci:J. 

18 
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Caja de ahorros y Monte de piedad de Santander. 

Concesión de premios. 

Apertura de .Jibretas -de dote infantil con una primera imposición de 25 pesetas 
a los niños nacidos en Santander y su provincia el día 27. 

!Donativos de 50 pesetas a las obreras inscritas en el seguro de maternidad que 
dieran a luz el mismo día. 

Concesión de 50 pesetas a los obreros inscritos en el retiro obrero y que cum­
pliesen los sesenta y cinco años en el citado día. 

Bonificación de un lOO por lOO de su imposición inicial a 'los obreros que verifi­
casen en el repetido día la apertura de cuentas en el ·régimen de mejo.ras. 

Conferencias. 

En la Escuela de artes e industrias, por el profesor Sr. Ruiz Gómez; 
En la Escuela de comercio, por el profesor .Sr. Carbonen. 
En la Escuela normal, por el catedrático Sr. Gascón; 
1En el Instituto naci&nal .de segunda enseñanza, por el director del mismo, se­

ñor Moreno Alcañiz, que explicó los beneficios de la mutualidad escolar. 
En varias escuelas nacionales, que tienen establecidas estas mutualidades, se 

dieron también por los maestros conferencias y explicaciones de la fedha que se 
conmemoraba. 

Caja de previsión social del reino de Valencia. 

'El día 27 de febrero celebró esta Caja una sesión conmemorativa, presidida por 
el alcalde de Valencia, Sr. Lambíes, juntamente con el presidente de la institución, 
D. Ricardo Trénor Palavicino, ocupando los demás lugares del estrado los conseje­
JOS Sres. Coscollá, Trénor (D. L.), Algarra, Monllor, Pont, el presidente de la 
Comisión revisora paritaria, D. Teodoro Llorente, y el alto personal de Ja Caja .. 

D. Filiberto Sanchís pronunció un elocuente discurso haciendo historia de la 
obra realizada por el Instituto en los veinticinco años transcurridos desde su crea­
ción, dedicando un sentido recuerdo a las personalidades .que lo crearon, ya des­
aparecidas: Sres. Maluquer, Salillas, Azcárate 'Y otros. Expuso los puntos básicos 
del desanollo del Instituto y de sus Cajas colaboradoras, y finalizó anunciando un 
reparto de 400 pesetas para todos los afiliados al retiro obrero que en el pasado 
.año cumplieron sesenta y cinco años. 

El señor Larnbíes se congratuló de los datos oídos, y se extendió en conside­
raciones acerca del cariño con que la República viene ocupándose de las clases 
populares españolas, como demuestra la implantación del seguro de maternidad, 
el de accidentes del trabajo, el de paro forzoso y, en fin, la labor social desde abril 
de 1931 a la fecha. 

Seguidamente se procedió al reparto de 400 pesetas por individuo a una cin­
cuentena de antiguos trabajadores que tenían cumplidos sus sesenta y cinco años, 
en concepto de bonificación extraordinaria, pagándose las dotes alcanzadas, por ha­
ber cumplido edades comprendidas entre los veinte y los veintidnco años, a unos 
30 beneficiarios de dote inf.antil, y entregándose a Jas madres inscritas en el seguro 
de maternidad bon!ficaciones de 50, 90 y 140 pesetas, según los casos. 
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Se remitieron numerosos telegramas de felicitación al Instituto Nacional de Pre­
visión, por la diputación, el ayuntamiento, la universidad y la mayoría de Jos 
-centros obreros y culturales de la ciudad. 

Unión Radio Valencia se asoció también a la fecha en su emisión de mediodí:l. 

Artículos de Prensa. 
Maddd. 

Publicaron artículos conmemorativos del aniversario La Lectura Dominical dei 
.25 de febrero; Lut. InformaCiones, A B C y El Debate del día 28; El lmparcral. 
La Libertad, Heraldo de Madrid y La Nación del día 1.0 de marzo, y El Siglo Fu­
turo y El Sol del día 3. 

Andalucía Occidental. 

Diario de Cádit, 26 febrero: "En el vigésimoquinto aniversario fundacional del 
.Instituto Nacional de .~revisión", por Rausda; ldem, 2 marzo: "El Instituto Na­
cional de Previsión y su XXV aniver:sario fundacional", por X.-El Notiicero Gadi­

Jano, 26 febrero, y La Información, Cádiz, 1.0 marzo: "El Instituto Nacional dt! 
Prev.is:ión en su XXV aniversario", por Salvador 'Lugo.-Minerva, Carmona, 28 fe­
brero: ":El Instituto Nacional de Previsión. Su XXV aniversario", por Salomón 
Gómez.-El Defensor de Córdoba: 27 febrero, y La Vot, de íd., 28 íd.: "En el XXV 
.aniversario fundacional del Instituto Nacional de Previsión. Un recuerdo a Malu­
quer", por José López Muñoz.-Diafio de Huelva, La Provincia, de íd., y El Libe-· 
.:-al, Sevilla, 27 febrero: "Al Instituto Nacional de Previsión", por Juan Moreno 
.Domínguez.-Bl Guadalete, Jerez, 1.0 marzo: "Un aniversario interesante. El Ins­
tituto Nacional de Previsión", por Tomás García Figueras. 

Aragón. 

La Vot de Aragón, Zaragoza, 26 febrero: "Las bodas de plata del Instituto Na­
.cional de Previsión", por Orencio Pacareo.-Heraldo de Aragón, Zaragoza, 27 fe­
brero: "Bodas de plata del Instituto Nacional de Previsión. Beneficios del seguro 
de maternidad", por el Dr. Vicente Gómez Salvo. 

Asturias. 

El Carbayón, Oviedo, 27 febrero: "En el XXV aniversario del Instituto Nacio­
cna·l de Previsión", por Alhedo Martínez. 

Castilla la Nueva. 

El Pueblo Manchego, Ciudad Real, 25 febrero: "Ante el 25 aniversario del ln:i­
.tituto Nacional de Previsión".-Avante, Guadalajara, 4 marzo: "Una fecha memo· 
rabie: 27 de febrero de 1933", por P.-El Castellano, Toledo, 25 iébrero: "El Ins­
tituto Nacional de Previsión y su obra".-Heraldo de Toledo, íd.: "El Instituto 
Nacióna·l de Prev1sión y sus bodas de plata".-La Lucha, Toledo, 2 ma.rzo: "Bodas 
de pla-ta", por X. 
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Castilla la Vieja. 

Diario de Burgos, 27 febrero: "El XXV aniversario de la ley fundacional del' 
régimen de previsión español".-El Castellano, Burgos, íd.: "·Las bodas de plata., 
del lnsti~uto Nacional de Previsión". 

Cataluña y Baleares. 

El Matí, Barcelona, 26 febrero: "Les grans institucións socials''.-La Vanguar­
dia, íd.: "La actuación del Instituto Nacional de :Previsión en sus primeros XXV 
años".-El Día, Palma de Mallorca, 22 febrero; Diari de Vich, íd.; El Plá de Ba.,­
ges, •Manresa, íd.; Les Circumstancies, Reus, 23 íd.; L'Autonomista, Gerona, íd.;. 
Diari d'Igualada, íd.; El Día, Tarrasa, íd.; Diari de Matará, 24 íd.; El País, de 
Lérida, 28 íd.; Vida Social Femenina, Barcelona, íd.; Vida Femenina Balear, Pal­
ma de Mallorca, febrero: "El Instituto Nacional de Previsión.-XXV años de pre"· 
visión social", por Alberto Bastardas.-Catalunya Social, Barcelona, marro: "Un 
museo q.¡istórico de previsión social", por Gastón Gerard.-Pat1ia, Manresa, 1.• mar­
zo: "Veinticinco años ha ... ", por José María Gich. 

E~tremadura. 

Región, Cáceres, 27 febrero: "El laboratorio social de España. La obra del fng;... 
tituto Nacional de Previsión", por José Augusto Pérez Flores.-Extremadura, íd.: 
"Conmemorando una fecha. Las bodas .de plata del Instituto Nacional de Preví-· 
sión", por Juan Rosado.-El Radical, Cáceres, 28 febrero: "Una magna obra so­
cial", por A. Jiménez Sáez. 

GaUcia. 

El Día, Coruña, 1.• marzo: "El Instituto Nacional de Previsión".-El CorreO' 
Gallego, Ferro!, íd.; El Compostelano, Santiago, íd., y El Correo Gallego, Vigo, 
28 febrero, íd.: "La .radio y el Instituto Naciona:l de Previsión".- El Diario 
de Pontevedra, 27 febrero: "El XXV aniversario. El Instituto Nacional de Previ-' 
sión".-El Compostelano, Santiago, 25 febrero, y El Eco de Santiago, 27 íd.: "Ef 
XXV aniversario del Instituto Nacional de Previsión".-Faro de Vigo, 28 febre­
ro: "El Instituto Nacional de Previsión. Ayer celebró su XXV aniversario''. 

Guipúzcoa. 

Realidad, San Sebastián, 28 febrero: "Un aniversario. A los veinticinco años"'. 

León. 

El Diario de León, 27 febrero: "Una fecha memorable. Las bodas de plata del 
Instituto Nacional de Previsión".-La Mañana, León, íd.: !'Bodas de plata. El XXV 
aniversario del Instituto Nacional del Previsión".-La Democracia, León, íd.: "Las 
bodas de plata del Instituto Nacional de Previsión".-La Lu:r de Astorga, 1.• mar­
zo: "Bodas de plata del Instituto Nacional de Previsión. Una gran obra reflejada 
en nuestra provincia". 
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.Santander. 

El Cantábrico, Santander, 26 febrero: "En el XXV aniversario. Labor rea:lizada 
.por el Instituto Nacional de Previsión", por Rafael Ramos Martínez.-La Región, 
..Sél!ntander, 27 febrero: "D.el Instituto Nacional de P·revisión", por Luciano Ma-
lumbres. · 

Valencia. , 

Las Provincias, Valencia, 26 febrero: "Bodas de plata. El XXV aniversario del 
Instituto Nacional de Previsión".-El Pueblo, íd. íd.: "Las bodas de plata del Ins­
tituto Nacional de Previsión".-Diario de V a:lencia, 26 febrero, y El Pueblo Obre­
ro, Valencia, 20 marzo: "Conmemorando un aniversario. La previsión y su fuerza 
moral", por j. Zacarés. 

Vizcaya. 

Vi{caya Social, Bilbao, marzo: "27 de febrero 1~1933. En las bodas de plata 
,del Instituto Nacional de Previsión". 
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La Clínica del trabajo. 

l.-Su ORIGEN Y CONCEPTO. 

La Clínica del trabajo del Instituto Nacional de Previsión obedece a las dispo-· 
siciones legales vigentes en España, qiJ'e hacen depender de la Caja nacional de 
seguro de accidentes del trabajo todo lo referente a Ia readaptación funcional y a 
la revisión. de m capacidades. 

Era obligada la organización e instalación de una clínica en donde se tuviesen 
los elementos más completos y modernos para descartar, dentro de lo posible, lo'> 
eprores de diagnóstico y poder hacer todos los tratamientos que disminuyan o su-· 
pr.iman runa invalidez, desde la cirugía más complicada hasta el amasamiento más 
sencilla, pasando por la zona e~tensa de •la .fisioterapia, la ortopedi:i y la prótesis. 

La concepción de la clínica responde a un cl'iterio ya muy antiguo en nosotros, 
que le hace diferente de sus similares e~tranjeros. 

En efecto, en muchos países europeos existen clínicas especiales dedicadas a la 
asistencia de Jos accidentados del trabajo y a la investigación y tratamiento de la· 
enfermedad profesional, ton sus laboratorios, .centros de enseñanza y organizacio­
nes más o menos oeomplejas .relacionadas con la medi(lina del trabajo, pero en par·· 
ticular la atención preferente recae sobre la asisten'Cia del accidente quirúrgico, 
o sea de •la ·traumatOlogía, habiéndose organizado numerosísimos sanatorios y hos­
pitales, montados algunos de ellos con verdadero !rujo. Es de advertir que en diver­
sos congresos internacionales se ha estudiado a fondo el •punto concreto económico-· 
y las ventajas e inconvenientes de este tipo de asistencia especiatlizada, pudiendo· 
asegurar que !todos se inclinaron por ella. 

La clínica que puede oorvir de modelo en este sentido es la que en Viena dirige 
el Dr. Bohler, clínica que depende del Instituto de seguros obreros de Viena, Aus­
tria inferior y Burgelandia y qrue está :regida 1por un patronato en el que tienen 
representación ilas entidades de seguros, 1!os patronos y los obreros. En esta clínica 
se ha demostrado de una manera evidente que el coste inicial y de sostenimiento-• 
va compensado con creces por oJos mejores resuHados que se obtienen con los 
lesionados y, por •lo tanto, con la dismrnuoión del número de inca¡pacidades per-· 
manentes, o sea una economía verdad para los ,patronos y entidades de seguros, 
ya que, por regla general, se disminuye asimismo de una manera muy notable 
el ·número de días de incapacidad temporal. 

Organizaciones semejantes existen en otros países, preferentemente en Rusia, 
A•lemania e Italia, mereciendo citarse el hospitaQ especializado para accidentes del 
trabajo de Silesia. 

La Olínica. del •trabajo del Insti1ruto Nacional de Prev.isión tiene un sentido más. 
amplio, ya que pretende recoger en sus actividades todo Jo concerniente al acci­
dente de trabajo, a la enfermedad profesional y todos los demás servicios sanita­
rios de¡pendientes del Instituto NaciÓna!l de Previsión. 
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Resumiendo, podemos decir que sus finalidades actuales son: 
1." La readaptación funcional] de i]os obreros víctimas del accidente de t·rabajo, 

y •la revisión de incapacidades anteriormente declaradas. 
2." La •acción sanitaria del seguro de maternidad. 
3." El ser .centro de investigación y docencia al servicio de b Caja nacional de 

seguro de accidentes, y 
4." La realización o parte técnica de Jos demás servicios sanitarios que te.nga 

a su caPgo el Instituto Na:ciona•l de Previsión. 
Por ahora, el más importante de todos los enumerados es el relacionado con 

la Caja naciona<l de seguro de accidentes dell1:rabajo, y a este objeto se han orga­
TJizado los se·rvicios en diferentes secciones. 

Hay una sección central en donde están los consultorios de traumatología, orto­
pedia, cirugía ortopédica y pnincipa.]es especia<lidades médicas y quirúrgicas con 
el fin de diagnosticar la enfermedad profesiona•l, la enfermedad accidente y, lo que 
es más importante, ~as consecuencias producidas en el organismo por un accidente 
del trabajo más o menos acusado. 

Esta sección central tiene asimismo lJa misión de enlace con las entidades ase­
guradoras, los obreros y, desde ·1uego, con el Instituto Nacional de Previsión y la 
Caja nacional de ·seguro de accidentes del trabajo. 

Otra sección i]a constituyen la verdadera clínica o internado, en donde, sin tene.r 
un servicio de cirugía de urgencia, se atiende a todo traumatizado por accidente 
del trabajo o a todo aquél que pueda ser sospechoso o padezca una enfermedad 
profesional. En esta sección se hace la cirugía restauradora precisa, que con los 
servicios de fisioterapia, ortopedia y prótesis son las bases de <la readaptación. 

Basta la enunciación de estos términos paJra comprender su enorme akanoe y 
trascendencia, pues sobradamente se saben las ventajas de una readaptación o res­
tauración bien hechas y el pa¡pel importantísimo que desempeña una prótesis ade­
cuada 'Y bien construída en la capacidad para el trabajo, al punto de que en los 
amputados de pierna puede lograrse una suplencia tan acabada, que, tanto en su • 
aspecto funcional] como en el anatómico y estético, se consigue un resultado ideal. 

La fisioterapia es otra de las secciones más cuidadas de la Clínica, y también 
son sobradamente conocidas y divulgadas 1:odas las ventajas que en ella a<lcanza 
cualquier clase de ·lesión, ·pero ¡principalmente en Jas que constituye el máximo de 
f reouencia en los accidentes del trabajo: ·las lesiones al'ticulares y óseas, en •las que 
se llega al restablecimiento de ~a función aun en casos a•l pa.recer definitivamente 
perdidos para el trabajo. 

La Clínica tiene asimismo una misión importantísima de investigación y de 
docencia, pues siendo o pretendiendo ser el centro superior para todo lo relacio­
nado con el accidente y la enfermedad profesional, debe hacer todo •Jo posible 
para que su obra sea conocida y llevada a todas las esferas, pero p.rinópalmente 
a los médicos, que han de ser •los más necesitados de esta clase de conocimientos. 

Ha sido motivo de preocupación desde haoe varios años la formación profe­
siona<l del médico del trabajo, y a este fin han respondido los cursillos especiales 
dados en el Instituto de reeducación profesional y la asignatura de higiene del 
trabajo, creada en la Escuela nacional de· sanidad, enseñanzas bastante completas 
dentro de sus limitaciones. 

Es evidente que con la nueva legislación de accidentes del 1:rabajo se necesita 
:¡ue el país disponga de un cuerpo médico competente en es1:a clase de asuntos. 
Con este objeto se ¡pensó desde el prime·r momento en organizar de una manera 
oficial, y en colaboración con la Escucla nacional de sanidad, unos cursos especia-
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les de medicina y trabajo de bastante extensión, y <CU!YOS programas detallados se­
rán debidamente anunciados. 

La divulgación de toda dase de estos conocimientos por medio de folletos, re­
vistas, etc., será otra de las misiones importantes de la Clínica, y como comple­
mento de .toda _esta labor docente, se está formando una biblioteca especia<lizada. 
verdaderamente única en España, cuyo núdeo inicial procede del Instituto de re­
educación profesional. 

B segum obligatorio de maternidad, .que va tomando el incremento que era 
de esperar y que, según todas las probabilidades, llegará a una actividad extra-­
ordinaria en plazo breve, requiere para su buena marcha una serie de servicios. 
sanitarios sociales independientes de las prestaciones sanitarias que concede a las 
aseguradas en su propio. domicilio. 

La buena asistencia exige en muchas ocasiones una hospitalización para resol­
ver contingencias 1patológicas graves o para evitar ·que el parto, por norma1l que 
sea, se desenvuelva en un medio -inadeooado. Por otra parte, cada día se concede 
una justa importancia a la vigilancia y dirección de las aseguradas durante los 
meses de gestación, ya que con ello se logra evitar no pocos contratiempos en el 
momento del par.to y descubrir ciertos procesos patoiógicos, que, existiendo de 
modo latente, se agravan durante el embarazo, complicando además la marcha 
de éste. 

La vigilancia durante el embarazo, parto y puerperio es tan necesaria, que es 
preciso extenderla a!l propio domicilio de .Ja enferma, con objeto de obtener datos 
tan importantes como condiciones de vivienda, medios de vida, ambiente fami­
liar, etc., etc., y aplicar en lo posible el remedio a los posibles males sociales que 
puedan desoubrirse. 

Se ve, pues, la imprescindible necesidad de realizar cerca de las aseguradas la 
medicina social en su más amplio sentido. 

Para cumplir estos fines, y aparte del servicio sanitario de médico, comadrona 
• y farmacia, de asistencia -domiciliaria, el Instituto Nacional! de Previsión ha orga­

nizado en ·la Clínica ·del tr:abajo los servicios precisos .para cumplirlos, y así dis­
pone el mencionado establecimiento del número •preciso de camas e instalaciones 
quirúrgicas y salas de partos, laboratorio de anál:isis clínicos •y departamento de 
radio diagnóstico y, en una palabra, de cuantos clementos son necesarios para una 
asistencia obstétrica perfecta. 

Por otra .parte, funciona en ila Clínica del trabajo un dispensario de obstetricia 
y ginecología, que, junto con los demás consultorios de las más diversas especia­
lidades, permite vigilar y tratar no sólo los procesos ¡puramente obstétricos, sino 
todos aquéllos, de cualquier tipo que sean, que pueda padecer una asegurada. 

Por último, en .la Clínica del trabajo radica la oficina centr:a!l de las enferme­
ras visitadoras encargadas de la inspección domiciliaria de ~as .aseguradas, •prestán­
dose asimismo la debida atención a la adecuada preparación profesional de ta!les 
visitadoras y demás elementos técnicos del seguro, por medio de •la organización 
de cursillos, ¡para los •que se aproveoha el materia;! pedagógico de que asimismo 
dispone la Clínica del trabajo. 

De todo lo expuesto se desprende la importancia de la ~abor social de la Clí­
nica del trabajo, que no es, ni mucho menos, como a primera vista pudiera pen­
~arse, una sencilla divulgación y propaganda de conocimientos más o menos inte­
resantes para los -patronos y para los obreros. Nuestra pretensión es mucho más 
amplia: creemos que esta labor debe tender a hacer Uegar a las diferentes clases 
~ociales, y de una manera gráfica, evidente y demostrativa, todos los beneficios que 
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.para el obrero y para el -patrono tiene una ol'ganización de nuestro tipo para el 
.más eficaz aprovechamien'to de los seguros sociales, y, lo que interesa aún más, la 
~prevención del accidente, y evitar sus secuelas. 

11.-LA INSTALACIÓN DE LOS SERVICIOS. 

Para el desarroll9 de estas funciones, el Instituto Nacional de Previsión adqui­
rió el sanatorio de la Cruz Roja, sito en lla avenida de Pablo Iglesias, número 19, 

.. y en él está instalando todos sus servicios en la siguiente forma: 
En ia planta baja está el sa:lón de actos, capaz •P<I!Ta unas cincuenta personas. 

y en donde se dan las clases especiales de medicina del trabajo. · 
Sigue la instalación de fisioterapia, con entrada independiente de' los restantes 

servicios de la Clínica, y cuya sección tiene por objeto, conforme dijimos, la apli­
,cación de estos tratamientos tan fundamentales a •los lesionados internados en la 
Clínica y a todos Ios que sus lesiones les permiten acudir diariamente sin necesi­
dad de hospitaHzadón, que son la mayoría de los accidentados. 

Constan estos servidos de una collllPleta colección de aparatos de mecanotera­
pia de "Waarenhaus", de movilización activa y pasiva por péndulo y resistencia 
re!§lable. Seis aparatos para el miembro inferior, que efectúan circunducción de la 

. garganta del pie, flexión y extensión de •la rodilla, flexión y elctensión de la ca­
Jera y •los de abducción y adducción de esta articulación, movimientos que pue-
den ser efectuados aislados o en diferentes asociaciones. , 

Siete aparatos de Jas mismas características efectúan la movilización de las 
articulaciones del miembro superior, hombro, codo, muñeca y dedos. Completa la 
instalación de mecanoterapia un juego de ;poleas universales con •resistencia modi­
ñcable según las necesidades del tratamiento. 

Todos estos aparatos están situados en una sola habitación, amplia y soleada, 
lo que per~ite al personal auxilíar una completa vigilancia y el control de cómo 
se efectúan los tratamientos. 

junto a la instalación de mecanoterapia, pero aislada, en una habitación de 
características semejantes, divididos en tres departamentos, se encuentran insta­
lados los tratamientos eléctricos y ~a ·termoterapia. 

Un departamento está destinado ·a la electroterapia en sus distintas a¡plicacio­
nes, corrientes galvánicas y farádicas, baño eléctrico, corrientes rítmicas y ondula­
torias, etc., así como a la exploración de nervios y músculos con este importante 

. elemento de diagnóstico. 
Otro departamento está dedicado ·a la aplicación de ocorrientes de alta frecuen­

. cia (diatermia y electrocoagu•lación), con dos generadores de 1la casa Siemens Rei­
niger y Veifa, •uno de chispometro de ·tungsteno y ot•ro de aceite. 

El tercer departamento está ocupado por dos juegos •completos de cámaras de 
. aire caliente eléctricas del profesor Bier, sistema Tyrnaver, ¡para miembro inferior 
y superior. 

En cuarto independiente se encuentran una dámpara de cuarzo y una lámpara 
·. Sollux, con su •localizador y filtros correspondientes, pal'a el tratamiento Iumínico 

de las ulceraciones, algias, etc. 
Completa la instalación de fisioterapia, •los depal'tamentos de masaje y movili­

zación normal y el cuarto consulta para el reconocimiento, historias clínicas y 
.. archivo de todo el material de esta sección, que está dirigida por un médico, auxi­
.. liado por un masajista y las enfermeras. 1 

En la planta baja están además instalados todos los sewidos de desinfección, 
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lavado, planchado y calefacción del edificio, así como 1la sada de depósrto de ca-. 
dáveres. 

En el primer piso está el servicio central de la asesorí-a y la inspección del se­
guro de ma•ternidad, los consultorios, ortopedia, ra!)'os X, etc. 

Los consultorios ocupan un ala del edificio, y \'stán instalados en tres amplias. 
~alas, llevando cada una aneja un departamento para sala de curas. 

La primera sala está destinada para consultas de traumatología, apara:to diges- . 
tivo y neurología. La segunda la ocupan 'los servicios de oftalmología y otorrino­
laringología, y la tercera sala dedicada a los servicios de urología, dermatología 
y pulmón y corazón. 

Todos ellos :poseen el material de rendimiento más perfecciona:do que hoy· 
día existe. 

El servicio de ortopedia ocupa dos salas •contiguas. En una existe una mesa 
metálica, con un soporta-pelvis portátil, destinada a la ·coloca!Ción de enyesados y· 
a .Ja obtención ·de moldes, medidas, etc., para !las prótesis, y un arco metállico 
para ·la suspensión y colocación de vendajes de tronco. 

Una mesa especial pa:ra la reduoción de fracturas y ·colocación de enyesados, 
depósito de vendas, mesas auxiliares, vitrinas, fioheros, etc., ocupan la otra sala 
y completan el servicio. 

La sección de rayos X ocupa un amplio salón y consta de una instalación para 
radiodiaenóstico, provista de •un generador, de una válvula de gran rendimiento 
con una moderna mesa y dispositivo de ·proteoción absoluta de ·toda da alta ten- · 
sión, lo que permite trabajar en ·las máximas condiciones de seguridad aun en 
aquellos casos en que los contactos con el tubo son inevitables, como sucede en la 
reducción de fracturas. 

El aparato para esteno-radiografía, con todos sus aocesorios, permite el estudio 
esteroscó¡jko, principalmente de 1las Iesiones ·pll'lmonares, siendo una de las pocas . 
instalaciones de este tipo que existen en España. 

Un lab'Oratorio anejo, con acceso direoto desde la sala de rayos X, completa 
la i·nstalación. 

El archivo de radiografías guarda actualmente unas 5.000 placas; los ·pe1igros 
,¡ue cantidad tan grande de celuloide almacenado puede ·producir en casos de sinies­
tros, han aconsejado la insta<lación de estos ficheros en una habitación vecina a la 
salla de rayos X, dotada de todas las condiciones deseables de ventilación, segu­
ridad, elle. 

En los pisos segundo y tercero hay dos magníficos quirófanos idénticos, situa~ 

dos uno en cada piso. 
El quirófano propiamente dicho es una amplia sala de forma triangular, ilu­

minada por una doble vidriera en chaflán, sala que comunica con la sala de esteri­
lización por un ventanal. Hay dos mesas para intervenciones: una corriente y otra: 
modelo "Putti", para las intervenciones de miembros, y mesas auxiliares, ·reflec­
tores, etc. 

La sala de esterilización consta de un gran autoclave, empotrado, otro más pe­
queño, el hervidor de instrumenta!l y la instatlación de 1lav·wbos y depósitos para 
agua esterilizada, funcionando todo con vapor mandado por una caldera central. 
Hay además autoclave de gas para el servicio diario de curas y una estufa eléc­
trica para esterilizado en seco. 

Al otro lado ·del .quirófano, ocupando lugar simétrico a la sala de esterilización, 
existe otro depar.tamento, con vitrina de instrument·al y accesorios para su prepa­
:·ación y conservación. 
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Otras dos salas contiguas y simétricas están destinadas: una, al vestuario y du­
cha de los médicos, y la otra, a la preparación de material para las intervenciones .. 

. Un amplio hall da acceso a estos cinco departamentos, y permite la cómoda y 
rápida evacuación de enfermos a las galerías de la clínica, aunando dichos depar-· 
tamentos Y. separándolos a la vez del resto de b clínica. 

En los pisos segundo y ter.cero están las habitaciones para los obreros hospita-· 
!izados y las beneficiarias del seguro de maternidad, dispuestas todas ellas para 
una o dos camas •como máximo y dotadas -de toda higiene y confort de U'11 ver da-­
dero sanatorio de lujo. Las ·camas son especiaJ!es y •permiten toda clase de posicio­
nes a los enfermos. Asimismo hay unos dispositivos portátiles para la colocación 
·de ·libros, servicio de mesa, etc. 

En cada piso hay una habitación especial de 'curas, otra destinada a la enfer- -
mera de guardia y un •gran número de baños y retretes. 

En cada piso, los enfermos disfrutan de un precioso comedor, amueblado en 
estilo sevillano, donde son servidos en mesas pequeñas, :habiéndose cuidado espe­
cialmente ,¡a alimentación, .que, lo mismo el desayuno, com)da y cena, son sanos. 
y abundantes, debiendo advertir que el mismo menú que se sirve a los enfermos 
es el que se receta a todo eil personal de Ia casa, médico inclusive. 

La cocina es una de ·las ·dependencias más alegres de 'la casa. Está situada en 
uno ·de los pisos altos e instalada con gas, con ,¡o cual se .consi•gue que no 1haya en 
absoluto ningún humo ni olor desagradable en todo el ,resto del edificio. Una ins­
talación especial pone en comunicación 'la cocina con 'los comedores, y, además, 
en cada piso existe un o//ice para la prepar·ación espedaJ!. 

En los pisos de enfermos hay además un sa!loncito de lectura y recreo, pro­
visto abundantemente. de libros. 

En el otro piso está ,¡a instalación del Ja,boratorio, dotado de todos los elemen­
tos que una dínica moderna exige. 

La primera sección se destina para la toma de productos (extracciones de san­
gre, recogida .de exudados, etc.) y para las investigaciones histo-patológicas, con su 
material necesario (microtomo, microscopios, etc.). 

La segunda sección está destinada a bacteriología y serología, y normalmente 
se efectúan en ella gran número de investigaciones serológicas (lues, gonococia, .. 
tuberculosis, etc.), así como el aisl~miento e identificación de gérmenes, ya con fines 
diagnósticos o con fines terapéuticos (preparación de auto-vacunas). 

La tercera sección está montada para todas <las investigaciones de orden quí- · 
mico (orlna, sangre, etc.), así como .dosificaciones microquímicas y exámenes toxi- · 
cológicos, ya que se efectúan gran número de análisis con fines diagnósticos de 
enfermos sospechosos de intoxicaciones profesionales (plomo, mercurio, etc.). 

Por úl-timo, otra sección destinada a todo •lo referente a esterilización de ma­
terial, y preparación de reactivos y medios de cultivo ¡XJ.ra bacteriología. 

En este mismo piso están asimismo las habitaciones del médico residente y de· 
la señora de •la casa, que tiene a su cargo la dirección y vigilancia de los servicios 
domésticos, y en el último piso 'las habitaciones de enfermeras, dotadas, com(}· 
todas ias de la casa, de instalación higiénica completísima. 

El persona'! técniw fijo de la Glínica es el del Insti•tuto Nacional de Previsión 
y de la Caja nacional de seguro de accidentes del trabaj(}, y, por 'consiguiente, la 
jefatura técnica corresponde al asesor médico dei Instituto Nacional de Previsión,. 
que es a su vez jefe del servicio médico de la Caja nacional de seguro; la subdi-­
rección ,técnica, al inspector médico del seguro de maternidad. Los médicos nume-­
rarios encargados de Ia sección de fisioterapia y ortopedia son los inspectores d~-
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la zona central, ~ el médico del dispensario maternal es el subin!1pector médico 
·· <iel seguro de maternidad. Hay además un jefe de laboratorio y unos médicos 
.consultores para las especia:Iidades del pulll)ón y 'corazón, sistema nervioso, apa­
rato digestivo, oft·almología, otorrinolaringología, ginecología y aparato génito-

'-llrinario. Completan el personal sanitario un médico residente, un practicante ma­
sajista y enfermeras ürternas y externas. 

La Clínica del trabajo puede ser utilizada· por todos los patronos y entidades 
.aseguradoras que deseen someter sus accidentados de trabajo al tratamiento y re­
adaptación funcional en ·cuaJ.quier.a de sus fines, y como quiera que el reglamento 
,de 1!a ley de accidentes del trabajo en la industria concede gratuitamente estos ser­
vicios dentro de cie·rtas .Jimitaciones, el Consejo de la Caja nacional de seguros 
ha elaborado unas normas para su utilización. 

Conviene advertir también que, merced a un concieJ.'Ito con las ambulancias de 
Ja Cruz Roja, se dispone, para los casos graves, de un servicio de transporte rápido, 
~ficaz y económico. 

Asimismo, el obrero puede utilizar gratuitamente los servicios de consultorios 
·_y los tratamientos de fisioterapia, bastando para ello la presentación de una tarjeta 
que se facilita en el Instituto Nacional de Previsión o en la misma Clínica, tarjeta 
que sirve para acreditar ·que el obrero está afiliado a uno de 1los seguros sociales 

-obligatorios del Instituto Nacional de ·Previsión. 
Durante el período de tratamiento, el médico del patrono o del obrero pueden 

·seguirle muy de cerca visitándole personalmente cuantas veces lo crean ne.cesario, 
pero conviene advertir que en la Olínica no se facilita ·ningún dictamen o iillforme 
.acerca del dignóstico, del pronóstico y del tr.atamiento seguido. Esta •labor peri­
.cial informativa queda reservada y limitada exclusivamente a Io que la 1ley con­
. .cede al personal médico de 'la Caja y que taxativamente está señalado en los ar-
tículos 36 y 83. ,Por otro lado, la Caja ha constituido, con ar.reglo al al"t. 72, una 

'Comisión de intervenciones operatorias, formada por un patrono, un obrero, el 
.,director de ,]a Escuela nacional de sanidad, el catedrático de medicina legal de la 
;,Universidad bentral y el asesor médico del Instituto Nacional de Previsión. 
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Necrología. 

D. 1\ma nte Laffón. 

El día 15 de marzo del año corriente falleció en Sevilla D. Amante Laffón; .. 
presidente del Consejo de administración de la Caja de seguros sociales de Anda-'· 
lucía occidental. 

Había nacido en Huévar (Se-villa) el 27 de marzo de 1865, siendo su padre·· 
·--labrador bien acomodado-súbdito francés, que después se naturalizó en España. 

Estudió en -Sevilla la segunda enseñanza, pasando luego a su universidad, en" 
donde, a los veintiún años de edad, se graduó de licenciado en las facutades de­
derecho y filosofía y letras. Fué estudiante brillantísimo y discípulo predilecto y 
amigo de los ilustres maestros D. Federico de Castro y D. Manuel Sales y Ferré. 

Durante los aiíos de la primera juventud cultivó con entusiasmo y esmero las­
letras, tanto como las disciplinas científicas de su profesión. En el Ateneo Cientí­
fico, en el Ateneo Hispalense y en el Ateneo y Sociedad de Excursiones, institutos·. 
creados por los insignes catedráticos citados, trabajó D. Amante, sin sosiego, en. 
pro de la cultura sevillana, que en aquellos días alcanzó un notable florecimien-· 
to, ya disertando sobre temas de verdadera importancia histórica, ya estudiando 
puntos de literatura tan controvertidos como La novela naturalista, ya desarro­
llando temas tan interesantes como La literatura gallega, El argumento del drama, .. 
El género chico y El Idilio de Núñet de Arce; ya tratando de arduas cuestiones 
de interés social, como •El ideal de la forma de gobierno y El título preliminar 
del Código civil, ya, por último, honrando la memoria de la insigne poetisa sevi­
llana Antonia Díaz de Lamarque, 13. la que dedicó un notabílisimo ensa!}'o, y la der 
i:1genio andaluz, malogrado por la muerte, D. José de Velarí:le. 

"Labor tan copiosa e inteligente-escribe el cronista de la ciudad, Montoto y 
Rautenstrauch-valió a D. Amante Laffón el aplauso de los maestros y el cariño 
de la juventud de los Ateneos en que se congregaba, :pasando a presidir una de· 
estas instituciones, por dos veces, y por el voto unánime de los socios." 

La primera obra dada a la estampa por el Sr. Laffón, cuando apenas contaba· 
veinte años, fué el poema Margarita (Sevilla, 1882), integrado de cincuenta y ocho 
décimas. Es una composición del corte y maneras de los poemas de Núñez de Arce, 
tan en boga y tan populares a la sazón. También publicó otro libro, bajo el título~ 

de Esbotos literarios (Sevilla, 1886), que es una serie de cuentos y novelas que 
fijaron la atención del público y la critica, tanto por su originalidad cuanto por lo~ 
correcto e impecable de la dicción. 

La prensa de la época se produce, de consuno, en los más encendidos elogios der. 
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joven ateneísta; se le disputan los círculos literarios y cultutales; la sociedad se­
·villana le festeja y agasaja. Por aquel entonces, D. José de Montes Sierra, jefe 
"del partido republicano local, requiere a D. Amante Laffón p.ara que ingrese en 
-sus filas, y, efectivamente, en él militó nuestro biografiado durante varios años. 
Trató a Salmerón, que lo distinguió con su amis1:ad. 

Recibido, en 1899, en la Academia sevillana de Buenas Letras, de la que llegó 
.;a ·ser académico preeminenté, compuso un interesante discurso en que estudia el 
fenómeno literario como resultante de una correlación de sentimientos, bien pro­
ducidos :del objeto a nosotros (público), ya considerados como dirección de nos­
otros al objeto (autores), en donde se advierte la huella metafísica de la .filosofía 
-de la belleza, de Krause, entonces puesta de moda por los discípulos de Sanz 
·del Río. 

Todavía muy joven, se aparta D. Amante de la vida activa de las letras, y, por 
·.completo, de la política, por la que nunca sintió verdadeta vocación, dedicándose 
seriamente a la abogacía y granjeando una estimable reputación profesionaL El 
·Colegio de abogados de Sevilla le designa para secretario de la corporación, cargo 
·en que fué reelegido varias veces, y que desempeñó, con el genera:! beneplácito, 
durante los años 1900 a 1914, en que hizo renuncia. Ya en· esta época comienza 
D. Amante a intervenir e.n Las obras benéficas de la ciudad, dedicando especial 

. atención al auge de 1a Asociación Sevillana de Caridad, de cuya junta directiva 
fué personalidad relevante. Como de la mano de la compañera de su vida, dama 
-que era un decihado de bondad y ternura, se orienta decididamente en la práctica 
-de la caridad. 

Pasa a formar parte .de la junta de Beneficencia y de la junta de Protección a la 
'infancia. jamás acepta ningún cargo de mera virtua:Iidad honorífica; a D. Amante 
sólo se le encuentra para trabajar con intervención. personalisima, directa, infati­
-~able, perseverante, poniendo al servicio de esta labor toda la fuerza de su inteli­
gencia y toda la bondad de su espíritu delicado. 

La muerte de su esposa (15 de octubre de 1913) marca la fecha en que la vida 
de D. Amante Laffón se entrega de lleno a una fecunda obra cristiana de benefi­
<encia y acción social. D. Amante no vive ya más que para esto. Entonces ya se 
·fija y se define su auténtica personalidad para siempre. 

La infancia desvalida fué el principal objeto de sus amores. A diario le visita­
can, en 'su casa de la calle de las Vírgenes, los niños más .desamparados; y allí 
•encontra·ban una protección amistosa, paternal y vigilante. La figura de D. Amante 
Laffón trasciende a la calle, al pueblo; aquella figura vivicísin)a, nerviosa, de fina 
1:raza, gesto afable y ademanes llenos -de dis·tinción, es seguida, con "buenos ojos", 
por los· barrios más extremos y populares de Sevilla, por los centros de beneficen­

-cia, por todas partes y a todas horas. 
Delegado regio de 'primera enseñanza, fomentó eficazmente las colonias escola­

res veraniegas; miembro del real Patronato de casas baratas, fué, en su seno, e! 
nervio de toda iniciativa y acción, levantándose entonces en Sevilla la primera 
barriada de casas baratas para obreros, con grupo escolar anejo, en terrenos de lo 
que es hoy el floreciente sector urbano de El Porvenir. 

Al ser condecorado con la gran cruz de beneficencia, los humildes de Sevilla 
.costearon a D. Amante las insignias de aquélla, mediante una suscripción popular. 
Nunca lucieron en su pecho. Después de mucho tiempo, la familia pudo saber que 
las insignias fueron secretamente vendidas en beneficio de los menesterosos sevi­
llanos. 

En el año 1917 se pone D. Amante en contacto con la obra nacional de previsión 
.Y sus hombres. 
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Acompañando al Sr. López Núñez visita, en infatigable peregrinación, todas las 
··escuelas de Sevilla, informando a los maestros, que le respetaban como a un padre, 
•en las nuevas ideas de la pedagogía de la previsión. Nació entonces, gracias a él, 
la Caja de seguros sociales de Andalucía occidental, que Laffón organizó y dirigió 
.con acierto insupera:ble, en unión con otros insignes patricios sevillanos. A esta 
·obra puede decirse que consagró Laffón íntegramente los últimos años de su vida, 
teniendo la satisfacción de ver coronados por el mejor éxito sus afanes y funcio­
nando en Sevilla una institución social •que honra a la ciudad y ha merecido los 
mayores elogios por quienes entienden de estas cosas. Dentro de la obra social de 

"la Caja cuidó D. Amante con singular esmero la institución del seguro infantil, que 
en el territorio de aquélla ha alcanzado un magnífico desarrollo. Galardón externo 
de la obra meritísima realizada por él en el campo de la Previsión social fueron 
la medalla de oro que le otorgó el Instituto y la de Mutualidad escolar, también 

·en su máxima categoría, concedida por el ministerio de Instrucción púbiÍca: ambas 
le fueron impuestas solemnemente en la asamblea celebrada por las Cajas colabo-
radoras en la ciudad de Sevilla en 1930. 

El Tribunal tutelar de menores fué la última obra de Laffón, y muy querida 
por éste, por atender al niño en su aspecto de mayor necesidad. Mucho tiempo ha­
cía que venía acariciando la idea, cuando la herenda providencial de Recur, po­
t~ntado sevillano, vino a facilitar los medios económicos tan deseados. Fué otor­

,gacla la ayuda de esta índole, merced a la solicitud dirigida por La junta de Protec­
ción a la infancia, de la que era alma D. Amante, ral albacea testamentano, obte-

. niéndose de la testamentaría la suma de 500.000 pesetas con iestino a la erección 
Jfe la hermosa casa del reformatorio (Alcalá de Guadaira); pero fueron las apor­
taciones cuantiosísimas de dicha junta las que, al fin, lograron dar cima a esta 

·empresa, .dotándose, al efecto, Jos talleres del reformatorio de magníficas instala­
ciones y maquinarias completísimas. También la junta proveyó los recursos para 
J.a adaptación y ampliación ,de la casa de observación y sede del tribunal. Desde 
·el principio de la actuación del tribunal (1930), D. Amante no .faltó un solo día a 
sus sesiones, imprimiéndole tal acierto en sus fallos, que logró para la institución 
las mayores simpatías y respetos, dándose, como ha escrito un ilustre penalista, 
·un verdadero frenazo en la delincuencia infantil, que en Sevilla comenzaba a pre-
sentarse con caracteres realmente pavorosos. · 

Una grave enfermedad tuvo dos años postrado a D. Amante Laffón, y le man­
·tuvo recluido en el hogar; dolorido y triste, pero siempre dueño de su aguda cla­
rividencia, hasta que se extinguió dulcemente. No obstante sus expresas disposi­

·CÍones, relativas a no dar publicidad al hecho de su defunción, de no publicarse 
-esquelas mortuorias y 4e1 deseo de la familia de que el sepelio pasase completa­
mente inadvertido, Sevilla se manifestó en un acto espontáneo de sent·idísimo due­
'lo, al .que se unieron todas las clases sociales. 

La labor de D. Amante Laffón fué varia y provechosa para su patria, porque 
·unía a sus grandes entusiasmos la rara virtud de no desaprovechar ningún esfuer­
.zo, resultando todos útiles y eficaces al contacto del especial equilibrio de su per­
.sona, extraordinariamente dinámica y .dotada de un sentido de la realidad que era 
·guía de todos sus actos e imprimía a la ejecución de sus obras un impulso que las 
llevaba al auge en un tiempo que, para otros hombres, hubiera representado el 
·decurso de varias generaciones. 

Obró siempre conforme a un rectó dictado de conciencia: ·lo demás, poco le 
jnteresaba, repugnando de las posturas fácilmente atractivas y de las concesiones 
·vanas a la popularidad. 

A lo largo de toda su vida, vida de un "práctico de la bondad", nunca pudo 
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negarse a los gustos e inclinaciones depurados de un hombre de sólida formación• 
intelectual. Así, sobre aquella mesa de su despacho, de la calle de las Vírgenes, 
]unto a la que tantas lágrimas se enjugaron, se iban sucediendo, día tras día, lo& 
libros nuevos, la expresión editorial de la última hora: sociología, derecho, peda­
gogía, literatura siempre. Todo un índice significativo del devenir constante del 
pensamiento humano. Y cuando, al servicio de la obra del hombre activo, alguna 
vez tomaba la pluma D. Amante, todavía destilaba aquella prosa entonada, clarí-­
sima, pulcramente ceñida a la línea del · perfiil ideal, sin énfasis, sin redundancia, 
sin lugar común. 

Estas notas de su estilo literario fueron precisamente las que caracterizaban, 
todos los modos de su persona moral: pureza, sencillez, claridad, eficacia ..... y ene­
miga irreductible a la exhibición. La exhibición-decía-no es más que la ampu­
losidad y la redundancia de la propia persona al proyectarse en el plano social. 

D. Amante Laffón deja tras sí, en Sevilla, todo un mundo de. obras buenas;. 
vivas y visibles para cuantos tengan ojos y quieran ver. Aunque1 quizás, su obra. 
más preciada, más delicada, más trascendente e inefable se haya cumplido en el 
silencio y en el anonimato de las buenas, menudas, oscuras acciones cotidianas: 
de aquellas que, practicadas por una mano, son pana la otra mano desconocidas;·. 
pero de aquellas también que capta, hora tras hora y una a una, para su balance,. 
el ojo indefectible de Dios. 

L. 
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jurisdicción especial de Previsión. 

JURISPRUDENCIA 

Naturaleza del recurso ante la Comisión Revisora 
Paritaria Superior. 

289 

El recurrente ante la Comisión Superior de Previsión no puede plan­
tear útilmente cuestiones que no suscitó ante la Comisión Pari~aria del 
Patronato, porque la misión de aquella Comisión "se limita a comprobar 
la pertinencia del fallo recurrido en relación con las alegaciones y prue­
bas aportadas al expediente, sin perjuicio de corregir de oficio aquellos 
defectos sustanciales que impliquen vicio del procedimiento". 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expedieme núm. 49. 

Actuación de oficio de la Comisión Superior de Previsión. 

La Comisión Superior de Previsión puede actuar "de oficio en el exa­
men de los expedientes sometidos a su consideración para corregir de­
fectos reglamentarios existentes, aunque no,hayan sido objeto de recurso". 

Acuerdos de 5 de abril de 1933.-Expedientes núms. 52 y 53. 

Apreciación de prueba. 

"Por ser privativa de la Comisión Previsora del Patronato la aprecia­
ción de la prueba, solamente cabe impugnar su fallo ante la Comisión 
Superior por una patente infracción reglamentaria o por una absoluta 
ialta de equidad", ninguno de cuyos supuestos se da en el caso en que 
"la Comisión del Patronato, apreciando las pruebas oportunas, obtiene 
el convencimiento que refleja su acuerdo, sin la concurrencia de las ex­
presadas ·condiciones". 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expediente núm. 49. 
19 
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Familiares del patrono. 

"La exclusión ·de los familiares que trabajan con el patrono requiere 
la demostración ·de dos circunstancias: el parentesco y la convivencia, sin 
que sea preciso acreditar además que aquéllos permanecen solteros, ya 
que, aun estando casados, pueden convivir con el padre." 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expediente núm. 52. 

,,'r. 

Periodo retroactivo de las liquidaciones de cuotas. 

"Cuando la liquidación practicada sobrepasa el período retroactivo de 
un año, plazo de prescripGión de cuotas con arreglo al art. 47, 4.0 del Re­
glamento general del retiro obrero obligatorio, aplicado por la Comisión 
Superior en sus acuerdos de 19 de octubre de 1932, eJCpedientes números lS 
y 19, debe reducirse la liqui.dadón a las cuotas devengadas en el año 
anterior a su fecha a ·fin de que la retroacción no exceda del tiempo má­
xímo autorizado por el Reglamento." 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expedientes núms. 52 y 53. 

Flexibilidad del procedimiento en la jurisdicción de Previsión. 

"La primera cuestión a examinar es la relativa al alcance y efectos 
del escrito dirigido por el reclamante al Sr. Consejero--delegado del Ins­
tituto Nacional de Previsión en ·queja contra acuerdos de la Comisión Re­
visora Paritaria del Patronato, en vez de formularlo ante esta Comisión 
Superior, escrito que, por contener una disconformidad con los acuerdos 
de la Comisión del Patronato, debe estimarse como un recurso contra 
rllos, con arreglo al espíritu que informa el procedimiento de esta espe­
cial jurisdicción y a la doctrina establecida por esta Comisión Superior 
en su acuerdo de 15 de junio de 1932, dictado en e:lepediente núm. 9, que 
dió a la queja producida por un patrono ante el Excmo. Sr. Ministro de 
Trabajo y Previsión el alcance y efectos de un recurso de revisión contra 
el fallo de la Comisión inferior a que se refería, por entender que la 
queja implicaba virtualmente la interposición del recurso." 

El escrito presentado por el patrono ante la Comisión Revisora Pari­
taria del Patronato contra los acuerdos de ésta resolutorios del expediente 
no debió ser desestimado, mandando que se archivase, "pues por la misma 
doctrina recogida en el considerando anterior procedía haber dado al 
mencionado escrito el carácter de recurso ante la Comisión Superior y 
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remitirlo a la· misma con los expedientes a que se refería para su ulterior 
sustanciación". 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expediente núm. 52. 

Incongruencia. 

"El recurrente alegó oportunamente tener quince obreros fijos inscri­
tos en el Régimen de retiro obligatorio, por los cuales estaba al corriente 
.en el pago de cuotas hasta fin de marzo de 1931, y como sobre tal ale­
gación no se ha pronunciado la Comisión Revisora Paritaria. del Patro­
nato, ya para desestimarla si no era exacta, ya para deducir del importe 
de la liquidación correspondiente el de las cuotas satisfechas por los quin­
ce obreros fijos inscritos si era cierta, tal omisión debe subsanarse en for­
ma para evitar la posibilidad de una duplicidad parcial en el cobro de 
las cuotas a que se -condena ai recurrente." 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expediente núm. 49. 

·No recogiendo el acuerdo recurrido, en su parte definitiva, "la alega­
<:ión del patrono de que se le descontase de la liquidación el importe de 
los sellos, por valor de 250 pesetas, que asegura haber adquirido en el 
año a que aquélla se refiere, extremo que en principio admite la Inspec­
ción, pero sin precisar la cuantía ·de tales sellos", debe ser subsal1'ada tal 
.omisión, teniendo en cuenta esa partida "para .fijar la responsabilidad 
líquida del recurrente". 

Acuerdo de 5 de abril de 1933.-Expediente núm. 53. 
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Información española. 

Instituto Nacional de Prevision. 

Memoria de 1932. 

En la sesión estatutaria de 27 de febrero de 1933 fué presentada por el consejerO' 
delegado al Consejo de patronato del Instituto la memoria siguiente, correspon­
diente al año 1932: 

"Escrita esta memoria en cumplimiertto del art. 30 de nuestros estatutos, no me 
releva del grato empeño de .dar a conocer, dentro de este mismo año, el conjunto 
de la obra de previsión al llegar el XXV aniversario de la ley constitutiva del 
Instituto . .Pero ésta es labor que no puede intentarse hasta poder añadir a los datos 
del Instituto los que puedan facilitar todavía las Cajas colaboradoras. Baste por 
ahora el hacer constar con qué satisfacción podemos contemplar la sólida madurez 
de la obra y admirar a quienes la llevaron a tal grandeza en el primer cuarto de 
siglo de su vida. 

Legislación. 

Aunque la nueva edición de nuestra compilación legislativa y reglamentaria 
~bra .perfeccionada de la Asesoría jurídica-da la información, sistematizada y 
perfectamente registrada en varios fndices, de la legislación y reglamentación hasta 
muy avanzado el año 1932, es conveniente seguir con la costumbre de hacer cons­
tar en esta memoria las innovaciones del año último. 

Afectan al régimen legal de previsión las siguientes leyes dadas en 1932: 
De 11 de marzo (Gaceta del 13), sobre impuesto de derechos reales y transmi­

sión de .bienes (artículos 3, 18 y 45). 
De 31 de marzo (Gaceta de 1.• de abril), sobre presupuestos generales . 
.De 8 de abril (Gaceta del 14), ratificando el convenio relativo al seguro de en­

fermedad de ,Jos trabajadores agrícolas. 
Otra de la misma fecha, ratificando el convenio referente al seguro de enferme­

dad ·de los trabajadores de la industria y del comercio y de los sirvientes do­
mésticos. 

De 18 de abril (Gaceta del 19), sobre timbre del Estado (artículos 42 y 203). 
De 4 de julio (Gaceta del 7), estableciendo- que la indemnización por muerte o 

incapacidad a causa de accidente de 'trabajo consista en renta vitalicia en vez del 
pago de una cantidad; creando en el lnstitu.to Naciona'l de Previsión la Caja Na­
cional de Seguro contra Ios Accidentes del trabajo, y ordenando la aplicación del 
texto refundido de la ley y del reglamento. (La base 11.• de esta ley fué rectificada 
por ley de 13 de agosto (Gaceta del 16). 

De 15 de septiembre (Gaceta del 21), de reforma agraria. (Bases 1.• y 17.) 
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De 15 de septiembre (Gaceta del 21), relativa al estatuto de Cataluña (art. 5.•, 
regla 6.• y art. 6.•). 

De 16 de septiembre (Gaceta del 18), autorizando la emisión de deuda para el 
,J>lan nacional de cultura. 

Y además las disposiciones siguientes: 

Decretos. 

De 24 de enero (Gaceta del 29), declarando vigente el de 15 de julio de 1930, 
·sobre quorum preciso en determinados acuerdos municipales. 

De 22 de marzo (Gaceta del 24), prorrogando hasta 30 de septiembre el venci­
miento de los préstamos concedidos a los ayuntamientos por el seguro nacional de 
paro, conforme al decreto de 28 de mayo de 1931. 

·De 31 de marzo (Gaceta de 3 de abdl), que en su art. 1.• confiere al Instituto 
l'<acional de Previsión una representación en la junta Consultiva de Seguros. 

De 7 de abril (Gaceta del 9), aprobando el reglamento general para los patro­
natos .de previsión social y de la Comisión Revisora Paritaria Superior de la juris-

.. dicción especial de previsión. · 
De 23 de junio (Gaceta del mismo .día), aprobando el reglamento para la eje­

.cución de la ley que creó .bs delegaciones provinciales del Trabajo. 
De J.• de julio (Ga.ceta del 5), que en su art .. J.• consigna la representación del 

Instituto Nacional de Previsión en el Consejo de patronato del Instituto de Reedu­
. cación profesional. 

De 16 de ju.lio (Gaceta .del 21), aprobando el reglamento para el impuesto de 
. derechos reales y transmisión de bienes. 

De 6 de agosto (Gaceta -del 13), aprobando el reglamento para ia aplicación de 
la ley de 27 de noviembre de 1931 organizando la colocación obrera. 

De 23 de agosto (Gaceta del 26), que en su art. 2.• consignó la representación 
del Instituto Nacional de Previsión en el Comité Nacional de la lucha antitu­
-berculosa. 

De 8 de septiembre (Gaeeta de! 10), sobre colocación de obreros extranjeros. 
De 8 de octubre (Gaceta del 12), aprobando el texto refundido de la ley de acci-

dentes del trabajo 
1
en la industria. . . 

De 4 de noviembre (Gaceta de dicho día), ratificando los convenios relativos a 
la reparación de las enfermedades profesionales; edad mínima de admisión de los 
niños en Jos trabajos industriales; seguro de enfermedad de los trabajadores de la 
industria y del comercio y de Jos sirvientes domésticos; trabajo nocturno de los 

. niños en .la industria y seguro de enfermedad de los trabajadores agrícolas. 
• De 10 de noviembre (Gaceta del 11), emitiendo obligaciones del plan nacional 

de cultura. . 
De 17 de diciembre (Gaceta de! 21), autorizando al ministro de Est¡¡;do para 

presentar a las Cortes un proyecto .de ley ap-robando. el tratado de trabajo y de 
.. asistencia social y el convenio sobre seguros sociales entre España _y Francia. 

De 27 de diciembre (Gaceta -del 28), sobre beneficios a las familias numerosas. 

órdenes. 

De 7 de enero {Gaceta del 16), prorrogando el plazo de constitución de las 
•-mutualiqades patronales. 
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De 15 de enero (Gaceta del 16), sobre aplicación del decreto de 18 de julio de 
1931 recargando los impuestos para remediar la crisis de trabajo. 

De 15 de febrero (Gaceta del 16), reiterando el cumplimiento de Jos artícu­
los 300 y siguientes del estatuto municipal, relativos al cumplimiento de sus opera­
ciones de crédito. Se complementó por orden de JI de mayo (Gaceta del 13). 

De 19 de febrero (Gaceta del 22), sobre cumplimiento por las corporaciones lo­
cales de sus obligaciones crediticias. 

De 31 de marzo (Gaceta del 8 de abril), declarando que Jos préstamos concedi­
dos por el Instituto Nacional de Previsión a ,Jos ayuntamientos con arreglo a Jos 
decretos de 28 de mayo y 30 de octubre de 1931, no necesitan de la autorización 
exigida por el de 2 de abril de 19.30. 

:De 20 de abril (comunicada), modificando el texto del art. 5.• del reglamento· 
de la mutualidad de la previsión. 

De 20 de abr.il (Gaceta del 27), modificando el texto del art. 11 del reglamento· 
de Jos patronatos de previsión social y de la Comisión Revisora Paritaria Superior .. 

De 10 de mayo (Gaceta del mismo día), encomendando al Instituto Nacional 
de Prev.isión un proyecto de seguro de enfermedad, otro de invalidez y muerte y 
ei estudio necesario para la unificación de Jos seguros sociales de invalidez, vejez, 
maternidad, enfermedad, muerte y su coordinación con los seguros de accidentes. 
del trabajo. 

De 27 de mayo (Gaceta del 3 de junio), disponiendo se soliciten conjuntamente 
las autorizaciones requeridas por el real decreto .de 2 de abril de 1930 y por el de­
creto de 10 de diciembre .de 1931 para contratación de préstamos con el Instituto 
Nacional de Previsión y sus Cajas colaboradoras. 

De 31 de mayo (Gaceta del 5 de junio), dictando normas para garantizar a los 
obreros eventuales .de las compañías ferroviarias el percibo de los beneficios del. 
régimen de retiro obrero obligatorio. 

De 31 de mayo (Gaceta de 9 de junio), aclarando el art. 20 .del reglamento ge­
neral del seguro de maternidad. 

De 4 de junio (Gaceta del 5), disponiendo 'la distribución del crédito destinado 
al auxilio de bolsas .de trabajo u oficinas 1de colocación y a subvencionar a las enti-· 
dades que practiquen el seguro contra el paro. 

De 30 de junio (Gaceta de 4 de julio), interesando se tramiten con urgencia Jos. 
expedientes de apremio para la efectividad de cuotas o responsabilidades patrona­
les en el seguro de maternidad. 

De 30 de agosto (Gaceta del 31), sobre aplicación del decreto de 10 de diciem­
bre de 1931 regulando los préstamos a •los ayuntamientos con garantía de exaccio­
nes locales. 

De 25 de octubre (Gaceta del 29), sancionando la fusión de la Caja de Previsión 
Social Alavesa y la Caja de Ahorros y Préstamos de Alava y reconociendo a ésta 
el carácter .de colaboradora del In~tituto Nacional de Previsión. 

De 22 de diciembre (Gaceta del 3 de enero), aclarando el párrafo 2.• de la 
base 20 de ola ley de reforma agraria. 

Novedades. 

La mayor parte de estas disposiciones son para regulación o aclaradón de ser- · 
vicios ya establecidos. Sólo suponen una completa innovación de nuestra vida las. 
que se refieren a los accidentes del trabajo en la industria. Esta innovación no es 
novedad imprevista: es una aplicación de la previsión popular encomendada al. 
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Instituto en el texto inicial de la ley de 27 de febrero de 1908; es la realización de 
uno de 'los seguros fijados concretamente en el plan de seguros sociales proclamado 
en el real decreto de 20 de .noviembre de 1919. Ahora, como siempre, el Instituto 
no hace más que realizar un programa enunciado en la ley y estatutos, razonado 
y sistematizado en la asamblea nacional .de seguros sociales de 1917 y proclamado 
en 1919 en la Gaceta. Para cumplimiento de la ley sobre accidentes del trabajo 
dada en 1932 y del reglamento promulgado después, el Consejo del Instituto tom6 
los debidos acue!'dos, cuya realización se ha traducido en los estatutos de la Caja 
Nacional que se acaban de aprobar y en la organización que ha de tener preveni­
~los sus servicios para el día t.• del próximo abril, fecha en que comienza la apli­
cación de este nuevo seguro. 

No por disposiciones tan recientes, pero sí por las dadas en 1931, puede decirse 
que el año 1932 ha visto otras notables innovaciones en la vida de previsión. 

Es cierto que el seguro de maternidad comenzó legal y realmente el t.• de octu­
bre de 1931. Y la prueba de lo eficaz de su implantación se halla en la asamblea 
del Instituto y Cajas colaboradoras celebrada en los días 25 y 26 de febrero de 
1932 y en la cual se dió cuenta de la vida del nuevo seguro. Pero, aunque esto es 
cierto, no lo es menos también que ha sido en 1932 cuando se ha desarrollado nor­
mal y definitivamente el seguro de maternidad, pleno de satisfacciones y de ense­
ñanzas. Como todo seguro de beneficios inmecliatos, ha despertado desde el primer 
'momento el .interés eficaz y, por lo tanto, la colaboración de los asegurados, tan 
indiferentes en muchos casos cuando se trata de seguros de beneficios diferidos. 
Primera consecuencia de ese interés ha sido el aumento en la afiliación de traba­
jadoras y el que haya habido en éstas mayor número de casos de asistencia que 
los de silbsidio de maternidad en años anteriores. Así se ve en las cifras siguientes: 

Número de subsidios de maternidad concedido& •... 
Importe de los mismos . • . • . • • . • . • • • • • • • • . Ptas. 

120.097 
6.004.850 

Seguro de maternidad (desde 1.0 de octubre de 1931 a 30 
de septiembre de 1932): 

Número de aseguradas: 390.520 (por las cuales se ha cotizado). 
Importe de las cuotas recaudadas: 3.838.970,75 pesetas. 
Número de obreras bendiciadas: 17.486. 
Número de partos observados: 17.486, de los cuales fueron asís· 

tidos 15.428 (14 260 normales y 1.168 anormales). 
Número de ajuares sanitarios abonados: 11.183. 
Número de recetas de petitorio obstétrico despachadas: 823. 
Número de recetas de específicos despachadas: 1.809. 
Número de facullativos inclufdos en lista por los Colegios, 2.866. 
Número de visitas de Jos mismos (durante la gestación, 1.210, y 

en el puerperio, 2.999. Total, 4.209, estando pendientes de 
cobro algunas més). 

Servicio de enfermeras visitadorus: 1.964 visitas. 
Servicio de matronas (como visitadoras): 11.227 visitas. 
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Pagos del Instituto y Cajas: 

Por indemnización de descanso •..•..•...•..••• 
Idem subsidios de lactancia .•••........•.••.•• 
Idem servicios médicos ••....•..•..•..•....... 
Idem fd. farmacéutkos ..••....•.....•....•... 
ldem fd. de matronas .•.•.....•.........••..•. 
ldem Id. de visitadoras ••...•....•..•.•......• 
Por pagos varios •••.•••..•.•.•..••........... 
Abonado directamente a la!< interesadas por asis-

tencias ...•.••.••.••••.••••..•.•....•..•••• 

TOTAL PAGADO ••••••••••••• 

Pesetas. 

851 045 
707 837,50 
184 374,33 
134.535,92 
256.420,75 

14.485,40 
15.407,45 

28.080,73 

2.192.187,08 

En los anejos van las demás cifras de este nuevo seguro que, entre otras ex­
periencias, nos proporciona la muy oportuna de cómo puede irse por la metódica 
implantación de los seguros sociales a la unificación, que hoy es nuestra misión 
más eminente. 

Obra de 1932 es la realización de ·la Caja Nacional contra el paro, preparada 
y organizada anteriormente. Aunque la legislación y la organización estaban ya 
prevenidas en el año anterior, no pudo ser una realidad esta Caja hasta que fué 
dotada en los .presupuestos -del Estado que comenzaron a regir el J.• de abril 
de 1932. Desde septiembre de 1931 funcionaba en el Instituto la nueva Sección de 
paro y accidentes, que no cesó en su labor .de propaganda y asesoramiento cerca de 
las sociedades que practicaban el socorro de paro para que solicitasen su recono­
cimiento como entidades primarias. En enero de 1932 se constituyó el Consejo es­
pecial de esta Caja, que funciona con .intensidad creciente. He aquí las cifras más 
expresivas del funcionamiento en esos primeros nueve meses: 

Entidades reconocidas • , ..•••..•...•.•....••••• 
Asociados de dichas entidades •........ , .•...... 
Entidades que solicitaron bonificaciones ....•.... 
Asociados de dichas entidades .•.•.........••.•• 
Asociados de estas entidades, parados •...•.•.••• 
Subsidios diarios pagados por las entidades ••••... 
Importe de los mismos.. . . . • . . . . ••.•••.•...•.• 
Bonificaciones abonadas por la Caja .•....•.••..• 
Importe de las mismas .....••......••.•••.••..• 
Cuotas de seguros sociales pagadas por la Caja .. 
Importe de las mismas •.....•.•.....••.•.•.••.• 

31.0~~ 
24 

21.771 
6.105 

87.823,50 
46.055.86 
80.690,50 

116 942,50 
80.690,50 

8.106,55 

La consignación para bonificaciones en los presupuestos del Estado, que fué de 
500.000 pesetas para el primer ejercicio, es de 1.000.000 para 1933. El aprecio que 
el gobierno hace de este servicio se ve en las palabras del señor ministro del Tra­
bajo al discutirse el presupuesto de su departamento. Decía el Sr. Largo Caballero: 

"Y yo le digo a S. S. y le digo al parlamento, que soy más defensor del subsidio 
del paro que del segu-ro del paro, por una razón: el seguro del paro es muy difícil 
controlarlo; es gastar millones y millones para que después, en muchos casos, haya 
que rectificar. En cambio, en el subsidio, como son las mismas entidades las que 
intervienen y las que llevan la administración con el Instituto Nacional de Previ­
sión, y como Jas sociedades obreras y patronales no pueden permitir que el que no 
esté parado cobre, resulta que el control, la .fiscalización está a cargo de las mismas 
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".entidades que van a recibir el dinero, porque si no lo hicieran, tendrían que dar 
más de lo debido, y esto es una garantía para el Estado. Y aña-do a S. S.: si las 
.clases trabajadoras españolas, en vez de apelar a la acción directa para sus reivin­
dicaciones, fueran a la base múltiple, defendiendo sus reivindicaciones, contribu­
yendo a mejorar su situación económica y moral, me parece que se habría hecho 
una obra sociaL A eso es a lo que va el ministro .del Trabajo, y si se crean muchas 
.sociedades de base múltiple en vez de crear otras entidades, debemos estar conten­
tos por ello." 

A este servicio del seguro ~ontra el paro han añadido el Instituto y sus Cajas 
. colaboradoras el cuidado de que sus inversiones se emplearan en una cuidaqa rea­
lización de obras de .finalidad· social que significaran un apoyo indirecto en la lucha 
contra el paro. Gran parte de los préstamos de finalidad social están invertidos en 

.·obras y, por lo tanto, puede decirse que parte se han aplicado a retribución de 
.trabajo, no sólo a los que han hocho las obras, sino a los que han preparado los 
materiales que en ellas se utilizan. Pero, además, en estos años se han dedicado 

,casi exclusivamente a trabajo los doce millones entregados en aplicación de los de­
-cretos leyes de 28 de mayo y 18 de· julio de 1931 y decreto de 30 de octubre del 
·mismo año, en préstamos hechos para obras públicas o municipales destinadas es­
•pecialrnente a aliviar el .paro obrero y los préstamos para la· siembra y la recoloc­
.ctón. En estos .conceptos se han invertido en 1932: 

Para aliviar el paro (préstamos para obras públi­
cas con garantía de la décima en la contribu-
ción} ....•••..........•............•.• , •.. 

Para siembra y recolección •.......... , ....••• 

TOTALI!S, •••••••••••••••••• 

Pesetas, 

613.212.29 
4.049.645,52 

4 662.917,81 

'··,t 

Hay que añadir que el acuerdo del Instituto, secundado por las Cajas colabo­
.. radoras, .de aumentar las inversiones sociales, al considerar como financiera, en la 
proporcionali-dad de su cartera, la deuda del empréstito de cultura, ha hecho ya 
que en 1932 se hayan dedicado a la construcción de edificios escolares por este pro-

,cedimiento once millones que, de no tener esta aplicación, se hubierán invertido, 
_.yrobablemente, en otros valores públicos que no se hubieran dedicado tal vez al 
remedio del paro. 

Dicho queda .que en septiembre de 1931 se constituyó la Sección de paro y acci­
dentes. Este segundo concepto estaba motivado por la misión de propaganda, ase­
.soramiento, inspección y garantía eneomendada al Instituto por las bases para la 

.. aplicación .de la ley de accidentes del trabajo a la agricultura, aprobadas por de-
creto de 12 de junio de 1931 y por el reglamento de 25 de agosto del mismo año. 

En 2 de febrero de 1932 se constituyó la Comisión de Accidentes del trabajo . 
. Ella y la socción han cuidado de realizar la múltiple misión asignada al Instituto 
y de la que se ha dado cuenta recientemente al pleno de la Comisión Asesora Na­

··•CÍonal Patronal y Obrera. Esta sección (en cuanto a accidentes) quedará refundida 
··en la Caja Nacional a que ya nos hemos referido. 

Aunque sin degislación positiva, hay que recordar entre las novedades del últi­
. mo año la nueva situación ocasionada a t!as mutualidades escolares, en alguno de 
sus aspoctos, por la supresión en el presupuesto del Ministerio de Instrucción pú­
,blica para 1932 de las partidas correspondientes. Esta supresión ha traído como 
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consecuencias: l. La supresión de la Comisión Nacional de la Mutualidad Esco-­
lar.-2. La desaparición de la parte de la consignación que se aplicaba a bonificar, 
en cuanto a ello alcanzaba, las imposiciones de Jos mutualistas de las escuelas nacio­
nales.-3. La no existencia del cargo de secretario -de la citada comisión, lo cual no· 
nos afecta, puesto que era desempeñado por un funcionario del ministerio de Ins-­
trucción pública. 

Para atender a esta situación tuve el honor de proponer al Consejo de pa-­
tronato: 

1.• Que se liquide la situación de la Comisión Nacional de la MutuaHdad Esco­
lar con la debida intervención del director general de Primera enseñanza, a quien 
siempre correspondió la ordenación de pagos en el régimen de mutualidad oficial 
hasta ahora existente. 

2. • Que habiendo sido suprimido el crédito consignado en el presupuesto del 
ministerio de Instrucción pública, con destino a bonificaciones a los afioliados a las 
mutualidades escolares oficiales, dichas bonificaciones han de ser aplicadas, en lo­
sucesivo, con cargo a la cuenta de bonificaciones a favor de afiliados menores de· 
dieciocho años y, en tal supuesto, se propone sea cancelado el S<!ldo deudor de la 
pnmera de dichas cuentas con cargo a la segunda, una vez que por la Comisión 
Nacional de Mutualidad Escolar se efectúe el ingreso del sobrante de su cuenta de 
gastos. 

3.• Que se constituya en el Instituto una Comisión de Mutualid3!des Escolares. 
presidida ·poi: un miembro de su Consejo y un jefe o asesor designado por el pre­
sidente y el consejero delegado; un inspector general de primera enseñanza desig­
nado por la Dirección; un maestro y una maestra, residentes en Madrid, designa­
dos por elección directa de los maestros y maestras nacionales que tienen m).ltua-­
lidades escolares, y dos expertos en mutualismo escolar, designados por el Instituto. 

4.• Esta Comisión tendrá como funciones propias: llevar el registro y la esta­
dística de las mutualidades escolares; examinar sus memorias anuales; resolver las 
diferencias entre los miembros de las juntas de las mutualidades escolares; hacer la 
propaganda de éstas y cuanto contribuya al fomento del mutualismo escolar y sea 
aprobado por la junta de gobierno del Instituto. 

5.• Las Cajas colaboradoras podrán organizar comisiones aná!logas en su estruc-­
tura y con iguales atribuciones dentro de su territor.io, conforme a un reglamento 
que pueden redactar y proponer a la aprobación del Consejo del Instituto. 

Dicha propuesta fué aprobada por el Consejo en sesión de 18 de julio de 1932. 
Aunque indirectamente, puede traer otra novedad a nuestro Instituto la ley de· 

reforma agraria de 15 de septiembre de 1932 al disponer en su base 12, letra i), 
que los inmuebles objeto de dicha ley tendrán, entre otras aplicaciones, la de desti­
narse a la constitución de cotos sociales de previsión, entendiendo como tales las 
t>Xpl<>taciones económicas emprendidas por una asociación de trabajadores, con el 
fin de obtener colectivamente medios para establecer seguros sociales o realizar 
fines benéficos o de cultura. 

No cabe que pensemos en renunciar a nuestro deber de seguir cultivando con el 
estudio y con el asesoramiento esta institución, por lo que tiene de tradicional en 
esta casa y por ser uno de los medios de compensar las dificultades de aplicación 
del régimen legal de retiro obrero obligatorio a muchos trabajadores del _campo. 
Pero esa base nos hace pensar en que la obra de los cotos sociales de previsión en 
la zona más amplia de sus realizaciones, puede ser extraordinariamente intensifi­
cada con la aplicación de la reforma agraria. La selecta comisión a la que el Ins­
tituto tiene encomendado el deber, líneas arriba recordado, sabrá cuidar eficazmen-· 
te del aprovechamiento de la citada base. 
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La unificación. 

Todas estas son novedades en nuestra vida de 1932. Pero la más trascendental 
y culminante ha sido y es el,haber abordado por encargo oficial, y como labor emi­
nente, el estudio de la unificación de los seguros sociales. 

Toda la labor del Instituto, tal como fué concebida y realizada en lo funda-­
mental por D. José Maluquer, ha tendido a esta conclusión. Cuidó el fundador de 
que la obra encerrara en sus posibilidades todos los seguros sociales, y se esmeró­
para que éstos fueran logrados escalonadamente, mejor diríamos telescópicamente, 
apoyándose cada seguro en el anterior y como saliendo del seno de éste sin des- . 
prenderse de él. 

Así, en el estudio de la mejora del retiro obrero estaba en estos últimos años 
germinando, como un complemento de dicho seguro, el de invalidez. Y el de ma­
ternidad fué establecido como preparaéión del de enfermedad, en el cual ha de • 
quedar aquél inserto. Por esto más de una -vez anticipábamos-unas veces como su­
gerencia alentadora, otras como promesa de nuevo .plan-el advenimiento de esta 
unificación para llegar al seguro integral. "La unificación de los seguros sociales 
era una aspiración latente desde hace muchos años y expresa desde hace algunos. 
pocos (en memorias, asambleas y plenos de la Paritaria), como una consecuencia 
y aun corno una exigencia del plan de nuestra política de previsión. Así lo afirmá­
bamos al tpresentar 1la necesidad y la probabilidad gradual de nuevos seguro3. 
hasta el familiar, conservando la separacióñ técnica de los riesgos, pero siguiendo· 
con la unidad de afiliación y de cotización y adaptando a las funciones multiplica­
das los órganos creados y -consolidados en el régimen 'legal del pdmer seguro social 
obligatorio: el retiro obrero." 

"Al advenimiento de la República, el estado de los seguros sociales era el si­
guiente: desarrollado el seguro subsidiado libre, para pensiones y para dotes; con­
solidado el retiro obrero obligatorio; promulgado, pendiente de apli~ación, el se­
guro de maternidad; en estudio, el de invalidez y el de enfe~edad." 

"El actual ministro del Trabajo, Sr. Largo Caballero, arbitró los recursos para 
implantar el seguro de maternidad; estableció el subsidio de paro; procuró la le­
gislación para el seguro de accidentes: en Ja agricultura, por medio de mutualida­
des patronales y de -compañías; en la industria, por una Caja Nacional, que actual­
mente se está preparando. La constitución (véanse artículos 46 y 65) contribuyó a 
la aceleración del ritmo." 

"El avance decisivo fué producido por la ratificación, en 8 de abril último (Ga­
ceta del 14), del convenio de 1927 sobre el seguro de enfermedad y por la coinci­
dencia de ,Ja conferencia internacional del trabajo sobre el seguro de vejez, invali­
dez y muerte. Aquella ratificación obliga a poner en marcha el proyecto de seguro 
de enfermedad iniciado concretamente por este Instituto en 1922. El tema de la 
conferencia internacional en 1932 y 1933 refuerza nuestro afán estudioso del seguro­
de invalidez. Y todo ello produce el momento propicio para plantear eficazmente 
el propósito de acelerar la marcha hacia el seguro integral." 

Este momento fué certeramente aprovechado por la orden ministerial de 10 de 
mayo, de todos conocida, y por la cual el Instituto tiene el encargo de estudiar y 
preparar la unificación de los seguros sociales en España. La primera labor de es­
tudio la ha encomendado el Instituto a una ponencia, por los acuerdos tomados 
en sesión de 24 de mayo de 1932. La ponencia se ha bifurcado desde el primer mo-­
mento en dos subponencias: una, dedicada al estudio del seguro de vejez, invalidez 
Y muerte, y ~a otra, al del seguro de enfermedad. Conste la gratitud del Instituto. 
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a cuantos •le dedican esta preciadísima colaboración. El empeño tiene proporciones 
y encierra problemas sobre los cuales no puedo insistir sin repetir mi comunicación 
.al pleno de .la Comisión Asesora ~aciana! Patronal y Obrera. 

La marcha de lo anterior. 

No hacían falta estas novedadespara que fuera creciente la vitalidad de la obra 
·de ·previsión en España. La estadística de los servicios ya establecidos' lo dice tan 
"expresivamente que no hace falta subraya11lo con el comentario. · 

En libertad subsidiada aumentan los afiliados en un 1,78 por 100 y las opera­
oeiones en 9,28 por 100. 

En seguro infantil en un 4,22 por 100 los afiliados y en un 9,40 por 100 las ope­
.radones. 

El retiro obrero obligatorio presenta un 9 por 100 de aumento en las afiliad~ 
.nes y un 12,14 ·por 100 en las operaciones. 

Y ya queda .dicho el incremento que el seguro de maternidad acusa respecto 
<le! subsidio que ,Jo precedió. 

El sistema de mejoras, a pesar de la crisis, acusa un aumento de 4,66 por 100 
.en Ja afiliación y 14,29 en recaudación. 

Y en la Mutualidad de la previsión el aumento de 12,72 de afiliación significa un 
..21,27 por loo de recaudación. 

•Pero el coeficiente más sugestivo de la potencia de la obra nos lo dan las cifras 
.de beneficios; es decir, de la realización de. las sólidas y veraces promesas de nues­
tro régimen legal de ,previsión. 

En libertad subsidiada, la suma de pensiones, capitales reservados, resciSiones 
.Y conversiones satisfecha por el Instituto y sus Cajas en 1932, ha sido de pesetas 
·1.678.747,60. 

La de dotes, capitales reservados, rescisiones y conversiones, ha ascendido a 
.1353.373,98 pesetas. 

La de capitales y bonificaciones a .los afiliados del retiro obrero obligatorio sa­
.tisfecha en 1932 a los que cumplieron los sesenta y cinco años en años anteriores, 
ha ascendido a 6.569.915,50 .pesetas. 

La de beneficios en asistencia y en metálico a das afiliadas en el .seguro de mater­
·nidad, ha sido de 2.192.187,08 pesetas. 

Y la Mutualidad de la previsión ha entregado entre capitales liquidados, pensi~ 
·nes pagadas, rentas de viudedad y otros beneficios, 73.950,65 pesetas. 

La suma de beneficios recibidos por Jos afiliados hasta la fecha de 31 de diciem­
'bre asciende a 53.735.788,16 pesetas: 

En pensiones libres, capitales reservados, resclSloneJ 
y conversiones ••• , .•..•...• ,,., •.•.••..••.•..••• 

En dotes, capitales reservados, rescisiones y conversio-
nes .••••.•••.••..•••......••.•••.•.••.....•.... 

En capitales y bonificaciones a los afiliados del segun­
do grupo en el retiro obrero obligatorio... . ..••.. 

En asistencia, premios de lactancia e indemnizaciones 
por reposo en el seguro de maternidad ............ . 

En capitales liquidados, pension~>s, rentas de viudedad 
y otros beneficios de la Mutualidad de la previsión •• 

En capitales herencias, régimen de mejoras •.....•.•• 

TOTAL •••••••••••••••••••• 

Pesetas. 

9,179.378,88 

5.170.048,84 

36,906,U6,71 

2.192.187,08 

244.710,08 
44.316,57 

53.735.788,16 
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Y todo esto sin haber llegado a la plenitud del régimen de pensiones del retiro· 
obrero obligatorio. 

Las inversiones. 

El detalle de las inversiones puede apreciarse en los anejos. Respecto de las­
financieras puede afirmarse ,Jo que decíamos hace un año en tono tranquilizador. 

Como novedad, tenemos en una zona común a las inversiones financieras y a 
las sociales: la deuda del plan nacional de cultura, autorizada por ley de 16 de sep­
tiembre último y a la cual acudimos en diciembre con 15.400.000 pesetas nomina­
les, conforme al decreto de 10 de noviembre y según el acuerdo del Consejo de­
patronato tomado en sesión de 19 de julio del mismo año. 

En las inversiones sociales antes establecidas y practicadas por el Instituto y· 
sus Cajas colaboradoras hemos seguido el mismo ritmo: 

Hasta fin de 1927 ..••••.•..•.....••......•. 
En 1928 el total fué .••.••.••....••......... 
En 1929 .....•..•..•••.......•.. 
En 1930 ..•.••••..•••••...•..• 
En 1931 ....•..••.•.•.••....•... 
En 1932 ....................... . 

TOTAL BN FIN DIE 1932.,.,.,,.,.,, 

Pesetas. 

62 175.233,82 
18.964.888,96 
20.174.910,21 
15.148.257,13 
31.049.761,35 
46.525.644,46 

195.038.695,93 

La normalidad de estas operaciones se ve en los siguientes datos, en sólo lo refe-­
rente a las operaciones hechas, total o parcialmente, por el Instituto hasta firr 
de 1932: 

Suma de préstamos.,.,, .. ,, •.• , •.• ,,., ••• , 
Suma de reintegros, •. , •. , , .•••••.••..••• , 

Pendientes de amortisadón •.•• , • , , 

Pesetas. 

48.765 847,67 
9.475.226,63 

39.290.621,04 

En ,Jos anejos se ve detalladamente cómo se distribuye por finaHdades la apli-· 
c.ación de estas inversiones. Un 12,96 por 100 está aplicado a construcciones esco­
iares, 26,25 por 100 a viviendas, 17,65 por 100 a construcciones sanitarias, 10,02 
pcr 100 a fines agrarios, y el resto se reparte en muy diversos fines. 

La acción cultural. 

Toda esta vida no se explica sólo por el imperativo de la ley, ni aun por el im­
pulso adquirido por una obra que ya tiene tradición, ni por la potencia del ideal 
de justicia' socia.! que encarna. Todo eso son factores esencia•les y decisivos; pero 
que quedarían limitados en su potencia si ésta no fuera activada por una incesante 
acción cultural. Es ésta siempre afán primordial del Instituto, realizado notable­
mente en el año 1932. Casi puede decirse que comienza éste con la inauguración 
del aula y de la sala Maluquer. Ésta con la solemne sesión estatutaria del 27 de· 
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febrero de 1932. Aquélla con las sesiones de la asamblea del Instituto y Cajas co­
laboradoras. En la misma sala Maluquer, nuestro venerado presidente da en julio 
una conferencia sobre ola previsión en la seguridad e higiene del trabajo. Y dos 

.eminentes personalidades, M. Tixier y M. Stein, dan en octubre lecciones que he­

.mos procurado divulgar. 
El seguro de maternidad da lugar a múltiples conferencias. Recordemos las de­

-dicadas a los alumnos de la Escuela de sanidad, a las matronas de Madrid, por un 
selecto núcleo de tocólogos, y -las editadas especialmente para la primera propa­
~anda de este seguro. 

Del mismo tipo es la dedicada a la propaganda de las mutualidades de acciden­
tes del trabajo en la agricultura. A ésta se agregan dos folletos coinádentes: Im­
.irucciones para la redacción de estatutos de mutualidades patronales de seguro 
.contra accidentes del trabajo agrícola y La asistencia médica en los accidentes del 
trabajo agrícola, por el Dr. A. Oller. 

Pero el mayor número de conferencias han ·sido las de carácter popular, dadas, 
,casi exclusivamente, por obreros, en los territorios de las Cajas siguientes: 

Andalucía Occidental..,, •• ,... 21 
Aragón.,, .•..•••.. , • . • •• • • . • 6 
Asturias,. • ••...••. , . . • . . . . . 3 
Cataluña, ....••...• ,......... 52 
Extremadura •...•••...... , • • . 8 
Galicia.................... • . 50 
León ••....••.•• , . •• . . . • • . . • 4 
Murcia. . . . • . . . . . . . . • • • . . • . 2 
Santander •..•••.• ,,,......... 9 
Valencia .••..•••.•••.•••• ,... 24 
Vizcaya....... • • • • • . . . • • . . • . 3 

Además, los propagandistas de las asociaciones obreras, en sus conferencias da­
.Jas en toda España, han divulgado también los beneficios de los seguros sociales 
oQb!igatorios. 

En cuanto a publicaciones, además del reparto de los 1.500 ejemplares de cada 
número de nuestros ANALES, tenemos como nueva publicación periódica, aunque 
-.circunstancial, las Notas informativas de la Ponencia pa·ra el estudio de la unifica­
ción de los seguros socia•les, que da cuenta de esta labor. 

Para divulgaáón se utilizan cada vez más las hojas, sin que baje la importancia 
y la cantidad de los folletos que editamos. 

Las siguientes cifras dan idea del volumen de esta propaganda: 

Estadística de lo editado en 1932: 

Anales (6 números) .•...••...•.••••..•..••••••• 
Nota8 informativas (1) •••••.•• ,........ • •••••• 
Libros (2) ..••.••.•••••••.•• , ••••• , .•.•••.••• , 
Folletos ( 40) • . • • • • • • • . . . . . . . • . • • . • • • • •••••.• 
Documentos de información (13) ..•.....••.•.•. 
Hojas (31 ..••••••••••••••••••.•••••••••••.••. 
Tarjetas •••. , •.•..••.•...•..•.•....••.•.• , ••• 
Carteles (1) .. ,. ..................... , ...... .. 

TOTAL ••• : •••••••••••••••••.• 

Ejemplares. 

9.000 
1 '500 
4.000 

57 600 
2 600 

11.000 
45.000 
5.000 

135 700 
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Las cifras de los impresos repartidos en 1932, editados en este año y en los an­
·iteriores, son: 

Anales del Instituto Nacional de Previsión .. , . , .• 
Notas informativas .................... , ••..••• 
Libros ...•.. ,,., ••..• ,.,,, •.•. , •.. , •.•••. , •. , 
Folletos ...••.•..•.....•.•.. , ••••••• ,.,,, ..•.. 
Hojas divulgadoras .••• , • , ••...••..•.. , ..••.•.• 
Carteles ... , .•......••..••••.••• , •••• , ••.•..• 
Tarjetas .•.• , ..•.•..•.••. , , ••••.•. , •• , .••••• 

TOTNL •••••••••••••••••••••• 

Ejemplares. 

5,412 
1.106 

471 
74.017 
17,063 
2.692 

12.213 
-----

112.974 

Es decir, que en el año anterior se han repartido publicaciones que suponen 
1.291.908 páginas de lectura. 

Los bome?UJjes a la vejez. 

Ha continuado esta obra, en a1lgunas regiones con marcha creciente, como se 
.acredita en los anejos. 

La inspección de los seguros sociales. 

Su labor es un dato a favor de la continuidad de los seguros sociales y de lo 
viable de su unificación. La misma organización y el mismo personal encargado de· 
la inspección del retiro obrero obligatorio ha realizado la del seguro de maternidad. 

Los patrO?UJtos de previsión social. 

Su misión ·puede decirse que se consolida con su ampliación. Con la misma or­
ganización de 1931 han atendido en 1932 al seguro de maternidad. 

En este año ha comenzado el funcionamiento de la Comisión Revisota Paritaria 
.Superior de Previsión, conforme al nuevo reglamento de patronatos de previsión 
social del 9 de abril de 1932. Por obra de ese mismo reglamento se está perfeccio­
nando la organización interna de estos patronatos, con la renovación parcial de sus 
·miembros y poniendo gran cuidado en la estructura de sus Comisiones revisoras." 

Efemérides 

Resumidamente, y sin comentarios, recuerda la memoria los momentos más in­
teresantes de la vida del Instituto en 1932, .fuera de la realización normal de fines 
y servicios reseñados antes. 

"Con ocasión de la reunión en Madrid del Consejo de administración de la 
·Oficina internacional del Trabajo, el ministerio de Trabajo y Previsión Social ha 
·editado un folleto, en el que al dar cuenta de la labor realizada desde la proclama­
ción de la República hasta el 8 de septiembre de 1932, presenta entre ~os "Orga­
nismos filiales o complementarios" del ministerio, al Instituto Nacional de Previ­
$ÍÓn como una "institución independiente en relación exclusiva con la persona del 
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ministro", y a la cual "el régimen republicano, reconociendo la alta labor de pre-· 
. VIsión y educación social que realiza el Instituto, ha ensanchado su esfera de acción, 

y sus atribuciones". 
Con esta nota de alentadora satisfacción queda intentada la visión rápida, per~. 

documentada, de la vida del Instituto Nacional de Previsión en 1932." 
Siguen a la memoria varios anejos, de los que tomamos los datos siguientes, que 

tian idea de la obra desarrollada por el htstituto en los veintidnco primeros años. 
de su actuación : 

AFILIACIÓN 

Libertad subsidiada .•••••••.••.•••.•.•••• 
Seguro infantil ••••.••••..••.•••.•..••..•• 
Retiro obrero .•••.•.••...•••..•••.•••..•• 
Seguro de maternidad •••.••..•.•..••••••• 
Mutualidad de la previsión ••••.••..•••••.• 

178.621 
518.295 

4.385.748 
390.520 

1.453 

COTIZACIÓN 

Libertad subsidiada .•••••••••••••.•••••••••.••••• 
Segut·o infantil .••••••.•...••••.•..•.•••••••••••• 
Retiro obrero .••••..•.•••••••••••.•••••.• ; ••••••• 
Régimen de mejoras .••.•• : • ••.....•••••••••••••. 
Seguro de maternidad ..•••••••••••.•••••••••••••• 
Mutualidad de la previsión .•••....••••••••••••••• , 

BRNRFICIOS 

Libertad subsidiada: Pensiones .•.••..•••.••••••••• 
Libertad subsidiada: Capitales satisfechos .•.••••••.• 
Seguro .infantil: Dotes, capitales reservados y conver-

siones. • •.•.••••.•••.••.••.••••••••••••• 
Retiro obrero: Pagado por vencimiento de edad, in-

validez y (al\ecimicnto ••••••..••.•••.•••••••..• 
Subsidios de maternidad satisfechos .• , ..•.••....••. 
Pagado por seguro de materni4ad .•.•...••.•.••.••• 
Mutualidad de la previsión •.••••••.••.•.•..••••••• 
Satisfecho en el régimen de mejoras ..••.•..•.••••• 

HOlllRNAJRS A LA VRJRZ 

Donativo a los ancianos •••••••••.•• 
PensiOnes vitalicias concedidas •••••• 

7.023 
15.8;"6 

Recaudado por acción social.. , ••.••.•••••.•.•••••• 
Aport1,1ción de las Caj .. s colaboradoras ............. . 
Aportacion del Instituto Nacional de- Previsión •.•••• 

TOTAL •••••.•••••••••••••• 

Pesetas, 

30,188.232,35· 
17.710.608,73 

374.788.132,16 
1.425.426, 99-
3 840.913.50 
5.045.299,54-

Pesetas. 

7.547.800,19' 
1.631.578,69'' 

5.170.048,84 

30 901.296,71 
6.004.850 
2.192.187,08 

244 710.08-
44 316,57' 

Pesetas. 

3.P30.111,4T 
3.169 335,99 
2.977.178 02 

9.976.625,48: 
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INVltRSIONES SOCIALES 

Construcción de escuelas .••........••.••..••.••••• 
Viviendas para maestros, .•.•.•.•••••.•.•.•••.•••• 
Casas baratas y económicas •••••••..••••••••••••• 
Adquisición de fincas rurales, para los arrendatarios. 
Abastecimiento de aguas y saneamientos ••...•.•••• 
Riegos .•.•.•.••..•....•••••••••••••.•••••..•••. 
Alumbrado de poblaciones ...•..••••..•••• , .••.••• 
Hospitales y cllnicas •.••..••••...••.•.•..•....••• 
Fines sanitarios.. • • • • . • • • • , ••••.•...•••••.•• , ••• 
Instituciones de educación de anormales ••.•..•.••. , 
Carreteras y caminos vecinales •••.•.••.•••..•.•..• 
Puentes .••.. , •. , ••••...•...•.••••.•..•.•..••..•• 
Mataderos .•.•••• , , ••• , , • , . , •• , . , •• , , ••... , ..•..• 
Mercados .•..•....•.••••. , ..•..•••.•••.••..•. , ••• 
Adquisición de montes .••.....••...•.....•.•••.... 
Cementerios .••••.••••••••..••.•.•..••..•...•..•• 
Otras construcciones • , •••...... , ..••........••..• 
Fines culturales ••..........•..•....••...•...•.•• 
Fines de cooperación agraria ...• , ••...•.. , . , ....• , 
Otros fines cooperativos • • . • . . • . . • • • . • • • • • . . . • . .• 
Auxilios a pescadores .•..••••.••..••••..•. , ...•••. 
Préstamos para obras públicas •...••.••...••. , ••••• 
Préstamos para recolección y siembra ••....••.••.•• 
Varios •••...••.•.••••••••.••.••••••.••••..••.••• 

TOTAL •••••••••••••••••••• 

Asamblea del Instituto y Cajas colaboradoras. 

Pesetas. 

24.988.850,08 
286.930,91 

51.204.545,05 
2.719.143,55 

28.470.634,75 
907.500 
,949.246,01 

5.947.186,67 
1.164.000 
1.889.922,50 
3. 700.505,84 

208.000 ' 
477.753,85 

1.569.070,76 
704.843,30 
171.457,22 

8.102.147,09 
23.959.351,77 

5.167.635,77 
2.822.380 

740.720,58 
2.408.013,8~ 

10,043,198,14-
16.435.658,20 

195.038.695,93 
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Se reunió esta asamblea, en, Madrid, los días 24, 25, 26 y 27 de febrero de 1933, 
con asistencia de representantes de todas las Caj-as. 

Se examinaron aspectos relativos al seguro de maternidad, especialmente en 
cuanto se refiere a resultados obtenidos y medios empleados o recomendables para 
aumentar la eficacia de dicho seguro. Se dió ·cuenta de las gestiones realizadas con 
el Consejo superior de colegios médicos para la modificación del convenio estable­
cido con dicho organismo para la prestación de los servicios de asistencia, acordán­
dose continuar esas gestiones y ver si se logra llegar a un acuerdo. 

Fué objeto de detenido examen la organización de la Caja Nacional de Seguro 
contra accidentes del trabajo, haciendo el Sr. jordana una relación muy detallada 
del origen de esta ley y de las diversas modificaciones que en ella se han introduci­
do, siempre con tendenCÍ'a a mejorarla, y expuso a los asamb-leístas la situación de 
esta nueva actividad social, encomendada al Instituto, con facultad de concertar 
con sus Cajas colaboradoras la delegación de los servicios necesarios, sobre la base 
de contratos no uniformes, sino acomodados a cada caso particular, teniendo en 
cuenta las circunstancias estimables en cada una de las regiones. Los representantes 
de las Cajas acordaron que, en principio, debe aceptarse esta colaboración. 

Merecieron singular atención ciertas demandas de mejoras que tienen formula­
d~s los funcionarios de aigunas Cajas colaboradoras, conviniéndose en la necesidad 
de estudiar detenidamente .las peticiones hechas y de celebrar una reunión especial 
para adoptar los acuerdos que procedan. 

20 
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La asamblea cerró sus trabajos celebrando el día 27, a las seis de la tarde, la 
sesión anual estatutaria, que este año tenía el doble carácter de conmemorativa 
del XXV aniversario de la creación del Instituto. 

Unificación de los seguros sociales. 

Se ha constituido la Su·bponencia para el estudio del seguro de invalidez, vejez 
y muerte, b<!jo la presidenciá de D. Juan Negrín. El consejero delegado del Insti­
tuto expuso ante los vocales de la misma los antecedentes del seguro mencionado, 
refiriéndose a la obra realizada por el Instituto Nacional de Previsión y a los pro­
y<!:tos de mejora y ampliación de ·la misma, así como ah preparación del proyecto 
de contestación al cuestionario de la Conferencia internacional del trabajo de 1933, 
y al encargo hecho al Instituto, por la orden ministerial de 10 de mayo de 1932, 
para preparar ~n proyecto de seguro de enfermedad, otro de seguro de invalidez 
y muerte y el estudio necesario para la unificación de los seguros sociales de invali­
c:ez, vejez, maternidad, enfermedad y muerte y su coordinación con los seguros de 
accidentes del trabajo. 

Terminó manifestando que .las aspiraciones del Instituto respecto a este segu­
ro son: que sea mayor la pensión, contando con .la aportación obrera obligatoria, 
implantada ya en el seguro de matemidad; que pueda darse pensión antes de los 
sesenta y cinco años a los que ya no tengan fuerzas para trabajar, lo cual puede 
lograrse combinando el seguro de vejez con el de invalidez; que sé inicie en este 
orden el seguro familiar •. a lo menos, con algo de e:apital herencia, y que se vaya 
extendiendo la aplicación de este seguro a otras zonas de trabajadores, sin sa,lir de 
los económicamente débiles. 

La subponencia se distribuyó en las cinco secciones siguientes, correspondientes 
a los temas del cuestionario inicial: l. Campo de aplicación; 11. Prestacioues; 
111. Régimen financiero y recursos; IV. Organización a,dmin'Ístrativa, y V. Ins­
pección, jurisdicción y sanciones, acoroando constituirse estas secciones inmediata­
mente y comenzar el estudio del cuestionario. 

Cotos sociales de previsión. 

La Comisión de cotos sociales de previsión ha acordado celebrar un curso apí­
cola en la Escuela de apicultura de "Mel)dicoechea", establecida en Miraflores de la 
Sierra (provincia de Madrid), para aleccionar a :los maestros de primera enseñanza 
en la teoría y la práctica de la apicultura, de modo que su técnica pueda ser luego 
aplicada por ellos en los cotos escolares de previsión. A este efecto anuncia la pro­
visión de diez becas para otros tantos maestros de escuela, y que se adjudicarán 
con arreglo a .las siguientes bases: 

l. • Los aspirantes dirigirán sus instancias al señor presidente de la Comisión de 
cotos sociales de previsión, calle de Sagasta, 6, Madrid, y en ellas harán constar: 
!os datos o hechos que acrediten su vocación mutualista (en mlitualidades escola­
res); cuanto justifique su afición a las cuestiones apícolas; si el lugar donde ejercen 
su labor docente se halla enclavado en comarca o zona con posibilidades melíferas 
para crear esta clase de cotos, y el permiso de sus superiores para desplazarse de 
su residencia oficial para asistir al curso, cuidando de la sustitución en su escuela, 
por su propia cuenta, cuando sea preciso. 

2.• Estas instancias deberán estar en poder del señor presidente de la Comisión 
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de cotos sociales de previsión antes del día 22 del mes de mayo. Del mismo modo 
deberán enviar una copia de la solicitud, ·dentro de igual plazo, al director de la 
Caja colaboradora del Instituto Nacional de Previsión en el territorio donde ~ 
·halle enclavada la escuela del solicitante. 

·3.• El curso durará quince días, y comenzará el día Z del próximo junio, en la 
citada escuela de Miraflores de la Sierra. 

El número de becas puede llegar hasta diez: A cada becario se le concederán 12 
pesetas diarias, durante diecinueve días, para tener en cuenta los de viaje, mas el 
coste de este viaje de ida y vuelta, que se les reintegrará a razón de quince cénti­
mos de peseta por kilómetro de recorrido. 

Los que resulten designados recibirán oportunamente las necesarias instrucciones. 

Conferencia de M. de Man. 

En aa sala "Maluquer", del Instituto, dió, el día JO de marzo, una conferencia 
sobre el paro en Alemania, M. Henri de Man, de la cual publicó El Sol, de Madrid, 
una amplia reseña, que reproducimos a continuación: 

"Comenzó Henri de Man con una referencia de su viaje a España, comentando 
--.on tal motivo la significación democrática de la república y el espíritu de su legis­
lación en materia social. 

Trató de los seguros sociales en Alemania, y, con tal motivo, trazó un cuadro 
del panorama social de Alemania, del. paro forzoso, .con sus proporciones gigantes­
cas, y de la influencia que ha ejercido en los diferentes movimientos de opinión de 
.:arácter políticosocial, incluso del que ha provocado los acontecimientos políticos 
más de actualidad. Habló, queremos decir, de las profundas raíces sociales del mo­
vimiento hitlerista. 

:Es dificil-dij~formarse idea en Esp.aña de las proporciones y de los efectos 
sociales del paro en Alemania. Es difícil por tratarse de un país septentrional, in­
dustrializado, de grandes aglomeraciones urbanas, de clima frío y rudo, que eleva el 
nivel medio de las necesidades. Tiene el paro dimensiones de cataclismo. En 20 mi­
llones pueden cifrarse los asalariados alemanes susceptibles de paro, y de ellos, una 
tercera parte no trabaja -nada, otra está .sujeta al paro parcial y otra trabaja nor­
malmente. Del seguro de par~unos diez marcos a la semana para el obrero sin 
familia-disfrutan pocos. Ante la magnitud de la crisis, el seguro, de triple apOr­
t.lción, falla. Se acude a la más reducida indemnización por crisis, y, en último 
término, a la asistencia social, que ya nada tiene que ver con un sistema de seguros. 
Los asistidos por estos tres sistemas muestran la cuantía del paro visible, menor 
que la del real. 

Datos estadísticos del paro. 

En 1930, el seguro del paro lo recibían 2.399.000 obreros; la indemnización. 
667.000; el socorro de asistencia, 818.000. Pero, desgraciadamente, en 1933 <hay una 
inversión completa, porque constituyen abrumadora mayoría los que llevan más 
de un año sin trabajo y no pueden beneficiarse del seguro. A éste sólo están acogi­
dos 953.000; a la indemnización, 1.919.000; al socorro, ¡2.800.000! Del crecimiento 
del paro dan idea estas cifras de "sin trabajo" sostenidos y socorridos, referentes 
todas a los meses de enero, y en millones: 1929, 1,5; 1930, 3 lj3; 1931, 4 3/4; 1932 
y 1933, algo más de los seis millones. La tendencia es, durante un año, estaciona­
ria. La cifra de parados es, en realidad, mucho mayor. Hay que añadir a los que 
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se les pagaba por enfermedad, a los mendigos. Algunos cifran entre millón y medio 
y dos millones y medio el paro invisible. Es decir, que calculan la cifra total entre 
7,5 y 8,5 millones, Cifrémoslo en siete millones, r)a mayoría sin trabajo desde hace 
más de un año, y ya es bastante gigantesco el problema. 

Lo más grave es la tendencia de este fenómeno a conve!'tirse en crónico. ¿De 
dónde nos viene el paro? Con referencia a Alemania, basándose en estudios de 
estadísticos y de economistas, medio millón procede de r)o que algunos conside­
ran paro constante o irreducible; otro medio millón de trabajo,< secreto, casero, 
ilegítimo y fraudulento; de uno y medio a dos, el va-riable con los períodos del 
año, y, por último, cuatro o cerca de cuatro, que depende de oscilaciones cíclicas 
y del rparo "estructural". Hace un estudio de las curvas del paro para descom­
ponerlas en alternativas, periódicas dentro del año y en ciclos de años, y dice 
que aun queda un margen ascendente, después de la guerra, que llama paro "es­
tructural", paro cróníco, en el que, sin duda, influyen las consecuencias de la 
guerra; Jos cambios en el mercado del oro o las reparaciones; los nacionalismos 
económicos y también lo que se llama el paro tecnológico, que proviene del pro­
greso técnico, de la sustitución del hombre por la máquina. Esta causa puede cal­
-::ularse que deja sin trabajo en Alemania a millón y medio de personas, y en Es­
tados Unidos, a dos millones. 

El paro determinante de los movimientos de masa.-Ha aparecido, por añadi­
dura, Ja rquinta clase, O mejor, subclase: Ja del ~arado a pe11petuidad, la de !)OS que 
uo tienen probabilidades de volver a trabajar. Estos graves problemas sociales 
han dado origen a )os tres grandes movimientos de masa-hitlerismo, socialismo 
y comunismo----que se han delineado en Alemania, tres movimientos antica~pitalis­

tas, ante Jos que casi desaparecen las masas de Jos partidos burgueses. Es cu­
rioso el reparto de Jos estratos sociales dentro de ellos. En el comunismo for­
man Jos parados sin esperanza, Jos desesperados. En Jos congresos del partido, 
muchos se muestran contrarios a la admisión de obreros con trabajo; no ,Jos con­
~ideran verdaderos proletarios. ¡Paradoja sangrienta! En el mundo actual, el que 
trabaja pierde categoría de trabajador. La social-democracia está integrada por 
obreros en paro parcial, en paro eventual o trabajando en .peores condiciones, pero 
que aun creen ,que el mal será pasajero. Su líderes les hablan de que estamos ante 
una crissis cíclica, que pasará. 

Con Hitler están, más ·que nada, la que se llamó clase media, empleados pro­
letarizados que sufren la crisis, que en gran número no trabajan. Se trata de ca­
na.Jizar en un sentido de nacionalismo exaltado un descontento angustioso de na­
turaleza social. La crisis •ha lesionado a Jos empleados casi tanto como a Jos obre­
ros; se rhan convertido aquéllos< en proletarios. De ·Ias escuelas altas y bajas no sa­
len apenas más que parados. Dos tercios de los que obtienen su diploma en hs 
universidades alemanas y en los demás centros de estudios están condenados a no 
salir de esa condición nunca. Ante esa perspectiva desesperanzadora, ¿cómo ro 
han de ·recibir con entusiasmo ·promesas de liberación, de "revancha" nacional, 
:mnque sólo <sea de ~restigio, de nacionalismo agresivo? No se olvide que tema 
constante de las predicaciones hitleristas a estos parados sin redención ha sido éste: 
i Más vale morir en la guerra, que morir de hambre ante las ventanillas de s~~­

::orro! 
Parados de todas las clases, que veían su vida sin objeto, se han encontfado 

con que les daban uniforme militar, les encuadraban en milicias, les daban una 
misión <que cumplir. Su vida ¡ya tiene objeto! Esta ha sido una fuerte causa, de 
atracción de "sin trabajo" de todas las clases de obreros y empleados. 
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La situación de la juventud es desesperada.-¡ Problema terrible el de la juven­
tud germana! Constituye una categoría nueva en la sociedad ·la de los que no 
tienen esperanza de obtener un oficio; su misión en la vida es ir dos o tres veces 
a la semana a las oficinas de control y de socorro del paro. Así viven dos millon~:s 
de jóvenes alemanes. Se ha acudido a varios remedios, y cita entre ellos el dei 
trabajo voluntario opara fines nacionales, sin competencia con la industria. En éste 
ven algunos algo que ennoblecerá a estas gentes y será útil. Yo temÓ-dice-que 
redunde en .favor del trabajo imposición del Estado, en estos tiempos de ame­
naza de militarización del trabajo. Los remedios adoptados por el Estado han 
sido inoperantes, incluso el de von Papen, de primas a los industriales para redu­
cir los días de trabajo y aumentar el número de trabajadores. 

Sólo se han utilizado paliativos. Lo único eficaz, no contra el paro, sino con­
Ira sus consecuencias, .ha sido los seguros sociales y la asistencia social, pese a las 
reacciones que contra ellos se han apuntado. Sin los seguros, millones de personas 
!tubieran ·caído en la miseria más negra, en la desesperación más absoluta. En mi 
seminario de Francfort-añade-hemos hecho estudios sobre la vida de los ase­
gurados. Los más favorecidos tienen sólo lo necesario opar.a alimentarse y para una 
·parte del alqui.Jer de la ·casa; no pueden reemplazar su ropa, sus muebles ni nad:.. 
Y en este mundo, todo se agota ·Y se consume. 

·Esta situación no puede ser indefinid~. O se cambia radicalmente la organi·· 
zación económica, cosa que no ·puede limitarse a Alemania, o viene un cataclismo. 
Las cifras no dan idea perfecta de la angustia en que vive el pueblo alemán. "Mu­
chos van creyendo allí que el mal no es pasajero, cuestión sobre la que en este 
momento yo no he de opinar. Hay .que· resolver estos problemas. Sin los seguros, 
~eñores, el catadismo que amenaza a Alemania hubiera sido ya ·una terrible rea­
lidad." 

La nueva ley de accidentes del trabajo. 

El día 1.0 de abril entró en vigor la nueva ley de accidentes del trabajo en la 
industria, de 8 de octubre de 193·2. 

Caja nacional de seguro.-Para dar cumplimiento a lo dispuesto en el artícu­
lo 45 de la ley, se ha creado una Caja nacional de seguro de accidentes del ·tra­
bajo, sometida a Ja dirección general del Instituto Nacional de Previsión, aunque 
.con personalidad jurídica •para cuanto se relacione con los fines de su institución, 
y cuyos fines primordiales son: 

a) La constitución, administración y pago de rentas vitalicias a los accidenta­
dos en caso de incapacidad tper,manente, y de rentas vitalicias o temporales a los 
<lerecho:habientes de las vícümas de accidentes mortales. 

b) La práctica del seguro directo del riesgo correspondiente a la constitución 
de Jas rentas antedichas en los casos de incapacidad permanente o muerte de •los 
.obreros por accidentes del trabajo. 

e) La constitución y gestión del fondo especial de garantía de accidentes del 
trabajo en la industria, intervención de las declaraciones de insolvencia patronal 

y ejercicio de Jas acciones -para repetir contra Ios patronos •responsables, y la 
gestión del fondo especial de garanotía de accidentes del trabajo agrícola. 

d) Los servicios médicos, de inspección y revisión de inca~pacidades permanen­
tes, y el de readaptación funcional. 

e) El fomento de las mutualidades de seguro de accidentes del trabajo en la 
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industria, y la promoción, asesoramiento e inspección de las mutualidades patro­
nales de seguro de accidentes del trabajo agrícola. 

!J La organización de un registro central de inválidos del trabajo en ia in­
dustria e información acerca del mismo. 

g) El estudio, difusión y publicidad de los métodos preventivos que aminoren 
!os riesgos de accidentes del trabajo y perfeccionen el seguro. 

b) Todas las estadísticas y trabajos que faciliten y completen el conocimiento 
del riesgo de accidentes y faciliten ,Ja 'Preparación y modificación de las •tarifas para 
la .práctica del seguro de accidentes. 

La Caja nacional de seguro de accidentes del trabajo será administrada por 
un consejo que presidirá el presidente del Instituto Nacional de ·Previsión, y en 
el que tendrán representación ·los .patronos y Jos obreros, el Consejo de patronato 
del Instituto, y los ministerios de Trabajo y de Hacienda. 

La Caja •nacional podrá utilizar los servicios de las Cajas colaboradoras del 
Instituto NaCional de Previsión como delegadas de éste, mediante concierto apro­
bado por •los consejos respectivos. 

Las operaciones funda¡;nentales de la (:a:ja serán las de constitución y servicio 
de rentas vitalicias en beneficio de las vktimas de accidentes del trabajo, con inca­
pacidad permanente, y de rentas vitalicias y temporales a favor de los dereoho­
habientes de las víctimas de accidentes mortales. 

La Caja practicará el seguro directo contra el riesgo de indemnización por 
incapacidades ·permanentes o muerte de sus operarios producida por accidentes del 
trabajo de todos los •Patronos sujetos a Ja obligación del seguro que lo soliciten en 
condiciones reglamentarias. Asimismo •practicará obligatoriamente el seguro contra 
el mismo riesgo de los operarios pertenecientes a cualesquiera administraciones pú­
blicas, así como de los pertenecientes a particulares o empresas concesarias o con­
tratistas de obras o servicios 1públicos, o a Jos organismos autónomos que tengan 
a su cargo servicios del mismo carácter. 

De todos Jos recursos que constituyen el patrimonio de !la Caja nacional, sóla­
mente •podrán aplicarse a Jos gastos de gestión, administración, propaganda e ins­
pección, Jos intereses que produzca la inversión del ca.pital fundacional, los recar­
gos sobre las primas y las subvenciones o donaciones que especialmente se des­
tinen a los gastos de sostenimiento de la Caja. Los fondos patrimoniales de la 
Caja nacional, con >la sola sa.Jvedad de los destinados al sostenimiento de la mis­
ma, conforme al ar\fkulo anterior, estarán íntegramente afectos a las cargas, pres­
taciones y obligaciones del seguro de accidentes, a cuyo efecto si; llegado el mo­
mento del balance y después de constituídas las reservas técnicas o matemáticas 
que correspondan a los riesgos asegurados, ·resultara sobrante de recursos, se ll!Pli­
cuá a la .formación e incremento de reservas especiales con destino a compen­
s:\r .posibles depreciaciones de va,lores, fluctuaciones desfavorables de ·la mortalidad 
y otras contingencias, o a la •constitución de fondos encaminados a mejorar las. 
prestaciones del seguro, todo ello con sujeción a Jos .preceptos reglamentarios. 

Serán órganos de ejecución de todos Jos actos y operaciones que requiera l!i 
desenvolvimiento de ·la Caja nacional los mismos de que dispone el Instituto para 
los demás servicios que tiene a su cargo. 

!Las operaciones de la Caja nacional estarán sometidas a .Jas mismas fiscaliza­
c:ones que ·las demás del Instituto por medio del presidente, como representante 
Jel gobierno, y la comisión revisora de Jos balmces técnicos, en los cuales se ·refle­
Jará la situación de la Caja y de Jos fondos eSipeciales de garantía, determinandO> 
concreta y especialmente las diferentes clases de va•lores y conceptos que integren 
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sus activo y .pasivo, con completa independencia de los correspondientes a Jos 
demás seguros sociales. 

Tanto por parte del Instituto como de las Cajas colaboradoras, se ha hecho 
una activa propaganda de la nueva ley, con artículos ¡periodísticos, circulares, fo­
lletos, carteles y conferencias, explicando detalladamente sus disposiciones, el fun­
cionamiento de la Caja nacional de seguro y las obligaciones de Jos patronos de 
asegurar a todo su personal contra Jos accidentes, a .partir de J.• de abril, habién­
dose comprobado la eficacia de esta campaña divulgadora con el ;hecho del gra~ 
PÚmero de proposiciones de seguro recibidas por la Caja nacional. 

Asamblea de mutualidades patronale·s 
de accidentes del trabajo en la agri­
cultura. 

Convocada por el Instituto Nacional de Previsión, se ,ha reunido en Madrid 
durante Jos días 20 y 21 de marzo una asamblea de representantes de las mutua­
lidades patronales de accidentes del trabajo en la agricultura, .para tratar, ¡prin­
cipalmente, de los problemas que plantea a esas entidades la aplicación de las 
disposiciones en materia de accidentes que entraron en rvigor el día J.• de abril. 

A la asamblea asistieron 55 delegados en nombre de 36 mutualidades locales, 
provinciales, regionales y nacionales, y otras 12 delegaron su representación. Las 
sesiones se deslizaron en un grato ambiente de cordialidad y de solidaridad de 
Í:ltereses, y los temas tratados en ellas versaron acerca de la experiencia lograda 
por las mutualidades durante el tiempo de su actuación, Ia organización de los ser­
vicios médicos, la efectividad de la obligación patronal de pertenecer a una mu­
tualidad, la ,posibHidad de constituir una federación de mutualidades, el rease­
guro de Jos riesgos asumidos .por ellas y los problemas que suscita la nueva legis­
lación de accidentes del trabajo en la industria. 

Se tomaron los acuerdos siguientes: 
l. Presentar a los ministerios competentes las siguientes conclusiones: 
•J.• Que en cumplimiento de lo que categóricamente dispone el artículo 134. 

número J.•, del reglamento de 25 de agosto de 19311, se otorgue a cada una de las 
mutualidades patronales constituídas o que se constituyan dentro del año, una 
subvención especialmente destinada a cubrir los gastos de administración, ya que 
ias mutualidades .han visto notoriamente rebasados este ¡primer año sus presu­
puestos ,por los gastos de implantación y propaganda de sus servicios, totalmente 
desconocidos hasta ahora para la inmensa mayoría de los agricultores. 

2.• Que una comisión de representantes de mutualidades, nombrada ,por la 
asamblea, gestione el establecimiento de la tarifa especial médica por la autori­
dad sanitaria competente, previa la propuesta de una ponencia mixta de facul· 
tativos y de representantes de mutualidades. 

3.• Que el ministerio de Trabajo resuelva la cuestión relativa a i}a validez de 
las pólizas de seguro de accidentes anteriores al ·reglamento de 25 de agosto 
de 1931, de acuerdo con lo informado .por la junta consultiva de seguros, es decir, 
c¡ue ,para Ia validez de dichas .pólizas 1han de pactarse los suplementos necesarios 
para que cubran todas las responsabilidades de dicha ley de 1931 con los requi­
sitos del reglamento de 25 de agosto de 1931, entendiéndose siempre que el pa­
trono ·que lo desee puede negarse a suscribir la adición a la póliza anterior, res-­
cindiéndola. 
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4.• Que en lo referente a la inclusión o exclusión de la asistencia médico-fár­
macéutica en las pólizas de las compañías de seguros, se solicite del mini9terio de 
Trabajo y Previsión que resuelva, de acuerdo con Io informado por la junta con­
sultiva de seguros, que las compañías podrían encargarse, con carácter transitorio, 
de la asi9tencia médico-farmacéutica por pólizas anuales y con inspección de las 
juntas de sanidad locales. Para Ja renovación anual de estas pólizas habría de 
exigirse certificación del ministerio del Trabajo de no estar constituidas mutua­
lidades locales e interlocales y de tener organizado el servicio, según el regla­
mento de 1931, denegándose la continuación del seguro de asistencia si estas mu­
tualidades ya se hubiesen constituido legalmente. Al mismo tiempo debe fijarse la 
proporción que en la prima total representa el seguro de asistencia, para que 
pueda ser deducida siempre que, por existir en el término de que se trate una 
mutualidad aprobada, la compañía venga obligada a eliminar ese riesgo de lo> 
cubiertos por las >pólizas en vigor. 

5.• Que, como aplicación del principio contenido en el art. 206 del reglamento 
de 31 de enero último, se declare .que compete a la inspección de seguros sociaies 
todo lo referente a la obligatoriedad del seguro de accidentes del trabajo en la 
agricultura, y, por tanto, Ia im>posición de las sanciones ·reglamentarias a los pa­
tronos que no ingresen en una mutualidad patronal para la prestación de sus de­
beres de asistencia médico-farmacéutica en caso de accidente del trabajo. 

11. · En relación con el Instituto Nacional de ·Previsión, se acordó: 
1.0 Que el Instituto Nacional de Previsión convoque anualmente, o antes, si lo 

considerase preciso, la asamblea nacionai de mutualidades patronales del trabajo 
2.grícola, quedando facultado ¡para requerir la colaboración de los representantes 
de a.quella o aquellas ml!tualidades que para cada asunto considere más ca-paci­
tados. 

2.0 Que se prosigan los estudios conducentes al cumplimiento del encargo dado 
al Instituto Nacional de Previsión por el art. 123 del reglamento de 25 de agosto 
de 1931, relativo a.t reaseguro, ofreciendo las mutualidades su más entusiasta cola­
boración para lo que ¡pueda facilitar el estudio preciso. 

3.0 Respecto de los riesgos comprendidos en el reglamento de la ley de acci­
dentes del trabajo en la industria, la asamblea agradece la información que le ha 
sido facilitada por el Instituto Nacional de :Previsión. 

Conferencia del Sr. Jordana de Pozas. 

En la Academia de jurisprudencia de Madrid, dió el día 20 de abril, don Luis 
jordana de ·Pozas, director de Ja Caja nacional de seguro de accidentes del tra­
bajo, una conferencia acerca del tema "El seguro obligatorio de accidentes del 
trabajo". 

Después de un recuerdo a D. José Maluquer, que cuidó siempre de eJQ¡>oner 
ante la Academia los avances y problemas de los seguros sociales, comenzó por 
indicar brevemente la evolución internacional en materia de accidentes del tra­
bajo. El Derecho español se hallaba atrasado en este terreno, pero a :partir del 
advenimiento de la República, se han dictado leyes con las que ese retraso iha sido 
superado, primeramente extendiendo a la agricultura la legislación anterior Y lue­
go dictando una nueva Iey de accidentes del trabajo para la industria, ajustada 
a los convenios internacionales ratificados por España. Hablando ya de b nueva 
legislación, se refiere a la tramitación seguida -para elaborarla con estudios prolon-
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gados, que hacen ~ue la ley y reglamentos nuevos sean de las leyes socia,les más 
.concienzudamente preparadas. Pasa rápidamente revista a las innovaciones que 
se encuentran en la nueva ley respecto de .Ja antigua, fijando su atención en lo 
referente al sistema de renta y al seguro obligatorio . 

.Para plantear lo rela•tivo al seguro obligatorio de accidentes del trabajo, co­
menzó el Sr. Jordana por exponer de modo general el grave problema de las 
garantías de que la responsabilidad impuesta a •los patronos no quedara sin efecto 
por su insolvencia o desaparición. Dentro del seguro pueden encontrarse varios 
sistemas •Que se agrupan fundamentalmente en el del seguro voluntario, con, o sin 
fondo de garantía, y en el del seguro obligatorio, pero dándose el caso de que aun 
aquéllos que respetan la libertad de opción del asegurado se ven precisado~ a crear 
una institución social que supla las Hmitaciones del seguro privado y se haga car-
go de los riesgos que éste no acepte. · 

La situación especial de la agricultura, de los accidentes de mar y de los tra­
bajadores de servicios .públicos, fué objeto de interesantes comentarios por parte 
del conferenciante. La nueva ley adopta el sistema de seguro obligatorio, pero res­
peta todas las entidades aseguradoras anteriores y la Jibe!'tad del ,patrono para 
elegir entre ellas y la Caja nacional nuevamente creada. Este principio de libertad 
de opción tiene dos excepciones, que vienen a compensarla: la obligación que se 
impone a la Caja nacional de aceptar todos los riesgos, .por malos que sean, y el 
privilegio que se le otorga de .que se aseguren en ellas Ios operarios de corpora­
ciones, concesionarios, contratistas. Este discutido precepto tiene su justificación 
en la normaJidad que así se obtiene ,para Ios gastos que han de consignarse en .pre­
supuestos, en la rapidez lograda para el pago de las indemnizaciones, en ·la. con­
fección de la estadística, en la prevención en estos servicios, en la procedencia pú­
biica de los fondos, que se compaginaría mal con el lucro de entidades privadas, 
y, ,finalmente, en la intervención del Estl!.dO por conducto de su entidad asegura­
dora, que está así en condiciones de atemperar exactamente las tarifas al coste real 
de todos •los riesgos. 

Finalmente, después de una el!iplicación del ¡principio adoptado para la con­
fección de las tarifas, concluye preguntándose qué juicio merece la nueva legisla­
ción. Para algunos críticos el!itranjeros es mezquina; :para otros resulta dema­
siado amplia y peligrosa para nuestra economía. Hay que 'hacer el honor a nues­
tra industria de creer-terminó diciendo el Sr. jordana de •Pozas-que podrá le­
vantar, como la de otros países análogos, esta carga de justicia, ·respondiendo así 
a 1la tradición española de aquel sentimiento que hizo a Goya estremecerse cuando 
pintaba su magnífico cuadro de El albañil herido e impregnaba en amargor su 
pluma para poner al pie del dibujo de un inválido este terrible rótulo: "Así aca­
ban los hombres útiles". 

Cajas colaboradoras. 

Ala va. 

Memoria del ejercicio de 1932. 

Los datos siguientes, tomados de la memoria de 1932, dan idea de la actuación 
de b Caja provincial de abonos y préstamos de Alava en el año pasado: 
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Imposiciones de ahorro ••••.• , ••.........••••• 
Saldo de imposiciones .••. , ...•.. , , •.•...•..•• 

Recaudacidn: 

Retiro obrero .•••••••.••.•.. 
Régimen libre .•.•...••••••. 
Dotes ...•••••.•••••..•..••• 
Maternidad ................ . 

TOTAl-••••••••••••••• 

Pagos: 

Retiro obrero .............. . 
Régimen libre ..• , , , .•....•• 
Dotes ..•..•••••••.•.•.•.•.• 
Maternidad .• , •••.•.• , .•••.• 

TOTAl-, •••••••••••••• 

En 1932. 

Peaetas. 

318.288,85 
150.379,63 
40.200,65 
20.102,40 

508.971,53 

31.133,13 
94.110,99 

. 41.380,16 
10.987,50 

180.701,78 

Pesetas. 

2.725.333,24 
9.488.786,27 

TOTAL 

Pesetaa. 

2.688.189,03 
2.118.429,45 

487.232,35 
23.717,40 

5.317.568,23 

167.220,25 
230.983,24 
157.160,65 

11.410,55 

566.774,69 

Andalucía Occidental. 

Reparto de bonificaciones extraordinarias. 

En el salón de actos de la Cámara de Comercio, de SeviUa, tuvo lugar el dí:t 
23 de abril un acto público para repartir entre un •grvpo de den aJfiliados al re­
tiro obrero las bonificaciones extraordinarias de 400 pesetas. Presidió, en represen­
tación del alcalde, el capi•tular Sr. Lara Cansino, ocupando <PUestos en el estrado. 
el secretario del gobierno civi.l, que representaba al gobernador; los señores presi­
dente de la audiencia territorial y delegado de Hacienda; coronel del regimiento 
número 9, representando al general de la división; los vocales obreros del Patro-­
nato de previsión social de la región señoritas Angeles Aranda y Carmen Camino, 
señores Pérez Martín, Muñoz Moreno y Casado Rubio; el secretario de dicho. 
patronato, D. Tomás Gutiérrez; consejeros señores Ma-rtínez Romero, Hazañas la 
Rúa, Gomález de •los Castaños, Arias Guzmán, Camadho Baños, García junco y 
personal de la Caja de seguros sociales. 

El presidente accidental de ésta, D. Antonio Ollero, dedicó un conmovido re­
cuerdo al inolvidable sevillano y fundador de dicha cada, D. Amante Laffón y 
Fernández, a quien tanto debe Sevilla en muchos órdenes, y principalmente la 
obra social de previsión. Dirigió expresivos saludos a las autoridades, y pasó a 
e.xiplicar la significación del acto, tanto en su aspecto de ·beneficio material y econó­
mico para los 1hombres que llegan al final de una vida de trabajo como en lo que 
respecta a la función de propaganda y ambiente de las pacificadoras leyes sociales. 

Luego dió a conocer, en una interesante información estadística, la eficacia de 
la obra ya realizada por el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colabo­
radoras, y las posibilidades para lo futuro de ·un régimen que, como el de preví-
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sión, está aún en sus principios, •pues apenas data su implantación de diez años; 
gJudió a ~os recientes avances sociales .que representan el seguro de maternidad y 
el de accidentes del trabajo, e hizo resaltar la trascendencia que para la sociedad 
tiene el régimen de previsión, pues sin perjuicio de atender seriamente a sus fines 
sustantivos de crear rentas y pensiones para cubrir los riesgos a que está expuesta 
la vida del obrero, constituye también un factor vital de producción y de ri­
queza a favor de todos, desarrollando una obra económico-social inestimable, me­
diante sus inversiones de toda índole. El Instituto Nacional de Previsión-pro­
siguió-, en donde han convivido desde su fundación, y conviven, hombres de bue­
na fe, pero de las más diversas ideologías, pues es una obra en donde todos han 
puesto una alta coincidencia de corazón, ~frece al Estado el instrumento técnico, 
el más eficaz, sin duda, para el auge de los nobles ideales de .reparación y ,pacifi­
cación social. 

Terminó afirmando que b política social es el camino que ·hay que seguir para 
Ia consecución más segura y más positiva de la armonía entre las clases produc­
toras, debiendo los obreros atemperarse al ritmo sereno de sus conquistas incon­
movibles, y los patronos llegar en sus concesiones hasta desprenderse del máximo 
de cuanto se pueda y deba. conceder, aun a costa de todos los sacrificios. 

Labor cultural de la Caja. 

Continúa funcionando ·con el mayor éxito Ia biblioteca que la Caja tiene insta­
lada en la "barriada del ·retiro ·obrero", en Sevilla. 

·Las obras consuJ.tadas durante el mes de abril último fueron las siguientes: En­
ciclopedias, 173; Literatura, 71; Técnicas, 13; >Geografías, 15; Diccionarios, 9; Cien­
cias, 2; Políticas, 5; Previsión, 1; Derecho, 2; Religión, 5; Historia, 4; Revis­
tas, 20; Arte, 3; Sociología, 8. Tota-l, 331. 

Ha dado comienzo en dicha biblioteca un cursillo de conferencias, que tendrán 
lugar 'los lunes, JViércoles y viernes, a cargo del licenciado en ,filosofía y Ietr:J.s 
D. Antonio Sancho Corbadho, sobre estilos arquitectónicos, para el que se han 
matriculados muchos, obreros. Los domingos se visitarán Jos monumentos de la 
capital y sus cercanías, para aplicar las lecciones recibidas, en los días anteriores, 
y analizar el estilo propio de cada obra. 

Castilla la Nueva. 

Entrega de bonificaciones. 

El día 27 de marzo tuvo .Jugar en el salón de actos de ola diputación de Cuenca, 
y con motivo de la reunión plenaria que el Consejo de la Caja celebró en aquella 
ciudad, la entrega de bonificaciones extraordinarias a los ancianos Andrés de !a 
Calle, jacobo Santiago Alcantarilla y Agustín Moreno López. Asistieron las auto­
ridades locales y 'provinciales y otras personalidades, y el presidente de ola (:;aja 
explicó en breves palabras Ja labor que esta institución realiza y la conveniencia 
d~ que, tanto patronos como obreros, le presten su concurso, con objeto de poder 
ampliar en beneficio de todos su gestión. 
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Inversiones sociales. 

Recientemente iha sido aprobado por el :Patronato de prev1s1on social de Cas­
tilla la Nueva el ¡plan de inversiones sociales para 1934, en el que se destinan can·· 
tidades para la adquisición de terrenos que se distribuirán en parcelas con el fin 
de formar pequeños ;propietarios rurales. 

La Caja ha contribuido con el Instituto Nacional de Previsión en los impor­
tantes •préstamos a los ayuntamientos de Ciudad Real, Alcázar de San Juan e In­
fantes, de la provincia de Ciudad Real, .Y a los de rDos Barrios y Arcicóllar, de la 
de Toledo, para atender a diversas obras de finalidad social. 

Extremadura. 

Propaganda del seguro de ·accidentes del trabaio. 

En toda la prensa de la región se han publicado artkulos en los días que pre­
cedieron a la vigencia de la nueva ley dt: accidentes del trabajo en la industria y 
apareéió la circular de. la Inspección de seguros sociales explicando las principales 
disposiciones de la ley e invitando a su ·puntual observancia desde el primer mo­
mento. 

El día 28 de marzo dió una conferencia sobre el seguro de accidentes en e! 
s;;.lón de actos de la cámara de comercio de Cáceres, el consejero. delegado de la 
Caja extremeña, Sr. Leal Ramos, estando el salón completamente lleno de elemen­
tos industriales y mercantiles de la ciudad. 

El día 27 de abril, en la asamblea que celebró la Federación católico-agraria de 
la provincia de Cáceres, dió una conferencia, invitado por su directiva, el mismo 
Sr. Leal, sobre las mutualidades patronales y el seguro obligatorio. La asamblea 
adoptó el acuerdo de abordar la organización de una mutualidad patronal contra 
.1ccidentes del trabajo. 

Reparto de bonificaciones. 

En la tarde del 28 de abril se celebró en la más amplia de las aulas de la es­
cuela normal del magisterio primario de Cáceres el acto del reparto de bonifica~ 

ciones extraordinarias a trabajadores afiliados al retiro obrero obligatorio que cum­
plieron los sesenta y cinco años, y la entrega de premios a los normalistas que fue­
ron premiados en el concurso abierto por la Caja extremeña, entre los alumnos de 
didlo centro docente, para premiar los tres mejores trabajos que se presentasen 
sobre previsión, con motivo de las visitas que todos los alumnos hicieron en dis­
tintos días a la Caja colaboradora de Extremadura con ocasión del XXV aniver­
sario del Instituto. 

Presidió el acto el gobernador civil, 'sr. Vera Coronel, con el director de la 
Normal. Sr. Orti Belmonte; el alcalde de la capital, Sr. Herrero; el presidente de 
la comisión gestora de la diputación provincial, Sr. Bermudo; el consejero dele­
gado de la Caja, Sr. Leal, y el inspector jefe de primera enseñam:a, Sr. Vega Re­
lea. En el estrado tomaron asiento todos los profesores de la normal, inspectores 
de primera enseñanza, representaflltes del magisterio primario y elementos de pre­
visión. 
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Pronunciaron discursos el Sr. Orti Belmonte, el alumno Sr. Sánchez Marín, el 
Sr. Leal Ramos y el Sr. Vera Coronel, que ihizo la entrega de las expresadas boni­
ficaciones a 24 obreros de Cáceres y Jos pueblos vecinos y de los libretas de la Caja 
de ahorros de Cáceres con que fueron premiados en el elllpresado concurso los 
alumnos D. Santos Sánohez Marín Paniagua, señorita Ventura Durán Andrada y 
D. Miguel Rayón Báscones. 

Murcla·Aibacete. 

Propaganda del seguro de maternidad. 

El vocal adjunto de la Comisión ·paritaria de previsión, D. Manuel Vigil, dió 
rl día 20 de marzo, en el centro obrero de Hellin (Albacete), una conferencia so­
bre la aplicación del seguro obligatorio de maternidad. Después de hablar de la 
necesidad del seguro, de los beneficios que otorga a las madres asalariadas y de los 
procedimientos que 'han de seguirse .para ·no perder Jos derechos que concede, con­
testó a las preguntas que le hicieron varias obreras del auditorio, sobre diferentes 
txtremos relacionados con este seguro. 

Santander. 

Seguro de maternidad. 

El Monte de piedad y Caja de 2horros de Santander sigue haciendo propa­
ganda de los beneficios que concede este seguro, por medio de artículos en la pren­
sa, anuncios, folletos y, ·principalmente, enviando a los centros obreros y entida­
des .patronales impresos, en los que se ponen de manifiesto las condiciones en que 
deben hallarse ·las obreras para poder disfrutar de todos los· beneficios que concede. 

El día 26 de marzo se dió en San Vicente de la Barquera una conferencia sobre 
el mismo tema, en la que intervinieron D.• Matilde Zapata, D. Rafael Ramos 
y el director de la Caja. 

Convenios con los fabricantes de conservas. 

Denunciados .por ambas partes, patronal y obrera, los convenios existentes par,t 
el pago de las cuotas del retiro obrero obligatorio y del seguro de maternidad, 
desde }.0 de abril ha entrado en vigor en ·los pueblos pesqueros de Laredo y Cas­
tro Urdiales un nuevo convenio, basado en el pago de cuotas ·por horas de trabajo 
realizadas por cada obrera. :El anterior tomaba como base la obra tipo realizada. 

Los patronos pagarán para retiro obrero a razón de diez céntimos por cada 
echo horas de trabajo que haga la obrera en el mes; cada patrono pagará las 
cuotas del seguro de maternidad de las obreras que trabajen más asiduamente 
para él y ,particularmente se distribuirán el importe de las cuotas, para lo cual se 
comunicarán entre sí las liquidaciones que presenten, evitando con esto que pued:~. 
quedar una obrera sin cotización. 
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Valencia. 

Entrega de bonificaciones: 

/El día 79 de abril tuvo lugar en el domicilio social de la Caja previsión social 
del reino de Valencia una' reunión para b entrega de la bonificación extraordina­
ria de 400 pesetas a cerca de doscientos obreros afiliados al retiro obrero obliga­
t~rio, que habían cumplido los sesenta y· cinco años. 

Celebróse el acto bajo la presidencia del alcalde accidental de Valencia, D. Ma­
nuel Gisbert, y de D. Ricardo Trénor, presidente de la Caja. El director de ésta, 
D. José María Zumalacarregui, odió una breve lección de previsión social, y el sf.. 
ñor Gisbert, a continuación, prQnunció un discurso, en elogio de la admirable 
obra que realiza la Caja de previsión, encareciendo a sus numerosos beneficiados 
que fueran 'heraldos de Ia vittud y las bondades de a.quella institución. 

Vizcaya. 

El seguro de maternidad. 

De un artículo publicado en Vi{caya Social, órgano de la Caja de ahorros viz­
caína, copiamos las líneas siguientes: 

"En el qJrimer año de vigencia del seguro de maternidad, la cifra de afiliadas 
se ha elevado a 390.520. 

Se han. registrado 17.486 partos, de los que l.l34 han sido distóc;icos, habiéndose 
efectuado 34 operaciones quirúrgicas. 

Cuenta el seguro con 2.039 matronas y con 2.866 ¡nédicos, que. han prestado 
sus servicios con gran celo y competencia. Ha estado debidamente atendido el 
suministro de ajuares, por la Unión farmacéutica espa·ñola, y en Vizcaya, por d 
Colegio farmacéutico, que ha confeccionado aquéllos con suma escrupulosidad. 

Las prestaciones económicas han sido importantísimas. Las indemnizaciones por 
descanso entregadas á las obreras después del parto, han ascendido a 51.045 pese­
tas, y alcanzan a 9.652 ll!fi!iadas. Los subsidios de lactancia que se han hecho efec­
tivos, afectan a 14.591 obreras madres, que han percibido un total de 707.937,50 
pesetas. 

En Jo que afecta a Vizc<JJya, las cifras no pueden ser más consoladoras. El nú­
mero de afiliadas al seguro maternal en nuestra Caja rebasa ya la cifra de 11.300. 

Se han entregado hasta la fecha muy cerca de los 900 suplementos sanitario~. 
es decir, que hay 900 aseguradas que tienen y disfrutan de sus servicios como ase­
guradas, y se han producido 770 partos. 

Una nota de singular trascendencia ·hemos de recoger, como resultado eficiente 
de este seguro, •y es Ia reducción importantísima que han tenido la mortalidad 
maternal e infantil." 

Homenajes a la vejez. 

En Cataluña. 

Siguiendo Ja costumbre establecida, el lunes de Pascua, día 17 de abril, se han 
celebrado •homenajes a la vejez en 32 poblaciones catalanas, siendo los más impor-
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tantes los de Attés, Badalona, Ca:lella, Canet de Mar, Castelldáns, Corbíns, Hos­
pitalet, Las Planas, Malgrat, Mongay, Pineda, San Félix de Codinas, San julián 
de Ramis, San Pablo de Mar, San Saturnino de Noya, Santa Coloma de Farnés, 
Sentmenat, Seriñá, Sitges, Tarrasa, Tivisa, Tremp, Ventalló y Villanueva y Geltrú. 

· !El acto prindpa.J del XIX •homenaje a la vejez, tuvo lugar en Torelló. Por 
la mañana, después de una recepción en el ayuntamiento, se inauguró una biblio­
teca 1pública, en el local de la sucursal de la Caja de pensiones para la vejez, y por 
la tarde se celebró en la .plaza de Cataluña el acto de homenaje, en el que pro­
~aunciaron sendos .discursos los señores Moragas, Boix y Bastardas, de la Caja de 
pensiones, y el Sr. Gassol, consejero de la Generalidad de Cataluña. 

Se concedieron siete pensiones v.italicias de 365 pesetas anuales, y otras más 
modestas a varios ancianos, y el .acto terminó con un concierto por el Orfeón de 
ciegas de Santa Lucía. 

En Extremadura. 

Se prepara el VI 1 homenaje extremeño a Ja vejez, habiéndose abierto la sus­
cripción con que se :han de reunir fondos para la constitución de pensiones. Al­
canza ésta Ia cifra de 15.751 pesetas, y entre los •Principales donantes, entre los 
que figuran. corporaciones públicas, entidades sociales y particulares, destacan la 
diputación de Badajoz, la Caja de ahorros de .Piasencia y el ayuntamiento de Cá­
ceres, con 5.000, 3.400 y 3.000 pesetas respectivamente. Se proyecta celebrar este 
año Ios actos de homenaje· el día del aniversario de la ley de retiro obrero obli­
gator.io. 

En Navarra. 

El secretario del Patronato navarro de homenajes a la vejez, D. José María 
Sagües Irujo, ha publicado una memoria de sus diez años de actuación. En ellos se 
han concedido 74 pensiones temporales, por valor de 27.010 pesetas, y 719 vitalicias 
a 393 ancianas y 326 ancianos, con un coste total de 992.566,61 pesetas. Las edades 
de Ios pensionados varían de ·setenta y nueve a noventa y nueve años, siendo la 
mayoría de ochenta y tres años. Contiene la memoria otros datos interesantes, 
como la estadística de cuotas pagadas por los ayuntamientos navarros, que en 1932 
importaron 58.550,15 pesetas, lista de entidades donantes, e interesantes gráfico~ 

y fotografías de los actos de homenaje celebrados en Pamplona. 

En Puentedeume (Coruña). 

Por iniciativa del ayudante de marina D. Benito Domingo Carballeira, se cele­
bró el acto de homenaje a la vejez del marino, -repartiéndose importantes canti­
dades entre cuatro ancianos, y pronunciando discursos dicho señor y el alcalde 
accidental, Sr. Ares López, previa lectura del acta por el Sr. Campos. 

En Santiago (Coruña). 

El 23 de abril tuvo lugar en el ayuntamiento de Santiago Ia solemne adju­
dicación de pensiones vitalicias, otorgadas por la obra local del Patronato de 
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homenajes a la vejez, a nueve ancianos, tres hombres y seis mujeres. En la me:­
moria del ·secretario del Patronato, Sr. Ruiz del Castillo, se consigna Ja cifra de 
recaudación, que con las bonificaciones reglamentarias, es de 10.728,82 pesetas; el 
número de solicitudes presentadas para este concurso, que fueron de ocho hom­
bres y 48 de mujeres; las apo11taciones de entidades y, especialmente, el importe 
de b suscripción individual, el que mejor acredita la difusión y el arraigo de la 
obra. • 

A la tectura de .Ja memoria, que se extiende en otras consideraciones relativa-;: 
a la celebración de los ·homenajes en Galicia, donde se han otorgado 340 pensiones 
en pocos años, siguió un discurso del presidente del Patronato regional y decano 
de la facultad de derecho de la universidad compostelana, D. Salvador Cabeza 
de León, quien después de agradecer todos los ·COncursos y asistencias y de diri­
girse especialmente a las señoritas madrinas de los ancianos .pensionados, hizo pa­
tente el significado del acto y alabó a la vejez meritoria, terminando con pala­
bras de estímulo para qu~ la institución encuentre todos los a<poyos que requiere 
su misión redentora. 

El alcalde de Santiago, Sr. López Poi, insistió en el carácter social que han de 
tener estos homenajes y manifestó su esperanza de que llegará el momento en 
que todos los ancianos se vean atendidos, por la cooperación de la sodedad, el 
Estado y los muniópios. 

Con la libreta de ·pensión vitalicia y .Ja mensualidad de marzo, se entregó a los. 
ancianos un obsequio en especie. 

Congresos y conferencias. 

Federación obrera regional de Cataluña. 

•En los días 24 a 26 de marzo, se celebró en Barcelona el IX congreso regional 
de la Federación catalana afecta a la Unión general de trabajadores, en el que 
estuvieron representadas 322 secciones, con unos 38.000 asociados, por medio de 283 
delegados. 

El Sr. Vigil (D. Manuel), que asistió como delegado fraternal, previamente 
invitado, a .petición de la presidencia hizo uso de la palabra después de .la Jectura 
de la ponencia de seguros sociales, en la segunda sesión, explicando el funciona­
miento del Instituto Nacional de Previsión, atribuciones de la comisión asesora 

. patronal y obrera, cómo trabajan las Cajas colaboradoras en cada región y la 
cooperación que prestan en la preparación de los proyectos de ley de seguros so­
ciales representaciones de todas clases, constituidas en ponencias nacionales, donde 
11guran en gran ·número los obreros que más se distinguen en Ja defensa de la .legis­
lación social. 

Fueron aprobadas por unanimidad las siguientes conclusiones de la ponencia 
de seguros sociales: 

1.• Ver con satisfacción que el compañero Largo Caballero, como ministro de 
Trabajo y Previsión, responde cumplidamente a sus convicciones y a su historial 
de militante en ·-~a organización obrera. 

2.• Igualmente ver con simpatía cómo el Instituto Nacional de Previsión se-· 
cunda con entusiasmo las iniciativas del ministro de Trabajo, buscando la colabo­
ración de cuantos por su vocación o especialidad, con amplitud de miras doctrina-· 
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1es, se interesan por los seguros sociales, llamándoles para, con sus fun/ib~~rio~. ~ ~~) 
cooperar a la preparación de los proyectos de ley, al fin de que resulten ~rt~ ~cierto i ::. 
rositivo dentro de las •posibilidades económicas de Jos que han de contri&_"!'rr a los .,"··· 
fondos del seguro. '/ 

3.• Que ratificando los acuerdos de los ·últimos congresos de la Unión general 
de trabajadores y recogiendo las aspiraciones de los agricultores de Sitges, se vea 
con satisfacción que todas las asociaciones obreras adheridas a Ia U. G. T. en esta 
Federación contribuyan con su acción a que no quede ningún· asalariado, hombre 
o mujer, sin estar inscrito en los seguros que le corresponden. 

Que en la propaganda que se haga se recojan las aspiraciones obreras, hacién­
dolas llegar a los compañeros que representan la clase obrera española en el Insti­
tuto Nacional de Previsión, el fin de que procuren sean incorporadas a las nuevas 
leyes de seguro social, hasta que los trabajadores se vean completamente asegu­
rados contra todos los riesgos de pérdida de salario, contra los que se ven cons­
tantemente amenazados en el actual régimen económico. 

4.• Debe interesarse del ministro de Trabajo y Previsión una disposición por 
la cual el patrono sea responsable de los daños ocasionados a un obrero no afi­
liado por el patrono a alguno de los seguros sociales en su debido tiempo, como 
está dispuesto en el seguro obligatorio de maternidad, respecto a los obreros. 

5.• Interesar del mismo ministro, o de quien corresponda hacerlo, otra disposi­
ción, por la que el patrono que .el juzgado declare insolvente, al no poder co­
hrarle el importe de las cuotas de seguros sociales, o las indemnizaciones a que 
tuvieren derecho los beneficiados, sea .privado del ejercicio de la industria como 
tal, con el fin de que queden garantizados los derechos de los obreros consigna­
dos en las ]eyes del seguro social. 

Confe·rencias. sobre· la semana 
de cuarenta horas. 

La sociedad para el progreso social organizó dos conferencias acerca de la 
semana de cuarenta 1horas, invitando a D. Mariano Marfil y a D. Enrique San­
tiago para exponer los puntos de vista patronal y obrero, respectivamente. Estos 
actos se celebraron en .Ja sala Azcárate de la escuela social del ministerio de Tra­
bajo, los días 1.0 y 25 de marzo. A continuación damos una reseña de ambos dis­
cursos. 

Conferencia del Sr. Marfil. 

Comenzó el orador diciendo que su conferencia no era más que un estudio in­
formativo sobre el intento legislativo internacional para implantar la semana de 
cuarenta horas. 

No era él un patrono, sino un periodista y un estudioso de •la economía. La 
revista económica que dirige realizó una encuesta entre los patronos españoles, 
acerca de este problema, y él se limitaba a exponer las impresiones recogidas. 

Su primera afirmación fué que el tipo de patrono incomprensivo, explotador, 
tiránico, tan excelente punto de referencia para ciertas .campañas demagógicas, na 
existe apenas en España. Pero hay otra afirmación inmediata: como católico que 
es, afirmó que sentía gran amor por los humildes, por los obreros. 

Si yo supiera-dijo--que la semana de cuarenta horas iba a servir, no ya para 
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remediar la angustiosa situación en que se hallan tantos hogares obreros, sino 
para librar de Ias garras del hambre a un solo pequeñuelo, la defendería a ui­
tranza. Pero Ja razón y Ja ciencia dicen que no se resolverá nada, y que detrás 
de una apariencia •que sugestiona, existe la realidad de una depresión económica 
y de un aumento de paro obrero, como inevitable .consecuencia de la reducción 
de la jornada. 

La implantación de la jornada de cuarenta horas no lleva aparejada, como im­
plicaba la de la jornada de ocho horas, un problema humanitario. Inexistente éste, 
la cuestión· sólo hay que estudiarla desde el punto de vista económico. 

Comenzó a hablarse de esta reducción hace aproximadamente un año, y desde 
el :primer momento se dijo que su implantación 1había de tener un carácter inter­
nacional para evitar posibles concurrencias desleales. Pero aunque así fuera, Es­
paña estaría colocada en un plano de inferioridad ron respecto de otras naciones 
en Ias que, por la mecanización de su industria u otros motivos, existe una más 
exacta correspondencia entre los jornales y precio del producto. 

Mas suponiendo que la medida se aplicara .con ·carácter internacional eficaz­
mente, aun •produciría el resultado de aumentar el precio del producto elaborado. 
lo cual supone una reducción de la capacidad adquisitjva de los salarios. 

Citó datos y resultados de sus investigaciones, y afirmó que, al reducirse a cua­
renta horas la jornada, la vida encarecería un 23 por 100 sobre los precios actuales. 

Pero-y esto es de gran trascendencia-al reducirse la jornada, el obrero dis­
pondrá, descontado el tiempo dedicado al reposo y a lá vida familiar, de siete ho· 
ras diarias. Hay un peligro fundadísimo de que las emplee en placeres fáciles que 
perjudicarán su organismo y sus fuerzas de trabajo. 

Estos serían los efectos generales de la medida: desequilibrio de la b,alanza co­
mercial, por la necesidad de proteger ·las industrias por el arancel, y aumento de 
los tributos, porque el Estado tendría que elevar los sueldos de sus funcionarios. 
Afirman 'esto no sólo los patronos, sino también los economistas. Gustavo Cassel 
y Einaudi son ejemplo de ello. 

El orador dió ligeramente cuenta de las respuestas dadas por las más impor­
tantes industrias españolas a ,)as ,preguntas que a este· propósito se les hicieron. 
Denominador común de todas ellas es ·que lo necesario es que haya sensación de 
autoridad que dé confianza al capital y que se emprendan obras públicas. 

Hay que dar seguridades al capital, libertad económica, luchar contra los nacio­
nalismos económicos, nivelar los presupuestos, adoptar el •patrón oro y realizar 
obras públicas internacionales para resolver la actual depresión económica. 

Conferencia del Sr. Santiago. 

Después de referirse ai origen de la cuestión, planteada en 1930, dijo que hay 
en el mundo 30 millones de obreros parados; es decir, .Ja sexta parte de los obre­
ros hábiles; si se añade a éstos sus familias, existen en el mundo cien millones 
de personas que mueren de hambre. 

Son muchas las causas. La primera, la racionalización, que ha eliminado mul­
titud de trabajadores. Una pala de vapor-dijo-elimina del trabajo a más de 400 
hombres; en la industria del vidrio, una máquina sustituye 600; para las hojas 
de afeitar, un 1hombre hace 32.000 hojas en el tiempo que en 1913 las hacían 500 
hombres; en la fabricación del calzado, cien máquinas sustituyen 25.000 hombres. 
No hay más remedio, en realidad, que establecer la semana de cuarenta horas. En 
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'Ginebra la clase patronal repite constantemente que esto no es posible. En el in­
iorme escrito de la conferencia consta en todos Jos momentos de discusión la 
negativa patronal. Parece que se' cierra el camino a todas 'las soluciones. De modo 
-semejante acaeció en Washington cuando la jornada de ocho horas comenzaba a 
preocupar al mundo. 

Hay, por tanto, que buscar a esto una solución. Se dice que se halla en el so­
-eorro al .paro. Pero se puede asegurar que el socorro al paro es antieconómico. 

Habló también de la disminución de salarios :por las olases patronales para 
.atenuar la crisis; los salarios han sido disminuídos ya en casi todos los países en 
una proporción que rebasa del 20 por 100, y, sin embargo, la crisis ha ido aumen­
tando, porque tal crisis no es de producción, sino de consumo, y si privamos a los 
.obreros de capacidad adquisitiva, la crisis de consumo será imposible de reme-

. diar. 
Se habla también del precio de coste de las mercancías. Pero ¿qué elevación 

:puede resultar en este coste de la imposición de la semana de cuarenta horas? 
Investigando perfectamente, se •ha deducido que el aumento no pasará de 4 por 100. 
Esto puede incluirse de modo perfecto en ese tanto por ciento 'beneficioso que resta 
al capital. 

La clase patronal, si quiere, encontrará la manera de resolver este problema. 
En caso contrario, no podrá oponer negativas de ninguna especie al establecimiento 
del control obrero, para que los trabajadores vayan a los consejos de empresa y 
vt!an cómo se administra el dinero de las sociedades capitalistas. 

Este problema de la crisis hay que resolverlo-dijo-, si no se quiere sumir en 
la desesperación y la miseria a millones de seres humanos. 

Si la clase capitalista dice que el capitalismo· no ha fracasado, que busque solu­
ciones. Los obreros no pueden permanecer en esta -situación. Se dice que el dere­
dto de propiedad es intangible. Pero ¿es que la clase patronal no ha vulnerado 
-cuando .quiso este derecho? Cuando la inflación alemana, se anularon en· este país 
millones y millones de marcos papel, que llevó a la miseria a todos aquellos con­
fiados en la clase burguesa. 

El obrero, a esto, tiene que decir que la: :propiedad particular debe ceder el 
paso a la utilidad pública. 

El Sr. Santiago terminó su interesante ·conferencia con unas frases de concor­
dia y de deseo de colaborar en la obra de paz social por parte de los trabajadores. 
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Información internacional. 

Oficina internacional del trabajo. 

El seguro de invalidez, vejez 
y muerte • 

. La Oficina internacional del trabajo ha publicado un informe sobre la cuestión· 
del seguro de invalidez, vejez y muerte, inscrita en el programa de la décimo­
séptima sesión de .la Conferencia internacional del trabajo, que se reunirá el 8 de 
junio próximo. 

Esta cuestión fué ya discutida en la última sesión de la Conferencia, en la que 
se determinaron los puntos sobre los cuales la Oficina habría de consultar a los go­
biernos para preparar las decisiones de la sesión siguiente. En la fecha de publi­
cación del informe se habían recibido treinta y una contestaciones al cuestionario" 
las cuales se insertan seguidas de un examen de conjunto del problema y de unas 
breves conclusiones, así como los textos de seis anteproyectos de convenios y dos 
de recomendaciones. 

Según el informe, hay una cincuentena de legislaciones vigentes de seguro obli­
gatorio de invalidez, véjez y muerte, así como varios regímenes especiales para 
marinos, ferroviarios, empleados y obreros de servicios públicos, que alcanzan a 
cerca de 100 millones de asegurados, lo cual es una base sustancial para la prepa­
ración de una reglamentación internacional. 

La Oficina .propone a la Conferencia la adopción de tres proyectos de conve­
nio ·relativos a los seguros de invalidez, de vejez y de muerte, respectivamente,. 
de los obreros, empleados y aprendices de las empresas industriales ry comerciales, 
de las profesiones liberales, de los obreros a domicilio y de los domésticos, y de 
otros tres proyectos de convenio para los mismos riesgos de los obreros agrícolas. 
De las recomendaciones, una establece ciertos principios generales relativos a pro­
blemas no regulados en los convenios, y la otra se refiere a los principios directi­
vos de la acción preventiva y curativa de las instituciones de seguro. Finalmente, 
la Oficina propone aplazar hasta 1934 el examen de la cuestión de la conservación 
.de los derechos a pensión de los trabajadores migrantes. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 

Atenuación de las medidas de 
economía en Alemania.. 
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Por decreto-ley de J.• de marzo se reducen a 0,25 marcos los derechos de o,:;O 
fijados a los volantes de enfermedad que, según el decreto-ley de 26 de julio de 1930, 
_t¡enen que obtener los asegurados y los miembros de sus familias antes de presen­
tarse al médico. Esto ha motivado la denuncia, por la Asociación de médicos, de! 
konvenio entre los organismos profesionales y las cajas de enfermedad, ante el te­
mor de que, con esta nueva facilidad, aumente el número de consultas. 

Otro decreto-ley vigente desde 1.• de abril modifica el de 8 de diciembre de 1931 
.en el sentido de que, en caso de acumulación de una renta concedida por el seguro 
de invalidez, vejez y muerte con otra atribuLda en virtud de una ley, sólo se supri­
mirá de la primera una parte que no exceda de los dos tercios de la renta entera 
ni del imimrte de 50 marcos. Para compensar a· las instituciones de seguro de los 
,gastos producidos por esta ·disposición se aumenta la contribución anual del Impe­
rio al seguro de invalidez, vejez y muerte en 15 millones de marcos. 

Simplifica•ción de los seguros 
sociales en Francia. 

El ministro de Trabajo, en una nota comunicada a la prensa, ha manifestado 
·su intención de simplificar la aplicación de la ley de seguros sociales, para hacerla 
menos onerosa, tanto para el Estado como para los patronos, pero manteniendo 
'US principios esenciales de la obligación y de la participación de los obreros y los 

:patronos, tanto más cuanto los elementos que al principio se habían mostrado re­
'beldes cada día se muestran más propicios a aceptarlos. 

Adoptando las propuestas de la comi:sión parlamentaria correspondiente, el go­
bierno está resuelto a suprimir los sellos, las hojas y tarjetas de ·cotización, el pago 
de cuotas proporcionales a los salarios, las categorías de éstos demasiado rígidas 
y el sistema de cuotas anuales para ciertas clases de trabajadores, especialmente los 
domésticos. Siguiendo más adelante en la vía de la simplificación, el gobierno pro­
yecta el pago de las cuotas en metálico, cheque o giro, con arreglo a una sencilla 
·~urna global de los salarios, por· trimestre, como para los accidentes del trabajo, y 
la apertura, en el servicio departamental de seguros sociales, de una cuenta de 
.orden a .cada patrono. 

El ministro estima que, con estas reformas, el funcionamiento de los seguros 
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sociales producirá serias economías, pues la administración local sustituirá progre-· 
s1vamente a la burocracia con un personal más móvil y reducido. 

Estadística de los se·guros sociales 
en Francia en 1932. 

Leernos en Le T emps Financier, de París, de 20 de marzo, que el importe totar 
de las cuotas pagadas por patronos y obreros en 1932 para los seguros sociales. 
ascendió a 3.274 millones de francos, de los cuales corresponde a los primeros más­
de la mitad, pues las cuotas de los obreros mayores de sesenta años y las de los n<Y 
asegurados, cuya remuneración varia de 15.000 (o 18.000) a 25.000 francos, corren 
a cargo exclusivo de los patronos. 

El importe de las prestaciones no se conoce todavía; pero, fundándose en los 
resultados parciales conoódos del ejercicio 1930-31, se pueden evaluar, para 1932,. 
los gastos del seguro de enfermedad en 625 millones, los de la maternidad en 150 
millones y los ·del de fallecimiento en 8 millones. El seguro de invalidez sólo fun­
ciona desde 1.0 de enero de 1933, y el pago de pensiones de vejez no comenzará 
hasta 1.0 de julio de. 1935. · 

En 31 de diciembre de 1932, los fondos disponibles, en la Caja de depósitos y 
consignaciones, de las sumas depositadas por las cajas de seguros ascendían al 
768.464.242 franco~ para las cajas de reparto, y a 187.327.479 para las de capitali-· 
zación. Las inversiones de las c,ajas primarias eran las siguientes: 

Rentas ..•.• , ......•..•.....•••••.•••.. , ..•.•••• , 
Otros fondos públicos o garantizados por el Estado .•• 
Obligaciones hipotecarias o municipales •••... , .• , • , 
Irlem ferroviarias • , •...•... , , , .•..••• , , ..••....•. 
Préstamos a los departamentos y municipios .•••.... 
Idem a las oficinas de casas baratas y crédito agrícola. 
Terrenos e inmuebles .•• , ••••.•......•..•..•..•...• 
Préstamos sobre contratos . . • . • . . • • . . • • • . • . . . ...• 
Varios .•••.•..•••.••.•..•••. , .•.•••••....•....•• 

Reforma gene·ra,l de los seguros 
socia,fes en Po•lonia. 

francos. 

418.520 
942.394.463 
47.451.500 

1. 024.221. 500 
151.038.453 
33.166 677 
78.673 189 

124.141.694 
193.848.500 

Polonia acaba de llevar a cabo una reviswn total de su legislación de seguroS-. 
sociales, •excepto el de paro. La ley establece sobre una nueva base los regímenes· 
de enfermedad, maternidad y accidentes de trabajo, y generaliza el seguro de inva­
lidez, vejez y muerte de los obreros de la industria y el comercio; unifica además 
la organización administrativa del seguro. 

Campo de aplicación. 

Quedan obligatoriamente asegurados cuantos trabajen al servicio de otro. Apar-· 
te los funcionarios públicos del Estado y corporaciones, sólo quedan fuera del: 
seguro obligatorio los que puedan obtener, por virtud de una ley especial o un. 



NACIONAL DE PREVISióN 327 

estatuto inspeccionado por el poder público, ventajas, por lo menos, iguales que las 
que reporta la ley general. 

No hay salario límite para disfrutar del régimen. Para cada uno de los riesgos 
de enfermedad, accidentes e invalidez, vejez y muerte, se fija, sin embargo, un lí­
mite del salario asegurado, y el exceso no se tienen en cuenta para el cálculo de las 
cuotas y prestaciones. 

Prestaciones. 

l. Enfermedad y maternidad.-El max1mo de la asistencia médica es de vein­
tiséis semanas, y comprende los tratamientos y cuidados médicos, medicamentos 
y demás medios terapéuticos, ayudantes y aparatos ortopédicos. Los enfermos 
t:scogen sus médicos entre los que pone a su disposición la Caja de seguros socia­
l.~s. La indemnización de medio salario corresponde al afiliado que lleve cuatro 
semanas, por lo menos, en el régimen. Se le concede a partir del cuarto día de 
;ncapacidad, y no durará más de veintiséis semánas consecutivas. La asistencia de 
maternidad comprende: los cuidados de médico o comadrona; la indemnización 
de medio salario durante ocho semanas, como máximo (seis de ellas, por lo menos, 
después del parto), y una prima de lactancia durante doce semanas después de 
que haya cesado la indemnización de parto. 

La asistencia fa.miliar comprende los cuidados médicos y los medicamentos 
para la mujer del asegurado y los hijos menores de dieciséis años. Se tiene dere­
cho a esta asistencia hasta trece semanas por año. 

2. Accidentes.-:Las víctimas de los accidentes del trabajo y de ciertas enfer­
medades profesionales tienen derecho a la asistencia médica, farmacéutica y pro­
tética ·que exija su estado. 

En caso de incapacidad total, la indemnización o renta es igual a los dos ter­
..:ios del salario medio de las últimas cincuenta y dos semanas; en caso de reduc­
CIÓn de la capacidad de ganancia superior al lO por 100, la renta se eleva a la 
f¡acción de la renta total. El suplemento por la asistencia constante de una ter­
cera persona es igual al tercio del salario anual; el suplemento a los inválidos gra­
ves que tengan cargas de familia se eleva al lO por 100 de la -renta por cada hijo 
que tengan a su cargo. 

La renta de la viuda es del 30 por 100 del salario del fallecido, y la del huér­
iano, concedida hasta la edad de los diecisiete años los varones y dieciocho las 
hembras, y, excepcionalmente, de veinte y hasta veinticuatro años, es de un 20 
por 100 de aquel salario. La viuda y los huérfanos no pueden recibir, en conjunto, 
más de .Jos dos tercios del salario del muerto; si sus rentas no llegan a esta suma, 
la diferencia ,hasta un 20 por 100 del salario se concederá a los parientes por este 
orden: ascendientes necesitados, y hermanos y hermanas que se hallen en la niñez. 

Invalide(, veje( y muerte.-El derecho a la pensión está subordinado a la en­
trega de 200 cuotas semanales en los diez años últimos, de Ia:s que corresponde­
rán necesariamente, por lo menos, cincuenta· a las tres últimas anualidades. Tiene 
derecho a la pensión el asegurado cuya capacidad de ganancia en el mercado gene­
ral del trabajo se vea reducida en dos tercios o que haya cumplido sesenta y cinco 
~ños. L,os obreros de las minas y fundiciones tienen derecho a la pensión cuando 
m incapacidad de ganancia se reduzca a la mitad o hayan cumplido sesenta años. 
Pero esta ventaja está subordinada al pago de 600 cuotas semanales (750 para la 
vcnsión de vejez), de cuantía superior a la general. 

La pensión de vejez se compone de varios elementos: 
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a) Una pensión básica del JO al 16 por 100 de los salarios medios del conjunto 
de los asegurados que hayan pagado cuotas en el transcurso del año anterior; 

b) Una bonificación del salario, fijada en un tanto por ciento del salario medio 
del pensionista, que, partiendo del 10, aumenta progresivamente con la duración 
del seguro. A los ocho años de entregas efectivas, el aumento es de un 1/2 por 100 
del salario medio por cada serie de 52 entregas, hasta 416; de un 1 por 100, por 
;:ada serie de 52, hasta 1.248. A los treinta y seis años de entregas efectivas, la 
bol!ificación progresiva que se añadirá a la pensión básica será de un 40 por 100 
del salario medio del pensionista en el transcurso de toda su vida de trabajo; 

e) Por cada hijo que tenga a su cargo se entregará al pensionista un suplemen­
to del JO por 100 de la pensión; 

d) Se concederá un suplemento social a los pensionistas que percib'an salarios 
bajos, en proporción inversa a la cuantía de éstos, y no excederá de 48 tlotys. 

La muerte del pensionista o asegurado, que haya cumplido el tiempo de afilia­
ción en el régimen, da derecho a la viuda y a Jos hijos a una pensión. La de la 
viu\fa es de un 50 por 100; la de cada hijo, de un 20, y la de un huérfano de padre 
y madre, de un 35 por 100 de la pensión que correspondería. al fallecido. El segu­
ro de invalidez, vejez y muerte concede a Jos asegurados, que hayan agotado su de-

'reoho a la asistencia médica por parte del seguro de enfermedad, a la asistencia 
méqica y farmacéutica que necesiten. Los asegurados pueden, en todo momento, 
recibir una asistencia encaminada a prevenir una afección que pueda ocasionar la 
invalidez o para restablecer su capacidad ·de ganancia. Los que tengan ya dema­
siada edad para entrar en el régimen, en lo relativo al seguro de invalidez, vejez 
y muerte, disfrutan de un régimen transitorio. 

Recursos. 

Están constituídos: para el riesgo de enfermedad y maternidad, por las cuotas 
de los asegurados y sus patronos; para el de accidentes del trabajo y enfermeda­
des profesionales, por las de los patronos, y para el de invalidez, vejez y muerte, 
por las de Jos asegurados y sus patronos y subsidios de los poderes públicos. 

La cuota global que se necesita para cubrir los riesgos de un obrero de la in­
dustria se fija en un 11,6 por 100 del salario, y pesa, en partes iguales, sobre el 
obrero •Y el patrono. Este reparto resulta de una tasación muy compleja: 

a) La cuota de enfermedad, que es el 5 por 100 del salario de base, se paga, 
por partes iguales, por el asegurado y el patrono; 

b) La cuota del patrono, en el seguro de accidentes, se eleva, como promedio, 
al 1,4 por 100 del total de los salarios asegurados (1 por 100 en la agricultura); 

e) La cuota de invalidez, vejez y muerte es de un 5,2 por 100 del salario de 
•base, repartida así: un 3,3, a cargo del asegurado, y el resto, 1,9, a cargo del 
patrono. 

Para los obreros de las minas y las fundiciones, la carga global es más alta: la 
cuota de invalidez, vejez y muerte se fija en un 5,8 por 100, del cual, 3,6 está a 
cargo del asegurado, y el resto, a cargo del patrono. El tesoro público entregará al 
seguro de invalidez, vejez y muerte: por cada pensión de invalidez, de vejez o de 
viudedad, un subsidio de 24 tlotys, y por cada pensión de orfandad, un subsidio 
de 24 tlotys por año. 



:NACIONAL DE PREVISióN 329 

Organi;ración. 

La organización del seguro es territorial; pero especializada por riesgos. El te­
~rritorio se divide en circunscripciones, con 10.000 asegurados cada una, a lo menos. 
En cada circunscripción no habrá más que una caja encargada de la percepción 

1de las cuotas de todos los riesgos y de las prestaciones del seguro de enfermedad 
:.Y maternidad. El consejo de administración de las cajas se compondrá de voca­
les elegidos por los obreros, los patronos y el gobierno, de suerte que el número 
.de los vocales patronales y gubernativos sea la mitad más uno del número total 
de los vocales. 

Habrá además cuatro institutos centrales: uno, para el seguro de enfermedad, 
que dirigirá la acción de las Cajas en cuanto a las prestaciones de enfermedad y 

·maternidad; otro, para· el seguro de accidentes; el tercero, para el de invalidez. 
vejez y muerte de los obreros, y el cuarto, para el mismo seguro de los trabajado-

·res intelectuales. ; 
Todas las cajas e institutos serán agrupados en un organismo· central de cola­

boración, llamado Cámara de los seguros sociales. 

Paro forzoso. 

:Comisión de seguros sociales 
de Quebec (Canadá). 

En un informe recientemente publicado por esta comisión se declara que el paro 
tiene causas de orden moral, social y económico, y que una de las más importan­
-tes es la acumulación de factores de desorden económico, tales como la superpro­
ducción, el ahúso del crédito y las difitultades comerciales de todas clases. La co­
misión estima que estas causas deben ser, en lo posible, eliminadas, antes de la in-

·troducción del seguro de paro, por diversos medios, como las obras públicas, la 
reducción de la duración y el -reparto del trabajo, etc. 

Respecto del seguro, la comisión propugna un sist'ema federal,· para que his car­
. gas sociales se repartan sobre todo el país, pues teme que la, introducción del seguro 
en una provincia constituya un atractivo para los parados de otras y se produzca 

.así la quiebra del sistema. 
Después de un análisis .de los regímenes de seguro de paro de diversos países, 

la comisión .propone la •Creación de un consejo económico encargado de una acción 
,contra el paro, en forma de una orientación dada a la producción nacional, una 
disminución de las horas de trabajo, una extensión del reparto de empleos y el 

,-establecimiento de un sistema nacional de seguro de paro, con participación del 
Estado, de los patronos y de los obreros. 

·Los socorros en especie en Dinamarca. 

Una ley de 8 de febrero de 1933 establece que los socorros extraordinarios en 
-espeéie que podrán conceder los ayuntamientos a los parádos, durante el final del 
presupuesto de 1932-33, consistirán en suministro gratuito de calefacción, alumbra­

-do, ves6do y alojamiento. El valor de estos socorros no podrá ex;ceder de 85 co-
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ronas mensuales en las .poblaciones mayores de 1.500 habitantes, ni de 50 en las~ 
menores, y el gasto total diario por parado no excederá de 8 y 6 coronas, respec-­
tivamente. Estas cifras máximas podrán superarse en casos de extrema necesidad 
y con autorización ministerial. 

Sistemas privados de seguro de paro 
en los Estados Unidos. 

Según una investigación reciente, cuyos resultados se han publicado en la re­
vista de la Oficina federal del trabajo Monthly Labor Review, los sistemas de se­
guro de paro de empresas y de asociaciones obreras han sufrido una gran crisis en··. 
el año pasado, habiendo sido mantenidos con gran dificultad, y en algunos casos· 
han suspendido su funcionamiento. Sin embargo, y a pesar de que los reducidos. 
ingresos .de .Jos fondos no han permitido el pago de socorros adecuados a las nece­
si.dades de los beneficiarios, se consideran como de gran utilidad y es general el 
deseo de continuar su funcionamiento. 

Contribución de·l Estado al seguro 
en Holanda. 

Para el año 1933 se ha dispuesto que la contribución del Estado al seguro de 
varo será de 200 por 100 del importe de las indemnizaciones pagadas por las cajas 
de sus fondos propios, contribución que se elevará a 250 por 100 para algunos gru­
pos de obreros particularmente afectados por la crisis, como los agrícolas, meta­
lúrgicos, texti·les y de la madera, y se reducirá a 150 par 100 para el personal téc­
nico y de vigilancia. El período de espera será de cincuenta y dos semanas. No 
tendrán derecho a indemnización los mayores de sesenta y cinco años ni las mu-. 
jeres casadas. Los parados indemnizados deberán seguir pagando sus cuotas de· 
seguro. 

Debate·s parlamentarios en Inglaterra. 

La Cámara de los ·comunes se ha ocupado, en sus sesiones de 13 de febrero y 
22 de marro, del problema del paro. 

El Sr. Lansbúry reprochó al gobierno su incapacidad para r~solver el problema, 
que se ha agravado con el aumento de 400.000 ,parados en doce meses, y le invite) 
a preparar un plan de utilización de •los recursos del país. 

Le contestó el Sr. Chamberlain, canciller del Tesoro, explkando el fracaso de 
la política de Óbras públicas, que requiere grandes gastos en proporción con el 
número de brazos que empiea, y .declarando que el gobierno no se opone a que­
las autoridades locales emprendan ciertas obras y obtengan préstamos para ellas. 
Añadió que no creía posible corregir las faitas de ajuste generadoras del paro mun­
dial de una manera bastante rápida y completa para que se pueda contar, con al-­
guna certeza, sobre una reducción notable del númer.o de parados en la década 
venidera. Siendo mundial la crisis, antes de hallar una solución definitiva, habrá 
que atravesar necesariamente un período de transición difícil. Lo esencial es la ~ 
titución de la confianm para reanudar la actividad económka, y el gobierno bri­
tánico la ha restituído en gran medida con el equilibrio del presupuesto, la pro.. 
tecdón al mercado nacional, los atuerdos de la conferencia de Ottawa y la desva- · 
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lorización monetaria. El éxito no ha sido completo; pero no es trastornando la:. 
política actual como se conseguirá, sino perseverando en un esfuerzo metódico. 

Medidas para la absorción de traba.. 
jadores en la industria británica. 

En el mes de marzo, el ministro de Trabajo ha invitado, por una parte, al con-· 
sejo general del Congreso de los sindicatos obreros, y, por otra, a la Confederación~ 
nacional. de las organizaciones patronales, para estudiar los medios prácticos quC" 
permitieran a la industria absorber un número mayor de trabajadores, especial­
mente por la introducción de la semana de cuarenta horas. 

Un patrono, el Sr. Bowden, ha presentado un proyecto de subvenciones para 
el empleo de parados, basado en la creación de posibilidades de trabajo gracias a 
la reducción de la duración .del mismo y en la subvención al empleo privado por· 
medio de fondos procedentes del seguro: la reducción de la jornada permitiría 
colocar más obreros, sin reducir los salarios, abonando los de los nuevos traba-­
jadores con un fondo formado con aportaciones del patrono y de los obreros y 
una subvención del seguro nadooo.l de paro. Con este sistema se utilizarían las 
sumas que ahora gasta el Estado en subvencionar la ociosidad en subvencionar et 
empleo; se realizaría un ahorro directo e importante en los subsidios por paro y 
se pondría en drcul•ación un nuevo poder de compra. 

Accidentes del trabajo. 

Exposición de seguridad industrial 
en París. 

El número de accidentes del trabajo fué en Francia, en 1902, de 223.286, con 
1.445 casos mortales, !Y se elevó en 1926 ,a 1.011.375, con 2.340 fallecimientos, lo que­
representaba para la industria una pérdida superior a 5.000 millones de francos. 

Un estudio científico del problema demostró entonces que el número de acci- · 
dentes producidos por el equipo mecáni.co de las industria·s representaba sólo el 
20 por 100 de los casos, mientras que el 80 por 100 restante dependía del mismo 
trabajador, o sea del factor humano, y, en su ·consecuencia, comenzaron a crearse· 
en la industria, bajo el nombre de servicio del factor humano, organismos com­
pletos de seguridad, cuya aa:ión puede resumirse así: 

1.• Armonizar el trabajo del hombre wn el de la máquina; 
2.• Observar si las condiciones de equilibrio necesarias al mantenimiento de esta 

nmonía no sufren variación alguna; 
3.• Prevenir las causas .de esta variación, para suprimirlas en cuanto se obser­

ven, y evitar sus repercusiones perjudiciales sobre el trabajador. 
Aplicando este programa, el industrial cumple primeramente el deber de supri- · 

mir los dolores producidos por el trabajo; pero al mismo tiempo reduce, por me­
didas convenientes, el número de los accidentes, que influye en el importe de las 
primas de seguro que ha de pagar, y contribuye así a mejorar sus gastos de pro-­
rlucción. 

La Unión de las industrias metalúrgicas y mineras ha inaugurado recientemente-. 
en París una interesante exposición de ,los sistemas de prevención inspirados en esta.; 
tendencia y de los resultados obtenidos, que son plenamente satisfactorios. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

'El paro, enfe.rmedad de la dvili· 
zación moderna, por Arthur Hen­
derson.-( El Sol, Madrid, 31 marzo 
1933.) 

"El paro aumenta cada mes con la ra­
-pidez y la seguridad de una epidemia 
maligna contra la cual no existe reme-

. dio conocido. No hay actualmente tra­
_gedia que pueda ensombrecer en mayor 
~grado la vkla humana. En todos 1:-~s 

grandes países, el mal se halla implan­
tado sólidamente. Cualquiera que sea la 
forma de gobierno, monarquía o repú­
blica, trátese de un democracia libre o 
·.de una dictadura de hierro, hay que 
,contar con el paro, y tanto el sistema 
,de tarifas protectoras más perfecciona­
, do como· el comercio libre, tratan de 
. ..::ontrarrestarlo. El paro es una enfer­
medad de la civilización moderna, que 
amenaza destruir los fundamentos del 
.orden social. Es una amenaza constante 
pa•ra el nivel o patrón de vida y Ja re­
glamentación del trabajo, que no na­
bían ·podido lograrse sino a cost4 de tan­
tos esfuerzos y sacrificios. Constituye 
además el factor principal del retardo 

..en el desarrollo ulterior de la huma-
nidad. 

'Los gastos o dispendios sociales moti­
. vados por el paro son mucho más ele­
vados que las cargas permanentes so­
·portadas por las comunidades a modo 
·de rescate de su estabilidad y de su se­
·guridad. En los presupuestos de las dife­
•.-rentes naciones, dichos gastos son del 
mismo orden de importancia que los 

gastos para los armamentos. Si se tie­
nen, al mismo tiempo, en cuenta todos 
los gastos invisibles· que resultan de las 
medidas tomadas por todos los Esta­
dos modernos, con objeto de moderar 
azotes sociales, tales como >la pobreza, la 
desorganización industrial y el estanca­
miento económico, y si no se olvidan 
tampoco las pérdidas que implica la co­
existencia de máquinas trabajando poco 
y asalariados sin trabajo, no se puede 
negar que el paro constituye uno de los 
p~oblemas sociaJ.es que exigen una solu­
ción en nuestro mundo desorganizado y 
enloquecido. 

En el curso de los últimos años, la 
verdadera naturaleza del problema ha 
experimentado una evolución, empeo­
rándose. Antes de la gran guerra, el paro 
era un azote serio y bastante extendido, 
;:>ero no ofrecía ese aspecto de incurable 
que ·presenta hoy día. Era un problema 
menos vasto y cuya solución podía en­
contrarse más fácilmente. La experien­
cia, antes de la guerra, autorizaba a pet1· 

sar que podría responder a un trata­
miento por el método de los seguros. 
En Inglaterra, por ejemplo, el término 
medio de •los individuos sin ocupación, 
inscritos en el curso de los cincuenta 
años precedentes a la guerra, contando 
los buenos y los malos, no fué menos de 
un 5 por 100 de los trabajadores. Es ver­
dad .que ciertos años se elevó al 10 por 
100; pero con frecuencia bajó hasta el 2 
por 100. Y durante varios años con,secu­
tivos evolucionó el paro de tal modo, 
que se pudo pensar que, por lo menos 
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en las industrias bien organizadas, exis­
tía un riesgo "asegurable", es decir, con­
tra el cual se podían toma¡; medidas con 
la esperanza razon~ble de que la solven- , 
cia de los fondos del "seguro contr·a el 
paro" podría mantenerse. 

Al mismo tiempo, los gobi·ernos soña·· 
han en la feliz posibilidad de atacar el 
problema del paro en conjunto merced 
a una política constructiva. Los peritos 
sostenían que el paro era provocado por 
cambios sobrevenidos en las reservas de 
trabajo a mano d~ obra, pór el desarro­
llo desigual de las industrias, la falta de 
movilidad de los trabajadores y las per­
turbaciones cíclicas que afligen al co­
mercio, causas todas de tal condición, 
que ninguna de ellas parecía tan pro­
funda que no se le pudiese encontrar re­
medio. Una' organización adecuada del 
mercado del trabajo, la fundación de 
bolsas del trabajo y el desarrollo de una 
política de obras públicas destinada a 
compensar, por un llamamiento a las 
autoridades oficiales, nacionales o loca­
les, las variaciones de las demandas en 
la industria particu!ar: tales eran las 
medidas que se consideraban apropiadas 
para remediar el paro. 

Sin embargo, el paro, des,pués de la 
guerra, ha sometido el sistema del "se­
guro contra el paro" a un desarrollo des­
proporcionado. Se ha reconocido la im­
posibilidad de remediar el paro crónico, 
permanente, anormal, surgido en los 
años posteriores a la guerra, con los pro­
cedimientos y medidas que -bastaban 
para contener la situación antes de 1914. 
Refiriéndome una vez más al ejemplo 
de Inglaterra, haré constar que exist,e 
desde 1921 un estado de crisis con un 
número de parados que excede con mu­
cho a los términos medios de antes de 
la guerra. Por un solo año hemos con­
tado menos de 10 por 100 de trabajado­
res asegurados en los registros de las 
bolsas del trabajo; salvo cortos perío­
dos de aparente restauración de la acti­
vidad, las inscripciones han revelado 
una agravación continoo de la situación. 

Desde 1929, las estadísticas británic:ts 
muestran que el número de parados ha. 
aumentado a más del doble. Las esta­
dísticas actul3.les hacen ascender la pro­
porción de los parados a más de un 22 
por 100 de los trabajadores asegurados .. 

La experiencia británica encuentra pa­
ralelos en la de otras naciones indus­
triales. En todos los países, sin excep­
ción, el número de los parados ha . ido.· 
en aumento. En muchas naciones, el tv­
tal de los "sin trabajo" y sin jornal ha 
sido dos veces mayor en 1932 que en e1 
año precedente. Cálculos que merecen 
confianza evalúan el número actual de 
parados en más de 30 millones. Las esta­
dísticas alemanas, inglesas y norteame­
ricanas revelan que no bajan de veinte 
millones y medio los "sin trabajo" en 
esos tres países solamente. 

Cifras que llegan a magnitudes de taL 
orden atestiguan la gravedad de esta 
tragedia social, pero no bastan para ha­
cer comprender la dislocación económi­
ca, de la que es síntoma el paro. Es im­
posible ya desconocer el hecho de que el 
problema que .habremos de resolver tie­
ne causas más profundas que.las consi­
deradas hasta ahora. Nos encontramos. 
hoy día frente a una forma de paro que 
no puede juzgarse como intermitente u 
ocasiÓnal, sino crónico, permanente y 
prácticamente universal. Tiene su ori­
gen, no en las perturbaciones cíclicas 
que afectan al comercio o en el mal re­
parto de las reservas de trabajo entre 
las diferentes industrias, sino en las tras­
formaciones que experimenta el sistenu 
de producción. En el problema presente 
hay un elemento más inquietante que 
todos los demás, y es, demostrado por 
las estadísticas, la presencia, en la masa 
de ·los "sin trabajo", de una fracción de 
parados, cuyo• número crece sin cesar,. 
que en el curso de un año, o más, no han 
trabajado ni un solo día. Este "hueso,, 
duro" del paro crece más y más. Las 
inscripciones en las bolsas de trabajo 
atestiguan su existencia y prueban igual-· 
mente el aumento de un año a otro del. 
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número de individuos que permanecen 
.sin trabajo durante larguísimos períodos. 

Juzgo, pues, que se puede ya conside­
rar como probado que el paro, después 
de la guerra, es consecuencia de nuevas 
fuerzas económicas, cuya existencia ape­
nas habíamos sospechado antes de la · 
guerra. El principal de estos factores 
nuevos es el prodigioso desarrollo, en 
los años posteriores a la guerra, de tos 
métodos modernos de producción inten­
siva. Como han dicho nuestros amigos 

.. norteamericanos, el problema contempo­
ráneo del paro es de índole técnica, más 
bien que política; en otros términos, re­
sulta de 'la organización de la industria, 
y no, en primer lugar, de condiciones 
políticas o económicas perturbadas, aun­
que estas últimas sean, sin duda alguna, 
factores importantes. En la industria 
moderna, las máquina~ reemplazan a los 
hombres; nuevos procedimientos, mé­
todos nuevos y perfec¡;ionamientos me­
cánicos, combinados con la intervención 
científica y una técnica de producción 
perfecta, tienden a que el trabajo hu­
mano resulte superabundante para las 
necesidades normales de la industria, y, 
al mismo tiempo, estos desarrollos no 
crean nuevos oficios o &alidas donde pn­
dieran ser utilizados los brazos que que­
dan disponibles. 

Creo que la consecuencia de esto es 
que no debemos tratar el paro como un 
.aspecto más o menos accidental del sis­
tema industrial moderno. Es una de las 
.consecuencias económicas y sociales :le 
la producción intensiva, y es justo de­
ducir que representa, en el fondo, un 
aumento de posibilidades de· crecimien­
to de riqueza, de bienestar y de perío­
dos de plácido descanso para todos. El 
paro puede, en realidad, ser definido 
como consistente en riqueias no produ­
cidas y en descansos mal repartidos. Los 
perfeccionamientos aplicados a la téc­
nica de la producción nos imponen el . 

. deber de organizar una distribÚción me-
jor del alimento, de los vestidos, vivien­
-das y objetos usuales que pueden ahora 

ser producidos en cantidades suficientes 
para satisfacer las necesidades de todos; 
nos imponen igualmente el deber de pro­
ceder a una distribución mejor y más 
equitativa del trabajo y de los descan­
sos en relación con la producción me­
cánica. 

Bajo este ángulo de un reparto mejor 
de la riqueza potencial, de que estamos 
actualmente en posesión, y del mejor 
empleo y reparto de los períodos de des­
canso, es como debe ser atacado el pro­
blema del paro. No es dudoso que, si se 
quiere suprimir el paro en gran escala, 
habrá que tomar medidas de todas cla­
ses. En lo que concierne a la riqueza vir­
tual, no producida aun, son de impor­
tancia capital la política monetaria y la 
interyención en los precios. Un cambio 
más libre de las mercancías entre 1as na­
ciones es otra de las condiciones de salu­
bridad social en un 'mundo en el que 
todas las naciones se hallan estrechamen­
te ligadas por un sistema económico y 
financiero único. En lo referente a la 
distribución de los descansos, la verda­
dera !Jínea de progreso es.tá, sin duda, en 
la reducción de ·la jornada de trabajo. 
Este punto debe ser considerado como 
una cuestión de política internacional. 
Con tod•a verdad resulta ya evidente 
que el término medio de las horas de 
trabajo y el sistema de salarios vigente 
en el pasado no pueden actualmente sos­
tenerse sino con dificultades crecientes. 
Aun entre los mismos productores exis­
ten quienes convienen en que debe ha­
cerse alguna cosa para reducir la jor­
nada, o la s.emana de trabajo, y para 
aumentar la capacidad de compra de los 
trabajadores en proporción a la capaci­
dad de producción de la industria. Apar­
te de las importantes cuestiones finan­
cieras internacionales o de cooperación 
comercial, a cuyo estudio nos debemos 
dedicar inmediatamente, hay que pres­
tar la mayor atención a los esfuerzos 
que se hacen actualmente en Ginebra 
por la Oficina Internacional del Trabajo 
para elaborar, en vista de su conferen-
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.,Cia acordada pa!'a el año próximo, un 
convenio limitando a cuarenta horas la 
semana de trabajo. Y, naturalmente, 

-ceomo primer paso hacia la mejora de 
una situación desesperada, y para poner 

·.en circulación 1ios capitales inactivos, m('-
diante la reanudación de la actividad je 

·.empresas productivas que serán de gran 
_provecho para toda la humanidad, el 
deber de los Estados es hacer los ma­
yores esfuerzos para desarrollar una po­
Jítica de obras públicas y montar en el 
mundo entero un sistema de seguros so­
.ciales en favor de los millones de indi-
viduos sin trabajo y ·sin jornal, cuya si­
tuación se 'hace más desesperada a me­
dida que trascurre el tiempo." 

~La nueva le,gislación de acciden· 
tes del traba1jo y ·los se,rvicios 
públicos, por Luis jordana.-( Ad­
ministración y Progreso, Madrid, mar-

. zo 1933.) 

La nueva legislación de accidentes 
del trabajo. 

"En nuestro derecho laboral, la ley de 
. -accidentes del trabajo de 30 de enero 
.de 1900 f:ué la .pr.imera que se aplicó 
.con gener.adidad a todos Jos obreros. 
· Recibida con generad aplauso, marcó 
una orientación que no ha sufrido nin­
_guna •rectificación fundamental. Las dis-

• posiciones posteriores caen íntegramente 
-en el grupo de ·las de aJl'licaoión o en 
el de .las que amplían o desenvuelven 
,preceptos anteriores, destacándose entre 
ellas las del 10 de enero de 1922 y el 

• Código de .trabajo de 23 de agosto i!e 
1926. Recientemente, sin embargo, va­
.rias leyes, decretos y re~lamentos han 
.susti-tuido casi en absoluto aquellas dis­
posiciones, introduciendo en ellas modi­
ficaciones sustanciales. En este artículo 
me propongo estudiar someramente un 
.aspecto interesante del nuevo régimen: 
·cl de su aJl'lkaCión a los operarios de 
Jos servicios públicos. 

Los antecedentes de Ia nueva legisla-

ción hay que buscarlos en lÓs convenios 
internacionales de Ginebra de 1921 y 
1925 sobre accidentes del trabajo en la 
agr.kultura y en ilia industria, respecti­
vamente, ratificados por España, me­
diante decretos de 9 de mayo de 1931 
y 24 de mayo de 1928. Las disposicio­
nes que b integran forman dos grupos. 
Pertenecen al primero el decreto de ba­
ses de 12 de junio de 1931, su ;reg¡lamen­
to de 25 de agosto siguiente, La ley de 
9 de septiembre del mismo año y la 
orden ministeria11 de 2 del mismo mes, 
referentes todas ellas a la ·aplicación de 
la ley de accidentes del trabajo a la 
agricultura. Bl segundo g•rupo de pre­
ceptos lo constituyen la 'ley de 4 de julio 
de 1931, el •texto refundido aprobado 
por decreto de 8 de octubre del mismo· 
año, el reglamento de 31 de enero de 
1933, ilos estatutos de 1la Caja na-cional 
de seguro de accidentes de<! trabajo (de­
·creto de 22 de febrero) y las órdenes 
ministeriales aprobatorias de ,),as tarifas 
de ·primas (11 de marzo) y de ~os mo­
delos de ·libros de matrícula y de pago. 

Principales innovaciones . 

Las disposiciones citadas forman un 
conjunto de casi seiscientos artículos, de 
~os cuales, aproximadamente, la mitad 
son totalmente nuevos. No es .preciso 
decir más 'Para comprender que abun­
dan ¡J.as normas dignas de mención y 
propias pa<ra ser otros tantos temas de 
estudios interesantes. Para encuadrar el 
nuestro, he de limitarme a hacer notar 
la.S innovaciones que considero más im­
portantes. 

Lo es, en ,primer .término, la gener-ali­
zación de 'la .responsabilidad por acci­
dentes del ·trabajo a las actividades agrí­
colas, forestales y pecuarias, que sólo ex­
cepciona.Jrnente (cuando empleasen cons­
tantemente más de seis obreros o hicie­
sen uso de máquinas movidas por mo­
tores inanimados) habían sido incluidas 
por da ley de 1922 en das disposiciones 
dictadas para la industria. Tanto por re-
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ferirse a los trabajos que mayor núme­
ro de personas ocupan en nuestro país, 
como .por la <Serie de difíciles problemas 
que suscita, esta novedad ha de traer 
consecuencias !importantes. Aunque en 
menor medida, podría señalar algunas 
otras eJCtensiones del campo de aP'Iica­
ción de la doctrina del riesgo profesio­
na·l, contenidas en e.! reglamento de 31 
de enero último. Baste citar la que sig­
nifica el número 15 del art. 7.•, al com­
prender, con carácter general, entre las 
industrias y trabajos que dan Jugar a 
responsa,bilidad del patrono, "los traba­
jos y servlicios no enumera,dos anterior­
mente, y en los cuales sean empleados 
operarios expresamente comprendidos en 
el art. 3.•, que es el dedicado a definir 
el oon:cepto de operario. 

Otra innovación esencial es 1la susti­
tución del sistema de indemnizaciones 
en capital por el de constitución de una 
renta en caso de ñnoa,pacidad permanen­
te o muerte. Esta innovación no alcan:r.a 
a •la que pudiéramos llamar ",pequeña 
agricultura", para .I•a ICUad rige el sistema 
anterior, de indemnización en capital. 
Secuela del principio de indemnización 
en forma de renta es 'la posible revisión 
de :Jas incapacidades dumnte el plazo de 
cinco •años. Y en estrecha relación se 
encuentran una 1larga serie de reformas 
en cuanto afocta a .la ·definición de inca­
pacidades y a los benefi.cios. 

De igual modo considero básica ,Ja in­
troducción, en' el ramo de accidentes del 
trabajo, del principio de la obligatorie­
dad del seguro, adop:ta,do ya por nues­
tro derecho para •los seguros de vejez 
y de maternidad En la ley de 1900 y 
las· que la siguieron, el seguro de acci­
dentes del trabajo. era voluntario. En 
la de 1922 se procuró responder a la ob­
jeción. fundamenta.! contra ·la volunta­
riedad del segum mediante el estableci­
miento de un fondo de garantía, que no 
llegó a tener realidad por f•auta de dota­
ción. Los preceptos novísimos, exten­
diendo a Ja agricultura •la ley de ·acci­
dentes del trabajo, abandonaron ya el 

sistema anterior, imponiendo a los pa-­
tronos, con carácter obligatorio, la per­
tenencia a una mutualidad, por Jo que 
respecta a la asistencia médico-farma­
céuüoa, y el seguro en una mutualidad 
o en una compañía respecto de las in­
demnizaciones por incapacidad o muer­
te, sin .perjuicio de crear un fondo espe­
cial de gar<l!ntia. Fina•lmente, la legisla­
ción recientemente dictada pal'a l•a in­
dustria hace obligatorio el seguro con­
tra el riesgo de indemnizll!ción por inca­
pacidad permanente o muerte, dispone 
la creación de una Gaja nacional de se­
guro y modifica eficazmente las normas. 
anteriores sobre el fondo de garantía. 

Otras .innovaciones dignas de recuer­
do son ias que se refieren al sistema de 
recursos, introduciendo para todas !as 
cuestñones posteriores a la declaración· 
de incapacidad la competencia de las. 
comisiones revisoras paritarias de .pre­
visión social 

Situación de los trabajadores públicos •. 

Si englobamos en la denominación Je 
trabaja,dores públicos todos los que eje­
.cutan habitua1mente un trabajo manual 
por cuenta de lUna administmción pú­
blica o en una obra o servicio público 
con:cedñdo o contratado, habremos je 
confesar que esta cati!goría de operarios 
está eJCpuesta a sufrir lesiones con oca­
sión o por consecuencia de su trabajo, 
de ,Ja misma manera que 1os que llev1n 
a cabo una faena análoga por cuenta o 
en interés de llln particular. Sin embar­
go, SIU situación no es siempre J.a misma 
que la de los operarios de empresas o 
patronos privados en .lo que respecta a 
la res.ponsabihidad por accidente del tra­
bajo. Es que todavía, en algunos países, 
el Estado se resiste .a situarse en un ;pla­
no de iguaJdad con <los ciudadanos en el 
cumphimiento de11 'derecho que él mismo, 
elabor.a. 

De un modo general, .Jas 'legislaciones 
pueden clasificarse en diversos grupos. 
por SIU actitud ante el problema de que 
tratamos. 
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En al mayor número de países, los 
que •hemos llamado t·rabajadores públi­
cos están equiparados a los que traba­
jan para patronos .particulares. Tal es 
el caso de F;ranoia, In~laterra, F•inlandia, 
Holanda, Hungría y el Uruguay. Es ca­
racterístico el .precepto inglés (sección 9 
de ·la ·ley de 1906), según el cual "la ley 
se aplicará a aquellos trabajadores del 
E~tado a quienes se hubiera ~plkado si 
su patrono fuese llln particular". En al­
gunas de bs leyes de estos países suele 
exceptuarse e'l oaso en que los trabaja­
dores de •que se trate gocen, en caso de 
accidente, de beneficios iguales o mayo­
res que .)os de la legislación común. 

Por el contrario, en varias legislacio­
nes de accidentes del tl'abajo se excluye 
a esta categor~a .de trabajadores. Sirvan 
de ejemplo Alemania, Austria, Brasil y 
Noruega, si bien es de advertir que en 
todos ellos se da el caso de quedar a cu­
bierto de estos .riesgos Jos trabajadores 
exceptuados, en virtud de otras leyes o 
reglamentos especiales. 

Fina'lmente, cabe un sistema optrutüvo, 
como el empleado por Bulgaria, que 
otorga a los funcionarios y trabajadores 
del Estado o de los municipios el de­
recho de elegir, en caso de accidente, en­
tre 1los .beneficios de sus estatutos espe­
cia'les o los .concedidos por J.a legislación 
generaJ de accidentes. 

Nuestra ley de 1900 abordó el proble­
ma .con poca .deoi~ión. En e'l proyecto se 
extendía expresamente su aplicación al 
E-stado y a .Jras :corporaciones locales, 
por sus establecimientos industria.les y 
por las obms públicas que realizasen 
por administración. Después de la dis­
cusión parlamentaria, el art. 13, que era 
el que se ocupaba del asunto, quedó re­
dactado en esta forma: 

"LQS ,precep·tos de esta .ley obligarán 
a.! Estado en sus arsenales, fábrkas de 
armas, de pólvora y en los estableci­
mientos e industrias que sostenga. Igual 
obligación tendrán las diputaciones pro­
vinciales y los •ayuntam.ientos en dos res­
pectivos casos, así como .Jas obras pú-

blicas que ejecuten por administración." 
El reglamento de 28 de julio de 1900 

pareció separal'se de la ley al incluir en 
su pr.imer artículo, dedicado ·a la defini­
ción del patrono, tin párrafo tercero 
concebido así: "El Estádo, las diputa­
ciones provinciales y los ayuntamientos 
quedan ·equiparados, pa·ra los efectos de 
este artículo, a ,Jos particulares y com­
pañías". PueSlto .que si esta equiparación 
se entendía respocto de la responsabili­
dad por accidentes, Jas administraciones 
públicas respondían directamente de to­
dos los accidentes ocurridos a sus tr<tba­
jadores y, subsidiariamente, de los que 
sufriesen los oper<trios de sus cont·ratis­
tas, en vez de circunscribirse a la enu­
meración del art. 13 de la ley. 

La rey de 1922 dió otro avance en el 
mismo sentido, preparando así· la equi­
pal'adón total, estaiJIIecida por da nóví­
sim~ l.egislación, an•te -la cual, -no sola­
mente por Jo que respecta a b respon­
sabilidad, sino también en 1o referente 
a la obligación del seguro, las adminis­
traciones públlioas y quienes de ellas 
traen ,causa se hallan -sometidos ·a los 
mismos preceptos que rigen pal'a los 
particul<tre,s. Recordemos ~os textos. 

Bl teroer tpárrafo del art. 2.• del regla­
mento de 31 de enero último preceptúa. 
que "el Es:tado, las •regiones autónomas, 
las diputaciones •provinciales, 1as comi­
siones gestoms, los cabildos insulares, 
los ayuntamientos y las mancomunida­
des de corporaciones 'locales quedan 
equiparados, .para los ef«tos de este ar­
tkulo, a los patronos definidos en el 
mismo, incluso en las obl'as públicas que 
ejecuten por administración". 

Y el art. 4.• del mjsmo dice: "A los 
efectos juríd.icos de·) concepto ~de OtPe­
rario) determinado en el artículo ante­
rior, se entienden comprendidos en él 
los agentes de la autoridad, cualquiera 
que sea su clase, del Estado, región, pro­
vincia, cabildo ·insular, municipio o man­
comunidades, por los accidentes defini­
dos en el artículo primero que sufra;¡ 
en eJI ejercicio de las funciones de ~u 

22-
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cargo o con ocasión de ellas, siempre 
que por disposiciones especiales no go­
cen del debido auxilio, entendiéndose 
por tal el otorgami'ento de auxiHo equi-
valente al otorgado por la ley." · 

Finalmente, el a~t. 91 prescribe que 
"el Esuado, las 'regiones, provincias, mu­
nicipios, mall'Comunidades y los c~bil­
dos ~nswla•res u otras cualesquiera admi­
nistraciones públicas, atSÍ como cros par­
ticulares o empresas concesionarias o 
contratistoas .de obras o servicios públi­
cos, rea·lizarán el seguro ·contra el riesgo 
de indemnización por incapacidades per­
manentes o muerte de sus operarios de­
bidas a accidentes del trabajo en la Caja 
nacional, con sujeción a lo dispuesto en 
este treglamento o en las normas que es­
pecia'lmente se dicten por el ministerio 
de Trabajo, a .pnl!puesta de la Caja na­
cional, oyendo :d Consejo de trabajo". 
A estas normas se refiere también la dis­
posición tercera de fas adiciona~es, que 

, prevé •las precisas "para la aplicación de 
este reglamento a oios distintos ministe­
rios y serv-icios que de ellOtS dependen", 
declarando, entretanto se dictan, vigen­
tes tlas contenidas en ·los arts. 334 al 426 
del Código de trabajo. 

rOe este modo, .la equiparación está 
expresamente declarada en cuanto al 
concepto de patrono, al de oper-ario y a 
ia obligatoriedad del seguro. Como en 
los •restantes preceptOtS de· la ley no se 
hace salvedad ni excepción rulguna, la 
condll5ión es que ·los que hemos deno­
minado trab.ajadores públicos se hallan 
protegidos por la tlegisl,ación general de 
accidentes en igual forma que los par­
ticulares. 

Por si ello fuera poco, ciertas catego­
rfas de operarnOtS al servicio de admi­
nistraciones . públicas son expresamente 
mencionados en .la enumemción que con­
tiene e:I art. 3.0 del ,reglamento, y cier­
tos servicios u obras públicas se encuen­
tran comprendidas en la •relación de in­
dustrias o t-rabajos comprendidos en la 
ley que hace el art. 7.• del mismo regla­
mento. De etsta manera se dispone cate-

g6ricamente que están compren.:!i:bs en 
la ley de accidentes del trabajo: 

l. La dotación de los buques y, for­
mando parte de ella, los alumnos de 
náutica en prácticas. 

2. Los agentes de (a autoridad. 
3. El .personaoi asabr.iado de los hos­

pita~Ies, manicomios, hospiciOtS y' estable­
cimientos análogos. 

4. Los penados, con relación a los 
cont•ratistas que los empleen en los tra­
bajos por su cuenta. 

5. Los ·peones camineros. 
6. La construcción, ·reparación y con­

servación de vías férreas, puertos, ca­
minos, canales, diques, acueductos, alcan­
tarillas, vías urbanas y otros trabajos 
similares. 

7. Los ·trabajos de limpie7Ja de calle~. 
pozos negros y alcantarillas. 

8. ·Los trobajos de los cuerpos de 
bomberos. 

Obreros, agentes :Y funcionarios. 

Si de •los tPreceptos venimos a su in­
terpretación con miras a :la práctica, 
nada mejor que distingu~r, en tia faiange 
inmensa .de los que trabajan habitual­
mente por ouenta de las administracio­
nes públicas, •los obreros, ·los agentes y 
los funcionarios. 

Por ,lo que se refiere a los obreros, en­
tiendo que todos ellos, sea cual fuere su 
trabajo, esth comprendidos en el con­
ce¡lto legal de 'lperario para los efectos 
de la ley de accidentes, y, por tanto, de­
ben ser asegurados contra el riesgo de 
incapacidad •permanente o muerte. Su 
número es mucho mayor de oio que se 
cree ordinariamente. 

En tia distinción dásioa entre autori­
dades y agentes, se reserva este nombre 
para 'los en{)argados de :la ejecución de 
'las decisiones que aquéllas adoptan: los 
pertenecientes a los cuerpos de seguri­
dad, vigilancia y guardia civil, Jos algua­
ciles y ujieres, los guardias urbanos, los 
vigilantes nocturnos y sus análogos caen 
conocidamente dentro de esta categoría. 
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Respecto de ellos, .para saber si están 
·o no comprendidos en la legislación de 
accidentes del trabajo, se •requiere un es­
tudio prevrio de !Las disposiciones o esta­
tutos que •les son propios. Si con arreglo 
a ellos, en caso de accidente ocurrido 
con ocasión o por consecuencia del tra­
bajo •que .rea'Iizan, disf,rutan beneficios 
equivalen~es a los oto!'g!ados por Ja ley 
de accidentes (asistencia médica, farma­
céutica y operatoria; abono de las t;es 
cuartas pa!'tes de sus haberes mientra;; 
dure la incapacidad temporal; Tenta vi­
talicia del 25, ~¡ 37,5 ó del 50 ¡por 100 
de su salario o sueldo, según sufran in­
-capacidad permanente parciai, 'total para 
su profesión o absoluta rpara todo; su­
rninri-stro de yrótesis; indemnización es­
pecia'! para •los grandes inválidos del tra­
bajo; gastos de sepelio y pensiones para 
sus de·reohohiabientes en el caso de mu~r­
te), quedarán exduídos. Por el contra­
rio, si no tienen tales beneficios, o los 
que disfrutan son inferiores a los enu­
merados, quedan· comprendidos en la 
•ley de accidentes del trabajo y han de 
ser asegurados en J.a misma fo11ma que 
Jos obreros. 

Es en el grupo de los funciona11ios 
donde su11gen más dudas. Cuando· se tra­
ta de empresas particulare5, los emP'lea­
<los de oficina salamen.te están compren­
didos en la ley de accidentes, si disfru­
tan menos de oinco mil pesetas de suel­
do anual y se hallan eXIpuestos a ser víc­
timas de un ·accidente. ocurrido en las 
fábrkas, talleres o explotaciones por 
consecuencia de los trabajos que de ordi~ 
nario se ejecutan en los mismos. Apli­
cando este cr.iterio, por analogía, a los 
funcionarios de la administración debe­
rían quedar in.cluídos rlos funcionarios 
que reúnan esas dos condiciones. Así, 
por ejemplo, ~os funcionarios adminis­
trativos que tengan sus oficinas en un 
matadero municipal o los de:! Estado 
-que presten ·servicios de la misma clase 
en la Casa de .J.a Moneda y no lleguen 
a percibir un sueldo anual de cinco mil 
pesetas. 

Obligación de asegurar y modo de cum­
plirla. 

Todos •los patronos vienen obligados 
a reali~ar el seguro de incapacidad o 
muer.te por ll.Ceidente del trabajo en una 
compañía de seguros, en una mutualidad 
concertada con ~la Caja naciona!l de se­
guro de acci~ntes del trabajo o directa­
mente en esta misma Oaja nacional. Sin 
embargo, esta facultad de optar entre 
los diversos órganos aseguradores no 
rige para -las administraciones públicas 
ni para sus conoesiónarios y contmtis­
tas. Todos ellos, por expresa disposición 
contenida en el ya citano art. 91 del re­
glamento, vienen obligados a reaiizar el 
seguro en ·la Caja nacional, institución 
de carácter oficia:!, fundada por el Insti­
tuto Nacional de .Previsión y .regida por · 
los estatutos aprobados por decreto de 
22 de febrero. 

En rla todavía escasa rJiteratllJ.ra susci­
tada por la novísima legis~aGión de aoci­
dentes del trtabajo, ha sido este precep­
to uno de los más comenrtados y discu­
tidos. Y, sin embargo, no se trata de 
rasgo original .de nuestra ley, sino más 
bien de una lógica consecuencia del sis-. 
tema adopt,ado para el seguro. 1 tali&, 
Suiza, Holanda, Noruega y Bulgaria, en­
tre otros países, cuentan con preceptos 
semejantes. 

En cuanto a la obligación de asegu­
rar, se dogra con ella tlas siguientes ven­
tajas: 

a) La normalidad de los gastos por 
accidentes del trabajo, -puesto que la 
prima que corresponde es un tan.to 
por oiento del volumen de salarios", u 
sueldos y puede ser ·preSillpuesta lo mis­
mo .que éstos, mientras que 1as indem­
nizaciones, con el sistema de renta, pue­
den ascender a cantidades considem.bles, 
imposibles de ¡prever, y que-por falta 
de consignación-requer-irían Slllpl~men­

tos de crédito o tr·ansferencias poco re­
comendables; 

b) La rapidez en el pago de las in­
demnizaciones, de ·la misma manera que 
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en el caso de los operarios de empresas 
privadas; 

e) 1EI conocimiento estadístico de la 
frecuenci-a y gravedad de ·los •accidentes, 
referido tal número total de operar.ios y 
a iJa cuantía de -sus ·remune.raciones, lo 
que indirectamente favorece la adopción 
o el .perfeccionamiento de medios pre­
ventivos de los accidentes. 

justificada :la obligatoriedad del seguro 
para tlas ~administraciones públicas, es ló­
gico y natural que lo contraten en la 
institución •creada oficialmente para ta­
les efectos, lo que redunda en bene.ficio 

. del crédito de dicha insliirución, le per­
mite .cont•ar con un volumen inióal de 
operaciones y es garantía de que aque­
llas administraciones no van a ¡pagar 
sino 'lo que realmente sea necesario para 
cubrir el riesgo ·de que se trata, puesto 
que no cabe lucro en oJa entidad asegu­
radora y, además, la propra administr J­

ción es <la que triene en su mano 11a mo­
dificación de las tarifas, si resultan exce­
siV'as o insufi-cientes. 

Muchas de esas razones son igualmen­
te valederas para los concesionarios .V 
contratistas, sobre los cuales, además, 
tiene la administración facultades que la 
autoriz·an ·para imponer esa condi.ción en 
beneficio de todos ·los intereses afecta­
dos, siendo de notar que muchos de los 
riesgos de esta dase de obras y trabajos 
merecen el nombre de malos, hasta el 
punto de ·ser rechazados f•recuentemente 
por las sociedades mercantiles de segn­
ros, .Jo que nunca podrí·a ha.ce.r b Oaia 
nacional, que está obligada, por el ar­
tículo 148 del reglamento, a acepta·r to­
dos los riesgos que se le propongan. 

· Cooperación al Registro' central de invJ­
lidos. 

Uno de los rasgos más .dignos de ah­
bauza de Ia nueva legislación es el esta­
blecimiento de un Registro centrll'l de 
inválidos, a cargo de la Caja nacional, 
y que, ·con el fin de evitar y descubrir 
los fraudes en materia de accidentes del 

trabajo, ha de ·reunir los datos relativos 
a .cuantos ·sufran •incapacidades perma­
nentes para el tr.abajo, sea •cual fuere la 
causa productora de dicha incapacidad. 

En .relación oon este Registro central 
·de invá,lidos, prescribe el art. 155 del re-­

glamento ·QUe, además de oJos fadli.ta.dos 
por .compañías de segu-ros y mutualida­
des, los ·servicios militares y los benéfi-· 
cos trasmitirán a tia Caja los datos que 
posean y aquéllos de que posteriormente 
tengan conooimiento. 

rEI emmen médico de los reolutas des­
cubre multitud de .lesiones, deformida­
des y defectos que constituyen otras 
tantas incapacidades •permanentes, par­
ciales, totales o absolutas, para el tra-­
bajo. Arohiwdas en el Registro central 
de invá:lidos ·las fichas correspondientes, 
se hace imposible .que se logre hacerhs 
pasar después como accidentes del tra­
bajo. 

A nadie •interesa tanto como a los pro­
pios obreros que ¡puedan evitarse esos 
casos frecuentes y escandalosos de inca­
pacidades simubdas o ajenas al! trabajo. 
que, •sobre encarecer ell seguro que ha de 
satisfacer al ¡pa·trono, echan sobre una 
dase social .recelos y suspicacias inme-· 
reciclas." 

Los seguros sociales y los pro·· 
gramas politicos, por Pedro Mar­
tel.- (Catalunya Social, Barcelona, 
abril de 1933.) 

"No cabe dul.la alguna de que, hoy 
por hoy, no existe partido político que, 
entre su programa de gobierno, no ten­
ga que ·contar, como a pieza principal 
de su conte~ido, un conjunto de solu­
ciones de carácter social. El problema 
social, que antes afectaba principalmen-· 
te a la distribución de la riqueza, hoy, 
gracias a las reformas sociales ya im­
plantadas en el mundo, afecta igualmen­
te a la producción de dicha riqueza, Y& 
que, mediante soluciones en jornada de 
trabajo, trabajo intensivo, racionaliza­
ción, participación en beneficios, etc., se 



.NACIONAL DE PREVISióN 341 

ha llegado a invadir el campo de los fac­
.. tores de la producción, planteando en el 
mismo un conjunto de problemas inte­
resantes y defíciles a todo ser. 

Y es partkularmente interesante que, 
en este contenido social de los progra­
mas políticos de partido, exista un pun­
to en el que todos coincidan: el de !a 
necesidad de los seguros sociales, gene­
ralmente con carácter obligatorio, obe­
·deciendo a .aquel aforismo de Mr. jay, 
al decir que los seguros sociales serán 
obligatorios, o no existirán como tales 
seguros. Desde los partidos cuyo conte­
nido doctrinal nutre el marxismo hasta 
aquéllos que derivan sus conclusiones de 
~obierno de una doctrina liberal, pasan-
do ·por los reformistas de todos los to­
nos, la necesidad de los seguros sociales 
es considerada casi como una premisa 
indiscutible. La práctica ha logrado im­
_ponerse en este punto, .y hoy no se ad­
mite en el mismo discusión. Podrá ser 
objeto de controversia la extensión de 
los seguros, la mayor libertad que a la 
iniciativa -privada quepa otorgar en el 
campo de los mismos, su ecuación con 
Jas posibilidade~ económicas del país, h 
forma de organización y aun a'lgunas de 
las modalidades que los seguros vienen 
a atender; pero no lo es ya el hecho· 
mismo y la necesidad misma de que por 
el ·Estado se organice el seguro social. 
Desde las agrupaciones socialistas hasta 
ias conservadoras, los seguros sociales 
figuran, afortunadamente, en todos los 
programas y constituyen la ·base de todo 
ideario social. 

Este pensamiento nos ha venido a las 
mientes hojeando un libro recientemen­
te aparecido en Barcelona, titulado Una 
política: Un partido, en el que se con­
tiene un idearlo político completo res­
pecto a los problemas nacionales, idea­
rio que deriva de la asamblea de cons-
titución del partido de "Lliga Catala­
na", sucesora de ila antigua "Lliga regio­
nalista". Después de un conjunto de de­
.dar.aciones en materia palítica, religiosa. 
.económica, de enseñanza, etc., viene la 

sección doct•rinal, destinada a tratar de 
los problemas sociales. Y ya puede supo­
nerse el tono de la misma, dado el sen­
tido cons\!rvador de dicho partido, que 
agrupa a la grande industria y a la pro­
piedad rústica de Cataluña. Sin embar­
go, al llegar a11 punto. concreto de los se­
guros sociales, es de interés Ieer el si­
guiente párrafo, entre la motivación de 
las respectivas conclusiones: "El valor 
social de los seguros, como elemento de 
equilibrio del presupuesto familiar, al­
canza su máxima trascendencia cuando 
se trata del presupuesto familiar de los 
que viven del trabajo asalariado, los 
cuales cuentan con un margen muy pe­
queño y sufren grandes trastornos en los 
casos de enfermedad, accidentes, invali­
dez, vejez, maternidad, etc. A nuestro 
entender-sigue diciendo-, el servicio 
de seguros ha de· quedar encomendado 
fundamentalmente a la empresa priva­
da, que lo puede prestar de· manera mu­
cho más elástica que el Estado. La em­
presa privada ha dejado siempre un 
grande margen libre a las mutualidades, 
de fuerte raigambre catalana. Pero, tan­
to 'ia empresa privada como las mutua­
lidades libres, dejan un amplio oampo 
sin ·cubrir. Y, entonces, el poder público 
tiene ·que actuar par.a organizar, con la 
obligada colaboración de los interesados, 
un s.ervicio de seguros que garan~ice la 
solidez de la base económica de las fa­
milias obreras." Y como consecuencia de 
dicha motivación, se establece, entre las 
conclusiones de la asamblea, la siguien­
te: "Régimen de seguros que vivifique y 
complete la acción de las mutualidades 
libres y que impida el desequilibrio que 
en el presupuesto de los que viven de su 
salario producen las enfermedades, los 
accidentes, la vejez y la maternidad Y 
enrobustezca 'las bases económicas de la 
fami1ia obrera". 

Con el dejo que en todo ánimo con­
·servador tiene constantemente el régi­
men de libertad económico-proceso fá­
ólmente explicable, dadas las condicio­
nes de su vida social-, es indudable que 
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el nuevo partido poHtico admite decidi­
damente y propugna los seguros sociales, 
sin duda llevado de la mano por todos 
los idearios de todos los partidos polí­
ticos y de todas las escuelas sociales del 
mundo. 

Y como éste, podríamos multiplicar 
~os ejemplos respecto a otros muchos 
partidos políticos. Por fortuna, no exis­
ten excepciones en este punto concreto, 
y tenemos la suerte de poder ver cómo 
en el terreno de los seguros sociales apa­
recen hermanados quienes en otros cam­
pos del mismo ideario político, y sobre 
todo, del social, se encuentran a much1s 
leguas de distancia." 

Nueva institución social: En el 
sanatorio de la Cruz Roja, de 
la avenida de Pablo Iglesias, 
se instalará la clínica del tra· 
bajo.-( El Sol, Madrid, 4 abril 1933.) 

"Anteayer entró en vigor la nueva ley 
de accidentes del trabajo promulgada 
por las Cortes de la República, en las 
que, como en similares disposiciones de 
carácter social, se incluyen viejas aspi­
raciones del obrerismo organizado. Se 
prosigue con esta ley la labor de supe­
riores derechos y beneficios para Jos tra­
bajadores. 

Se dispone la creación, por el Insti­
tuto Nacional de Previsión, de una Caja 
nacional de seguros contra accidentes del 
trabajo en la industria, en caso de muer­
te o incapacidad permanente. Dicha 
Caja, ademá5 de sufragar Jos gastos de 
administración, abonará Jos que ocasio­
ne la inspeción de seguros sociales. Po­
drá utilizar los servicios de las Cajas 
colaboradoras que el Instituto Nacion:tl 
de Previsión tiene en todo el país. 

La Caja nacional está sometida a la 
intervención constante y directa del mi­
nisterio de Trabajo, ejercida mediante 
el ·presidente del Instituto Nacional de 
Previsión y la fisca•lización periódica e 
indirecta por medio de la comisión revi­
sora de los balances quinquenales del 

Instituto. Será administ·rada por un con-· 
sejo presidido por el presidente del Ins­
tituto Nacional de Previsión y com­
puesto de cuatro representantes del Con­
sejo de patronato de dicho Instituto, 
uno de los .cua!Jes habrá de ser patrono 
y otro obrero; un representante del mi­
nisterio de Trabajo, otro del de Hacien­
da, tres patronos y tres obreros, dos vo­
cales técnicos y la persona nombrada 
para asumir la dirección delegada de la 
Caja. 

Con el fin de descubrir y evitar los 
fraudes en materia de accidentes del tra­
bajo, la Caja nacional organizará un 
fichero central de inválidos, en el que se 
procurará que .figuren todos Jos que su­
fren incapacidades permanentes para el 
trabajo. 

El Instituto Nacional de Previsión,. 
en cumplimiento de los fines que la nue­
va ley •le señala, ha creado una clínica 
del trabajo, en la que se concentrarán 
Jos servicios de readaptación funcional 
para el diagnóstico y tratamientos de las 
lesiones y estados consecutivos al acci­
c.ente de trabajo y enfermedad profe­
sionat 

Para instalar la clínica ha adquirido 
el que hasta hoy fué sanatorio de !a 
Cruz Roja, situado en la avenida de Pa­
blo Iglesias, núm. 19. 

Para dirigir esta clínica del trabajo 
ha sido designado el profesor D. Anto­
nio Oller, director que fué del Instituto· 
de Reeducación Profesional de Inváli­
dos del Trabajo. 

Palabras del Dr. Oller. 

Con el fin de informar a nuestros lec­
tores de las características e importan-· 
cia de este nuevo servicio social, visita­
mos al Dr. Oller. 

-La nueva ley de accidentes del tra-· 
bajo-nos dice-transforma por comple­
to el sistema de la indemnización por 
accidentes del trabajo. En la ley, a Ja 
que ha venido a sustituir la actual, la 
indemnización del obrero, como máxi-· 



NACIONAL DE PREVISióN 343 

mo, era igual ,a dos años de su jornal 
habitual. Ahora, en la nueva ley, se le 
concede una renta vitalicia, para garan­
tizar la cual se ha creado la Caja nacio­
nal de seguro de accidentes del trabajo, 
encomendada- al Instituto Nacional de 
Previsión, organismo del que podemos 
mostramos orgullosos Jos españoles. Su 
labor social, ,perseverante y silenciosa es 
magnífica. 

En interés de todos, principalmente 
de 'los patronos, está tener unos buenos 
servicios de readaptación funcional, con 
objeto de que la incapacidad sea lo me- . 
nor ·posible y de que, una vez declarada, 
esa inó.pacidad se corrija o modifi,que. 

Durante cinco años, según la nueva 
ley, puede modificarse la renta vitalicia 
que percibirá el obrero, a petición de 
éste o del patrono. Modificación ésta 
que entraña un hondo principio de jus­
ticia social, ya ,que en ese plazo de cinco 
años puede apreciarse el grado de inca­
pacidad del obrero, y si en él ha dado 
resultados 'la reeducación, o si, por el 
contrario, su inutilidad se ha acentuado. 

Los servicios que prestará la nueva ins­
titución. 

-Todo esto--añade--ha hecho nece­
sario el crear las clínicas de trabajo. Por 
ahora se limitarán éstas a Madrid, Bar­
celona y Bilbao. Estas dos tendrán ca­
rácte.r regional. Como, dada >la premura 
que 'había para instalar esta clínica de 
trabajo en Madrid, era imposible cons­
truir un nuevo hospital, el Instituto Na­
cional de Previsión ha adquirido el sana­
torio de la Cruz Roja, situado en la av~­
nida de .Pablo Iglesias, que es uno de 
los mejores de Europa, y ,que, realmente, 
en la actualidad era un sanatorio par­
ticular, y, por tanto, la suspensión de 
sus servicios no irroga perjuicio a nadie, 
ya que en nuestra ciudad existen nume­
rosos sanatorios. No se ha comprado un 
hospital, sino un sanatorio de lujo. Nin­
guno de los servicios que la meritísima 
Cruz Roja presta se ha suspendido, ni 

siquiera momentáneamente, con ia aJ­
quisición de este edificio para clínica de 
trabajo. Este nuevo establecimiento no 
será un hospital de urgencia, sino lo que 
pudiéramos llamar, con un poco de pe­
dantería, hospital de apelación. Habrá 
en él una organización de tipo social 
muy completa, y se explicarán cursos 
especiales .para médicos. El cuerpo mé­
dico está integrado en su mayoría por 
los profesores que hasta a:hora han es­
tado en el ,Jnstituto de re~ducación pro­
fesional, ya que, en ,realidad, la f!1isión 
de la clínica de trabajo de la Caja na­
cional de seguros de accidentes es una 
de las que tenía aquel Instituto, sólo 
que más ampliada y mejor dotada. 

Tendremos también un grupo de mé­
dicos consultores bastante amplio, los 
cuales, mediante un concierto especial, 
podrán emitir informe en los casos du­
dosos. 

Teníamos el propósito--nos sigue di­
ciendo D. Antonio Oller-de inaugurar 
el día 1 de abrii la Clínica del trabajo; 
pero nos 'hemos visto en la imposibili­
dad de cumplir nuestro deseo, porque 
aunque casi todo el sanatorio está des­
alojado ya por la Cruz Roja, quedan 
en él dos o tres enfermos, operados re­
cientemente por médicos particulares, 
que, según el dictamen de éstos, no pue­
den abandonar aún el sanatorio. 

El Dr. Oller muestra una gran con­
fianza en el triunfo, lleno de resultados 
magpfficos, que .conseguirá la Clínica del 
trabajo, apadrinada por el Instituto Na­
cional de Previsión, que tan admirable 
historia tiene en su actuación social. 

Las secciones que tendrá la Clínica 
del trabajo son: 

Consultas.- Traumatología, Cirugía 
ósteoarticular y ortopédica, Oftalmolo­
gía, Otorrinolaringología, Sistema ner­
vioso, Corazón y pulmones, Aparato di­
gestivo, Aparato génitourinario, Perma­
tología, Ginecología. 

Fisioterapia.- Radiodiagnóstico, Me­
canotera,pia, Termoterapia, Actinoter a­
pi a, E'lectroterapia, Amasamientos, etc. 
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Ortopedia.-Apósitos escayolados. Pró­
tesis y miembros artificiales. 

Laboratorio de análisis clínicos y sa­
las de operaciones y clínicas para el in­
ternado de los enfermos. 

El 8o por roo de los accidentes de tra­
baio son producidos en el ramo de la 
construcción. 

El JOr. Oller se niega amigablemente 
a darnos más detalles sobre esta nueva 
institución social. "Todo lo tenemos es­
tudiado y preparado-nos dice-; pero 
no queremos hablar hasta que la Clí­
nica del trabajo ·funcione. Entonces qui­
zá sea 'la ocasión propicia para darles a 
ustedes cuantas informaciones apetez­
can." 

Antes de despedirnos, aprovedhando 
sus conocimientos en esta materia de 
reeducación de los imposibilitados por 
el trabajo, de la cual ha dado pruebas 
elocuentes en los diez años que ha es­
tado al frente del Instituto de reeduca­
ción profesional, le pedimos algunos da­
tos estadísticos. Nos declara que entre 
los accidentes de trabajo que ocurren 
en Madrid, el 00 por 100 son de obre­
ros de la industria de la construcción. 
Esto l.ie explica por varias razones: por­
que es el ramo que con más regularidad 
trabaja en nuestra ciudad y por ser un 
oficio expuesto. Entre los obreros de las 
fábricas de cemento se dan lesiones y 
enfermedades muy interesantes desde el 
punto de vista médico. 

La mayoría de los accidentes ocurren de 
veinticinco a treinta y cinco años. 

Con arreglo a la edad de los obreros 
\'Íctimas de accidentes de trabajo, éstos 

. son más frecuentes, naturalmente, en la 
plenitud de la vida. Están comprendi­
dos, en su ma~yoña, entre los veinticinco 
y los treinta y cinco años, y .Jos más 
.frecuentes son en las manos y brazos. 

El 63 por 100 de los accidentes son 
<le hombres de veinte a treinta y nueve 
.años. 

ne 'los días de la semana, el que más 
contingente de accidentes da es el lunes. 
debido principalmente a la falta de 
adaptación al trabajo producida por el 
día de descanso. 

El número de accidentes aumenta. · 

<El número de accidentes. de trabajo 
ocurridos en 1926 en Madrid fué de 8.171. 
En 1930, de 16.700. Desde luego, el nú­
mero de accidentes aumenta, aunque no 
en las cifras consignadas. Esta gran dife­
rencia en ti-e el 26 y el 30 tiene una expli­
cación, y es que cada año van siendo 
más completas las estadísticas que se 
poseen sobre los accidentes que sufren 
ios obreros madrileños. Estos datos estl­
dísticos se perfeccionarán con el estable­
cimiento de la Clínica del trabajo y el 
control de la Caja nacional de seguros 
de accidentes." 

El mejor homenaje a los vie·jos, 
por Gastón Gerard.-( Diari de M a­
taró, 20 abril 1933.) 

"La fiesta de los homenajes a la vejez, 
que se ha convertido en Cataluña ya en 
una fiesta tradiciona·l dentro de la Pa~­
cua florida, nos lleva como por la mano 
a 1hacer algunas consideraciones sobre el 
retiro obrero, ya que, en definitiva, el 
seguro contra el desamparo y tristezas 
de la vejez iha de constituir el homenaje 
más duradero y apreciable entre las fies­
tas que cada año a los obreros viejos, 
laudablemente, se dedican. 

Debemos decir, ante todo, que el re­
tiro obrero obligatorio no se ha popula­
.rizado lo que debiera, dados sus múlti­
ples beneficios y sus posibilidades, entre 
la población obrera y aun patronal de 
nuestra región catalana. Nuestro tempe­
ramento meridiona1, rápido y un tanto 
voluble, desearía soluciones rápidaJS, y 
casi siempre improvisadas; respecto a 
muchos problemas sociales; y el hecho 
de que durante veinte años haya necesi­
dad de constituir un capital para luego 
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-otorgar u;;a pensión, con todo y que se 
cae de lógi.co y razonable, no se quiere 
valorar debidamente por parte de nue>­
tros productores, tanto patronos como 
obreros. 

Y nosotr~s nos preguntamos: ¿habría 
algún medio para lograr que este inte­
resante seguro alcanzara una mayor po­
pularidad y fuese más apreciado en sus 
beneficios de lo que hoy generalménte 
.es, aun entre clases ilustradas de nues­
tra población? Probemos de indicar los 
siguientes medios, que constituyen otros 
tantos objetivos a alcanzar en esta ma­
teria, cuando el tiempo y los cálculos de 
la técnica lo permitan seriamente. 

:Primero: adelantar la época del co­
bro de pensiones, es decir, del percibo 
de los benefiCios propios de la institu­
~ión. Cuando se estableció la misma con 
carácter obligatorio, aquella fecha quedó 
fijada al cabo de los veinte años. Los 
cálculos técnicos, de los que sabiamente 
no ha querido ni podido separarse nunca 
el Instituto Nacional de Previsión-cons­
tituyendo ello una de sus más apreci:l­
bles ·características--, lo exigieron así. Y 
este lapso de veinte años fine en 1941, 
es decir, dentro de ocho años desde el 
momento en que nos encontramos. Y 
nosotros preguntamos: ¿no habría posi­
bilidad técnica de adelantar aquella fe­
cha de percibo de pensiones?· Porque si 
ello fuera posible, tengamos por muy se­
guro que los primeros pensionistas del 
retiro obrero habrían de convertirse en 
los más ardientes defensores del mismo 
y en sus más entusiastas propagadores. 
Ellos habrían de ser quienes formasea 
ambiente favorable a la institución, ya 
que tocarían materialmente los resulta­
dos prácticos de la misma. 

Segundo: llevar a cabo los estudios 
necesarios para lograr que esa pensión 
de una peseta pudiera elevarse a una 
mayor cantidad. Impresionés de carácter 
gener·al existentés sobre este punto p:~­
recen autorizar esta esperanza, esta de­
seada posibilidad. Y si esta peseta dia­
ria-que tan traída y llevada ha sid.:> 

para impugnar el reg1men por aquéllos 
que no se han tomado la molestia de 
estudiarlo-pudiese convertirse, el día de 
mañana, en una cantidad superior, que 
alcanzase a las dos pesetas diarias, por 
ejemplo, la pensión de vejez resultaría 
más. satisfactoria para todos, incluso 
para l!JQUellos obreros de regiones espa­
ñolas donde los salarios son más altos 
de nivel, como Cataluña. 

Dos pesetas diarias, por ejemplo, per­
miten ya resolver muchos problemas en 
el hogar del trabajador manual. Y si es 
de alabar la prudencia que presidió al 
establecimiento de la pensión mínima 
inicial, evitando el que fuesen conculca­
dos los ·cálculos técnicos del primer mo­
mento, ¡quién sabe si la experiencia de 
los años hasta ahora transcurridos :le! 
régimen ha de permitir otras expansio­
nes en este punto, que tanto interés re­
viste para todos! 

Tercero: Fijar más alto el nivel de 
los incorporados al régimen como bene­
ficiarios, según el salario o sueldo de ios 
mismos. De desear sería que las cuat~o 
mil pesetas hoy fijadas como tope para 
entrar en los beneficios del régimen se 
convirtiesen en cinco o seis mil pesetas, 
pues aparte de que así parece exigirlo el 
alza experimentada por los salarios du­
rante estos años transcurridos, el retin;¡ 
vendría a comprender a determinadas 
clases sociales que habrían de apreciar 
mayormente sus beneficios, convirtién­
dose en propagandistas para populari­
zar la institución. 

Cuarto: llevar a cabo una mayor pro­
paganda del retiro obrero obligatorio, 
ya que hoy son muchos, incluso entre 
los futuros beneficiarios del mismo, que 
desconocen sus posibilidades para el día 

· de mañana, y aun son muchos los que 
ignoran la existencia de la "zona libre" 
del seguro, en :la que, con un pequeño 
esfuerzo económico de los futuros bene­
ficiarios, se pueden obtener compensa­
ciones muy grandes para el día en que 
las pensiones comiencen a hacerse efec­
tivas. 
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Tengamos la seguridad de que, por 
medio de estas reformas--algunas de las 
cuales sabemos han sido propugnadas 
desde mucho tiempo y se encuentran en 
estudio de 'los hombres competentes den­
tro de la misma institución-, el retiro 
obrero •habría de alcanzar aquella popu­
laridad y aquel aprecio de que es acr~ 
dor por sus beneficios actuales y po­
sibles. 

Y ¿no constituiría ello el mejor home­
naje a la vejez en este año 1933 y para 
los años futuros?" 

Divulgación: Calificación de la 
incapacidad .permanente, por Ra­
faeJ García Ormaechea.-( El Socialis­
ta, Madrid, 28, 29 y 30 de abril de 
1933.) 

"La incapacidad permanente se di· 
vide en tres clases: parcial, para el tra­
bajo 'habitual del obrero; total, para la 
profesión u oficio, y absoluta para todo 
trabajo. Según b ley recientemente di.c­
tada, todas esas incapacidades se indem­
nizarán con una renta vitalicia, en la 
cuantía siguiente: la parcial, con el 25 
por 100 del salario; la total profesional, 
con el 37,50 por 100, y la absoluta para 
todo trabajo, con el 50 por 100. 

Tiene el mayor interés para el obrero 
que la incapacidad permanente sea bien 
calificada, pues de ello dependerá que 
obtimga 'la renta correspondiente. De 
nada sirve que la ley haya mejorado la 
indemnización, si al aplicada se desvir­
túa la incapacidad resultante. Las si­
guientes explicaciones tienden a facilitar 
'a los obreros el conocimiento de sus de-
1'edhos, a ·fin de evitar que sean bur­
lados. 

Lo primero que debe apreciarse, para 
calificar la clase de incapacidad perm.l­
nente, es la relación que la lesión su­
frida tenga .con el oficio a que se dedi­
caba la víctima. Esto tiene una impor· 
tancia capital. "Cualquier lesión", sea 

grande o pequeña, localizada en cual­
quier parte del cuerpo, puede producir 
incapacidad parcial o total para la pro­
fesión: la primera, si la lesión afecta a 
un órgano o' elemento indispensable para 
el trabajo, reduciendo la aptitud para 
realizar éste; la segunda, si la lesión es 
de tal índole que imposibilita proseguir 
el oficio. La pérdida de una sola falange 
de un dedo· puede originar esos efectos, 
si su utilización es necesaria para la la­
bor que el obrero rea!lizaba. Hay que 
advertir que el cuadro de valoraciones 
sólo sirve para cotizar estimaciones rela­
tivas, cuando la lesión no es productora 
de incapacidad ·permanente. Por lo cllll, 
no debe acudirse ni utilizarse dicho cua­
dro sino después de •haber comprobado 
que la lesión no es causa de incapacidad 
·permanente, esto es, no disminuye o im­
posibilita la aptitud del obrero para su 
trabajo habitual. 

Gon error manifiesto, ha sido frecuen­
te aplicar las valoraciones relativas del 
mencionado cuadro para ajustar a ellas 
el importe de la indemnización. Ese 
error ha sido frecuente en los médicos 
y en los tribunales. Y él ha originado 
una defectuosa e indebida aplicación de 
la ley. Para demostrar las consecuencias 
de semejanteyerro basta poner un ejem­
plo. La pérdida total del dedo índice 
derecho constituye en muchos oficios una 
incapacidad parcial y aun profesional 
total, porque sin ese dedo no es posible 
realizar el trabajo en forma corriente o 
de ninguna manera: tal incapacidad de­
bía ser indemnizada con doce o dieciocho 
meses de salario, según su clase, y hoy 
con el 25 por 100 o el 37,50 por 100 de 
renta vitalicia. Pues bien: si se aplica el 
cuadro, corresponde a la pérdida del 
dedo índice derecho una valoración del 
25 por 100, y como ninguna de las le­
siones valoradas constituye incapacidad 
permanente, no se reconocerá al obrero 
que esté en tal situación indemnización 
alguria. Ha sido frecuente, sin embargo, 
entender que la valoración relativa per­
mitía reconocer el tanto por ciento de 
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la indemnización. Y en el caso indicado,. 
partiendo de este supuesto inexacto, co­
rrespondería al obrero la cuarta parte 
de la renta. Pero esto implica un nue­
vo error, porque las lesiones valoradas 
sólo constituyen incapacidad permanen­
te cuando concurren varias y entre to­
das suman 50 por 100, para lo cual es 
necesario-que el obrero sufra lesiones Je 
gran importancia, y, cuando tal ocurr;1, 
puede asegurarse que huelga el cuadro, 
porque alguna de 'ellas determinará por 
sí sola incapacidad permanente. Ejem­
plo: en el cuadro de valoraciones, la 
anquilosis de la muñeca derecha se es­
tima en un 45 por 100, y por sí sola 
no obtiene indemnización; pero raro sera 
el oficio en que pueda seguir trabajando 
un obrero al que falte el juego de la 
muñeca derecha, lesión que, en relación 
con el oficio, constituye una incapacidaJ 
total profesional, a la que corresponde 
el 37,50 por 100 de renta como indem­
nización. 

Lo primero que se debe considerar, 
una vez que el obrero sea dado de alta, 
es la relación entre la lesión y el oficio, 
a fin de calificar la incapacidad perma­
nente con respecto a éste. Si tal relación 
existe de modo que el obrero ha dismi­
nuido o perdido aptitud para su trabajo 
habitual, la incapacidad será parcial o 
total para la profesión, y la indemniza­
ción, del 25 por 100 o del 37,50 por 100 
del salario en renta vitalicia. 

·La lesión consid~rada en función del 
oficio adquiere toda su importancia. Ese 
es el modo de apreciar el perjuicio cau­
sado por el accidente al obrero y la 
compensación econom1ca procedente. 
Criterio flexible que permite dar a una 
misma lesión diversa trascendencia, se­
gún la ·profesión de que se trate, aco­
modándose a la realidad. Por eso será 
conveniente que, además del informe 
médico, se utilice el de personas que co­
nozcan y practiquen el oficio de la víc­
tima, para que dictaminen acer·ca de la 
trascendencia que en él tiene la lesión 
sufrida. Los médicos sólo pueden apre-

ciar la lesión en sí misma, sin referir sus 
efectos a la actividad profesional. Y de 
este juicio aislado de la lesión ha nacido 
el error de querer valorarla sin conside­
ración alguna a la actividad profesional. 

Esta dualidad de criterios ha origi­
nado la mayor dificultad, hasta ahora, 
en la aplicación de la ley de accidentes, 
conculcada la mayoría de las veces por 
prescindir en la calificación de las inca­
pacidades ·permanentes del oficio de la 
víctima. Y con objeto de restablecer la 
observancia del precepto legal que im­
pone relacionar la lesión con el oficio, 
conviene la difusión de ese criterio, que 
es el que, en primer término, establecen 
los arts. 12 y 13 de la nueva ley y los 
13 y 14 de su reglamento. 

11 

El concepto de la lesión en relación 
con el oficio es el que debe aplicarse en 
primer término para determinar la inca­
pacidad permanente, según se expresó 
en la explicación anterior. Mas el regla­
mento vigente establece una segunda 
norma para calificar la incapacidad, nor­
ma que debe aplicarse en segundo tér­
mino y cuando del concepto mencionado 
no resulte definida dicha incapacidad en 
el caso de que se trate. 

Esa norma de aplicación secundaria, 
subordinada al resultado negativo de la 
primera, es considerar como causantes 
de incapacidad permanente parcial de­
terminadas •lesiones, "sin consideración, 
en general, al oficio de ·la víctima". Esas 
lesiones, que tienen por sí solas un va­
lor sustantivo, son: 

La pérdida funcional de un pie o de 
Jos elementos indispensables para la sus­
tentación y progresión. 

La pérdida de la visión completa de 
un ojo, si subsiste la del otro. 

La pérdida de dedos o falanges indis­
pensa·bles ·para el trabajo a que se dedi­
caba el obrero. 

Y las hernias. 
Del mismo modo, el reglamento enun-
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cia como lesiones causantes de incapaci­
dad total profesional, "sin consideració11 
en general al oficio" de la víctima, las 
"Siguientes: 

Pérdida de las partes esenciales de la 
extremidad supeTior derecha, conside­
rándose como tales la mano, los dedos 
-de la mano en su totalidad, aunque sub­
$ista el pulgar, o, en igual caso, la pér­
dida de todas las segundas y terceras 
falanges. 

Pérdida de la extremidad superior lz­
.quierda, en su totalidad o en sus parte-; 
esenciales, conceptuándose como tales la 
mano y 'los dedos en su totalidad. 

Pérdida completa del pulgar de la 
mano 'que se utilke para el trabajo ~n 
cada caso particular. 

'Pérdida de una de las extremidades 
inferiores en su totalidad, considerán­
dose induída, en este caso, la amputa­
ción por encima de la articulación de 
.la rodilla. 

Pérdida· de un ojo, si queda reducida 
la visión del otro en menos de un 50 
por 100. 

Sordera absoluta, entendiéndose como 
tal la de los dos oídos. 

Estas lesiones, sin necesidad de refe­
rirlas a la profesión habitual, salvo en 
los casos limitados que en algunas se in­
dica, califican la incapacidad permanen­
te de parcial o de total para la profe­
sión. Mas es fácil advertir que, si se apli­
cara esta norma con preferencia al con­
cepto básico de la incapacidad perma­
nente profesional (lesión en relación con 
.el oficio), resultaría un quebranto para 
el derecho del obrero. 

Ejemplo: Un albañil, que pierda los 
elementos. indispensables para la susten­
tación y progresión, es decir, que no 
pueda tenerse en pie ni andar, sería in­
demnizable, ateniéndose a la norma se­
cundaria, es decir, a la valoración de las 
lesiones en sí mismas, con el 25 por 100 
de su salario· en renta, como af,ecto de 
incapacidad parcial. Pero es innegable 
que ese obrero no podría volver a ejer­
cer su oficio de al,bañil, po~que la sus-

tentación y la progresión son necesarüs 
para desempeñarlo. Relacionando la le­
sión y el oficio, es indiscutible que la 

incapacidad debe calificarse de incapaci­
dad total· profesional, y que, por consi­
guiente,. le· corresponderá, no el 25 ,por 
100, sino el 37,50 por 100 de su salario 
en renta vitalicia. 

La clasificación de las lesiones sin con­
sideración a la actividad profesional es 
perniciosa para el obrero, porque tal cri­
terio, al prescindir del oficio, elude un 
factor de valuación del daño tan impor­
tante como la lesión misma. Y con~ra 
esa tendencia, que la incomprensión de 
los médicos, la torpeza de los tribuna­
les y la conveniencia de las compañías 
han heoho prevalecer en muchísimos ca­
sos, debe reaccionar resueltamente el 
perjudicado, para que la nueva ley sea 
bien aplicada. 

1 11 

Hay una tercera norma, de cuya apli­
cación. puede resultar la calificación ie 
incapacidad permanente: la del cuadro 
de valoraciones. Pero debe repetirse que 
sólo en último lugar, cuando resulte in­
fructuoso el conoepto definidor de la in­
capacidad por la lesión en relación con 
el oficio y por la lesión en sí misma, 
hay que acudir al mencionado cuadro, 
que, sin razón plausible, ha sido incor­
porado a la nueva ley, no obstante ser 
antes un texto meramente reglamenta­
rio. Ese ascenso de rango obliga a ex­
plicar el precepto con alguna detención, 
para desvanecer las confusiones a que 
ha dado lugar desde que se publicó en 
el reglamento de 8 de julio de 1903 dic­
tado para la aplicación de la ley de 30 
de enero de 1900. 

El cuadro de valoraciones enuncia una 
serie de 'lesiones, a cada una de las cua­
les atribuye un tanto por ciento de esti­
mación. Esas lesiones consisten en la 
pérdida de la segunda falange del pul­
gar, de la totalidad del dedo índice, de 
cualquier otro dedo y de una falange de 
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cua¡,quier dedo, excepto el pulgar, y de 
anquilosis de la muñeca, y la va•} oración 
es mayor o menor, según se trate de Jos 
dedos de la mano o de la muñeca dere­
cha · o izquierda, variando desde el 9 
por 100 (cualquier falange) hasta el 45 
por. 100 (anquilosis de la ~uñeca). 

A primera vista, puede creerse que el 
cuadro tiene por objeto valorar cada 
una de las lesiones que comprende, al 
efecto de indemnizarlas con el tanto por 
ciento que indica con relación a la cuan­
tía de la incapacidad permanente par .. 
cial. Pero no es así. Las lesiones del cua­
dro no constituyen incapacidad alguna, 
aisladamente consideradas, y sus estima­
ciones son relativas, sin valor cada u1a 
4e ellas para ser objeto de indemniu­
ción. De ahí que no deba acudirse al 
cuadro sino en último término, porque 
si se· enjuicia solamente por él, resultará 
inapreciable cualquier lesión de las que 
enumera. Para que tengan valor sustan­
tivo esas lesiones, es necesario que .:1! 

den estas circunstancias: 
1.• Que exista una lesión que, con re­

lación al oficio o· por sí misma, consti­
tuya incapacidad ·perma·nente, y que, 
"además", sufra el obrero varias lesiones 
de las que enumera el cuadro. En tal 
caso; se suman las valoraciones relativas 
de estas últimas lesiones, y si la suma 
es mayor de un 50 por 100, entonces la 
incapacidad permanente producida por 
aquella otra lesión que la define pasa a 
ser de la categoría superior inmediat:t. 

Ejemplo: un obrero sufre, en un acci­
dente, varias lesiones (pérdida de un pie, 
anquilosis de la muñeca derecha y pér­
dida de una fa!lange del dedo medio). 
La lesión que define ·la incapacidad per­
manente es la primera, y, según su oficio, 
se calificará de parcial o de total para 
la profesión. Sumando luego el tanto 
por ciento asignado a la anquilosis y a 
la fa:Jange del dedo, que es, respectiva­
mente, de 45 y de 9, se obtiene la cifra 
de 54 por 100. Entonces, por pasar del 
50 por 100 el resultado de esa suma de 
lesiones relativas, la incapacidad, antes 

definida como parcial, .pasa a ser total 
profesional, y si se definió como total 
profesional, se convertirá en absoluta 
para todo trabajo, a los efectos de la 
indemnización. Tratándose de mujeres 
O· de obreros mayores de sesenta años 
de edad, bastará que Ia suma de esas !e­
sienes relativas llegue al 40 por 100 par.l 
aumentar la categoría de la incapacidad 
definida por otra lesión. 

2.• Que, sin existir lesión que defina 
una incapacidad permanente, concurnn 
lesiones relativas, valoradas en el cuadro, 
cuya suma dé un 50 por 100. Tomando 
el mismo ejemplo anterior, .si el obrero 
sólo ha sufrido •la anquilosis de la mu­
ñeca derecha y la pérdida de una fa­
lange, cuyas valoraciones suman 54 por 
100, se califica su incapacidad como per­
manente parcial. La misma reducció11 
de la suma al 40 por 100 se hará cuando 
la víctima sea mujer u obrero mayor de 
sesenta afios. 

Como se ve, las operaciones para la 
aplicación del cuadro son complicadas; 
su concepto está siempre expuesto a con­
fusiones. Surgen éstas, principalmente, 
cuando una de las lesiones valorad:ts. 
como relativas merezca, en un caso con­
creto, el concepto de lesión definida, 
constitutiva de incapacidad permanente .. 
Ejemplo: la pérdida total del índice de­
recho. Este dedo puede ser, en muchos 
oficios, indispensable para su desempeño. 
Entonces, aplicando el concepto prim:t­
rio para la calificación, la incapacidad 
será total profesional, a la que corres­
ponde una renta del 37,50 por 100 dd 
salario. Si, olvidando la observancia de 
esa norma, se acude al cuadro de valo­
raciones, como éste asigna a dicha lesión 
un 25 por 100 y no existe ninguna otra 
concurrente y sumable, no se abonaría 
al obrero indemnización alguna. La com­
paración de Jos resultados de aplicar 
una u otra norma no puede ser más elo­
cuente. 

Por ello, debe insistirse en que, parJ 
enjuiciar la incapacidad permanente en 
sus tres categorías legales de parcial, to-
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tal para la profesión y absoluta para 
todo trabajo, hay que aplicar por rigu­
roso orden de preferencia: en primer lu­
gar, el concepto de la lesión en relación 
con el oficio; en segundo, la norma de 
las lesiones que, por sí solas, producen 
esas incapacidades, y, en último extremo, 
el cuadro de valoraciones, l. te en la ma­
yoría de los casos tiene un valor mera­
mente complementario. 

Las normas expuestas están contem­
das en los siguientes preceptos: 

El concepto básico calificador de !a 
lesión en función del oficio, en los ar­
tículos de la ley vigentes: 12 (incapaci­
dad permanente parcial profesional), 
13 (incapacidad permanente total profe­
sional), 14 (incapacidad absoluta para 

todo trabajo). Y en los artículos del re­
glamento: 13, primero y segundo párra­
fo (incapacidad parciaO; 14, primer pá­
rrafo (incapacidad total profesional), .v 
15, primer párrafo (incapacidad absoluta 
para todo trabajo). 

La norma de •lesiones definidas, consti­
tutivas, por sí solas, de incapacidad per­
manente, se contiene en los artículos del 
reglamento: 13, tercer párrafo (parcial); 
14, segundo párrafo (total profesional), 
y 15, incisos a) a g) (absoluta para todo 
tra·bajo). 

La norma de lesiones relativas, cuya 
suma de porcentajes constituye incapa­
cidad permanente, coexistan o no con 
lesiones definidas, es materia de los a~­

tículos 17 y 18 de la ley." 

Extranjera. 

Los p,rogresos técnicos y el 
paro, ~por Mentor Bouniatian.-( Re­
vue internationale du travail, Gine­
bra, marzo 1933.) 

Partiendo de la teoría del equilibrio 
económico, que defiende contra las obje­
ciones que •le han sido hechas reciente­
mente, en especial por el Sr. Lederer, el 
autor llega a la conclusión de que, aua 
en período de depresión, Jos progresos 
técnicos, lejos de agravar la situación, 
no pueden menos de ayudar a sobre­
ponerse a la anemia de la actividad eco­
nómica. 

Paro tecnológico .. - (Le T emps, 
PaTís, 5 abril 1933.) 

"El viejo prejuicio contra las máq•Ji­
nas resurge en cada crisis económica. 
De él se valen, esta vez, Jos partidarios 
de la semana de cuarenta horas. Cuan­
do se invoca el maquinismo para justi­
ficar una reducción de la duración del 
trabajo, no parece acaso muy hábil com­
batirlo, por entender que condena a los 
trabajadores al paro. Sea como fuere, la 

prensa obrera está llena de estadísticas, 
exactas o no, que tienden a probar qu.: 
en el día de hoy puede fabricarse igu:li 
cantidad de productos con menos obre­
ros que hace algunos afios. Nadie niega 
esto. Oesde Jos comienzos mismos del 
maquinismo se conocía este desplaza­
miento de la mano de obra que hoy se 
denomina "paro tecnológico". Pero este 
paro siempre ha sido pasajero, y el ma· 
quinismo ha tenido por consecuencia un 
aumento enorme del empleo. ¿Habrá per­
dido, repentinamente, sus virtudes? No 
sería lícito adelall'tar una afirmación tan 
grave, sin apoyarla en razones serias y 
hechos precisos. 

Se dice que el paro tecnológico no 
puede resolverse como antes, porque des­
de hace algunos años ha aumentado co11 
rapidez excesiva. Tal sería una de las 
causas de la crisis actual. ¿Cuántas ve­
ces no !hemos oído decir que la técnica 
es semejante a un monstruo desencade­
nado? Esta creencia está a punto de 
convertirse en un mito popular. Pero no 
es más que un mito. 

Cierto que se aportan estadísticas. Por 
ellas sabemos que, en el transcurso de 
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los ~años que precedieron a :la cr.isis, el 
rendimiento obrero ha aumentado en un 
determinado tanto por ciento en una de­
terminada industria de un determinado 
país. Pero sus datos no permiten res­
ponder a la cuestión planteada. Ante 
todo, 'la noción del rendimiento es cuan­
tit.at·iva, y carece de sentido si no se apli­
ca a productos similares. Ahora bien: 
la naturaleza y la calidad de los pro­
ductos cambian sin cesar. Por otra par­
te, si el rendimiento en la metalurgia 
alemana, v .. gr., ha .aumentado en un 25 
por lOO del 1926 al 1930, ¿es mucho au­
mento o es poco? ¿Quién podrá decirlo? 

Precisaría, al menos, estáblecer una 
comparación con los períodos anteriores 
a la guerra. Para ello no poseemos más 
estadísticas que las referentes a los Es­
tados Unidos, y no versan más que so­
bre ll industrias. De ellas no .resulta, ni 
mucho menos, que el rendimiento obrero 
haya aumentado más deprisa que antes 
de la guerra. Por el contrario, aumentó 
un 69 por 100 del 1899 al 1914, y sola­
mente un 55 por 100 del 1914 al 1927. 
Por añadidura, en el conjunto de las in­
dustrias manufactureras, la fuerza mo­
triz, evaluada en caballos de vapor, au­
mentó un 122 por 100 del 1892 al 1914, 
un 192 del 1899 al 1919 y solamente un 
47 del 1919 al 1929. 

No nos dejemos engañar por la sor­
presa admirativa que provocan los in­
ventos. Siempre, desde la aparición del 
maquinismo, han experimentado los 
hombres el mismo vértigo. Incluso en 
nuestra época, no nos damos perfecta 
cuenta de revoluciones industriales como 
las que han resultado de los oficios me­
cánicos y las aplicaciones del vapor o 
de la electricidad. Fácilmente llegaremos 
a creer que en el período de la post­
guerra ha amainado algo la marcha je 
la técnica. 

Aun cuando fuera verdad que el pro­
greso de 1a técnica fuese de una rapidez 
excepcional, habría todavía que demos­
trar que tal progreso, al contrario de lo 
ocurrido hasta entonces, ha destruid,), 

más que creado, empleos. La Oficina in­
ternacional del trabajo, en su informe 
de· la Conferencia de Ginebra sobre la 
semana .de cuarenta horas, afirma que 
no se puede precisar en qué proporción 
se produce e\1 paro, en un momento dad u, 
por causa de los cambios técnicos. Hace 
esa afirmación con referencia a las esta­
dísticas alemanas. 

Se ha calculado la variación del ren­
gimiento obrero en la industria ale­
mana entre 1926 y 1929. Si el rendimien­
to fuese el mismo que en 1926, el cálculo 
fallaría, por haber en 1929 a1lrededor de 
un millón más de obreros. No yendo 
tan lejos, no aceptaríamos esta conclu­
sión más que por lo que vale, es decir. 
como un juego estadístico sin valor prác~ 
tico, e incluso sin valor teórico, por ha­
ber cambiado la naturaleza de la pro­
ducción. Pero se pretende deducir que 
el aumento del rendimiento es la causll 
del paro de un millón de obreros. Con­
sideremos a qué absurdos conduce seme­
jante razonamiento. Si el rendimiento 
obrero fuese el mismo que en los prin­
cipios dtll siglo XIX, habría fallado, por 
haber en la Europa de nuestra época 
varios miles de millares más de obreros. 
¡El progreso técnico es, pues, respon­
sable del paro de miles de millares de 
obreros! 

En este viaje al país de la cuarta di­
mensión nos exponemos a tomar por pa­
rados rea'les los parados imaginarios. 
En efecto, el número de :los trabajado­
res europeos ha pasado, desde princi~ 

píos del último siglo, de unos 100 a unos 
250 millones. El de los obreros ocupa­
dos por la industria alemana ha aumen­
tado en 1.400.000 del 1926 al 1929. ¿Dón.:: 
de están los parados tecnológicos? El 
desarrollo de la producción y del con­
sumo, dícese, ha permitido reemplazar­
los. De acuerdo; pero esto es reconocer 
que el progreso técnico crea, en defini­
tiva, más empleos que destruye. 

Volvamos a los hechos. Incluso desde 
la guerra, haya o no haya avanzado rá­
pidamente la técnica, el número de los 
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trabajadores provistos de un empleo ha 
seguido aumentando hasta la crisis. En 
la Gran Bretaña, de 1923 a 1929 aumen­
tó un millón en las profesiones asegura­
das contra el paro. Cierto que en este 
país, como en todos, se iba formando 
un residÚo de paro de más lenta re­
absorción que antes. ¿Por qué? Porq:.~e 

no se puede querer a un tiempo el pro­
greso técnico y la movilidad económica. 

En un informe de la Oficina inter­
nacional del trabajo se lee: "La hipóte­
sis (sic) de que, en último término, los 
progresos científicos tienden a crear tan­
tos empleos como destruyen, se justifi­
caría acaso en la>S condiciones ideales 
de un mercado absolutamente l~bre, en 
que capital y mano de obra tuvieran 
una movilidad perfecta. Por el contra­
rio, ni la teoría económica, ni las exp~­
riencias realizadas últimamente, permi­
ten suponer {)Ue pueda darse en las con­
diciones del mundo moderno." 

¡Qué involuntario homenaje al libera­
lismo! Cuando la economía no es Hbrt, 
se estorban los bienhechores efectos del 
progreso técnico y surge el paro. Con­
cluyamos, pues, que precisa liberar la 

·economía. No es que necesite de una 
absoluta libertad y de condiciones idea-
les. Ni las ha conocido nunca, ni las co­
nocerá. Sí precisa de un mínimo de li­
bevtad y movilidad. üádselas y el pro­
blema del paro tecnológico se resolverá 
por sí mismo tan fácilmente como en 
tiempos pasados." 

Suma,rios de revistas de Cajas 
co,Jaboradoras. 

Realidad, San Sebastián, 28 febrero 1933. 

Aniversario de q:a fundación del Ins­
tituto Nacional de Previsión. El seguro 
de maternidad en el ,primer ~año de su 
vigencia.~Batlanre de nuestra Caja.­
Una hermosa obra: la casa maternidad 
de :la Caja de aJhorros municipa'l de San 
Sebastián. - Bonificadones extraordina­
rias.-Una asamblea en M<adrid.-Mu-

tualidad catequística de Santa María.­
Noticiario mutuaJHsta. 

Vi{caya Social, B~lbao, marzo 1933. 

27 de febrero 1908-1933. En las bodas 
de plata del Instituto Nacional de Pre­
visión.-Ante Ia nueva •ley de ·accidentes 
dcl trabajo en iJa industria.-La Caja de 
'3:horros vizcaína en el año 1933.-La ins­
pección médica para el seguro de acci­
dentes del trabajo.-Caja de ahorros 
vizcaína: Situación en 31 de diciembre 
de 1932.-El desarrollo del mutuallismo 
patronal, fomenúado ,por la ley de acci­
dentes del tr:abajo.~Las nuevas dínic1s 

' del· trabajo.-EI fondo provinciaJ del 
paro forwso.-El nuevo edificio social 
de Ia Caja de ahorros de Navarra.-EI 
seguro de' maternidad en plena activi­
dad.~ CaJa nacional de subsidio de 
paro y las organ~zaciones obreras. 

Vida Social Femenina, Bar.celona, 31 
marzo 1933. 

L'assegumn!;a obligatoria deis acci­
dents del treball.-Instituto de la mujl'r 
que trabaja.~on.tes: L'avi, por je>Sús R. · 
Caloma.- M un do femenino.- Rimas: 
Amistat olara, por Montser.rat del No­
ya.-Aforismos.-Gampoamorianas, por 
Fina Mar.----Notes d'actualitat.-Misce­
Jánea. 

Previsión y Ahorro, Zaragoza, enero­
marzo 1933. 

Premio Gómez Salvo.-Fiesta españo­
la, onganizada por e'i Patronato feme­
nino de homenajes a .}a vejez.-Bodas 
de plata del 1 nstiruto Nacional de Pre­
visión.-UnificaiCión de 'los seguros so­
dales.~ja nacioool de seguro de a{;ci­
dentes del trabajo.-Ley de accidentes 
del trabajo en ,]a industria.-Premio Ma­
luquer y Sa1lvador.-Los seguros socia­
les en el extranjero.-Necrológica.-Bi­
bliotooa.-Operaoiones formalizadas por 
la Caja de previsión social de Aragón 
hasta fin de marzo de 1933. 
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Otros a:rtículos interesantes. 

Revue internationak du travail, Gine­
bra, marzo 1933.-"La conférence pré­
paTatoire pour 'la semaine de quarante 
heures", por Fernand Maurette.-Abril 
1933, "Le probleme du chomage des 
jeunes gens". 

Rassegna della previden(a sociale, Ro­
ma, marzo 1933.-"IJ rnestiiere e la 
costituzione 1nella va'lutazione del dan­
no da infortunio", por Qino Prosperi. 

Di/esa sociale, Roma, marzo 1933.~ 

"Sull'opportunita .dell'estensione del­
I'assicurazione oi)Jigatoria contro la 
·tubercolosi", por Antonío Di Natale. 

Le Temps, París, 15 marzo 1933.-"ChO­
mage et assistance". 

Diario de Reus, 16 marzo 1933.-"Cen­
so de obreros en paro forzoso", por 
]. M. G. 

El Defensor de Córdoba, 29 marzo 1933; 
El Liberal, Sevilla, íd; La Vo(, Cór­
doba, 30 íd.; Diario de Cádi:{, íd.; Dia­
rio de ]ere(, íd.; Diario de Huelva, 
31 íd., yo La Provincia, de Huelva, íd: 
"El seguro obligatorio de accidentes 
del trabajo". 

Revue du travail, Bruselas, abdl 1933. 
"Uappllioation des Io.is sociales en Bel­
gique", por Paul Goldsohmidt. 

Zeitschrift für die gesamte Versiche­
rungswissenschaft, Berlín, 1." abnl 
1933.-"Die Veranderungen des Kank­
heitsrisikos in der Sozialversicherung", 
por Clara Hemiques. 

Arbeit und Wirtscbaft, Viena, J.• abril 
1933.-"Der Kam;pf an die Sozia'lver­
sioheru.ng", por Zoltán Rónai. 

Scbweirerische K rankenkassen-Zeitung, 
Zurich, 16 abril 1933.-"Die Mutter­
schaftsversioherung und der Mutter­
ohutz in Italien", por Hans Hünen­
vadel. 

Patria, Manresa, 28 abril 1933.-"E[ Ins­
tituto .contra el ,paro forzoso", por 
José María Gich. 

Esplai, Barcelona, 30 abril 1933.-"Les 
assegurances socials", por M. P. 

Chronique de la sécurité industrielle, Gi­
nebra, marzo-abril 1933.-"Le role du 
médecin dans la ,prévention des acci­
dents du travai1l", por F·r. Ritzmann. 

23 



3§4 ANALES DEL INSTITUTO 

Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Nacional de Previsión. 
Memoria del ... en 1932, por el Con­
sejero delegado.-Madrid, 1933. Sobri­
nos de 1a Sucesora de M. Minuesa.-
54 páginas en 4.• 

-Comisión asesora nacional patronal y 
obrera. VIII Labor del pleno (28-30 
·noviembre 1932).-Resumen de las se­
siones celebradas. Acuerdos. Docu­
mentación anexa.~Madrid, 1933. So­
brinos de la Sucesora de M. Minue­
sa.-485 páginas en 4.• 

- Unificación de los seguros sociales, 
Compilación de disposiciones legisla­
tivas extranjeras sobre seguro de en.o 
fermedad.-Tomo III. Gran Bretaña, 
Holanda y Hungría.~Marlrid, 1933. 
Sobrinos de la Sucesora de M. Minue­
sa.-289 páginas en 4.• 

- Aplicación de la ley de accidentes del 
trabajo a la agricultura.-Decreto de 
bases de 12 de junio de 1931. Regla­
mento de 25 de agosto de 1931. Ins­
trucciones para •la constitución de mu­
tuaJidades. (Orden de 2 de septiem­
bre de 1931.) Segunda edición.-Ma­
drid, 1933.-Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa.-56 páginas en 4.• 

- Las mutualidades patronales contra 
el riesgo de accidentes del trabajo en 
la agricultura, por Luis Jordana de Po-

zas. Segunda edición.-Madrid, 1933. 
Sobrinos de .la Sucesm~a de M. Minue­
sa.-21 páginas en 4.• 

Instituto Nacional de Previsión. 
Seguro de maternidad. Segundo con­
venio con la Unión farmacéutica na­
cional.-Madrid, 1933. Oficina tipográ­
fica del l. N. de ·P.-8 páginas en 4.• 

- Caja nacional de seguro de acciden­
tes del trabajo. Tarifas de primas para 
el seguro de incapacidad permanente 
y muerte y para el' cálculo de rentas. 
(Aprobadas por orden ministerial de 
11 de ma·rzo de 1933.) Segunda edi­
dón.-Madrid, 1933.-Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa.-53 páginas 
en 4.• 

- Caja nacional de seguro de acciden­
tes del trabajo. Instrucciones para la 
redacción de estatutos de mutualida­
des patronales de seguro contra los 
accidentes del trabajo en la industria. 
Madrid, 1933. Sobrinos de la Suceso­
ra de M. Minuesa.-24 páginas en 4.• 

Caja provincial de· ahorro•& y prés­
tamos de. Alava.-Memoria corres­
pondiente al ejercicio de 1932, aproba­
da por el consejo ampliado en JI de 
enero de 1933.-Vitoria, 1933. Tip. de 
Fuentes y Marquínez.-23 páginas y 
4 gráficos en 4.• mlla. 
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Patronato· navarro de homenajes 
a la vejez.-Memoria de sus die{ 
años de actuación, por José María Sa­
güés !rujo, secretario del patronato. 
Pamplona, 1933. Editorial Aramburu. 
44 ~páginas, 4 fotografías y 4 gráficos, 
.en 8. • mil a. 

Patrona,to de previsión social -de 
Ca,taluña y Balea,res.- Memoria 
que presenta el ... al Instituto Nacio­
nal de Previsión, correspondiente al 
año 1932.-Ba·rcelona, s. a. La Polí­
grafa.-24 .páginas y 15 apéndices en 
8." miia. 

Libros recibidos. 

Ministerio de Economía nado• 
nal. Conse,jo de Industria .. -
Apuntes para el momento de la in­
dustria española en 1930.- Ma~rid, 
S. a. Sucesores de Rivadeneyra. Dos 
vcilúmenes.-1.020 páginas en 8." mlla. 

Esta publicación contiene un estudio, 
cen sus diversos aspectos, de la actividad 
industrial de cada una de las provincias 
españolas en 1930, y según se indica en 
,el colofón de la obra, con estos a~puntes 
se inicia la labor anual que, relacionada 
con la industria, se realiza por este Con­
-sejo. 

Sociedad paca el prog·reso so· 
ciai.-Estatutos.-Madrid, 1933. So­
brinos de la Sucesora de M. Minue­
sa.-14 págs. en 4.• 

BuUón (Eioy) .-El problema jurídi­
co de la dominación española en Amé­
rica antes de las "Re lecciones" de 
Francisco de Vitoria.-Madrid, 1933. 
Imprenta La Rafa.-34 páginas en 
4.• rnlla. 

Academia de Ciencias e·xactas, 
físicas y naturales.-Los progre­
sos de España e Hispanoamérica en 
las ciencias teóricas.-Discurso del se­
ñor D. Julio Rey Pastor, leído en la 
solemne sesión inugur<rl del curso aca­
démico de 1932-33, celebrada el día 
30 de noviembre de 1933.- Madrid, 
'1932. C. Bermejo, impresor.-61 pági­
Das en 4.• miia. 

Academia de Ci,encias e·xactas, 
físicas y naturaies.-Discurso leí­
do en el acto de su recepción por E. 
Terradas y contestación por f. Rey 
Pastor, el día 15 de febrero de 1933.­
Madrid, 1933. C. Berm,cejo, impresor.-
165 páginas en 4.• mlla. 

- Discurso leído en el acto de su re­
cepción por D. Emilio Herrera y Li­
nares y contestación del Excelentísimo 
Sr. D. fosé Marvá y Máyer, el día 19 
de abril de 1933.-Madr]d, 1933. Grá­
fi,cas Ruiz Ferry.-71 págs. en 4." mlla. 

Ministerio de Trabajo y Previsión 
social. Pa,tronato de política. so· 
cial inmobiliaria, del Estado.­
M emoria correspondiente al ejercicio 
de 1932.-Madrid, 1933. Blass, S. A.-
129 págs. en 4." 

Contiene esta memoria ,un resumen 
de los trabajos realizados ¡por el Patro­
nato desde su fundación, en mayo de 
1931, ~para sustituir al Instituto de la pe­
queña propiedad en sus funciones de in­
tervenir en el aspecto económico de to­
das las concesiones relativas a la po­
lítica social inmobiliaria del Estado y 
de administrar las fincas embargadas o 

· adjudicadas a éste como consecuencia 
de descubiertos,. atribuciones aumenta­
das posteriormente con la de informar 
y revisar todo 1o realizado en la esfera 
propia del organismo. 

Los tres primeros capítulos se dedi-
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can a -las funciones administrativas del 
Patronato en Jas fincas incautadas por 
el Estado, y en el ouarto se examina la 
obra de casas baratas, realizada al am­
paro de las disposiciones protectoras de 
esta obra social. 

He aquí las cifras demostrativas de la 
labor realizada: 

tografías de casas, planos, proyectos y 
gráficos comparativos. 

* ** 
Como saben nuestros lectores, el Ins­

tituto Nacional de .Previsión y sus Ca­
jas colaboradoras han contribuido en 
gran medida a la construcción de vi-

Pesetas. 

Coste de los proyecto~ aprobados ..•....•.•...•...• 
Beneficios del Estado propuestos •...•......••..... 

584.911.286,11 
419.274.987,95 

Préstamos..... . • • • • . • • • . . . . . 328.586.421,69 
•. . frimas • . . . . • . • . • • • • • • • . • . • • 90.688.566,26 

\ lVIendas en proyecto •..•.••...•..••..•.....•... 
Idem construidas •••.......••••.•.•••••.•..•••.•. 
Habitantes calculados en las casa.s construidas .••... 
Valor medio para cada vivienda de los beneficios del 

Estallo •.••.••.•..•••.•.•.•.••••••.•..•....... 

16.082 
18.1104 
96.700 

12.178,10 

La memoria está bellamente editada 
e ilustrada con interesantes vistas de pá­
jaro de las •principales barriadas de ca­
sas baratas construidas en España, fo-

viendas baratas, por medio de sus m­
versiones sociaJes, habiendo ooncedido 
préstamos para este fin que importaban 
51.204.545,05 pesetas en 31 de diciembre 
pasado. 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

M 

Mac-Donald (J. A.). La de.~ocupa­
(;ión y la maquinaria. - Valencia, 
1932: Tipografía de P. Quiles. - 1 vo­
lumen de 108 páginas en 8.0 marqui­
lla.- C. 

Maison de l'Amérique Latine. Los 
e.~tudios universitarios en Bélgica. 
(Guia para el estudiante latino-ameri· 
cano.) Documento núm. 6. Prefacio de 
Georges Rouma. - Bruxelles (S. a. 
S. p. d. i.): 122 páginas en 4.0 -C. 

Mallart (José). El Instituto Psico­
técnico de Madrid. (Asociación Espa­
ñola. para el Progreso de las Cien­
cias.) -Madrid, 1932: Huelves y Com­
pañia. - 1 folleto de 10 páginas en 4. 0 

marquilla. -D. 

- La organización cientifica del 
trabajo en E.~paña. (Asociación Espa· 
ñola para el Progreso .de las Cien­
cias.) -Madrid, 1932: Huelves y Com­
pañia. -1 folleto de 10 páginas en 4. 0 

marquilla. - D. 

- Orientación profesional y selec­
ción de personal. (Publicado en el nú· 
mero 14 de cMedicina del Trabajo e 
Higiene lndustrial:o.)- Maddd, 1932: 
Javier Morata, editor. - 8 páginas 
en4. 0 -D. 

- La prevención de los accidentes 
del trabajo en la industria. (Publica­
do en el núm. 13 de «Medicina del Tra­
bajo e Higiene Industrial».)- Madrid, 
1932: Javier Morata, editor.-17 pági­
nas en 8. 0 marquilla. -D. 

Mantel (W alter). Die deu.tsche K ran· 
kenversicheru.ng als Problem der 
Wirtschaft. - Duis bourg (S. a. ) : 

Hecker & Breer. -1 folleto de VI + , 
53 páginas en 8.0 marquilla. -C. 

1\larichalar (Luis), Vizconde de Eza. 
La agonia del Comunismo - Ma!irid, 
1932: Imprenta y Encuadernación de 
los Sobrinos de la Sucesora de M. 1\li­
nuesa de los Rios. - 1 vol. de 533 pá· 
ginas en 8.0 marquilla. -C. 

- La tierra y la Polttica en Ingla­
terra. -Madrid, 1932: Imprenta y En­
cuadernación de los Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa de los Rios.-
1 vol. de 228 páginas en 8.0 marqui­
lla.- D. 

Martín Granizo (León) y González­
Rothvoss (Mariano). Derecho social. 
Segunda edición. -Madrid, 1932: Edi· 
torial Reus. - 1 vol. de 399 páginas 
en 8.0 marquilla. -C. 

Martín Villodres (Enrique). La ver­
dad desnuda (Mi Soviet en Jaén). -
Madrid, 1932: Librería Bergua.-1 vo­
lumen de 253 páginas en 8.0 ·- C. 

Maspóns y Anglasell (F.). La dis­
cussió de l' Estatu.t de Gatalunya: 
Comentari resumit.-Númaros 1 a\17 
de cClaris».- Barcelona, 1932: Im­
prenta Editorial Altés.-En 4. 0 mar­
quilla. -C. 

Massar (Karl). Lohnpolitik und 
Wirstschaftstheorie.-l'übingen 1932. 
J. C. B. Mohr (Paul Siebeck).--1 vol. 
de IV+ 171 páginas en 8.0 marqui­
lla.·· C. 

Maneo (Georges). Les étrangers en 
France: Leur 1·1Jle dans l'activité 
économique. - Paria, 1932: Librairie 
Armand Colin.-1 vol. de 600 páginas 
en 4.~ marquilla.-C. 
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Méndez Albarrán (Luis). La clasi­
ficación bibliográfica decimal. (Expo­
sición del sistema y de sus tablas com­
prendidas.)-- Badajoz,19a2: Tipografía 
y Libreria de Antonio Arqueros.-
1 vol. de 2S7 páginas en •. 0 marqui­
lla.- C. 

Menéndez (Emilio). El divorcio. 
(Ensayo de critica jurídica.) Trabajo 
premiado en el Concurso de obras ju­
rídicas del Colegio de Abogados de La 
Habana en el año de 1930.-Habana, 
1932; Cultural, S. A .-1 vol. de 166 pá · 
ginas en 4. 0 marquilla.- C. 

Meyerson (Emile). Irlentité et réa­
lité. -Parta, 1932: Libraire Félix Al­
can.-1 vol. de XIX + 571 páginas en 
4.0 -C. 

Ministere de l'Industrie, du Tra­
vail et de la Prévoyance Sociale: 
Belgique: Office du Travail. Statis­
tique des accidents du travail, élaho­
rée par l'Office du Travail d'apres les 
documents fournis en exécution de la 
loi du 24 décembre 1908 &ur la répa­
ration des dommages résultant des 
accidents du tra'l)ail. ( Année 1922.) 
Exposé das résultats et tableaux com­
paratifs.-Bruxelles, 1927: Établisae­
ments d'Imprimerie Fran~ois Saey.-
1 vol. de VII + 129 páginas en 4. 0 

marquilla. -C. 

Ministere de l'Intérienr et de l'Hy­
giene. Annuaire statistique de la Bel­
gique et du Congo Belge: 1981-1982.­
Bruxelles, 1932: lmprimerie Lesigue. --
1 vol. de CXXVIII + 22 + 264 pági­
nas en 4. 0 marquilla.-C. 

Ministerio de Agricultura, Indus­
tria y Comercio: Sección de Minas 
e Industrias metalúrgicas. Estadir.­
tica minera y metalúrgica de España, 
formada y publicada por el Consejo 
de Mineria: Año 1981. Tomos I y 11.­
Madrid, 1932: Sucesores de Ri vadeney­
ra.- 2 vols. de XII + 150 páginas y 6 
diagramas y IX-+- 422 páginas.-En 
4.0 marquilla.-D. 

Ministerio de Estado: Inspección 
General de Emigración. Estadistica 
de la migración transoceánica po·r 
ptterto.~ españole., en el prime1· semes­
tre de 1981.- Madrid, 1932: Imprenta. 
Sáez Hermanos.-1 vol. de 240 pági­
nas en 4. 0 marquilla.-D. 

Ministerio de Trabajo y Previ­
sión: Sección de Publicaciones. De­
creto de 25 de enero de 1908 cla.~ifi­
cando la.~ industrias prohibidas a mu­
jeres y niño.~. - Madrid, 1931: Im­
prenta y Encuadernación de los So· 
brinos de la Sucesora de M. Minuesa 
de los Ríos.-1 folleto de 10 páginas 
en 8.0 marquilla. D. 

- Decreto de 8 de noviembre de 
1981, relativo a la reorganización del 
Ministe1'io de Trabajo y l're·visión, y 
Reglamento general de sus Servicios 
de 81 de mayu de 1932 - Ma.dridt 
1932: Imprenta y Encuadernación de 
los Sobrinos de la Sucesora de M. Mi­
nuesa de los Rios. -1 folleto de 71 pá­
ginas en 4.0 -D. 

- Decreto de 8 de octubre de 1!132. 
Texto refundido de la Legislación de 
accidentes del trabajo en la indus· 
tria.- Madrid, 1932: Imprenta y En· 
cuaderuación de los Sobrinos de la Su­
cesora de M. Minuosa de los Ríos.-
1 folleto de 19 páginas en 4.•- D. 

- Labor realizada desde la procla­
mación de la República hasta el 8 de 
septiembre de 1932.- Madrid: Suceso­
res de Rivadeneyra.-1 vol. de 174 pá· 
ginas en 8. 0 marquilla.-D. 

-- Ley de 4 de julio de 1918, refe­
rente a la jornada de la dependencia 
mercantil, y Reglamento para su apli­
cación.-Madrid, 1931: Imprenta y En­
cuadernación de los Sobrinos de la Su­
cesora de M. Minuesa de los Rios.-·-
1 folleto de 24 páginas en 8. 0 marqui­
lla -D. 

- Ley de 27 de noviembre de 1981, 
relativa a la colocación obrera, y Re· 
glamento para su aplicación. - Ma-
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drid, 1932: Imprenta y Encuaderna­
ción de los Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Ríos.-· 1 follt'to 
de 43 páginas en 8.0 marquilla.- D. 

Ministerio de Trabajo y Previ­
sión: Sección de Publicaciones. Ley 
de 8 de abril de 1932 sobre Asocia­
ciones p1·o(esionales de patronos y 
obreros. -Madrid, 1932: Imprenta y 
Encuadernación de los Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa de los Rios. 
Folleto de 13 páginas en 4.0 -D. 

- Ley de 13 de mayo de 1932 sobre 
Delegaciones provinciales de Trabajo 
y Reglamento para su aplicación.--­
Madrid, 1932: Imprenta y Encuader­
nación de los Sobrino;¡ de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Rios. - 1 folleto 
de 35 páginas en 8. 0 marquilla.-· D. 

Montagne (F.) The Labour Speech 
and how to make it. - London, 193~: 
The Labour Party.-1 folleto de 12 pá­
ginas en 8. 0 marquilla. 

Monte de Piedad y Caja. de Aho­
rros de Gijón. Balance y cuadros es­
tadisticos corre.~pondientes al tjercicio 
de 1931.- Gijón, 1932: Suc. Imp. Pa· 
lacio. -1 folleto de 14 páginas en 8. 0 

marquilla.-D. 

Monte de Piedad y Caja de Aho­
rros de Las Palmas. Memoria de 
1931.-Puerto de la Luz (S. a.): Tipo­
grafía Santa Catalina.- 16 páginas 
en 4. 0-D. 

Monte de Piedad y Caja de Aho­
rros de Madrid. Memoria y Cuenta 
general cor1·espondiente al año 1931.­
.Madrid, 1932: Artes Gráficas Faure.-
1 vol. de 131 páginas en 4. 0 marqui­
lla.-D. 

Monte de Piedad y Caja. general 
de Ahorros de Badajoz. Memoria y 
datos estadtsticos cor1·espondientes al 
año 1931.-Badajoz, 19S2: Tipografía 
y Librería Arqueros. - 1 folleto de 
41 páginas en 8." marquilla.- D. 

Morán (Gabriel). La ruta del socia· 
lismo en España.-Madrid, 1932: Edi-

torial España.- 1 vol. de 260 páginas 
en 8.0 marquilla.- C. 

Morrison (Herbert). A New Appeal 
to the Young.-Londres, 1932: The La­
bour Party.- 8 páginas en 8.0 mar­
quilla. 

N 

Na.tional Health Insurance. Report 
by the Government Actuary on the 
third Valuation of the A.sset.~ and 
Liabilities of App1•oved Societies. -
London, 1931: Pnblished by His Ma­
jest.y's Stationery Office. ·-1 folleto de 
97 páginas en 4. 0 marquilla. - C. 

Newsholme (Arthur). Evolution of 
Preventive Medicine. - Baltimore, 
1927: The Williams & Wilkins.-1 vo· 
lumen de XV + 226 páginas en 8.0 

marquilla. -C. 

-- Medicine and the State.- Lon­
don, 1932: George Allen. -1 vol. de 
300 páginas en 8. 0 marquilla. - C. 

- Preventionand Treatment of Vi­
sease. International Studies: I. The 
Netherlands, Scandinavia, Germany, 
Austria, Switzerland; II. Belgium, 
Franca, Italy, Yugo-Slavia, Hungary, 
Poland, Czecho-Slovakia; III. England 
and Wales, Scotland, Ireland. - Lon­
don, 1931: George Allen & Unwin Ltd. 
S vols. de 248, 249 y 558 páginas en 8. 0 

marquilla. -C. 

- The Story of Modern Preventive 
Medicine.-Baltimore, 1929: The Wil­
liams & Wilkins Company. - 1 volu­
men de XII + 295 páginas en 8. 0 mar­
quilla.- C. 

Niceforo (Alfredo). Contribnto allo 
studio e aUa rappre~entazione graflca 
della «normalitlb degli indívidui e 
dei fenomeni. (Appendice alla pubbli­
cazione «Le. Assicurazioni Socialb.) 
Auno VIII. Luglio-agosto 1932. N. 4. 
Roma: Cassa Nazziouale per le Assi­
curazioui Sociali. - 1 folleto de 40 pá· 
gi nas en 4. 9 marquilla. - D. 
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Sección oficial. 

Autorización a los patronos universitarios para contratar préstamos. 
Decreto de 9 de mar~o de 1933. ("Gaceta" del 12.) 

La concesión de la personalidad jurí­
dica a las universidades de España por 
el artículo 1.0 del decreto de 2 de octu­
bre de 1930, considerándolas corporacio­
nes de interés público de las comprendí· 
das en el art. 35 del Código civil, con 
capacidad legal bastante, así para adqui­
rir y administrar bienes como para con­
traer obligaciones y ejercitar acciones en 
defensa de sus derechos, dentro de los 
límites legales, obedeció principalmente 
a la necesidad de que nuestros primeros 
centros de enseñanza superior desenvol­
vieran sus actividades y aplicaran sus 
medios de vida' mediante un régimen de 
verdadera autonomía para que sea la 
propia universidad la que señale el ca·u­
ce por el que ha de desenvolver sus ele­
vados fines docentes y culturales en ar­
monía con las progresivas corrientes de 
los modernos anhelos de civilizadora es­
piritualidad. 

Para esto precisa dotar, en primer tér­
mino, de medios económicos a las enti­
dades universitarias, y por ello, al pre­
ocuparse de tan importante y primor­
dial fundamento, el referido decreto 
consignó en su art. 19, entre los bienes 
y recursos de los patronatos de las uni­
versidades, los fondos procedentes de 
fundadones docentes en el distrito uni­
versitario, extinguidas por caducidad de 
su objeto o imposibilidad de su realiza­
ción con arreglo a las disposiciones vi­
gentes. 

Mas la forma evidente de reconocer 
y aprovechar el verdadero valor de 

esos bienes es el ·beneficio que pueden 
of,recet, quizás más que con. su empleo 
directo, que ocasionaría tal vez en al­
gún momento el quebranto del pecunio

1 

fundacional, con el crédito que su im­
porte representa para servir de base a 
operaciones y contratos que, en momen­
to determinado, puedan ser solución de 
problemas económicos surgidos en la 
marcha y desenvolvimiento de los fines 
de las instituciones universitarias a que 
se hallan afectos dichos recursos. 

Oe aquí la conveniencia de que por el 
poder público se facilite el medio de 
que, con las formalidades y requisitos 
más exigentes, para la seguridad e inte­
gridad de dichos bienes, puedan sobre ~ 
ellos los patronatos universitarios l!'eali­
zar las operaciones de crédito necesarias 
a obtener fondos con que dar solución 
a los referidos problemas de orden eco­
nómico suscitados por la necesidad en 
el desarrollo y cumplimiento de los fines 
docentes. 

Es base además de una disposición 
legal favora])]e a 1la concesión de la au­
torización para 1realizar operaciones de 
crédito ·con la garantía de tales recur­
sos, de una parte, el art. l. o del rea1 de­
creto de 24 de julio de 1913, copia casi 
liter3'l de la de Gobernación de 14 de 
marzo de 1899, a virtud de la -cual se 
autoriza al rectorado para vender e hi­
potecar los bienes inmuebles amortiza­
dos o no amortizados de una fundación, 
para recibir dinero a préstamo, conver­
tir en títulos al portador las inscripcio-
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11es intransferibles de la deuda y nego­
.ciar los demás valores representativos 
del capital fundacional, sin más exigen­
-cia que la del oportuno expediente, de 
.-donde recta y razonablemente se deduce 
que igua·lmente ba de poder ser con ma­
yor motivo facultad del protectorado 
universitario la de autorizar hipotecas, 
-pignoraciones y realizar otros contratos 
y operaciones de carácter financiero de­
·.rivados del derecho dominical, y qul', 
sin afectar posiblemente, como aquéllos 
otros de venta, conversión y negocia­
ción, a la integridad de dichos bienes 
.iundacionales, puedan permitir el apro­
·vechamiento beneficioso del crédito que 
1os mismos proporcionan: doctrina que 
.. expUcitamente reconoció, y en ella basó 
su resolución, el decreto de 25 de octu­
·bre de 1913. 

Por todo lo cual, a propuesta del mi­
:nistro de Instrucción pública y Bellas 
,artes, y de acuerdo con el Consejo de 
·ministros, 

Vengo en decretar: 
Artículo 1.0 Se faculta al ministro 

.de Instrucción pública y Bellas Artes 
·1)ara autorizar a los patronos universi­
tarios a que, con la garantía de los cau­
dales de olas fundaciones benéfico-docen­
tes de carácter particular, que ellos re­
·.presenten y administren, por hallarse 

· comprendidos en los recursos a que ae 
refiere .la letra B) del art. 19 del decreto 
de 2 de octubre de 1930, puedan conve­
·nir operaciones de préstamo. 

Art. 2.0 Para que dicha autorización 
-pueda otorgarse será indispensable: A) La 
formación previa de expediente, en el 
que se acredite la causa, necesidad y uti­
lidad de la operación crediticia; B) El 
asesoramiento e informe favorable del 
"Patronato central de fundaciones y dd 
"Consejo nacional de cultura, sin perjui-

cio de cuantos dictámenes estime opor­
tuno solicitar el ministro de Instrucción 
pública y Bellas Artes; C) Que la opera­
ción se concierte con el Instituto Nacio­
nal de Previsión, con la Caja postaJ! de 
ahorros, con el Banco de España o con 
cualquiera otra entidad oficial recono­
cida y autorizada por el Estado, según 
lo prevenido en el decreto de 25 de octu­
bre de 1913; D) Que el interés que se 
fije no sea nunca superior a:! interés me­
dio que se pague en el mercado; E) Que 
quede absolutamente asegurada la inta,­
gibilidad del capitaL fundacional, saJ!vo 
en cuanto sirva de garantía; F) Que la 
fundación siga percibiendo directamente 
sus cuentas y productos en las épocas se­
ñaladas; G) Que, a más de la garantía 
de los bienes propios del Patronato uni­
versitario, obligue éste expresamente al 
cumplimiento de la nueva obligación 
contraída, la obra, el servicio o ia me­
jora que se realice con el producto del 
préstamo; H) Que el contrato o la ope­
ración no pueda tener duración que ex­
ceda de veinte años;. l) Que no se aprue­
be presupuesto anual alguno de la Uni­
versidad obligada, sin que se incluya en 
el mismo partida suficiente para la amor­
tización del préstamo y pago de intere­
ses; j) Que, hasta hallarse totalmente 
cancelado el préstamo, no pueda concer­
tarse otro nuevo, y K) Que el capital del 
préstamo no exceda nunca, en su impor­
te, de la cuarta parte del valor efectivo 
de la garantía, al nipo de cotización, 
cuando se concierte el préstamo, si se 
trata de valores cotizables, o del va:lor 
de tasación, si se trata de inmuebles. 

Dado en Madrid a nueve de marzo de 
mil novecientos treinta y tres.-NICETO 
ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.-El ministro 
de Instrucción pública y Bellas Artes, 
Fernando de los Ríos Urruti. 

Aprobación de las ta.rifas de primas y recargos para el seguro de ac• 
cidentes del trabajo.-Orden de JI de marzo de 1933. ("Gaceta" del 15.) 

Ilmo. Sr.: Examinadas Jas propuestas 
"formuladas por el Consejo de adminis-

tración de la Caja nacional del. seguro 
de accidentes del trabajo para la fija-
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ción de <las tarifas de primas y de los re­
cargos sobré las primas únicas, valores 
de las rentas, que han de regir para la 
aplicación de.J seguro contra el mencio­
nado riesgo en la industria, 

Este ministerio, de acuerdo con lo pre­
visto en ,Jos artículos 146 y 147 del re­
glamento de 31 de enero dé 1933, ha re­
suelto: 

1,• Aprobar las tarifas de primas y 
recargos sobre las primas únicas que 
figuran en las propuestas de referencia, 
y .que regirán hasta 31 de diciembre del 
año actual. 

Para ·la debida .publicidad de las in­
dicadas tarifas, la Gaja nacion<rl del se­
guro facilitará Jos impresos de ellas que 
se le soliciten por las entidades intere­
sadas. 

z.· Que, en vista de las informaciones 
públicas que la Caja naciona·J pueda 
acordar oportunamente y de los resul­
tados que ofrezca la experiencia de la 
aplicación de las indicadas tarifas, el 
Consejo de !3.dministración proponga a 
este ministe11io, dentro del mes de no­
viembre próximo, las que hayan de re­
gir desde L• de enero de 1934. 

3.• Autoriza.r que pueda concertarse 

libremente, entre las compañías asegu­
radoras y sus clientes, la adaptación de­
las pólizas actualmente en curso para 
cubrir los nuevos riesgos, mediante su­
plementos, cuyos modelos habrán de ser· 
aprobados .por este ministerio, previo in­
forme de ,Ja Comisión permanente de 
la junta consultiva de seguros, pero no 
pudiendo tal renovación hacerse por· 
mayor tiempo del que resta del añO< 
actual. 

4.• Las mutualidades patronales que· 
en la actualidad se hallan legaJmente 
autorizadas para atender a las respon-­
sabüidades por accidentes de trabajo, 
podrán cubrir también las que se deri-­
van de oJa nueva legislación, a partir de 
1,• de abrH próximo, con tal de que­
acuerden adaptar sus estatutos ajustán­
dose a los preceptos legales y reglamen­
ta!'ios y lo comuniquen a este ministe­
rio, a cu.)lla aprobación habrán de some­
ter luego, en el plazo de dos meses, con-­
tados desde .la fecha de la presente dis­
posición, los estatutos ya reformados. 

Lo que oomunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos. Madrid, ll de mar­
zo de 1933.-Francisco L. Caballero.­
Sr. Director general de Trabajo. 

Estatutos del Instituto de crédito de las cajas generales de ahorro 
popula.r.-Decreto de 14 de marro de 1933. ("Gaceta" del 16.) 

1, 

Ilmo. Sr.: Dentro siempre de sus fina­
lidades benéfico-sociales, han proseguido 
las Cajas de ahorros españolas su avan­
ce gradual hasta llegar a colocarse en 
un plano de eficacia y perfección que 
resiste, en muchos puntos, '1!3. compara­
ción con !:as instituciones extranjeras 
más destacadas. Testimonio de este aser­
to ha sido la formación de la Confede­
ración española de cajas de ahorros be­
néficas, desde el nacimiento de la cual 
se ha iniciado el proceso evolutivo de 
las repetidas instituciones. 

Mas el respeto a las prácticas habi­
tuales de tlas Cajas impusieron, como eje 

de la mencionada Confederación, el prin­
cipio de la autonomía individual admi­
nistrativa de aquéllas, sin Ia cual la 
agrupación de todas para la defensa de 
los intereses que les son comunes no 
hubiese sido posible conseguir. 

Y si bien es verdad que ese principio 
debe mantenerse intacto, no lo es menos. 
que la forma de operar hasta aquí no 
ha permitido en toda su amplitud el 
rendimiento aunado de sus iniciativas. 

La· suma de esfuerzos en provecho de­
Ja colectividad, mediante la cooperación, 
que es el espíritu y la sustancia de­
aquellas instituciones, se ha logrado en 
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otros países merced a la creación de 
1 nsthutos de crédito, que se nutren de 
las aportaciones de las Cajas. 

Varios son los países que en Europa 
tienen establecidos Institutos de crédi­
to, organizados por sus instituciones de 
ahorro, a,lgunos desde el año de 1908. 
Como asimismo existen también en Nor­
teamérica. 

La necesidad de este auxilio conjunto, 
por parte de las entidades populares, 
para obtener mejoras de las clases más 
modestas y resolver •los problemas que 
nuestra época presenta, sobre todo en 
las grandes concentraciones de núcleos 
obreros, no podía encontrar en las dis­
ponibilidades presupuestarias del Esta­
do la holgura suficiente para la realiza­
ción de sus proyectos. 

Por esta razón, tanto en la Conferen­
cia nacional de ·la edificación, celebrada 
en los meses de mayo y junio de 1923 
-como en la Conferencia nacional de ins­
tituciones oficiales de ahorro y previ­
sión, reunida en Madrid en mayo de 
1927, en el primero y segundo Congreso 
de cooperativas de casas baratas, veri­
ficados en octubre y noviembre de 1927 
y octubre de 1931, y en el Congreso ex­
traordinario de municipios de España, 
celebrado en el año 1931, se manifestó 
expresamente el deseo, traducido en con­
clusiones determinadas, de contar con 
un órgano económico integrado por las 
Cajas generales de ahorros. 

Hasta el presente, .la Confederación 
española de cajas de ahorros benéficas, 
animada de las mejores disposiciones, se 
ha limitado a acudir a las solicitaciones 
que le han sido hechas por el Estado, 
como lo prueban los anticipos otorga­
dos par:a hacer frente a compromisos 
perentorios de la organización corpora­
tiva, .préstamos hechos a sociedades 
obreras para la construcción de sus ba­
rriadas y •la aportación para hacer via­
ble la parcelación de fincas rústicas, y, 
últimamente, con su aportación a la 
suscripción de obligaciones del plan na­
cional de cultura. 

El modo de hacer compatible el des-

envolvimiento particular de las institu­
ciones de ahorro con la -conveniencia de 
que realicen una obra conjunta, estriba 
principalmente en la formación de un 
Instituto de crédito, integrado por las 
entidades adscritas a •la Confederación. 

A través de éste organismo, no sólo· 
se llegará a robustecer la eficacia social 
de las Cajas de ahorros, sino a la pleni-­
tud de solvencia que, mediante la soli­
daridad, ·se comunicará de unas a otras, 
fortaleciendo el prestigio y el crédito de 
las más débiles. 

La obra social del Estado encontrará, 
a través del Instituto, un gran desen-­
volvimiento, sin sacrificio para aquél,. 
así cpmo las corporaCiones púbHcas, 
.agru.paciones o asociaciones mutuaHstas, 
culturales o benéficas, cooperativas, mon-· 
tepíos, sindicatos, pósitos, etc., únicos 
clientes del proyectado Instituto, ya que 
éste, con arreglo a sus estatutos, no ha--. 
bría de relaciona.rse con particulares. 
. Establecido el Instituto de crédito, la 
colaboración de las Gajas de ahorros. 
con el Estado aumentará en grado sumo 
su eficacia, a la vez que revestiría mayo­
res faoilidades y alcanzaría positivos re­
sultados. 

No ha de olvidarse, en la relación de 
estos designios, el que las instituciones 
de referencia custodian fondos deposi­
tados a la vista, y reintegrables, por tan­
to, en .cua,lquier momento. Y, a fin de no 
dañar a sus economías con· inmoviliza­
ciones excesivas, poco acordes con la 
prudencia, . es menester dotarles de un 
instrumento que permita dar movilidad' 
a sus masas de maniobra, consideración· 
que justifica la facU'ltad, que para sí pr~ 
tenden, de crear un signo representativo 
de los caudales invertidos, transformán-· 
dolos en cédulas negociables, equipara­
das a fondos públicos, y ·convertidas e11> 
numerario cuando las circunstancias Jo 
demanden. 

Pero, por encima de todas estas refle-· 
xiones y de las ventajas de orden me­
ramente económico que quedan apun--­
tadas, hay algo de mayor importancia, 
que afecta al aspecto moral de su con--
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ducta, y es que estas instituciones, que 
_gozan de un bien cimentado arraigo, se 
han colocado siempre a•! lado del crédi­
to públdco, correspondiendo .al favor y 
a la protección que el gobierno les dis­
pensa, percatadas de que son las deposi­
tarias de la ·confianza del público. 

En cuanto a las exenciones fiscales 
que se otor.gan al nuevo organismo, no 
suponen concesiones de privilegio, toda 
·vez que se comprenden aquéllas de que 
disfrutan, de tiempo atrás, las Cajas ge­
nerales de ahorros, instituciones que úni­
camente han de constituir su instituto 
de crédito. 

En virtud de las consideraciones ex­
puestas, el presidente del Consejo de mi­
:nistros y los ministros de Hacienda y 
de Trabajo y Previsión Social, tienen el 
honor de someter a la aprobación de su 
excelencia el adjunto proyecto de de­
creto. 

•Madrid, 14 de marzo de 1933.- El 
_presidente del Consejo de ministms, Ma­
nuel A{aña.-El ministro de Hacienda, 
.Manuel A{aña.~El ministro de Traba­
jo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

DECRETO 

De acuerdo con el Consejo de minis­
·tros, •Y a propuesta de su presidente y 
de los ministros de Hacienda y de Tra­
bajo y Previsión, 

Vengo en aprobar Jos adjuntos esta­
tutos del Instituto de crédito de 1as Ca­
jas generales de aho11ros popular. 

Dado en Madrid a catorce de marzo 
,de mil novecientos treinta y tres.~NI­
c-CETO ALCALÁ-ZAMORA y ToRRES.-El pre­
.-sidente del Consejo de ministros, Ma­
nuel A{aña.-El ministro de Hacienda, 
Manuel A{aña.-'El ministro de Trabajo 

:Y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Estatutos del Instituto de Crédito 
de las Cajas generales de Ahorro. 

CAPITULO PRIMERO 

NOMBRE, DOMICILIO Y CARÁCTER 

Artículo 1.• Se crea un Instituto de 
crédito de las Cajas generales de aho­
rro, que funcionará bajo esta denomi­
nación por tiempo indefinido, con domi­
cilio en Madrid, sin perjuicio de Ias su­
cursales que para su desenvolvimiento 
convenga establecer. 

Art. z.• El Instituto tendrá plena ca­
pacidad jurídica para realizar cuantos 
actos y contratos sean propios de su ob­
jeto; para adquirir, poseer, gravar y en­
ajenélr bienes de todas olases y ejercitar 
acciones de cualquier orden. 

Art. 3.• Como organismo económico­
social, ha de limitar su actividad, en los 
servicios que preste y créditos que con­
ceda, a cumplir su misión fundamental 
en relación directa con el Estado, cor­
poraciones públicas, Cajas de ahorro5 
participantes, agrupaciones o asociacio­
nes mutualistas, culturales o benéficas, 
cooperativ·as, montepíos, sindicatos y 
pósitos y entidades de previsión social. 

Art. 4.• Ajeno a lucro mercantil, el 
Instituto de crédito, al que comunican 
su carácter las Cajas generales de aho­
rro participantes, gozará de absoluta 
exencióri fiscal, y, en consecuencia, no le 
serán aplicables los conceptos tributa­
rios por derechos reales, timbre, contri­
bución territorial y de utilidades o cua­
lesquiera otros, incluso de la provincia 
o el municipio, que puedan afectar a los 
2ctos, contratos 'Y documentos necesa­
rios para constituirlo, a los inmuebles 
de su pertenencia, a las operaciones que 
realice dentro de sus fines, o concierte 
con terceros, ni a -los resultados que 
arrojen sus balances anuales. 
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CAPITULO 11 

FINES DEL INSTITUTO 

Art. 5.0 El Instituto de crédito se 
propone los siguientes fines: 

Primero. Prestar apoyo a las Cajas 
participantes, concediéndoles créditos 
que les permitan movilizar su activo o 
conjurar cualquier dificultad económica. 

Segundo. Favorecer el concurso au­
nado con que ihan de coadyuvar a la 
obra social del gobierno. 

Tercero. Servir de intermediario en 
la negociación de valores que las Cajas 
le encomienden, y concurrir a los em­
préstitos del Estado. 

Cuarto. Facilitar el giro y transfe­
rencia de fondos y libretas entre las Ca­
jas participantes. 

Quinto. Oficiar como agencia de las 
mismas en las imposiciones y reintegros 
que la clientela de ellas desee efectuar 
por conducto del Instituto. 

Sexto. Emitir cédulas, con garantía 
del patrimonio social, dentro del límite 
y en las condiciones que se establezcan. 

CAPITULO 111 

CAPITAL Y SUSCRIPCIÓN DE CUOTAS 

Art. 6.0 El capital se fija en 50 mi­
llones de pesetas, integrado por cuotas 
nominativas de 5.000 pesetas, que po­
drán suscribir únicamente las institu­
ciones adscritas a la Confederación es­
pañola de Cajas de ahorros benéficas. 

·Ar.t. 7.0 La suscripción de participa­
ciones será voluntaria, pero en ningún 
caso excederán del 5 por 100 del saldo 
total respectivo de depósitos de ahorro 
de primer grado. 

Art. 8.0 Las cuotas participantes no 
serán transferibles más que de caja a 
caja. 

Art. 9.0 Sólo se abonará el 10 por 100 
del importe de las cuotas en el momen­
to de la suscripción. El comité directivo 
señalará la proporción y la fecha en que 
habrán de efectuarse los demás desem-

bolsos hasta cubrir el 25 por 100 del ca­
pital social; pero completado este lími­
te, las restantes entregas no podrán exi­
girse sin que medie, por lo menos, un 
mes de antelación, ni consistirá cada 
una en cantidad mayor del 25 por 100 
de las cuotas suscritas. 

Las nuevas suscripciones que ocurran, 
después de exigidas algunas de dichas 
entregas, deberán ingresar el importe to­
tal correspondiente a éstas. 

Art. 10. Transcurridos quince día> 
desde la fecha acordada por el comité 
para efectuar cualquiera de dichos p t­
gos, la Caja participante que no lo hu­
biese satisfecho vendrá obligada a abo­
nar, sobre el principal, los intereses def 
mismo, a razón del 6 por 100 anual por 
el tiempo de demora, y quedará priva­
da, en proporción al período de retraso, 
de la parte de beneficios correspondiente 
a las demás aportaciones que tuviese he­
chas. 

Art. 11. En el oportuno •registro, In 
oficinas centrales del Instituto anotarán­
las aportaciones suscritas por cada Caja 
participante, con indicación de las fe­
chas de sus respectivas entregas y de lai­
transferencia; q<~e se operen. 

Art. 12. A cada Caja participante se 
le entregarán los extractos de inscrip­
ción globales o .fraccionarios de sus cuo­
tts; dichos extractos se extenderán en 
láminas de talonario, numeradas corr.!­
lativamente y firmadas por el presiden­
te o vocal delegado y por el director 
gerente. 

Art. 13. Las transferencias de parti­
cipaciones que se realicen deberán co­
municarse, sin ·pérdida de tiempo, a la 
dirección del Instituto, por carta, que 
suscribirán la Caja transmisora y la ad­
quirente, acompañando los correspon­
dientes extractos de inscripción. 

Mientras no se curse por este medio 
la nota de transferencia y se expida el 
nuevo extracto a favor de la Caja a.i­
quirente, el Instituto de crédito repu­
tará como poseedora de las participa­
ciones, para todos los efectos legales, a 
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la entidad que con tal carácter figure 
-en el registro. 

Art. 14. Las nuevas suscripciones o 
los sucesivos desembolsos que se exijan 
a las cuotas suscritas entrarán a partici­
par de las utilidades del ejercicio desde 
.e! comienzo del mes inmediato siguiente 
.a la fecha de los pagos. 

CAPITULO IV 

OPERACIONES 

Art. 15. Entre las operaciones credi­
·ticias que el Instituto pueda acordar, 
respecto, siempre, según el art. 3.•, je 
las entidades en él expresadas, se indu­

_yen los préstamos con garantía perso­
nal, Jos pignoraticios sobre valores y 
los hipotecarios. 

Art. 16. Los prést~mos personales se 
formalizarán en letras de cambio o pa­
garés a noventa días, renovables por 
igual período, siempre que en cada ven­
cimj.ento se amortice, al menos, el 10 
por 100 del importe inicial, y con la in­
tervención de dos fiadores, aunque, por 

-excepción, baste uno cuando, además, se 
ofrezca alguna otra garantía comple­
mentaria, a satisfacción del comité di­
rectivo. 

Art. 17. En los préstamos de esta cla­
se, los intereses se abonarán por anti.:i­
pado. 

Art. IR Los valores admisibles como 
_garantía serán: fondos públicos, o que 
cuenten con el aval del Estado; los de 
corporaciones oficiales, las cédulas que 
el Instituto emita y los industriales que 
acepte en pignoración el Banco de E~ 
paña, en su central o en cualquiera de 
sus sucursales. 

Art. 19. Sobre .fondos públicos, valo­
res avalados por el Estado, los de cor­
poraciones o las cédulas que el Insti­
tuto emita, se concederá hasta el 00 
por 100 de su cambio en Bolsa, y res­
pecto de valores industriales, el límite 
se reducirá al 60 por 100 de su cotiza­
.ción. 

Art. 20. Los préstamos hipotecarios 
se otorgarán en primera hipoteca, pre­
via tasación pericial. Tratándose de fin­
cas urbanas, la cuantía podrá alcanzar 
al 60 por 100 de su valor; para las !'Ús­
ticas, el máximo no excederá del 50 
por 100 . 

Su duración no se extenderá a más de 
veinte años. 

Los gastos de estudio y gestión. con­
sistentes en el 1 por 1.000 sobre el im­
porte del préstamo; los de tasación, for­
malización del contrato y cancelación, 
y los judiciales, serán de cuenta del pre.i­
tata'fio. 

Art. 21. Con destino a la construc­
ción de viviendas que hayan obtenido 
la calificación condicional de casas ba­
ratas, el préstamo se elevará al 70 por 
100 del coste del proyecto, y su dun.­
ción máxima será de treinta años. 

Art. 22. En las cesiones o traspasos 
de créditos hipotecarios se observarán 
también las anteriores reglas al estudiar 
las condiciones en que aparezcan ihe­
ohos. 

Art. 23. Estará además facultado el 
1 nstituto de crédito para admitir depó­
sitos en cuenta corriente de las Cajas 
panicipantes y valores en custodia que 
ellas posean. 

Art. 24. Los tipos de interés que ri­
jan para las distintas operaciones se fija­
rán por acuerdo del comité directivo. 

Art. 25. Con destino a sus propias 
atenciones, el Instituto de crédito pa­
rirá contraer préstamos garantizados con 
los valores de su car.tera o los inmue­
bles que adquiera. 

CAPITULO V 

EMISIÓN DE CÉDULAS 

Art. 26. La facultad de emitir cédu­
las estará subordinada al montante de 
los créditos concedidos por el Instituto 
al Estado o con garantía 'hipotecaria a 
terceros. 

El valor nominal de las cédulas en 
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'.circulación no rebasará el 75 por 100 del 
.importe de tales créditos, más el 25 por 
100 de la cuantía que representen los 

·.que se hallen en curso de negociación. 
Art. 27. · Dichas cédulas se emitirán 

.al portador y goza·rán de la considera­
-ción de fondos públicos para la constí· 
tución de fianzas y depósitos provisio­
·.nales en las contratas de obras o servi­
dos públicos, para las pignoraciones en 
-el Banco de España y para incorporar­
las a las carteras de las Cajas generales 
.de ahorro. 

Art. 28. La cuantía y fecha, el tipo 
de interés y las condiciones en que han 
de emitirse, el plazo de amortización y 
·el cambio a que han de ofrecerse cuan­
.do se pongan en circulación, se determi­
.nará en cada caso por el comité direc­
tivo, previo informe favorable de la co­

. misión inspectora. 
Art. 29. A medida que se reduzca el 

·volumen de los créditos afectos a las cé­
. .(!ulas de referencia se recogerán, pro­
porcionalmente, las .que se hallen en cir­

..culación, bien adquiriéndolas en el mer­
·tado y· para cancelarlas, bien por amor­
tización extraordinaria. 

En este último caso se procederá por 
sorteo entre las más antiguas, según el 
orden en que se ·hayan puesto en cir­
~ulación. 

Art. 30. Las Cajas participantes que 
patrocinen ·¡a ejecución de algún pro­
yecto relacionado con sus fines sociales, 
si desean· obtener el concurso del Insti­
tuto de crédito, deberán adquirir cédu­
las del mismo por un valor nominal no 
inferior al 75 por 100 del préstamo que 
:soliciten. 

CAPITULO VI 

ÓRGANOS DEL INSTITUTO 

Art. 31. Para su funcionamiento, con­
tará el Instituto con los siguientes ór­
ganos: 

A) Asamblea general. 
B) Comisión inspectora. 

C) Comité directivo. 
D) Director gerente . 
Art. 32. La asamblea general se re­

unirá en junta ordinaria dent•ro del pri­
mer trimestre de cada año; no obstan­
te, podrá .reunirse en sesión extraordi­
naria cuando se crea necesario, a pro­
puesta del comité directivo o a solici­
tud de la quinta parte del capital sus­
crito. 

Las convocatorias se cursarán con 
diez días de anticipación. Para las re­
uniones extraordinarias se expresará el 
objeto que la motiva, y no podrá en 
ellas tratarse de otros asuntos. 

Art. 33. IOesde la fecha de las convo­
catorias estarán de manifiesto en el do­
micilio social, a disposición de las Ca­
jas participantes, los datos y anteceden­
tes relativos a:l orden del día . 

Art. 34. Tendrán derecho de asisten­
cia todas las Cajas participantes, cuyos 
votos se computarán en proporción al 
número de cuotas que hayan suscrito. 

El recuento de participaciones presen­
tes se encomendará a dos escrutadores 
previamente designados por el comité 
directivo. 

Las Cajas podrán estar representadas 
directamente o por delegación en otras 
Cajas participantes, comunicándolo en 
este ·Caso por escrito a la presidencia. 

La representación de las Cajas la os­
tentarán las personas que indica el ar­
tículo 47. 

Art. 35. Para la validez de los acuer­
dos en sesión ordinaria o extraordina­
ria, en primera convocatoria, se reque­
ri-rá la asistencia de la mayoría de Ca­
jas participantes y de participaciones 
suscritas. 

De no completarse ambas mayorías, 
se entenderá convocada a reunión sub­
sidiaria para el día inmediato a !a 
misma hora, y en ella se adoptarán 
los acuerdos por los representantes que 
acudan. 

El presidente del comité directivo pre­
sidirá las sesiones, y su voto decidirá los 
empates. 
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Art. 36. En la asamblea general ra­
dicará la plenitud de atribuciones, y 
particularmente le inoumbirán Ias si­
guientes: 

l. La aprobación del presupuesto 
anual y discusión y sanción de las cuen­
tas y balances que rinda el comité di­
rectivo. 

1 l. Nombramiento de los miembros 
del comité directivo y de los vocales. de 
la comisión inspectora. 

11 l. Aprobación y reforma de los re­
glamentos y propuesta de reforma de 
los estatutos al gobierno. 

IV. Aumento o reducción del capi­
tal social,- conforme a lo que las leyes 
exijan. 

V. Disolución del Instituto y desig­
nación de Hquidadores. 

lLos asuntos a que se Tefieren estos 
dos últimos incisos y la propuesta de · 
modificación de estatutos habrán de dis­
cutirse en sesión extraordinaria expre­
samente convocada al efecto. 

CAPITULO VU 

COMISIÓN INSPECTORA 

Art. 37. Al frente de la comisión ins­
pectora !habrá un comisario o delegado 
que el Gobierno designe. 

Con él cons!ituirán la comisión dos 
vocales representantes de Cajas de las 
de mayor participación que no figuren 
en el comité directivo. 

Art. 38. La duración del cargo de co­
misario o delegado será indefinida mien­
tras el gobierno no acuerde su susti­
tución. 

Los vocales permanecerán cuatro años, 
renovándose alternativamente por bie­
nios. Al término del primer bienio, la 
suerte decidirá cuál de los dos debe ce­
sar, sin perjuicio de poder ser reele­
gidos. 

Art. 39. El comisario o delegado del 
gobierno será retribuido con el haber 
que señale el comité directivo. Los vo­
cales percibirán las indemnizaciones por 

viajes y estancias que el comité dire.:­
tivo determine, cuando hayan de asistir· 
a las reuniones. 

Art. 40. Le corresponde privativa­
mente a la comisión inspectora: 

1. Examinar y censurar las cuentas 
que rinda el comité directivo antes de 
presentarlas a la asamblea general. 

11. Vigilar la situación de solvencia 
de los créditos en curso. 

III. Proponer al comité directivo las 
operaciones financieras que juzgue de 
interés público y la concesión de em­
préstitos al Estado. 

IV. Acordar la emisión y recogida 
de cédulas, determinando su tipo de in­
terés, plazo de amortización y demás 
condiciones, así como la fecha, cambio 
a que han de ofrecerse y cuantía en que 
han de ponerse en circulación. 

Art. 41. En relación con estos fines, 
el director gerente formará trimestral­
mente un estado detallando el importe 
de los préstamos de cada clase que es­
tén en curso, con expresión de la situa­
ción respectiva y de las anormalidades 
que presenten. 

También entregará a la comisión ins­
pectora, por trimestres, una nota com­
prensiva del importe de las solicitudes 
de préstamos en trámite de negociación 
y del importe de las cédulas emitidas, 
distinguiendo las que se hallen en car­
tera y las puestas en circulación. 

Art. 42. La comisión inspectora se 
reunirá una vez al trimestre, salvo ca­
sos de urgencia, y para la validez de 
sus acuerdos bastará la presencia de dos 
miembros, uno de los cuales ·habrá de 
ser siempre el comisario o delegado del 
gobierno, ,que tendrá voto de calidad en 
caso de empate. 

CAPITULO Vlll 

COMITÉ DIRECTIVO 

Art. 43. El comité directivo se com­
pondrá de un número de vocales no me­
nor de cinco ni mayor de diez. 
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De entre ellos se elegi·rá el presidente 
y el que ejerza funciones de vocal dele­
gado, que, a su vez, tendrá el carácter 
de vicepresidente. 

A~t. 44. Su gestión durará cuatro 
años, renovándose bienalmente por mi­
tades, cuando el número de vocales sea 
par, y alternativamente la mayoría y 

·los restantes, si fuese impar. 
Los vocales serán reelegibles. La pri­

mera renovación se verificará por sor­
teo. En cuanto a los miembros que se 
aumenten hasta completar el número 
establecido corno límite, se determinará 
al cumplir cada bienio los que deban 
cesar, atendiendo rigurosamente al or~ 

den de fechas de sus nombramientos. 
Art. 45. !Los cargos de presidente y 

vocales serán gratuitos, pero se les in­
demnizará los gastos de viaje y estan­
cias ocasionadas por ·el ejercicio de sus 
funciones. 

Art. 46. .El Comité se reunirá, por Jo 
menos, una vez' al mes, y, para Ja adop­
ción de acuerdos, será necesaria la asis·· 
tenoia de .Ja mitad más uno de sus 
miembros. 

1EI presidente dirigirá Jos debates y 
decidirá los empates; los acuerdos se 
adoptarán por mayoría de votos indivi­
duales. 

Art. 47. Podrán pertenecer al comité 
directivo los directores o presidentes de 
las Cajas participantes o vocales de sus 
juntas en quienes deleguen los presiden­
tes respectivos. 

'Las Cajas cuyas cuotas representan' 
más de un millón de pesetas podrán 
contar con dos vocaJ.es en el comité. 

Art. 48. Compete al comité diTe.:­
tivo: 

l. Convocatoria de la _asamblea y 
ejecución de sus acuerdos. 

11. Conferir delegaciones a Cajas 
participantes, o establecer enlaces con 
instituciones coadyuvantes. 

ll 1. Concesión de préstamos e inver­
sión de fondos en compra de valores o 
en operaciones no ~eservadas a la comi­
sión inspectora. 

IV. Adquisición, venta y gravamen 
de bienes, excepto compra de inmuebles, 
que deberá acordarla la asamblea gene­
ral, salvo cuando proceda de realización 
de préstamos. 

V. Apertura de crédito y .cuentas pa­
ra las necesidades del Instituto. 

VI. Dotación del comisario o dele­
gado del gobierno y regulación de las 
indemnizaciones por viajes y estancias 
a los vocales del comité y de la comi­
sión inspectora. 

VI l. Nombramiento, separación y 
correctivos del personal y fijación de 
sus haberes. 

V:IIJ. Determinación de los tipos de 
interés para las distintas clases de ope­
raciones, condiciones en que han de efec­
tuarse los préstamos dentro de las pre­
venidas por los estatutos y rnodelaje 
que ha de emplearse. 

IX. Fonnación del presupuesto anual 
y rendición de cuentas del ejercicio. 

X. Estudio y ejecución, en su caso, 
de las propuestas que emanen de la co­
misión inspectora. 

XI. Redacción y propuesta de refor­
ma de los Teglarnentos. 

CAPITULO IX 

PRESIDENCIA Y GERENCIA 

Art. 49. El presidente será el jefe 
administrativo del Instituto, pero no 
ostentará la representación del mismo. 

El vocal delegado, como vicepresiden­
te, le suplirá en las ausencias y enfer­
medades. 

El presidente, además de las faculta­
des que en otros preceptos se le asigne, 
proveerá a cuanto de un modo peculiar 
o privativo no esté por el estatuto en­
comendado a la asamblea o al comité 
directivo, adoptará, en casos de urgen­
cia, las previsiones que crea prudentes, 
sometiéndolas a la ratificación de uno 
u otro organismo, según su respectiva 
competencia. 

24 
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Art. 50. El director gerente llevará 
la representación del Instituto, y tendrá 
el uso de la firma social en las gestio­
nes que sea necesario practicar o en los 
contratos o documentos que hayan de 
formalizarse. 

Art. 51. Tendrá el mando supremo 
del personal, y bajo su directa inspec­
ción se realizarán los servicios en todas 
las dependencias. 

Cuidará del exacto cumplimiento de 
los acuerdos de la asamblea, del comité 
y de Ia comisión -inspectora, oficiará de 
secretario de dichos organismos y des­
empeñará las funciones que expresamen­
te en él deleguen. 

Art. 52. Anualmente formulará la 
memoria del ejercicio económico, que 
presentará al comité directivo para so­
meterle a la asamblea general. 

Art. 53. Le estará ·confiada también, 
la extensión y custodia de la correspon­
dencia, tramitación y preparación de los 
expedientes y ordenación del archivo. 

Art. 54. En sendos libros de actas se 
trascribirán, autorizadas con la firma 
del presidente y del director gerente, las 
correspondientes a las reuniones de la 
asamblea general, de la comisión inspec­
tora y del comité directivo. 

Las certificaciones se expedirán por el 
director gerente, con el visto bueno del 
presidente. 

Art. 55. La disponibilidad de fondos 
q~edará reservada al presidente o al di­
rector gerente, pero éste mancomunada­
mente con el vocal delegado, en funcio­
nes dé vicepresidente. 

En la aceptación de letras de cambb 
se cumplirá también este· requisito. 

CAPITULO X 

EJERCICIO ECONÓMICO Y BALANCE 

Art. 56. Los ejercicios económicos se 
cerrarán el 31 de diciembre de cada año, 
y, dentro del primer trimestre siguiente, 
el comité directivo presentará el opor-

tuno balance .y la cuenta de resultados 
a la asamblea general. 

Una vez aprobados, se elevarán a,l go­
bierno por mediación de su comisario fl 

delegado. 
Art. 57. De las utilidades líquid,t> 

anuales, un 5 por 100 se destinará a la 
constitución de reservas, mientras éstas 
no representen el 10 por 100 del total 
de las cuentas acreedoras. 

El resto se distribuirá a prorrata en­
tre las cuotas participantes, pero nunc1 
en cantidad superior al 6 por 100 anual 
del capital desembolsado. 

El sobrante, si lo ·hubiere, se aplicará 
a sanear el activo, a constituir un fon­
do de compensación de rendimientos y 
otro especial para intensificar las obras 
sociales. 

OAPITULO XI 

DISOLUCIÓN Y LIQUIDACIÓN 

Art. 58. El Instituto de crédito sóll} 
se disolverá por acuerdo de la asamblea 
general, adoptado por mayoría de las 
tres cuartas partes del capital, o cuando 
del balance de un ejercicio anual resul­
te la pérdida de la cuarta parte del ca­
pital y reservas, a menos que las Cajas 
rarticipantes se avengan a suplir el défi­
cit a reducir del capital equivalente. 

La responsabilidad de las Cajas parti­
cipantes se limita a las aportaciones de 
sus cuotas, y, por Jo tanto, llegado el 
caso previsto, las que no estén dispues­
tas a cubrir el déficit quedanin exclui­
das, liquidándoseles el capital resultante 
del último balance en proporción al im­
porte de sus participaciones. 

Art. 59. Los acuerdos de disolución, 
reducción o aumento del capital, repo­
sición del quebranto o reforma de los 
estatutos, se comunicarán al gobierno, y 
no se ejecutarán mientras no recaiga la 
autorización superior. 

Madrid, 14 de marzo de 1933.-Apro­
bado por S. B.-Francisco Largo Caba­
llero. 
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Estatuto para las ca·fas generales de ahorro popula,r.-Decreto de 14 de 
marzo de 1933. ("Gaceta" del 17.) 

Excmo. Sr.: El notorio incremento de 
]as instituciones de ahorro popular en 
todos los países, y el desarrollo evolu­
tivo de sus formas de ejercicio para 
atemperarse a las realidades presentes, 
han determinado a la vez las consiguien­
tes modificaciones de su régimen legis­
lativo, inspiradas generalmente en un 
sentido de más señalada asistencia por 
parte de los gobiernos y de mayor hol­
,gura para las a·ctividades de dichos Ins­
titutos, con objeto de ampliar o intensi­
ticar su función bienhechora. 

'En España, al cabo de medio siglo de 
()bservancia de una legislación deficien­
te, se intentó, con fecha 9 de abril 1e 
1926, dictar la ordenanza peculiar para 
esas instituciones, enunciada en el ar­
tículo 1.0 de la ley de 29 de junio de 
1880, que promovió la creación de Ca­
jas de alhorros y Montes de piedad en 
Jas capitales y poblaciones más impor­
tantes, examinando y aprobando los es­
tatutos o reglamentos de cada entidad. 
mientras no aconsejasen la práctica y d 
-estudio del asunto una organización uni· 
forme o general para estos importantes 
:servidos. 

Mas, por no haber precedido un exa­
men detenido de la ·estructura y de las 
modalidades de_ los referidos Institutos, 
pronto se advirtió que no les era fác1l 
adapta-rse a los nuevos preceptos de la 
citada disposición de 1926. Y como con­
secuencia sobrevino la necesidad de re­
formarla mediante el real decreto-ley 
de 21 de noviembre de 1929, que separó 
en dos grupos la gran diversidad de en­
tidades depositarias del ahorro popula~. 
reservando uno de ellos exclusivamente 
para las instituciones típicas compren­
didas dentro de la denominación de Ca­
jas generales de ahorro, caracterizadas 
por su espíritu y por su orientación be­
néfico-social. 

Esta última nota predominante de la 

actuación que realizan movió a recono­
cer, por real decreto de 16 de enero de 
1931, que de un modo espontáneo, por 
la iniciativa privada, se habían incorpo­
rado al programa trazado desde el mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, cuando 
demarcó al Servicio de Acción Social el 
.campo de su competencia, y advertir al 
propio tiempo que se imponía la revi­
sión del estatuto vigente, en parte, ac­
tualmente, para aligerar su contenido, 
demasiado extenso y complejo, dada la 
sencillez del sistema empleado en estas 
instituciones. 

De ahí que el mencionado decreto en­
comendase a la junta consultiva de Ca­
jas generales de ahorro el cdmienzo in­
mediato de esa labor que acaba de cum­
plir presentando el proyecto de nuevo 
estatuto. 

Respecto al departamento ministerial 
a que han de declararse· adscritos defi­
~itivamente los Institutos de referencia, 
bueno será considerar, de una parte, la 
razón fundamental que a·consejó incor­
porar sus funciones a las del Servicio 
de Acción Social, anejo al ministerio de 
Trabajo y Previsión, y, de otra parte, 
analizar los elementos sustanciales de 
la actividad ejercida por las Cajas 1e 
ahorros, las cuales, aunque investidas 
de carácter benéfico, atributo indispen­
sable para. ser autorizadas, presentan pe­
culiaridades diferenciativas de Iras sim­
ples fundaciones de beneficencia gene­
rales o particulares, porque no se limi­
tan, como éstas, a atender a sus fines 
con las rentas procedentes de un capi­
tal de dotación o de subvenciones fijas 
que les están asignadas, sino que, me­
diante la administración de depósitos 
ajenos, cuya productividad y defensa 
requiere instrumentos ágiles, obtieneil 
utilidades que les pel'miten acometer la 
ejecución de obras sociales. 

Entre estas últimas manifestaciones, 
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como aspecto filial de su actuación ge­
nerosa, sa hallan los Montes de piedaJ, 
los centros de protección a la madre 
trabajadora, los de reeducación de invá­
lidos, las guarderías infantiles, colonias 
escolares y otras múltiples aplicaciones, 
que constituyen el supremo designio de 
su humanitaTio concurso, y dañaría el 
concepto de entidades económicas bené­
fico-sociales, que les corresponde, así co­
mo a la unidad de criterio que debe 
presidir la ordenación de sus movimien­
tos, el que se desdoblase el protectorado 
haciéndoles depender de dos jerarquía> 
distintas. 

Las afinidades estreohas que con _ el 
Servicio de Acción Social guardan, jus­
tifica que continúen adscritas al minis­
terio de Trabajo y Previsión, no obs­
tante conservar un carácter benéfico, a 
semejanza de lo ya establecido en orden 
a otras instituciones, desgajadas del ra­
mo de la beneficencia propiamente di­
cha, cuales son las fundaciones benéfico­
docentes, hoy dependientes del ministe­
rio de Instrucción pública, y las entida­
des benéfico-docentes en el orden agríco­
la, pecuario o minero, trasladad~s al mi­
nisterio entonces de Fomento. 

Con arreglo a este criterio, el recor­
dado real decreto de 9 de abril de 192ó 
ordenó que las Cajas de ahorros, co:1 

Monte de piedad o sin él, puesto que es· 
tos últimos establecimientos son la par­
te accesoria de aquéllas, pasaran a de­
pender al ministerio de Trabajo y Pre­
visión, cr·iterio que fué ratificado por el 
real decreto-ley de_ 21 de noviembre de 
1919 y por el de 16 de enero de 1931, 
que, a su vez, ha sido confirmado por el 
decreto de 3 de noviembre del mismo 
año, relativo a la reorganización del ex­
presado ministerio. 

Precisado este extremo, que ha sido 
objeto de especial delibenación, en cuan­
to a las bases principales en que des­
cansa el nuevo estatuto, debe advertirse 
que se ·ha simplificado el contenido dd 
anterior, que constaba de 182 artículos, 

apa·rte de las disposiciones finales y tnan­
sitorias, con la mira de darle la flexibi­
-lidad que conviene tenga para adaptar­
se a las diversas categorías y variedades 
de Cajas que hoy operan, algunas d~ 
extrema simplicidad, imposibilitadas je 
cumplir las formalidades que el text(} 
revisado exigía. Se ha procurado TefC­
ger en el estatuto que hoy se ofrece los 
rasgos principales que dan la semblanza 
de estas instituciones y otorgarles el uso 
exclusivo del nombre para evitar funes­
tas confusiones, a-1 igual que se ha he­
cho en numerosos países. 

De otra parte, se ha procurado igua!­
mente respetar la prudente iniciativa je 
las juntas o consejos de dichas entida­
des, que en su limpia historia han da.ia 
muestras de excepcional pureza y de cer­
tera visión del porvenir. 

Finalmente, la diversidad de las cir­
cunstancias locales, en medio de las cua­
les han de moverse dichos organismos, 
y la posibilidad de que existan en deter­
minadas comarcas regímenes investido:> 
de atribuciones más o menos extensas, 
han aconsejado que en el cuerpo legal 
hoy sometido a aprobación, se defina y 

. regule sólo aquello que, por ser funda­
mental a la función de las Cajas, es co­
mún a todas ellas, dejando la reglamen­
tación detallada de la parte meramente 
administrativa a lo que en los territo­
rios respectivos se disponga legítima­
mente, siempre bajo las normas de se­
guridad y dentro de los límites de pru­
dencia que traza el estatuto que nm 
rige. 

En virtud de las consideraciones ex­
puestas, el presidente del Consejo de 
ministros y los ministros de Haciend1, 
Gobernación y el de Trabajo y Previ-' 
sión Social, tienen el honor de someter 
a la aprobación de V. E. el adjunto pro­
yecto de decreto. 

Madrid, 14 de marzo de 1933.-EI pre­
sidente del Consejo de ministros, Ma­
nuel A{aña.-EI ministro de Haciend:~, 

Manuel A{aña.-EI ministro de la Go-
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berriadón, Santiago Casares Quiroga.­
El ministro de Trabajo y Previsión, 
Francüco L. Caballero. 

DECRETO 

De acuerdo con el Consejo de minis­
tros, y a propuesta de su presidente y 
de los ministros de Hacienda, Goberna­
ción y del .de Trabajo y Previsión So­
cial, , 

Vengo en aprobar el adjunto estatuto 
para las Cajas generales· de ahorro po­
pular., 

Dado en Madrid a catorce de marzo 
de mil novecientos treinta y tres.-NI­
cETo ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.-El pre­
sidente del Consejo de ministros, Ma­
?Juel Ataña.~EI ministro de Hacienda, 
Manuel Ataña.-8 ministro de la Go­
bernación, Santiago Casares Quiroga.-­
El ministro de Trabajo y Previsión. 
Francisco L. Caballero. 

Estatuto para las Cajas generales 
de ahorro popular. 

CAPITULO PRIMERO 

1NSTITUCIONES QUE COMPRENDE Y SUS 
PRERROGATIVAS 

Artículo 1.0 Las Cajas de ahorros, 
.con Monte de piedad o sin él, compren­
didas en las prescripciones del presente 
.estatuto, que constituirá la ordenanza 
reguladora de ellas, se ·reputarán Caj:1s 
generales de ahorro popular, para dife­
l·enciarlas de las demás entidades de aho­
rro, y tendrán el carácter de institucio­
nes benéfico-sociales, sobre las que el 
ministerio de Trabajo y Previsión ejer­
cerá exclusivamente el protectorado ofi­
cial. 

Art. 2.0 Se entenderá por Cajas ge­
nerales de ahorro popular las institu­
dones de patronato oficia:! o privado, 
exentas de lucro mercantil, no depen­
dientes de ninguna otra empresa, regi­
das por juntas o consejos de actuación 

gratuitos, y dedicadas a la administra­
ción de depósitos de ahorro de primer 
grado, con el propósito de invertir los 
productos, si los tuvieran, después de 
descontados los gastos generales, en 
constituir reservas, sanear el activo, es­
timular a los imponentes y realizar 
obras sociales y benéficas. 

No afectará al carácter gratuito de la 
gestión la asignación de dietas por asis­
tencia a los miembros de las juntas, 
siempre 1que no excedan de ::0 peset;;.s 
por sesión pfenaria y de 25 pesetas por 
cada reunión a que concurran de la Co­
misión permanente. 

Art. 3.0 Tendrán plena capacidad ju­
rídica para celebrar toda clase de actos 
y contratos; entablar por sí mismas, ante 
las autoridades de cualquier o'rden y gra­
do, cuantas acciones crean asistirles, y 
para defenderse de las reclamaciones 
que contra ellas se entablan, .transigir­
las, desistir o someter su decisión a ár .. 
bitros o amigables componedores. 

Por su carácter, gozarán en dichas re­
clamaciones del beneficio de pobreza, sin 
necesidad de solicitarlo expresamente. 

Art. 4.0 Las instituciones a que se re­
fiere el presente estatuto gozarán de la 
consideración de elementos auxiliares 
del ministerió de Trabajo y Previsión, 
a los que podrá encomendar éste, por 
delegación, el ejercicio de las funciones 
sociales que hayan de realizarse en vir­
tud de disposiciones emanadas de dicho 
ministerio . 

Art. 5.0 Disfrutarán de las mism1s 
exenciones fiscales presentes y futuras 
que alcancen a 'las entidades benéficas, 
así como de las demás prerrogativas le­
gales que a éstas correspondan o se les 
confieran. 

De consiguiente, estarán exentas de la 
contribución territorial e industrial y 
sobre las utilidades de la riqueza mobi­
liaria; del impuesto de derechos reales 
y del timbre; del ·impuesto sobre pagos 
y del que grava los bienes de las pers;r 
nas jurídicas. 

La exención se extenderá a los arbi· 
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tríos provinciales y municipales, respec­
to a las operaciones anejas a las Cajas 
generales de ahorro; sus anuncios y ró­
tulos y a los bienes y fincas de su per­
tenencia afectos al servicio de las mis­
mas o, en su caso, a la parte de oios in­
muebles que no produzca renta por oc.t­
parla para sus fines sociales la institu­
ción propietaria. 

Art. 6.• En cuanto a ola acción coad­
yuvante del Estado, todas .las Cajas ge­
nerales de ahorro popular, cualquiera 
que sea la persona fundadora o el orga­
nismo o la corporación que las patro­
cine, tendrán igual consideración res­
pecto de su naturaleza, derechos y obli­
gaciones y de la amplitud de sus fines 
y extensión de sus servicios. 

Art. 7.0 Quedarán exceptuadas de lo 
prevenido en el presente estatuto la 
Caja Postal de Ahorros, las Secciones 
de ahorro de la Banca privada que has­
ta aquí se hayan establecido y las enti­
dades colaboradoras del Instituto Na­
cional de Previsión, éstas tan sólo en 
cuanto a las operaciones sometidas al 
régimen de dicho organismo y a su ins­
pección directa. 

CAPITULO 11 

INSCRIPCIÓN EN EL REGISTRO 

Art. 8.• No podrán establecerse :~i 

funcionar en lo sucesivo nuevas Cajas 
de ahorro popular sin autorización pre­
via del ministerio de Trabajo y Previ­
sión, en vista del informe de la Junta 
consultiva acerca de su procedencia· y 
necesidad, requisito previo indispensa­
ble para obtener la aprobación de sus 
estatutos y ser admitidas en el registro 
especial de aquel ministerio. 

Las constituidas con anterioridad a la 
publicación de este estatuto solicitarán 
también la inscripción, sin perjuicio de 
continuar ejerciendo sus operaciones. 

Art. 9.0 Tampoco las modificaciones 
estatutarias de las entidades surtirán 
efecto hasta tanto que hayan sido apro-

hadas en expediente de revisión por el 
ministerio de Trabajo y Previsión. 

Art. 10. Al examinar el ministerio los. 
correspondientes estatutos se limitará a 
comprobar si se ajustan o no a las pre;­

' cripciones generales de esta ordenanzl, 
denegando la ·inscripción en caso con­
tración .. 

Art. 11. Las inscripciones concedidas 
no serán transmisibles por ningún títub 
o causa jurídica. 

Esta disposición no será obstáculo pa­
ra que cualquier Caja o entidad de aho­
rro pueda agregarse a otra autorizada, 
transmitiéndole sus operaciones y bie­
nes o .fusionarse ambas para constitui.r 
una nueva. 

Art. 12. Las agregaciones, transferen­
cias o fusiones deberán ser autorizadas 
por el ministerio, observándose, en es­
tos casos, las oondiciones siguientes: 

a) Que la entidad cesionaria, cuan­
do se trate de agregación o transferen­
cia, o las que deseen fusionarse no :;e 
hallen en oiiquidación; 

b) Que no se modifiquen, graven o 
perjudique lÓS derechos y las garantías 
de los afectados por el cambio, y 

e) Que la autorización se publique 
en la Gaceta de Madrid. 

Art. 13. A la instancia solicitando h 
inscripción deberán acompañarse dos 
ejemplares de los estatutos de la enti­
dad interesada, certificado del acuerdo 
de su creación, los nombres y circuns­
tancias de sus fundadores y de los 
miembros de sus Consejos o Juntas de 
patronato, con expresión del domicilio 
de las oficinas centrales, subcentrales, 
sucursales, agencias o delegaciones, lo~ 

nombres de las personas que estén auto­
rizadas para el uso de la firma que obli­
gue· a la institución en su relación con 
terceros, ejemplares duplicados de las 
memorias, balances y cuentas de gestióa 
del último ejercicio, si la entidad vinie­
ra ya funcionando, y una nota compre'l­
siva del capital inicial y de los tipos de 
interés fijados para sus operaciones acti­
vas y pasivas. 
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Las Cajas colaboradoras del Instituto 
Nacional de Previsión acreditarán esta 
circunstancia, por certificado del secre­
tario del Instituto, con el visto bueno 
del presidente, y presentarán el último 
balance total de las operaciones de aho­
rro y previsión. En dicho balance se de­
tallarán las cuentas o conceptos que 
afecten al ramo del ahorro. 

Art. 14. Dentro de los ocho días si­
guientes a la presentación de la instan­
cia, 1a oficina del registro, si observara 
la falta de algún documento o dato de 
los prevenidos, invitará a la Caja· soli­
citante a SIJbsanar la omisión, dentro 
del plazo máximo de un mes; si no io 
hiciera, se entenderá caducada la ins­
tancia. 

El ministerio autorizará o denegará 
'las inscripciones, en el término máximo 
de tres meses, entendiéndose autoriza­
das por el transcurso de este plazo si no 
recayese, dentro del mismo, resolución 
contraria. 

Art. 15. En el registro constará: el 
nombre de la Caja, su domicilio, las su­
cursales, ag·encias o delegaciones con que 
cuente, las operaciones a que se dedi­
que, la·s actividades de carácter benéfico­
social .que tenga a su cargo, consignan­
do si sostiene o no Monte de piedad o 
si es .o no Caja colaboradora del Insti­
tuto Nacional de Previsión, Ja fecha del 
acuerdo de fundación, la corporación, 
entidad o persona fundadora, los nom­
bres de quienes constituyen sus Conse­
jos o juntas de gobierno o administra­
ción y los de sus gerentes o habilitados 
para el uso de la firma social, el capital 
inicial, las reservas constituidas y el sal-· 
do total de depósitos según los datos 
que resulten del úliimo balance, así co­
mo el beneficio o pérdida que arroje la 
cuenta de gestión anual y la inversión 
de las utilidades. 

Art. 16. Los datos obrantes en el re­
gistro serán secretos, pero las Cajas in­
teresadas podrán solicitar y obtener gra­
tuitamente certificaciones de los que a 
cada una en particular conciernan. 

CAPITULO III 

DENOMINACIONES RESERVADAS 

Art. 17. Será privativa de la-s Cajas 
generales de ahorro popular inscritas en 
el registro del ministerio de Trabajo y 
Previsión, conforme al presente estatu­
to, la denominación de "Caja general 
de ahorros" o cualquiera otra en que 5e 

incluyan las palabras "Caja de ahorros". 
Ninguna entidad ni empresa no ins­

crita, bajo pena de incurrir en desobe­
diencia, utilizará en su razón social, mo­
delaje y anuncios títulos similares que 
induzcan a error, salvo las exceptuadas 
expresamente en el artículo 7.0

• 

Art. 18. Asimismo la denominación 
de "Monte de piedad" queda reservada, 
bajo igual sanción, a los establecimien­
tos de esta clase sostenidos por Cajas 
generales de ahorro popular o previa­
mente autorizados por el gobierno. 

Art. 19. Unicamente a las institucio­
nes generales de ahorro fundadas por el 
Estado, por las diputaciones o por :os 
ayuntamientos les será permitido incor­
porar a los títulos de Caja general de 
ahorro o Monte de piedad las palabras 
"Nacional", "Provincial" o. :'Municipal", 
según los casos. 

CAIPITULO .. IV 

FACÜLTADES Y REGLAS ESPECIALES 

Art. 20. Las instituciones a que se re­
fiere el presente decreto se regirán por 
sus estatutos y reglamentos en cuanto 
no se opongan a las prescrJpciones de la 
presente ordenanza. 

Art. 21. Procurarán secundar los es,. 
tímulos del ministerio de Trabajo y Pre­
visión en sus orientaciones y actos de 
vida y difusión y pe!feccionar su acti­
vidad y sus métodos en armonía con las 
conclusiones aprobadas por el Instituto 
internacional del ahorro y los Congre­
sos internacionales de ahorro que se ce­
lebren, con asistencia de representación 
oficial de España. 
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Art. 22. ·Pa:ra su debida eficacia, las 
Cajas generales de ahorro popular reali­
zarán obra social-benéfica y cultural 
complementaria de su actuación funda­
mental. Organizarán también como sec­
ciones a ellas anejas, Cajas de auxilio, 
jubilación, invalidez y supervivencia pa­
ra su persona·], o ·concertarán estos cui­
dados con otros organismos de socorros 
mutuos, de previsión o de seguro. 

Art. 23. Además de sus tradicionales 
empeños con papeleta en los Montes de 
piedad, podrán realizar préstamos sin 
desplazamiento de prenda, y préstamos 
pignoraticios amortizables o combina­
dos con ahorro o con seguros. 

Art. 24. También les estará permi­
tido simultanear con las operaciones del 
a.horro simple otras de asistencia social, 
sin perjuicio del régimen legal de los se­
guros encomendados al Instituto Nacio­
nal de Previsión, y estarán facultadas 
para crear servicios gratuitos o a precio 
inferior a su costo en favor de sus fun­
donarios,· de los imponentes o afiliados 
a sus obras sociales. 

Art. 25. Insertarán en las libretas y 
en los resguar·dos de imposiciones a pla­
zo que en ·lo sucesivo expidan la deno­
minación de la entidad, su domicilio, la 
circunstancia de !hallarse inscrita en el 
registro especial del ministerio, el nom­
bre del titular, cuando el documento sea 
nominativo, mancomunado o ind~stin­

to, expresando claramente su carácter, 
la clase, el plazo o limitaciones de la 
imposición, si .Jos tuviere, y un extracto 
de ,Jas condiciones estatutarias y regla­
mentarias aplicables .que tendrán fuez­
za contractual para las partes. 

Art. 26. Las costumbres y usos habi­
tuales de las Cajas generales de ahorros 
admitiendo operaciones de mujeres ca­
sadas sin oJa asistencia de sus maridos y 
-de menores púberes sin Ja asistencia de 
sus padres o tutores, se respetarán, en 
~o sucesivo, como adecuadas a la natu­
Taleza y a las necesidades de difusión 
-del ahorro popular. 

•En iguales términos se respetará ia 

costumbre establecida en las imposicio­
nes de menores de nueve años en mu­
tualidades y secciones de ahorro infan­
til o escolar. 

Art. l:l. En las libretas o cuentas in­
distintas, dejando a salvo las disposicio­
nes de carácter fisca·l, seguirá entendién­
dose .que cada uno de los titulares indis­
tintos ·es propietario de la integridad del 
saldo qrue arroje la libreta o cuenta, no 
pudiendo los derechohabientes del pre­
muerto impugnar el derecho del sobre­
viviente, que, por su parte, quedará 
obligado a cumplir las disposiciones fis­
cales. 

Art. 28. Se admitirán las práctica~ 

de las Cajas generales de ahorro respec­
to a la justificación del derecho de los 
solicitantes en el caso de abintestato. 

Art. 29. La administración de los 
ahorros en las Cajas será absolutamente 
gratuita para los imponentes. 

Art. 30. En la cuantía máxima de las 
imposiciones, intereses que abonen a los 
imponentes e intereses que exijan en las 
distintas clases de préstamos, incluso 
los del Monte de piedad, se atendrán a 
Jos 1límites máximos que, con carácter 
general para todras :las Cajas, señale el 
ministerio, de acuendo con la junta co·:1-
sultiva del! ahorro. 

Art. 31 Los 1imponentes y depositan­
tes de toda clase en las Cajas generales 
de ahol'ro, respecto de las operacio­
nes que con ellas concierten, dentro de 
·las autorizadas, tendrán el carácter de 
acreedores privilegiados en concurren­
cia con los demás, cualquiera que sea :a 
preferencia de éstos, según !Ja legisladón 
común, observándose después el orden 
de prelación que les corresponda con 
arreglo a las leyes civiles o mercantiles. 

Art. 32. En las emisiones de fondos 
públicos o de valores, que cuenten con 
•la ·garantía ded Estado, se exceptuarán 
de ,prorrateo t]as cantidades que suscri­
ban las Cajas generales ·de ahorro ins­
critas en el registro del ministerio, siem­
pre que, aJl concurrir aquéllas, acrediten, 
con certificación del acuerdo de sus ]un-
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tas,-'que el pedido lo destinan a nutrir 
:sus carteras. 

CAPITULO V 

DE LAS INVERSIONES 

· Art. 33. Las inversiones consistirán: 
-en compra de fondos púbLicos nacion.:~-

1es, obligaciones provinciales o munici­
pales y valores industriales admitidos al 
efecto; en radquisioión de inmuebles, con­
cesión de préstamos y créditos hipote­
carios, préstamos corporativos, présta­
mo.s con garantía personal y préstamos 
.con garantía prendaria y sobre valores. 

La proporción de dichas inversiones 
~n fondos públicos y la claSe de éstos 
serán objeto, en cada caso, de decisión 
por el gobierno, sin que nunca haya de 
exceder aquélla, .con carácter obligato­
rio, del 30 por 100 del saldo total de im­
posiciones, deducidas las disponibilida­
des de Caja y las sumas aplicables a 
~mpeños en los Montes de piedad y 
otras operaciones análogas o de orien­
tación social que realicen las Cajas. 

Art. 34. Los valores que constituyan "' 
las carteras de las Cajas generales de 
ahorro popular podrán ser pignorados 
en garantía de cuentas de crédito, al 
efecto de establecer una previsión de 
.disponibilidades para atender a Ios rein­
.gros que soliciten sus imponentes, para 
concurrir a la suscripción de emisiones 
.<fe fondos públicos o con destino a las 
inversiones autorizadas por el presente 
. -estatuto. 

A~t. 35. Los valores que las Oajas 
adquieran para sus carteras serán de los 
incluídos en la Iista .que al efecto aprue­
be el ministerio de Trabajo y Previ­
sión, a propuesta de la junta consul­
tiva. 

En esa lista se incluirán todos los va­
lores y efectos públicos o que cuenten 
.con el aval del Estado y los que lleven 
la garantía del interés prestada por rl 
mismo. 

También podrán figurar las obligado-

nes provinciales y municipales efectua­
das con todos los requisitos propios de 
su clase. 

Asimismo serán admisibles las oblig1-
ciones ferrovianias, industriales y comer­
ciales hipotecarias españolas, las accio­
nes del Banco de España, del Banco Hi­
potecario, de los Bancos de Crédito Lo­
cal e Industrial y otros análogos y los 
demás valores industriales admitidos 1 

pignoración por el Banco de España. 
Art. 36. Los reglamentos respectivos 

de las Cajas determinarán las condicio­
nes generades en que han de efectuarse 
los préstamos de cada clase, así ·como 
la proporción en que, según su na(ura­
leza, han de estar respecto de la cuan­
tía total de los depósitos que adminis­
tren y los márgenes de garantía corres­
pondientes a aquellos préstamos. 

Art. 37. EQ los préstamos !hipoteca­
rios, el rplrazo de duración no excederá 
de veinte años, ni su CU·antía rebasará 
del 60 por 100 del valor de las fincas hi­
potecadas, apreciado pericialmente, sal­
vo en las inversiones 'dedicadas a casai 
baratas y económicas o con destino a 
objetivos benéfico-sociales, para las cua­
les la cuantía máxima se elevará hasta 
el 70 por 100 de la tasa.ción y el plazo 
podrá extenderse hasta treinta años. 

Art. 38. En los préstamos sobre va-· 
lores, el Hmite máximo de pignoración 
será del 80 por 100 del cambio que rij1, 
cuando se trate de fondos públicos o 
valores emitidos por las . corporaciones 
provinciales o municipales, y el 60 por 
100 respecto de los valores de otra clase . 

Unicamente serán admitidos a pigno­
ración los aceptados para las inversio­
nes de las Cajas al formar sus carteras. 

Art. 39. Se prohibe a las Cajas gene­
rales de ahorro popular -realizar opera­
ciones de bolsa llamadas "dobles", las 
de agio de cualquier clase u otras que 
conculquen los principios consignados 
en este estatuto, descuento de Ietras, ar­
bitraj-e de divisas extranjeras y présta­
mos con garantía personal a gerentes o 
consejeros de la propia entidad, o con 
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el aval exclusivo de los mismos, a me­
nos que se trate de favorecer una obra 
benéfico-social. 

Art. 40. 1Las Cajas que actúen en el 
extranjero en favor de españoles po­
drán realizar operaciones e inversiones 
en la moneda del país en que operen. 
pero sólo respecto de las oficinas reb­
cionadas con aquellas a-ctividades o en 
las sucursales fronterizas que tengan es­
tablecidas para desarrollar el ahorro e5· 
pañol y para proteger a los emigrados 
españoles. 

CAPITULO VI 

BALANCE Y MEMORIA ANUALES.-RESERVA'> 

Art. 41. Al cierre de cada ejercicio 
económico anual se formará el balance 
y la cuenta de gestión que comprende 
el r~ultado del año correspondiente. 

También redactarán anualmente una 
memoria explicativa de la marcha eco­
nómica, administrativa y social durante 
el ejercicio último. 

Esta memoria deberá llevar como ani!­
xos relaciones o inventarios de los con­
ceptos del activo y pasivo referentes a 
operaciones, inversiones o aplicaciones 
de fondos. 

Art. 42. Las Cajas remitirán al mí­
r:isterio de Trabajo y Previsión, en los 
seis meses siguientes al cierre del ejer­
cicio respectivo, un ejemplar de dicho 
balance y memoria con sus anexos, al 
efecto tan sólo de formar la estadística 
del ahorro nacional y completar los da­
tos informativos que debe poseer el pro­
tectorado. 

Art. 43. Las Gajas generales de aho­
rro popular· deberán -constituir reservas 
estatutarias para la garantía de los fon­
dos de ahorro que administren. 

A este objeto, destinarán anualmente, 
de sus ganancias líquidas, el 25 por 100, 
por Jo menos; hasta lograr que el tot:tl 
de •las reservas estatutarias y volunta­
rias efecthnas akancen, como mínimum, 
el JO por 100 de Jos saldos que acredi­
ten Jos imponentes. 

Art. 44. Independientemente, podrán 
las Gajas, según ·lo acuerden las respec-· 
tiVIas juntas o Gonsejos, constituir, con. 
el sobrante de beneficios, los fondos de 
reserva que estimen convenientes para 
amortizaciones o saneamiento del acti­
vo, pero sin que, en ningún caso, el total 
anual que se destine a nutrir esos fon­
dos de reserva obligatorios y volunh-· 
ríos represente más del 50 por 100 de las 
utilidades líquidas del ejer·cicio. 

CAPITULO VIl 
i>EL PATRONATO.-ASESORÍA Y FOMENTO 

Art. 45. La asistencia protectora Q'le 
ha de ejercerse sobre las Cajas gener::t­
les de Ahorro popular se propone los. 
siguientes fines: 

1." Creación y custodia del archivo 
social, divulgación de obras y principios, 
_doctrinales, métodos y aplicaciones be­
néfico-sociales y de previsión. 

2.• Defensa y protección del crédito 
y prestigio de dichos Institutos, ampa· 
rándolos contra los actos y campañas 
difamatorias que se intenten en su daño. 

3.• Organización de certámenes y 
congresos, concesión de distinciones ho­
noríficas y fomento de uniones que pon­
gan en relación a las entidades naciona­
les y a éstas con las extranjeras. 

4.• Ostentar la representación naci9-­
nal e internacional, juntamente con 
otras instituciones oficiales y con la 
Confederación española de Cajas de aho­
rros. 

Art. 46. Para· la efectividad de tan 
elevada misión, el ministerio utilizará, 
como órgano del protectorado, el servi­
cio de Acción Social, la junta consul­
tiva del ahorro y Ia Confederación es­
pañola de Cajas de ahorros. 

Art. 47. La junta consultiva de Ca­
jas generales de Ahorro popular estará 
constituida por los siguientes miembro~: 

Director genera;! de Trabajo, presi­
dente; subdirector general de Trabajo, 
vicepresidente; jefe del Servicio de Ac-
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ción Socia:!; un repreSentante del minis­
terio de 1la Gobernación; otro del Insti­
tuto Nacional de Previsión; el presiden­
te y el secretario de Ja Confederación 
española de Cajas de ahorros, y cinco 
vocales que, re~tivamente, representen 
a otras tantas Caj·as generales de aho­
rro, a saber: una, cuyo sa!ldo de depó­
sito exceda de 100 millones de pesetas: 
otra, cuya cuantía no llegue a aquel lí­
mite y exceda de 25 millones, y otra de 
las que cuenten con saldo inferior, más 
una de las instituciones que tengan 
Monte de piedad y otra que sea coila· 
boradora del Instituto Nacional de Pre· 
visión. La designación de estos últimos 
cinco vocales se acordará a propuesta 
de la Confederación española de Cajas 
de ahorros, pero dióha Confederación, 
en cuanto a la Caja colaboradora del 
Instituto Nacional de Previsión, habrá 
de proceder de acuerdo con éste. El se­
cretario de Ja junta será de libre desig­
nación del ministro de Trabajo y Pre­
visión. 

Art. 48. Son facultades del presiden­
te de J.a junta consUiltiva de las Cajas 
generales de ahorro popular y del vice­
presidente, en su caso:· 

J.• Convocar <!as sesiones ordinarias 
y extraordinarias, presidirlas y dirigir 
los debates, dirimiendo los empates coa 
su voto de calidad. 

2.• Formar el orden del día y auto­
rizar las actas .que extienda el secre­
tario. 

3.• Dar cuenta a la junta de las re­
soluciones dictadas en los asuntos que 
la misma haya informado. 

4.• Someter aJ! dictamen de la jun­
ta, cuando .Jo considere oportuno, las 
propuestas en las reclamaciones o de­
nuncias que se formulen contra actos 
ejecutados por las entidades. 

5.• Transmitir al ministro las mocio­
nes, informes, dictámenes y acuerdos 
que la junta apruebe, formulando la 
correspondiente nota aclaratoria o con­
tranota. 

Art. 49. La junta consultiva se re-

uni.rá, por rlo menos, una vez cada 
tres meses y tendrá das atribuciones si-· 
guientes: 

J.• Informar o dictaminar en todos 
los asuntos que le sean sometidos por 
su presidente o por el ministro, ya se 
refieran a interpretaciones de este esta­
tuto y demás disposiciones concordan­
tes, o bien a Jas ·reformas que convenga 
introducir. 

2.• Emitir informe sobre las solicitu­
des de creación de Cajas e inscripción 
y excepción que se formulen, y conocer· 
de los casos de rivalidad o competencia 
que entre las Cajas surjan, al efecto de· 
indicar las soluciones que puedan adop­
tarse. 

3.• Proponer Ia clase de valores ad­
misibles para olas carteras de las Cajas. 

4.• Asesorar al ministro respecto a 
la cuantía máxima de las imposiciones 
y a :la fijación de tipos máximos de in­
terés que han de observarse en las ope­
raciones activas y pasivas. 

5.• Elevar mociones acl ministro. 
:Para la •adopción de acuerdos en pri­

mera convocatoria se requerirá que asis­
tan la mitad más uno de los vocales. 

Art. 50. Como elementos 'Componen­
tes de la Confederación española de Ca­
jas de ahor.ro, todas las inscritas se 
agruparán en federaciones regionales o 
interlocaies,. según las afinidades, proxi­
midad de sus domicilios, facilidades de 
relación y demás circunstancias que fa­
vorezcan ila mayor cohesión y eficacia 
de sus organismos. 

!Sin perjuicio, tanto del régimen pro­
pio de ;la Confederación como del que 
establezca cada una de las federaciones 
y de Ia independencia de su función, se­
cundarán la difusión de los estímulos, 
actividades y enseñan1las que emanen 
de los órganos superiores del protecto­
rado, en lo concerniente al perfecciona­
miento de las prácticas y servicios del 
ahorro popular, propaganda y defensa 
de éste. 

Dicha Confederación atenderá a los 
gastos de sostenimiento de la junta con-
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.sultiva, según el presupuesto que el mi­

.nisterio apruebe. 

DISPOSICIÓN FINAL 

Quedan derogadas todas las disposi­
.. ciones dictadas con anterioridad, en lo 
que contradigan a las prescripciones del 
presente estatuto, que regirá en todo el 
territorio nacional como forma de ejer­

-cicio de la acción social para coordi-
narla por la efectividad del protecto­
rado a través de sus órganos enumen-

,.dos en el art. 46. -

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

1.• Se considerarán definitivamente 
.clasificadas y aprobadas, a los efectos 
. del registro, a las Cajas generaJles de 
_.ahorro ya inscritas por orden del minis-

terio de Trabajo y Previsión, previo 
acuerdo de la junta consultiva, con 
arreglo a las disposiciones que hasta 
aquí regían. 

2.• Cuando se publique la lista de 
valores admisibles en las inversiones de 
las Cajas, se señalará, a propuesta de 
la junta consultiva, el plazo que ba de 
concedérseles para la adaptación de sus 
carteras. 

3.• Las facU'ltades que los estatutos 
particulares de Cajas de ahorros .u otras 
prescripciones confieren al ministerio dt 
la Gobernación para designar vocales 
de sus juntas o consejos, se entenderán 
transferidas al ministerio de Trabajo y 
Previsión desde la feoha de la publica­
ción de este decreto . 

Madrid, 14 de marzo de 1933.-Apro­
bado por S. E., Francisco L. Caballero. 

Aprobación de ins.trucciones y rayado de libros prescritos en el re­
glamento de a•ccidentes del tra.bajo.-Orden de 20 de marzo de 1933. ("Ga­
ceta" del 24.) 

Excmo. Sr.: En cumplimiento de lo 
,.<fispuesto "en el art. 95 del reglamento 
de 31 de enero último, y a propuesta 
del Consejo de administr.ación de la 

c.Caja nacional de seguro de accidentes 
.del trabajo, 

Este ministerio ha acordado lo si­
,_guiente: 

J.• Aprobar los modelos de instruc­
.ciones y rayado para los libros matrícu­
la de operarios y de pago de salarios, 

.• que obligatoriamente deben llevar todas 
las industrias y explotaciones compren­
didas en la legislación de accidentes del 
·'trabajo, segÚn los artículos 96 y W del 
reglamento de 31 de enero de 1931. 

2.• Cada uno de diclhos libros tendrá 
. el número de páginas adecuado a las 
necesidades de cada explotación, debien­

...do estar encuadernados y correlativa-
mente numeradas sus hojas. En J.a cu­

'bierta de cada libro se hará constar su 

número de orden para cada empresa y 
la fecha de apertura y cierre del mismo. 

J.• La entidad en la que haya hecho 
el seguro de ·accidentes la empresa de 
que se trate podrá sellar los .libros de 
matrícula y de pago, o bien proveerla 
de libros en los que puedan constar ins­
trucciones o advertencias adicionales, 
siempre que en todo lo demás se ajus­
ten a los modelos aprobados. 

4.• La· Inspección de seguros sociales 
llevará un libro de autorizaciones con­
cedidas con arreglo al segundo párrafo 
del art. 97 del reglamento antes citado, 
para la sustitución del libro de pago 
por nóminas diarias, semana•les o men­
suales que se encuadernen o colec­
cionen . 

Lo que comunico a V. E. a los efec­
tos pertinentes.-Madrid, 20 de marzo 
de 1933.-Francisco L. Caballero.-Se­
ñor director genera:! de Trabajo. 
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Reglamento del Registro central de inválidos.-Orden de ZO de mar{O' 
de 1933. ("Gaceta" del 30.) 

ORDEN 

Ilmo. Sr.: A propuesta del Consejo 
de administración de •la Caja nacional 
de seguro de accidentes del trabajo, 

Este ministerio aprueba la reglamen­
tación adjunta a que se refiere· el ar­
tículo 155 del reglamento de 31 de enr.­
ro último, para el Registro central :le 
inváHdos: 

Reglamento para el Registro 
Central de Inválido11, 

l. El Registro central de inválidos 
que, con ·arreglo al art. 155 del regla­
mento de 31 de enero de 1933, debe orga­
nizar y mantener a'l día la Caja nació­
na), tiene por objeto prevenir y descu­
brir el fraude en materia de accidentes 
del trabajo, en beneficio de patronos, 
aseguradores y obreros. 

2. Para el cumplimiento de ese fin 
han de realizarse dos clases de opera­
ciones: 

a) Las consistentes en el acopio y 
clasificación de todos dos datos relativos 
a las personas que sufran una incapa­
cidad permanente para el trabajo, sean 
cuales fueren las causas que hayan pro­
ducido dicha incapacidad; 

b) La información facilitada a hs 
entidades aseguradoras y autoridades, 
con referencia a ·los datos que figurea 
en el registro. 

3. ·Para el acopio de los datos que 
han de figurar en el Registro se segui­
rán las sigui en tes normas: 

a) A partir del día 1.0 de abril de 
1933, la Sección de •I~quidación de acci­
dentes de la Caja nacionad extenderá un 
duplicado en los partes de incapacida­
des permanentes para el trabajo resul­
tantes de accidentes que, con finalidad 
de constituir la rentJa correspondient~. 

remitan a la Caja nacional las diversas 
entidades aseguradoras. Cuando se trate 
de una empresa asegurada directamente 
en la Caja nacional, la Sección de liqui-­
dación de accidentes producirá asimis­
mo una cerficación de cada inca.pacidalf. 
permanente análoga a los paTtes remi­
tidos por bs compañías o mutualida-­
des; 

b) Por do que se ·refiere a Jas incapa­
cidades ,peimanentes por accidentes je! 
trabajo ocurridos antes del día 1.0 de. 
abril de 1933, la Caja nacional se diri­
girá a las Compañías de seguros y Mu­
tuadidades, excitándolas a que, en su pro-· 
pio interés y en el plazo más breve que. 
les sea posible, remitan al Registro cen­
tral de inválidos, debidamente llenos los­
modelos de partes remitidos al efecto, 
con referencia a 'los datos que consten 
en los archivos de dichas entidades ase­
guradoras; 

e) L'a Caja nacional se dirigirá asi­
mismo a las Compañías y Mutualidades 
aseguradoras del ramo de accidentes in-­
dividuales, para que, en su .propio inte­
rés, cooperen a la bbor de acopio de: 
datos del Registro central, remitiendo 
la noticia de aquellas incapacidades per­
manentes de que tengan conocimiento; 

d) La Caja nacional hará también.. 
las gestiones precisas para conseguir que 
Jos servicios médico-militares y benéfi­
cos transmitan, con destino al Registio· 
central de inváiidos, Ios datos referen­
tes a incapacidades permanentes de que­
hayan tenido conocimiento oficial; 

e) Por la sección encargada del Re-­
gistro central de inválidos se procederá 
a archivar correlativamente los partes 
de incapacidad permanente dados por· 
cada enüdad aseguradora o servicio mé·· 
dico social; 

/) De cada uno de los partes de acci­
dente así recibidos se hará una ficha ín-
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.dice, clasificada por orden alfabético de 

.apellidos y nombre con referencia a los 
opartes de accidentes respectivos. 

4. La Caja nacional rogará a las en­
tidades aseguradoras que conserven d 
.expediente médico de cada una de las 
incapacidades permanentes comunicadas 
..al Registro central. 

En el caso de que no interese a las 
•entidades aseguradoras la conservadón 
-de los expedientes médicos en cuestión, 
se les roga.rá que los remitan al Registro 
centrad, en donde serán debidamente cla­
'Sificados y ardhivados. 

5. La Caja nacional recibirá todas 
..cuant·as peticiones de información le di­
-rijan las Compañías o Mutualidades ase­
,guradoras del ramo de accidentes del 
trabajo o de accidentes individuales, así 
. como las emanadas de autoridades gu­
bernativas o judicia•Ies, y después de 
compulsados ·los datos que figuren en el 
Registro central, expedirá certificació1 
del l'esultado. 

Estas certificaciones serán negativas 
. cuando no aparezca en el Registro cen­
tral el nombre de d•a persona a que se 
.refieran. Recibirán el nombre "positivas 
genéricas" cu¡r.ndo ·figure en el Registro 
·una incapacidad declarada en la misma 

persona a la que se refiere la informa­
ción, pero distinta de la lesión que ac­
tuaímente sufra. Finalmente, se denomi­
nará "positiva específica" cuando conste 
en el Registro antecedente de incapaci­
dad permanente de la misma persona a 
que se refiere la información que se soli­
cita, producida por lesiones idénticas o 
análogas a aquella .que actuailmente pa­
dezca. 

6. Siempre que se •libre una certifi­
cación positiva específica, la Caja nacio­
nal pondrá •a disposi-ción de ·1a entidad 
que haya solicitado la información el 
expediente médico de incapacidad o in­
capacidades anteriormente padecidas por 
la persona de .que se trate; en caso de 
que no figure en su archivo, lo recla­
mará a .Ja entidad que lo posea . 

7. Anualmente, bien sea incorporada 
a la memoria de la Caja nacional, bien 
separada, se publicará la estadística de 
datos acopiados, informaciones ·recibidas 
y certificaciones expedidas, con el deta­
lle de las que hayan tenido un carácter 
positivo específico . 

Lo que comunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos. Madrid, 20 de mar­
zo de 1933.-Francisco L. Caballero.­
Sr .. Director general de Trabajo. 

Normas para la aprobación de las pólizas de seguros de accidentes 
del trabajo.-Orden de 30 de mar{o de 1933. ("Gaceta" del 31.) 

Ilmo. Sr.: Fijando el artículo adicio­
nal de la •ley de 8 qe octubre de -1932 
que ésta tomará efecto el día J.• de abril 
,próximo venidero, y siendo en número 
muy -elevado -las sociedades de seguros 

.que se acogen a ·lo dispuesto en el ar­
tículo 129 y 131 del reglamento para ia 
:.aplicación de la expresada ley y a la 
autorización concediqa por la orden de 
-este ministerio de fecha de 11 del co­
. rriente, y dada .Ja perentoriedad del caso, 
tanto más si se tiene en cuenta que, a 
.los efectos de Ia ley de seguros de 14 
.de mayo de 1908 y de la orden ministe­
.rial citada, es trámite obligado el pre-

vio informe de la Comisión permanente 
de la junta consultiva de seguros, !o 
que dificultaría pudiese recaer sobre to­
dos _los expedientes la autorización de 
este ministerio para realizar las opera­
ciones de aseguramiento que .Ja .Jey ie 
a-ccidentes del trabajo en la industria 
determina, 

Este ministerio, en vista de Ias cir­
cunstancias excepcionales del momento, 
ha resuelto: 

1 ,• Que por esta sola vez se prescin­
da de los informes de la Comisión per­
manente de .Ja junta consultiva de se­
guros, quedando facultado este ministe-
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:rio para la aprobación directa de las pó­
lizas y suplementos que para su apro­
'bación presenten las -entidades asegura­
doras, a los efectos de la ley de acciden­
·tes del trabajo en Ia industria. 

2.0 Queda asimismo facultado el sub­
-secretario de este ministerio para · la 
.aprobación de dos suplementos y pólizas 
.que, a ,Jos dichos efectos, presenten !as 
mutualidades exceptuadas. 

3.0 Queda facultada la Dirección ge­
neral de Trabaj-o para proponer la apro­
bación condicional de todas aquellas pó-

lizas y suplementos que, para su apro­
bación, presenten Ias Compañías de se­
guros o Mutualidades, bien entendido 
que los defectos u omisiones en que ha­
yan incurrido las entidades expresadas 
en la documentación remitida deberán 
ser subsanados antes del día 30 del pró­
ximo mes de abril. 

Lo que comundco a V. l. para su co­
nocimiento y efectos. Madrid, 30 de mar­
zo de !933.-Francisco L. Caballero.­
Sres. Subsecretario y Director general 
de Trabajo. 

Tratado de trabajo y de asistencia social entre Es.paña y Franeia.­
Ley de 28 de marzo de 1933. ("Gaceta" del 6 de abril.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­

·ÑoLA, 

lA todos los que la presente vieren y 
,entendieren, sabed: 

Que Jas CoRTES CONSTITUYENTES han 
decretado y sancionado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se aprueba el Trata­
.;do de trabajo y de asistencia social, fir­
.mado en Madrid, entre España y Fran­
-Cia el 2 de noviembre de 1932. 

Por tanto: 
Mando a tqdos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley 
y del' Tratado a que se refiere, desde 
'QUe entre en vigor, así como a todos los 
tribunales y autoridades que los hagan 
.cumplir. 

Madrid, veintiocho de marzo de mil 
·novecientos treinta y tres.-NicETo AL­
~LÁ-ZAMORA Y ToRRES.-EJ ministro de -
Estado, Luis de Zulueta Escolano. 

'Tratado de tr>ibajo y de asistencia 
social entre España y Francia, 
firmado en lUadrid el 2 de no­
viembre de 1932. 

El presidente de la República Espa­
mola y el presidente de la República 

Francesa, igualmente deseosos de regu­
lar, con el más amplio espíritu de amis­
tosa inteligencia, la situación de -los obre­
ros españoles que trabajan en Franci:1 
y la de los trabajadores franceses en Es­
paña, así como de establecer, en la me­
dida de lo posible, la igualdad de trato 
entre sus nacionales y los del otro Es­
tado, han resuelto concertar un Trata­
do, y a este efecto han nombrado sus 
plenipotenciarios: 

El presidente de la República Espa­
ñola, 

Al Excmo. Sr. D. Manuel Azaña, pre­
sidente deil Consejo de ministros, minis­
tro de .!a Guerra; 

El presidente de la República Fran­
cesa, 

Al Excmo. Sr. D. Eduardo Herriot, 
presidente del Consejo de ministros, mi­
nistro de Negocios Extranjeros, 

!Los cuales, después de haberse comu­
nicado sus plenos poderes respectivos, 
hallados en buena y debida forma, hln 
concertado las disposiciones sigudentes: 

Artículo 1.0 Las altas partes contra­
tantes se comprometen -a no poner obs­
táculo a la salida de sus nacionales res­
pectivos que deseen pasar de uno de los 
dos países al otro para trabajar allí. A 
estos efectos, les darán toda olase 'le 
facilidades administrativas, tanto a ellos 
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como a _sus cónyuges o a sus hijos que 
los acompañasen o fuesen a reunirse con 
ellos. 

Les expedirán singularmente los docu­
mentos de identidad y los pasaportes 
necesarios. 

Recíprocamente, no será exigida nin~ 

guna autorización especial, a la salida 
del país de residencia, a los trabajador~s 
extranjeros •Y sus ,familias con ocasión 
del regreso a su país de origen. 

Las altas partes contratantes no per­
cibirán ningún impuesto con ocasión del 
visado de los documeptos de identidad 
y pasaportes necesarios a la sa·J,ida de 
sus nacionaJes deseosos de pasar de u.1 
país a otro para trabajar allí, así com•J 
sus cónyuges e .hijos menores de edad. 

Las autoridades diplomáticas y con­
sulares del otro país visarán o legaliZ:t­
rán •gratuitamente los documentqs men­
cionados. 

Art. 2.• Las demandas numéricas, .!S 

decir, las demandas de trabajadores no 
designados nominativamente, serán pro­
vistas del visado de las autoridades ha~ 
biiitadas por los ministerios competen­
tes dé! país de la inmigración y dirigi­
das después a las autoridades compe­
tentes del otro país. Estas demandas de­
berán -conformarse con las demandas 
tipo establecidas, por vía de acuerdo, en­
tre las oficinas competentes de Españ1 
y de Francia. 

Las demandas nominativas de traba­
jadores serán visadas en Jos propios tér·· 
minos y enviadas, bien directamente, 
bien por intermedio del patrono, a los 
trabajadores solicitados. Los contratos 
de trabajo propuestos por los patronos 
y las demandas de trabaj~dores hech1s 
por ellos no contendrán ninguna estipu­
lación contraria a las disposiciones del 
presente convenio. 

Art. 3.• La designación de los traba­
jadores objeto de una demanda numé­
rica será efectuada en los límites indi­
cados en el art. 4.•, y bajo el contr .)} 
de la administración competente del 
país en el que tiene lugar, por dos orgl­
nismos oficiales de este país. 

!Los trabajadores presentados por e>­
tos organismos, con anterioridad a su 
partida, serán aceptados y clasificados o' 
bien rehusados, ya por una misión ofi­
cial del gobierno del país en cuyo terri­
torio se han de emplear, ya por un re-­
presentante del patrono que obre por 
cuenta de éste, ya por la representación 
de una organización profesional, los cua­
les, en e'Stos dos últimos casos, habrán 
de ·ser aceptados por ambos gobiernos. 

Art. 4.• Las autoridades locales ~e­

pondrán a la disposición de los repre­
sentantes de Ja misión oficial o de los 
patronos u organizaciones de éstos, y !e$­
harán posible la selección de los trab1~ 
jadores desde el punto de vista de SU!>­

aptitudes físicas y profesionales. 
Art. 5.• Los trabajadores emigrados, 

que hayan sido objeto de una demanda-: 
numérica o elegidos en virtud de un 
contrato nominativo individual, deben 
otongar, a su partida del país de origeíl• 
y a su llegada a la frontera, un contrato. 
de trabajo visado conforme se dispone· 
en el art. 2.• 

!Deberán asimismo estar provistos Je 
un certificado sanitario, expedido por ll1lt 

médico agregado a .Ja misión oficial, o' 
acreditado, a estos efectos, por el cónsul 
del país en -cuyo territorio han de ser· 
empleados, certificado que debe ser pre­
sentado ,por el trabajador, a su entrada: 
en dicho país. 

Art. 6.• Los trabajadores inmigrados 
recibirán, a trabajo iguaJ, un salariO> 
igual a aquél de los obreros ·de la m;s­
ma categoría empleados en la misma 
empresa, o, en defecto de éstos, el sah-­
rio normal y corriente de los trabaja­
do'res de Ja misma categoría en la co­
marca. 

El gobierno del país de inmigración; 
se compromete a velar para que en su· 
territorio sea observada la iguaJdad del· 
salario de los trabajadores inmigrados­
Y el de los nacionales. 

Art. 7.• Los nacionales de cada una· 
de ilas altas .partes contra!l:antes gozarán,.. 
sobre el territorio de 'la otra, de Ja mis­
ma protección que se concede a los na-



NACIONAL DE PREVISióN 315 

cionales y de na igualdad de trato, con 
respecto .a éstos, en cuanto concierne a 
la aplicación de Jas leyes que regulan las 
condiciones de <trabajo, y en particular 
la higiene y la seguridad de los trabaja­
dores. Esta igualdad de trato se exten­
derá también a cuantas disposiciones 
puedan ser promulgadas en adelante 
acerca de esta materia en ambos países. 

Art. 8.0 En el caso en que los traba­
jadores de uno de los dos Estados admi­
tidos regularmente a permanecer en el 
otro se encontrasen en paro, deberán 
dil"igirse a la oficina pública de colocl­
ción más próxima a su residencia, ia 
cu¡¡¡J procurará proporcionarles empleo. 

Estos trabajadores se aprovecharán de 
las ventajas a que tienen derecho los 
nacionales del Estado de residencia, por 
parte de las instituciones de seguro de 
paro propiamente dichas, o bien de las 
de socorro en caso de paro. 

·Los beneficios a que se refiere el pre­
sente artículo son: en Francia, .Jos so­
corros concedidos por .Jas cajas sindica­
les y mutualidades de paro y por los 
fondos municipales y departamentales 
subvencionados por el Estado; en Es­
paña, •los subsidios concedidos por la 
Caj.a nacionaJ de seguros contra el paro. 

Art. 9.0 Quedan anuladas para los 
trabajadores españoles las restricciones 
previstas por la legislación francesa so­
bre reparación de accidentes de que son 
víctimas los obreros en su trabajo, con 
respecto a .Jos trabajadores extranjeros 
y de sus causahabientes que no residan 
o 1hayan dejadQ de residir en territorio 
francés. 

En reciprocidad, las restricciones pre­
vistas por la legislación española en lo 
que concierne a Ios trabajadores extran­
jeros víctimas de accidentes de trabajo 
en España, serán anuladas en cuanto a 
Jos trabajadores franceses y sus causa­
habientes que no residan o hayan deja:fo 
de residir en el territorio español. 

1Las medidas.de aplicación del presen­
te acuerdo serán reguladas por un arre­
glo especial. 

Art. 10. Los trabajadores españoles 
que necesiten asistencia por enfermed1d 
se beneficiarán en Francia, en .Jas mis­
mas condiciones que los franceses, de 
las disposiciones de la ley de 13 de ju­
lio de 1893, conforme al último párrafo 
del art. 1.0 de ésta. 

Los tral;¡ajadores franceses que nece­
siten asistencia por enfermedad se bene­
ficiarán en España, en .Jas mismas co:l­
diciones que los españoles, de las dispo­
siciones de da Jey de 20 de junio de 
1849, de las, del reglamento de 14 de 
mayo de 1852 y disposiciones comple­
mentarias. 

Art. 11. A reserva de las disposicio­
nes del art. 14, los españoles que, por 
causas de enajenación mental, necesiten 
asistencia, se beneficiarán en Francia, 
en las mismas condiciones que los fran­
ceses, de las disposiciones de la ley de 
30 de junio de 1838. 

A reserva de las disposiciones del ar­
tículo 14, los franceses que, ;por causa de 
enajenación mental, necesiten asistencia, 
se beneficiarán en España, en· las mis­
mas condiciones que los españoles, de 
las disposiciones citadas en el art. 10. 

Art. 12. A reserva de las disposicio­
nes del art. 14, los españoles que resu!­
ten inváJiidos o incurables se beneficia­
rán en Francia, en las mismas condicio­
nes que los franceses, de las disposicio­
nes de la ley de 14 de julio de 1905. 

A reserva de las dÍ'sposiciones del ar­
.tículo 14, Jos franceses que rerolten invá­
l·idos o incurables se beneficiarán en Es­
paña, en :Jas mismas condiciones que los 
españoles, de J.as disposiciones citadas 
en los dos artículos anteriores. 

Bl presente tratado se aplicará igual­
mente a cuantas disposiciones legislati­
vas o reglamentarias han complemen­
tado o modificado o modHiquen o com­
plementen J.as disposiciones menciona­
das en Ios arts. 8.0 y 10, así como a re­
serva del art. 14, las disposioiones men­
cionadas en cros arts. 11 y 12. 

·Art. 13. Los gastos de asistencia des­
embolsados por el Estado de· residencia, 

25 
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en virtud de .¡os articulas precedentes, 
no darán lugar a reembolso ninguno por 
parte del país de origen, salvo en el caso 
previsto en el art. 14. 

Art. 14. El Estado de residencia, si 
estima que ninguna razón de humani­
dad, proveniente, en particular, de la si­
tuación de familia del interesado, es obs­
táculo a su repatriación, podrá intimar 
al país de origen a repatriar, a su costa, 
su nacional, cuando se compruebe por 
un certificado médico, expedido por un 
:q¡édico designado por los servicios de 
asistencia, bien que aquél padece una 
enfermedad o invailidez incurable, bien 
que desde hace más de un año está so­
metido a tratamiento .por enajenación 
mental, y en uno u otro caso, que está 
en condiciones de ser trasladado. 

Si el asistido no es repatriado, el país 
de origen quedará obligado a reembol­
sar al país de residencia los gastos que 
éste hubiera hecho en su favor a partir 
del día en que el ·certificado que se men­
ciona en el párrafo precedente haya sido 
puesto en conocimiento del gobierno ex­
tranjero. 

'Los gastos de repatriación qued·arán 
a cargo del país de residencia, cuando 
la incapacidad haya sido causada por 
un riesgo profesional, y esto con inde­
pendencia de cual<quier derecho a indem­
nización que pueda corresponder al in­
teresado. 

Art. 15. Las reclamaciones de los 
trabajadores, singularmente las que se 
refieren a condiciones de trabajo y de 
existencia, que les fueran propue::~tas por 
los patronos, bien estén redactadas en el 
idioma del país de residencia, bien en el 
del trabajador, serán dirigidas o trans­
mitidas directamente, o ;por intermedio 
de las autoridades diplomáticas o con­
sulillires, a las ·autoridades competentes 
del país en ·que aquéllos ·residan; la ofi­
cina competente de este país será la úni­
ca calificada· para efectuar Jas investiga­
ciones que estime necesarias y para inter-

venir con vistas a una solución amigable. 
íNo se introduce ninguna modificaciÓ;1 

por Ias estipulaciones del presente ar­
tículo, en cuanto a Ias ·atribuciones de 
los cónsules, conforme resultan de los 
tratados y convenios y de las leyes del 
país de residencia. 

Art. 16. Las administraciones compe­
tentes de Jos dos países dictarán, de co­
mún acuerdo, •las medidas de detalle y 
de orden necesarias para 'la ejecución 
de las disposiciones del presente conve­
nio, que necesiten la cooperación de sus 
servicios administrativos. 

·, Determinarán ñgualmente los casos y 
condiciones en que estos servicios se en­
tenderán directamente. 

Art. 17. El presente tratado será ra­
tificado, y se canjearán las ratificaciones 
tan pronto como sea posible. 

Entrará en vigor cuando las ratifica­
ciones hayan sido canjeadas. 

Tendrá una duración de un año, y 
será renovado tácitamente de año en 
año, salvo denunóa. 

La denuncia deberá ser notificada tres 
meses antes de que expire cada término. 

Todas las dificultades relativas a la 
aplicación del presente tratado serán re­
sueltas por la vía dipJomática. 

En el caso en que no fuese posible 
llegar por esta vía a una solución, el 
desacuerdo será resuelto con arreglo a 
un procedimiento de arbitraje, que será 
determinado por un convenio entre los 
dos gobiernos: el órgano arbitrall deberá 
resolver el desacuerdo según los princi­
pios fundamentales y el espíritu del pre­
sente tratado. 

En fe de lo ·cuail, Ios plenipotenciarios 
respectivos han firmado el presente tra­
tado y Iban puesto en él sus sellos. 

Hecho en Madrid, por duplicado, el 2 
de noviembre de 1932. 

La entrada en vigor del presente tra­
tado, de •acuerdo con lo que dispone su 
artículo 17, se hará pública en la Ga­
ceta de Madrid. • 
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Convenio sobre seguros sociales entre España y Fl'\llncia.-Ley de 28 
de mar:¡:o de 1933. ("Gaceta" del 6 de abril.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ESPA­
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed : 

Que Jas CoRTES <XlNSTITUYENTES han 
decretado y sancionado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se aprueba el convenio 
sobre seguros sociales firmado en Ma­
drid, ent~e España y Francia, el 2 de 
noviembre de 1932. 

Por tanto: 
Mando a todos .tos ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley 
y del convenio a que se refiere, desde 
que entre en vigor, así como a todos Jos 
tribunales y autoridades que los hagan 
cumplir. 

Madrid, veintiocho de marzo de mil 
novecientos treinta y tres.-NICETO AL­
CALÁ-ZAMORA Y ToRRES.-El ministro de 
Estado, Luis de Zulueta Escolano. 

Convenio entre España y Francia 
sobre seguros sociales, firmado en 
Madrid el 2 de noviembre de 1932. 

El presidente de la República Espa­
ñola y el presidente de la República 
Franoesa, animados por el deseo de ga­
rantizar el .beneficio integral de los se­
guros socia·les a los obreros y emplea­
dos .que han .estado, están o estén afilia,­
cios a los distintos sistemas de seguros 
en vigor en los dos Estados contratan­
tes, han resuelto concertar un Convenio; 
y, a este efecto, han nombrado como 
plenipotenciar.ios suyos: 

El presidente de la R~pública Espa­
ñola, a S. E D. Manuel Azafia, presi­
dente del Consejo de ministros y minis­
tro de la Guerra; 

El presidente de la República Fran­
cesa, a S. E. D. Eduardo Herriot, presi­
dente del Consejo de ministros y minis­
tro de Negocios extranjeros; 

Los cuales, después de haber canjeado 
sus plenos .poderes, reconocidos en bue­
na 'Y debida forma, han convenido las 
disposiciones siguientes: 

Artículo 1." Las personas de nacio­
nalidad francesa y las de nacionalidad 
española quedan asimiladas unas ·a otros 
en lo que se refiere a .la admisión a los 
regímenes de seguros obligatorios enu­
merados en el art. 2.0 del presente Con­
venio, así como a los derechos y obliga­
ciones que dimanen de dichos regíme­
nes, ·tanto para :Jos asegurados como 
para sus dereohohabientes, compren­
diendo en ello Ja admisión de los anti­
guos asegurados obligatorios en el se­
guro facultativo. 

Art. 2.0 l. Los regímenes de seguros 
socia.Jes a los que se aplica el! presente 
Convenio son los siguientes: 

!." En Fr-ancia: 
a) La ley de 30 de abril de 1930, so­

bre seguros sociales; 
b) Las Ieyes de 21 de marzo de 1930, 

sobre Cajas de socorros, y de 25 de fe­
brero de 1914, sobre retiros en las ex­
plotaciones mineras; 

e) Los regímenes particulares de se­
guro de enfermedad, invalidez, vejez y 
supervivencia que siguen en vigor en los 
departamentos del Alto Rhin, Bajo Rhin 
y MoseJ.a; a saber: 

el código de seguros sociales de 19 de 
julio de 1911, 

la ley de 20 de diciembre de 1.9H, so­
bre el seguro de los empleados, 

el régimen especial para las explota­
ciones mineras, instituído por la ley de 
16 de diciembre de 1873. 

2." En España: 
a) La Iey de 27 de febrero de 1908, 

relativa a la organización, por el Estado, 
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de un Instituto Nacional de Previsión, 
b) el decret<rley de ll de marzo de 

1919, sobre el ~égimen del seguro obli­
gatorio de los retiros obreros, 

e) el régimen de seguro obligatorio 
de maternidad de 22 de marzo de 1929 
y de 9 de septiembre de 1931. 

2. El presente Convenio se aplicará 
igualmente a todas las disposiciones 1e­
gislativ·as o reglamentarias que hubieren 
modificado o completado, o que, en lo 
sucesivo, modifiquen o completen los re­
gímenes •indicados, o que implanten, en 
Io fururo, análogos regímenes de seguros 
sociales. 

Art. 3.0 Quedan en vigor las reglas 
establecidas por ·los regímenes mencio­
nados en el art. 2.0

, en cuanto a las con­
diciones para la partkipación de los ase­
gurados en las elecciones a que dé lugar 
el funcionamiento de los seguros s<r 
ciales. 

Art. 4.0 1. Los obreros y empleados, 
cualquiera que sea su nacionalidad, que 
hayan estado afiliados en uno de los re­
gímenes de seguros sociales enumerados 
en el art. 2.0

, así como sus derechohabien­
tes, disfrutarán íntegramente, mientras 
residan en uno de los dos países contra­
tantes, de las rentas y pensiones adqui­
ridas en virtud de estos regímenes, com­
prendidos los suplementos Y. demás ven­
tajas a ellas añadidos. 

2. Las personas indicadas en el pá­
rrafo primero no serán lesionadas en sus 
derechos en curso de adquisición por el 
hecho de trasladar su residencia de uno 
de los países contratantes al otro. 

3. Se ,fijarán por medio de convenios 
particulares las condiciones y modalida­
des conforme a las cuales las personas 
mencionadas en el párrafo primero con- ~ 
servarán el derecho a prestaciones del 
seguro distintas de las enumeradas en 
dicho párrafo. 

4. Las autoridades administrativas 
supremas de los Estados contratantes 
podrán, de común acúerdo, extender la 
aplicación del presente artículo a las 
personas indicadas en el párrafo prime-

ro, que residan en las regiones limítro­
fes de ambos países. 

Art. 5.0 Las formalidades que disp<r 
siciones legales o reglamentarias de uno 
de los Estados contratantes establezcan 
para el servicio de •las prestaciones CO!l­

cedidas por sus organismos de seguros 
sociades fue!'a de su territorio se aplica­
rán j.gualmente, en •las mismas condici.r 
nes que a nas nacionales, a las personas 
que, en virtud del presente convenio, ha­
yaQ de recibir estas prestaciones. 

Art. 6.0 l. Los obreros y empleados 
ocupados en uno de los países contra­
tantes estarán sometidos, en principio, 
al régimen de seguros sociales en vigor 
en el lugar de su trabajo. 

2. Este principio tiene las excepcio­
nes siguientes: 

a) Los obreros y empleados desta­
cados por una empresa, ouyo domicilio 
esté en uno de los países contratantes, 
para la ejecución de trabajos de dura­
ción limitada en el otro país, continua­
rán asegurados, si su permanencia en 
este segundo país no excede de seis me­
ses, conforme a las disposiciones en vi­
gor, en el domicilio de la empresa; 

b) :Para las empresas industriales y 
agrícolas atravesadas por la frontera y 
que ·rebasen los límites territoriales de 
uno de los países contratantes y entre~ 
en los Hmites del otro país, los seguros 
sociales de las personas en ellas ocupa­
das se regularán exclusivamente por las 
disposiciones en vigor en el país en que 
la empresa tenga su domicilio; 

e) Los obreros y empleados de em­
presas públicas de transportes de uno 
de los países contratantes, ocupados en 
e1 otro país, bien sea transitoriamente, 
o bien en líneas de intercomunicación, 
o en estaciones fronterizas de un modo 
permanente, estarán asegurados, confor­
me a las disposiciones en vigor, en el 
domicilio de la empresa; 

d) En lo concerniente a otras empre­
sas de transportes que no sean las men­
cionadas en el párrafo e) y que se ex­
tiendan a ambos países contratantes, las 
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personas ocupadas en las partes móviles 
(per·sonal ambulante de estas empresas) 
estarán exclusivamente asegurados, con­
forme a bs disposiciones en vigor, en el 
domicilio de la empresa; 

e) Los obreros y empleados de un 
servicio administrativo oficial (Aduanas, 
Correos, revisión de pasaportes, etc.), 
destacados de uno de los países contra­
tantes al otro país, estarán sometidos a 
las disposiciones en vigor en este país. 

Art. 7.0 Las autoridades administra­
tivas supremas de los dos Estados con­
tratantes podrán establecer, de común 
acuerdo, otras excepciones a la regla 
enunciada en el número 1 del art. fÍ.0 

Podrán igualmente convenir que las ex­
cepciones establecidas en dicho artículo 
no se apliquen en casos particulares. 

Art. 8.0 l. Para los obreros y emplea­
dos, cualquiera que sea su nacionalidad, 
que hubieren estado afil·iados, sucesiva o 
alternativamente, en los dos países con- ; 
tratantes, a los regímenes de seguros so­
ciales señalados en los números 1 y 2 
del párrafo primero del art. 2.0

, se tota­
lizarán Jos períodos de seguro durante 
los cuales hubieren estado afiliados a e,_ 
tos regímenes y los períodos asimilados 
en virtud de los mismos, para el cálculo 
de los años de afiLiación o de servicios 
y del número de cotizaciones, a fin de 
determinar su derecho a las prestacio­
nes, con la condición de que no se su­
perpongan. Dichos períodos serán tam­
bién totalizados para mantener o reco­
brar de nuevo sus derechos, así como 
para la determinación del derecho al se­
guro facultativo. Se totalizarán igual­
mente, a los mismos efectos y con res­
pecto a los dos países contratantes, los 
períodos de seguro que, en virtud de con­
venios celebrados con otros países por 
uno de los dos Estados contratantes, de­
ben ser totalizados con los períodos de 
seguro, válidos respecto a este últi­
mo país. 

2. Sin embargo, cuando, para benefi­
ciar de cie~tos derechos, todos los perío­
dos deban ser cumplidos en ·Una profe-

sión sometida a un régimen especial de 
seguro, no podrán ser totalizados para 
ill obtención de estos derechos más que 
los períodos cumplidos bajo los regíme­
nes especiales correspondientes. Si en 
uno de los dos países contratantes no 
existiere para la profesión régimen espe­
cial, podrán, no obstante, totalizarse los 
períodos cumplidos en dicha profesión 
bajo uno de los regímenes enumerados 
en el art. 2.0 

3. En acuerdos coll11Piementarios, ce­
lebrados confol'llle al art. 19, se fijarán 
las condiciones y modalidades según !as 
cuales los períodos de seguro tota:lizados 
como se estipula en el párrafo primero 
darán derecho a los beneficios corres­
pondientes por parte de los organismos 
de seguros sociales de cada uno de los 
dos países contratantes; estos beneficios 
se calcularán, en principio, a prorrateo 
de l·a afiliación en cada régimen de los 
asegurados interesados. Estos acuerdos 
fijarán la duración a partir de la cual 
entrarán dichos períodos en cuenta para 
el cálculo. 

Art. 9.0 l. Si el asegurado pudiera 
aspir·ar, por los períodos cumplido~ sola­
mente bajo el régimen de uno de los 
organismos de seguros, a una pensión 
super·ior a la pensión total que resulta­
ría de la aplicación del art. 8.0

, tend~á 

derecho, tpor parte de este organismo, a 
un complemento de pensión igual a la 
diferencia. Si este complemento tuviese 
que ser abonado por varios organismos, 
el interesado tendrá derecho al comple­
mento más elevado a que esté obligado 
uno de estos organismos. La carga de 
este complemento se repartirá entre los 
o11ganismos proporcionalmente ·al com­
plemento que cada uno de ellos rendrh 
que abonar. 

2. El conjunto de las partes de pen­
sión liquidadas en aplicación del art. S.0 

no pod·rá, en ningún caso, ser superior al 
importe total de la pensión que habrí-a 
de abonar el organismo con régimen 
más favorable, sobre la base de la tota­
lidad de los períodos a tener en cuenta. 
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Si fuese superior, se procederá .a la re­
ducción proporcional de cada parte de 
pensión. 

3. ·Para la aplicación del presente ar­
tículo, las ·prestaciones se calcularán en 
la moneda del país en que el interesado 
hubiere estado ·asegurado en último lu­
gar; la conversión se realizará, si se tra­
tase de francos, por el üpo oficial del 
cambio de París, y si se tratase de pese­
tas, por el de Madrid. 

Art. 10. Cuando un asegurado, ha­
bid·a cuenta de la totalidad de los perío­
dos mencionados en el ar.t. 8.0

, no reúna 
al mismo tiempo las condiciones exigi­
das por la legislación propia de todos 
ios organismos de seguro interesados, su 
derecho a pensión se irá estableciendo 
por cada organismo a medida que se va­
yan cumpliendo, respecto de él, las con­
diciones e~igidas. En este caso se apli­
carán los arts. 8.0 y 9.0 a cada nueva 
liquidación de pensión. 

Art. H. Las disposiciones de los ar­
tículos 9." y 10 se aplicarán a la liqui­
dación de :Jas demás prestaciones en me­
tálico, en caso de invalidez, y a las pen­
siopes de viudedad y orfandad. 

Art. 12. l. Cuando las ·personas con 
derecho a ·1as prestaciones residan den­
tro de ·los límites territoriales de un or­
ganismo de seguro social del otro país 
al que hubiese transferido su residencia, 
el onganismo de seguros sociales deudor 
podrá encargar a aquél, de acuerdo con 
él, el pago de las mismas, en las condi­
ciones que se fijen por acuerdos directos 
entre los organismos ·interesados; estos 
acuerdos deberán ser aprobados por las 
autoridades administrativas supremas de 
los Estados contrat·antes. 

2. Los organismos de seguros que de­
ban .abonar prestaciones en matáldoo, en 
virtud del presente convenio, a los ase­
gurados, o a sus .ooreohohabientes, las 
pagarán en Ia moneda de su país. 

3. Las condiciones en .que habrán de 
efectuarse los arreglos de cuentas entre 
los organismos de seguros de los países 
contratantes para la aplicación del pre-

sente convenio se fijarán por acuerdos 
directos entre los citados organismos. 

Art. 13. Las comunicaciones que, para 
la aplicación del a:>resente convenio, diri­
jan los asegurados, o sus derechohabien­
tes, a los organismos, autoridades í:f juris­
dicciones competentes en materia de se­
guros sociales, de uno de los países con­
tratantes, no podrán ser rechazadas por 
el hecho de estar redactadas en la len­
gua oficial del otro país. 

Art. 14. Los recursos que deban ser 
inte11Puestos, en un plazo determinado, 
ante un organismo de uno de los países 
contratantes, competente para admitir 
recursos en materia de seguros sociale>, 
serán considerados admisibles, si se pre­
sentaren en el mismo plazo ante un or­
ganismo equivalente del otro país. En 
este caso, este último organismo deberá 
transmitir, sin demora, los recursos del 
organismo competente. 

Art. 15. l. El beneficio de las exen­
ciones del impuesto concedido por la 
iegislación de uno de los países contra­
tantes para los documentos que deban 
presentarse a las administraciones u or­
ganismos de seguros de su país se exten­
derá a los documentos correspondientes 
que deban presentarse para la aplica­
ción del presente convenio a las adm:­
nistraciones u organismos de seguros del 
otro país. 

2. Todos :Jos documentos, de cua·l­
quier .clase que sean, que deban presen­
tarse para la ejecución del presente con­
venio, quedan dispensados del visado o 
legalización de :las autoridades diplomá~ 
ticas y consulares. 

Art. 16. Las autoridades y los orgl­
nismos de seguros sociales de los países 
contratantes se ¡prestarán mutua y leal 
ayuda, como si se tratase de la aplica­
ción de sus propios regímenes de segu­
ros sociales. 

Art. 17. l. Las autoridades adminis­
trativas supremas qe los Estados con­
tratantes adoptarán directamente las 
medidas de detalle para la eje~:ución del 
presente convenio o de los acuerdos 
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complementarios en él previstos, siem­
pre que esas medidas exijan u'n concier­
to recíproco. 

2. Las demás disposiciones relativas 
a la ejecución de este convenio, en el in­
terior de cada uno de ios países contra­
tantes, serán comunicadas recíprocamen­
te ·por la autoridad administrativa de 
cada país a Ja del otro. 

3. Estas mismas autoridades admi­
nistrativas se comunicarán, dentro de 
plazo, las modificaciones introducidas en 
la legislación o en la reglamentación de 
su país, concernientes a los regímenes 
enumerados en el art. 2.0 

Art. is. Se ·considera como autori­
dades administrativas supremas, a los 
efectos de este convenio: 

Respecto de Francia: 
El ministro de Trabajo y de Previ-

sión Social. 
Respecto de España: 
El ministro de Trabajo y Previsión. 
Art. 19. Las disposiciones necesarias 

para la ap'licación del presente conve­
nio, en lo .que se refiere a las diferentes 
ramas de seguro comprendidas en los 
sistemas enumerados en el art. 2.0

, se 
determinarán por medio de acuerdos 
complementarios. Estos acuerdos podrán 
referirse a todo el territorio de los paí­
ses contratantes, o sólo a una parte del 
mismo. 

Art. 20. l. Todas las dificultades re­
ferentes a la aplicación del presente con­
venio serán resueltas, de común aouerdo, 
por 'las autoridades administrativas su­
premas de los Estados contratantes. 

2. Cuando no .hubiere sido posible 
llegar a una solución ·por este medio, el 
conflicto será resuelto mediante un pro­
cedimiento de arbitraje, organizado, de 
oomún •acuerdo, entre los dos gobiernos; 
el órgano arbitral deberá resolver el con­
flicto con arreglo a los principios funda­
mentales y al espíritu del presente con­
venio.' 

Art. 21.. l. El presente convenio será ra­
tificado, y las ratificaciones se canjearán 
en Maori4 tan pronto CQmo sea posible, 

2. Entrará en vigor al día primero 
del mes siguiente al canje de las ratifi­
caciones. 

3. La fecha de la vigencia de los 
acuerdos complementarios establecidos 
en el art. 19 se fijará en dichos acuerdos. 

4. Las prestaciones que se hubieren 
suspendido a causa de la. residencia de 
los interesado§ en el extranjero por la 
aplicación de disposiciones en vigor en 
uno de los países contratantes, serán 
servidas a partir de la fecha en que en­
tre en vigor el presente convenio. Las 
prestaciones que no hubieren podido ser 
asignadas a los interesados por el mis­
mo motivo, se liquidarán y concederán 
a partir de la misma fecha. 

5. Los acuerdos complementarios, es­
tablecidos en el artículo 19, fijarán ade­
más las condiciones y modalidades en 
que hayan de ser revisados los derechos 
anteriormente Hquidados, así como ios 
que, en aplicación del párrafo anterior, 
hubieren sido restablecidos o liquidados. 
con el fin de ajustar las liquidaciones a 
las disposiciones del presente convenio 
o de dichos acuerdos. Si los derechos 
anteriormente liquidados se hubiesen 
li·quidado en capital, no habrá lugar a 
rev·isión. 

6. En lo que se refiere a la liquida­
ción o revisión de los derechos que ·re­
sulten de la aplicación del presente con­
venio o de un acuerdo complementario, 
se tendrán en cuenta los períodos de ~e­
guro anteriores a la fecha de vigencia 
de las disposiciones en vrrtud de las cua­
les se efectúe la liquidación o la re­
visión. 

Art. 22. l. El plazo de vigencia del 
presente convenio será de un año; se 
considerará renovado tácitamente a la 
expiración de cada período anual, salvo 
denuncia, que deberá notificarse tres me­
ses antes de terminar el plazo. 

2. En caso de denuncia, las estipula­
ciones del presente convenio y de los 
acuerdos complementarios a que se re, 
fiere el art. 19 -continuarán en vigor par·a 
los derechos adquiridos, a pesar de las 
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disposiciones restrictivas que los regí­
menes interesados establezcan para los 
casos de residencia, en el extranjero, de 
un asegurado. 

3. Igualmente continuarán aplicándo­
se las estipulaciones de este convenio en 
las condicoines que se establezcan por 
los acuerdos complementarios en lo que 
concierne a los derechos en curso de ad­
quisición correspondientes a los perío­
dos cumplidos con anterioridad a Ia fe-

cha en que el presente convenio deje de 
estar en vigor. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
respectivos firman el presente convenio 
y lo autorizan con sus sellos. 

Hecho en Madrid, en ejemplar dupli­
cado, el 2 de noviembre de 1932. 

La entrada en vigor del presente con­
venio, de acuerdo con lo que dispone 
su art. 21, se hará pública en la Gaceta 
de Madrid. 

Resoluciones relativas al fondo de garantía de accidentes 
del trabajo. 

D. Miguel Linares Sabater, secretario 
del juzgado de primera instancia de la 
villa y .partido de Cebreros, 

Doy fe: Que en Ios autos sobre recla­
mación de indemnización por accidente 
del trabajo promovidos por D.• Ana 
Montes Villalba, contra otro y la socie­
dad "Ibau", hoy ejecución de sentencia, 
con fecha de !hoy se ha dictado el auto, 
cuya parte dispositiva dice así: 

"S. S., por ante mí el secretario, dijo: 
Se declara la insolvencia de la sociedad 
anónima "lbau", que estuvo domiciliada 
últimamente en Madrid, en la calle Je 
Antonio Maura, número doce, a los efec­
tos prevenidos en el capítulo décimo, 
sección segunda, del vigente código de 
trabajo; publíquese la parte dispositiva 

de este auto en la Gaceta de Madrid, 
Boletín Oficial de esta provincia y ANA­
LES DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVI­

SIÓN, adonde se rem&tüá por conducto 
del ministerio de Trabajo, y hágase sa­
ber a cuantas personas tengan conoci­
miento de la mejora de fortuna del in­
solvente lo notifiquen al Instituto Na­
cional de ·Previsión a los efectos opor­
tunos.-Así lo acordó y firma el señor 
D. Manuel Martínez Cargallo, juez de 
primera instancia de este partido, de que 
doy fe.-Manuel M. Cargallo.-Ante mí, 
Miguel Linares." 

Y cumpliendo lo mandado, expido y 
firmo el presente en Cebreros a veinte 
de abril de mil novecientos treinta y 
tres. 
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